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LATREAUMONT.
HISTORIA DEL TIEMPO DE LUIS XIV.

PREFACIO.

Un gigante, espadachín, especio do bufón cruel, 
monstruosidad moral y física; uno de los mas seducto­
res y mas altos personajes de la córte de Luis XIV; 
un pobre y austero viejo, holandés, filósofo eminente, 
giran talento político y de mucha fama; una joven de 
la primera nobleza que llevaba su abnegación hasta el 
heroísmo; otra jóven rica, estremadamente hermosa, 
ooble también y que lleva del mismo modo al heroísmo 
la sé sagrada del pensamiento; por último, un gracioso
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tímido y sensible adolescente; tales son ios principales 
actores del drama que vamos á referir.

El autor de este libro ha obedecido á todas las 
exigencias de este rasgo enteramente histórico con la 
mas escrupulosa abnegación en lo relativo á la inven­
ción. Pero de este proceder, y de la naturaleza misma 
del objeto debía nacer una grave imperfección al com­
binar artísticamente esta obra; el que escribe estas lí­
neas es el primero en advertirlo. Por una rara casuali­
dad estos seis personajes, de naturaleza, estado y paí­
ses diferentes, aunque marchando todos á un mismo 
fin, guiados por lo tanto por intereses y pasiones es- 
tremadamente opuestas, eran estraños los unos á los 
otros; y tres do ellos so vieron por primera vez al ve­
rificarse el desenlace de esta aventura á la que habían 
concurrido á la vez. Pero para abandonarse ciega­
mente á las mil raras fantasías do esta realidad tan 
variada en los incidentes; para poner en relieve cada 
una do estas fisonomías sérias, afectuosas, serenas ó 
feroces (desconocidas hasta ahora por un increíble des­
den de la historia); para manifestarlas por completo y 
acordes con todas sus adherencias rodeadas sencilla­
mente, por decirlo asi, de sus accesorios de familia ó 
de posición, ha sido preciso consagrar á la pintura 
curiosa y estudiada do estas figuras y contrastes de 
todo género, una serie de cuadros aislados al parecer, 
pero unidos entre sí por el pensamiento, ó mas bien 
por la invencible voluntad do Lalrcaumont, cuya fuerza 
moral domina poderosamente la acción, como su fuerza 
física domina á los actores.

De aquí proviene la estremada abundancia, ó mas 
bien el abuso de las perspectivas variadas hasta el in­
finito que se puede justamente reprender en esta vi­
gorosa reproducción de hechos reales y completos. 
Pero al terminar la lectura do esta obra, tal vez se 
convencerá el lector que era imposible presentarla de 
otro modo, sobre todo si se queria hacer entrever



-5-
los innumerables caminos por donde estos diversos 
personajes concurrían á un mismo fin. También se per­
suadirá que si en este libro se quita la máscara algu­
nas veces do una manera casi brutal á muchos falsos 
semblantes de aquel tiempo, hombres y cosas del gran 
siglo y del gran rey como se dice, jamás faltan prue­
bas para los asertos.



PARTE PRIMERA.

EL HOTEL DE LAS MUSAS.

CAPITULO PRIMERO.

Maese Afinio Van-den-Enden.

Chi troppo Vassotiglia, si scavezza. 

Petrarca, eant. XI, v. 48.

En 1669 se veia en Amsterdam una plaza larga y 
estrecha, á cuyos lados habia dos calles de tilos; á ca­
da costado de esta plaza llamada Burgwal, so estendia 
una hilera de edificios pintados de diversos colores 
segun la moda de aquel tiempo. Cada una de estas 
casas tenia un escalón de piedra esmeradamente con­
servado, y su puerta de encina con grandes clavos do 
cobre, brillantes como el oro, merced al extraordinario 
aseo do los flamencos.



A la mitad y á la izquierda de Burgwal, no lejos 
de la antigua sinagoga portuguesa, se advertía una 
casa mucho mayor que laa otras, pero que se distin­
guía completamente de las demás habitaciones del 
cuartel por una ancha y pesada muestra negra colo- 
p&da sobre la puerta, y en la que se leia la siguiente 
wscripcion grabada con letras do oro: «Hotel de las 
Musas, Escuela de filosofía, teología y medicina de 
maese Affinius Van-den-Enden.»

A principios de enero de 1669, la nievo que caia 
en abundancia cubría con una blanca sábana las calles 
y las casas de Amsterdam.

Serian las cuatro de lo mañana, y los viejos tilos 
de Burgwal, agitados por la brisa helada del Norte, 
doblaban sus secas y ennegrecidas ramas, y turbaban 
con su monótono ruido el triste silencio que reinaba 
en aquella parte de la ciudad.

En medio de la tenebrosa oscuridad do la noche se 
distinguía una luz á través de los vidrios pintados de 
una ventana ojiva en el patio de la escuela de maese 
Van-den-Enden; porque este sabio, sumido en las pro­
fundidades de la ciencia, ó arrebatado por la irresisti­
ble san asía de la imaginación, pasaba las horas sin 
sentir, y mas de una vez la luz del alba hizo palide­
cer la lámpara que alumbraba sus veladas.

Aquella noche había examinado un manuscrito que 
tenia delante, obra inédita de uno do sus mas predi­
lectos discípulos; y aunque se acercaba el dia, estaba 
absorto en sus reflexiones, con la vista fija maquinal­
mente en las cenizas de la chimenea apagada ya hacia 
tieqapo.

Aunque sencillamente amueblado el gabinete don­
de entonces so hallaba el doctor, tenia un severo é im­
ponente aspecto; todo invitaba al recogimiento y al 
estudio; añadiéndose á esto que la habita-ion os aba 
débilmente iluminada por la pálida y vacilante luz de 
una lámpara que con su agitación hacia grandes



sombras. Las paredes estaban cubiertas con una fuerte 
sarga verde de Brabante: en un lado se veían reci­
pientes y alambiques sobre sus hornillos; en otro un 
pesado crisol ó el cobre relumbrante de instrumentos 
de física y astronomía, en tanto que una cortina en­
carnada, medio corrida, dejaba ver el blanco osamento 
de un esqueleto humano colocado en el sendo de un ni­
cho oscuro practicado en la pared. Sencillos estantes 
de encina pintados de negro ocupaban todo un lienzo 
de la habitación; enfrente se veían dos cuadros gro­
seramente pintados, representando gigantescos y hor­
ribles animales fabulosos como las creencias populares, 
y aun algunas personas ilustradas los admitían enton­
ces; y también estaban colgados muchos útiles do caza 
y pesca de varios pueblos de la India. Para completar 
el estraño y casi cabalístico aspecto do esta silenciosa 
morada, á la menor corriente de aire se movían lar­
gos reptiles empajados que estaban suspendidos del 
techo.

No debemos olvidar un objeto tal vez menos cien­
tífico, pero muy digno do llamar la atención, no solo 
por ser de un trabajo notable, sino también porque 
era un recuerdo; era nada menos que un tablero de 
damas lleno de embutidos, regalado al filósofo pjr uno 
de sus admiradores, el gran pensionista de Holanda, 
Juan Wit, que le había enviado como muestra de 
afecto; por último, en el lienzo de enfrento del gabi­
nete opuesto ¿ la ventana se abría una puerta que 
daba á la sala de la escuela, á la que se bajaba por 
cuatro escalones. Cerca de la chimenea se hallaba 
maese Van-den-Endcn sentado en un sillón de cuero 
de Córdoba, teniendo delante de si una larga mesa en 
la que se veían abiertos ó cerrados, pero en el mayor 
desorden, gruesos volúmenes en folio, latinos, griegos 
ó hebreos, porque el doctor poseía perfectamente estos 
idiomas. La briia del Norte mugía sordamente, y la 
lámpara do cobre do tres mecheros colocada sobro la



mesa parecía que rodeaba al filósofo de una aureola 
luminosa, al paso que alumbraba el resto del gabinete 
con una luz vacilante y dudosa.

Este hombre, de corta estatura y débil, tenia una 
bata de camelote negro, y el gorro de terciopelo del 
mismo color que cubría su cabeza dejaba escapar al­
gunos cabellos grises, porque Van-den-Enden tenia 
cerca de sesenta y ocho asios. El carácter dominante 
de su fisonomía grave y seria parecía ser la calma te­
naz de la resolución, en tanto que sus ojos azules, vi­
vos y animados, que brillaban bajo espesas cejas blan­
cas, su elevada frente ancha y atrevida, decían que 
toda la vida de este anciano estaba concentrada en el 
cerebro, y que la ardiente energia que so cobijaba 
bajo tan ruin cerebro no tenia otra salida que aquella 
resplandeciente mirada do valor y serenidad. Pero si 
en este filósofo el ángulo do la mandíbula inferior, sa­
liente y vigorosamente pronunciada, revelaba segun 
los fisonomismas una indomable fuerza de voluntad, 
muchas veces una melancólica sonrisa de resignación 
y desden daba á sus facciones una indecible espresion 
de tristeza, jó hacia traición al desprecio invencible 
que tenia para ciertos hombres y para ciertas cosas: 
Por último, el color de su rostro y las arrugas que le 
surcaban hacían conocer bastante la fatal reacción do 
las veladas, de los disgustos, de las decepciones y de 
los sufrimientos físicos, y también do la fiebre devora- 
dora del saber que mina y mata lentamente. En efec- 
*o, ciencias exactas y físicas, filosofía, política» legis- 
Iftcion, teología, artes y poesía... este hombre lo había 
abrazado todo, y todo lo había comprendido. Acogido 
bajo el árbol de. la ciencia, al recibir este alimento 
eterno de la inteligencia humana, había esperimentado 
de todo; la amargura de sus profundas raices, el per­
fume de sus florescencias embalsamadas, y el fuerte 
sabor de sus frutos. Su existencia había pasado en sa­
tisfacer esa irresistible necesidad do saber y de ver-
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dad, siempre insaciable en los ánimos elevados, lo mis­
mo que en la condición material el apetito físico no se 
satisface mas que para renacer de nuevo.

Nacido en Amberes en 1601, y viviendo en Ams- 
tordam desde veinte años, cuando volvió á estable­
cerse definitivamente á esta ciudad, envolvía el mas 
profundo misterio su vida pasada. Solo so sabia que 
despues do haber estudiado mucho tiempo con los je­
suitas ¡el Haya, recibió las primeras órdenes; pero un 
dia abandonó la carrera eclesiástica para unirse á una 
pobre huérfana con la que tuvo dos hijas, y que mu­
rió poco tiempo despues; habiéndose casado poco tiem­
po despues, tuvo otras dos hijas do su segunda mu­
jer Catalina Audeam. Esta especie de perjurio á sus 
primeros votos, el retiro profundo en que vivía, su as­
pecto grave y triste, sus raros conocimientos médicos 
y anatómicos, el conocimiento de los idiomas, los re­
sultados verdaderamente prodigiosos en la cura de 
muchas enfermedades, y sobro todo la curiosidad in­
cesante con que se ocupaba de esperiencias y trabajos 
químicos; por último, aquella vida misteriosamente 
ocupada de las cosas ocultas, que sin duda hubiera 
sido causa de que le hubieran quemado como hechi­
cero en otro pais menos libre que la república de los 
Siete provincias unidas, le habla granjeado en Amster- 
dam ¡a reputación do sabiduría que le atrajo multitud 
de discípulos. «Este sabio, dicen sus contemporáneos, 
enseñaba los idiomas con una facilidad increíble, gra­
cias á un método que le era enteramente peculiar.» El 
hecho es, que la afluencia do discípulos fué suma­
mente grande durante muchos años, y el famoso Spi­
nosa vino á su casa á aprender los primeros rudimen­
tos del griego y el latín.

Con una vida austera y retirada, teniendo pocas 
necesidades que satisfacer, destinaba el escódente de 
un modesto gasto a consolar algunas miserias oscuras, 
en procurar á los pobres los medicamentos que les



—11-
mandaba como médico, porque como hemos dicho so­
bresalía cd esta profesión, ó en facilitar á estudiantes 
desgraciados, como hizo con Spinosa, los medios de 
abordar la ciencia, asegurándoles por algún tiempo una 
existencia independiente. Pero esto hombro que se 
postraba tan conciliador ó tan indiferente en las cues­
tiones religiosas, y tan superior a las cosas materiales 
de la vida, parecía que reservaba todo el poder do su 
voluntad, toda la fuerza de su espíritu, toda la tenaz 
resolución de su carácter, para hacer que á toda costa 
triunfase su sé política. En una palabra, el pensamiento 
que incesantemente le asediaba era el establecimiento 
de una sociedad libre, cuyos estatutos había formado, 
y que debía hacer tanto lugar á la democracia, que 
ol gobierno republicano de las Siete provincias uni­
das, de que era ciudadano, debía aparecer aristo­
crático.

Loco ó sábio, tal era el fin único hácia el que mar­
chaba Van-dcn-Enden hacia muchos años con singular 
pertinacia.

Asi es, que al abrir una escuela pública, sobre to­
do, había pensado en la propagación de sus doctrinas, 
y la enseñanza de las lenguas muertas le servia de 
protesto para la enseñanza política. Por esta razón, 
esta escuela abierta á todos, atraía muchos viajeros 
deseosos de oir csplicar tan públicamente principios 
democráticos, tan hostiles á los gobiernos monárquicos 
do aquel tiempo y tan condenados por ellos. Enton­
ces, sobrb todo, el filósofo estaba mas elocuente que 
nunca, esperando hacer germinaren el ánimo de aque­
ja extranjeros valerosos instintos de libertad que 
podrían fecundar los acontecimientos, y que tal vez 
ylgun dia podrían dar nobles frutos. En una polabra, 
si esto doctor había consagrado su vida entera á la 
felicidad de los hombrqs, no había trabajado con me­
nos ardor por el triunfo de su libertad sin distinción 
do pais.



Desgraciadamente, como todas las cosas llevadas 
al estremo, la realización de las teorías de Van-den- 
Enden era irrealizable. Era uno de esos sueños magní­
ficos, una de esas utopias espléndidas, producto del 
delirio de una imaginación ardiente y generosa; era el 
grito desgarrador de una alma noble, grande y deso­
lada, que pide á la especulación lo que siempre la re­
husa. Por lo tanto este filósofo se obstinaba en correr 
tras de una idealidad.

Como él era de una estremada severidad de cos­
tumbres, de una inagotable caridad, y de una rara y 
sólida virtud, en su plan de regeneración social no ha­
bía contado con todo lo malo, injusto, sórdido y egoísta 
que hay por aquí abajo; do manera, que ángeles que 
se hubieran encargado de realizar esta combinación, 
so hubieran visto mas apurados. Por desgracia se au­
mentaba mas y mas la ilusión de Van-den-Enden al 
ver la eléctrica y poderosa simpatía que suscitaban en 
su auditorio sus admirables utopias; porque los hom­
bres honrados, así como los perversos, se conmueven 
profundamente con las maravillas de todo sentimiento 
grandioso.

Mas aunque la multitud aplaudió con frenesí Jas 
generosas idealidades del filósofo, no hay que pensar, 
como lo creía aquel sabio, que sus oyentes harían in­
mediata aplicación de las tco.ías como consecuencia na­
tural del entusiasmo que sentían. Es preciso conside­
rar que la vida humana no es mas que una larga 
sucesión de aceptaciones sublimes y caídas degra­
dantes.

Por último, como no hay ningún carácter que no 
tenga su punto vulnerable, y como de hecho las mas 
bellas organizaciones se humanizan, por decirlo así, 
con una miseria, Van-den-Enden, ese tesoro de sabi­
duría, aquel talento privilegiado, aquel sábio austero y 
piadoso, esperimentaba una ciega debilidad, una no­
table inconsecuencia y una ambición casi feroz cuando
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so trataba do la aplicación de su plan favorito. Para 
conseguir que se realizara esta quimera, hubiera sacri­
ficado (como lo hizo) su familia, su fortuna, su porve­
nir, su vida.

En una palabra, desde que se conmovía aquella fi- 
ufa irritable la razón del filósofo, hasta entonces ra­
diante y serena, se oscurecía do pronto y venían á 
sorprenderla impunemente los proyectos masinsensatos, 
las mas vanas esperanzas.

Yaque hemos hecho un análisis, aunque imperfecto, 
de Van-den-Enden, pero que puede conocérsele algún 
tanto, continuaremos nuestra relación. Cuando la triste 
luz de una mañana nebulosa de invierno apareció á 
través de los cristales, cediendo á su pesar Van den- 
Endcn á la fatiga de tan larga velada, se durmió tran­
quilamente en un sillón con la mano puesta ca el ma­
nuscrito.

Era preciso que el sueño del anciano fuera bien 
profundo, para no despertarse al ruido de una puena 
bruscamente abierta, y que no oyera la violenta es- 
clamacion de sorpresa y cólera de Catalina al ver que 
su marido había burlado otra vez su vigilancia.

La señora Catalina seria de unos cincuenta años, 
vestida de negro segun la moda flamenca: un estrecho 
gorro blanco y una ancha gola almi sonada rodeaban 
aquel rostro enjuto, duro y pálido, digno del pincel 
de Holbein, y en el que se leía el hábito do la domi- 
uacion doméstica

. En efecto, Van-den-Enden, siempre absorto por la 
ciencia y el estudio, liabia abandonado á su mujer el 
gobierno interior de casa y aun de su persona en el or­
den material de la vida, reservándose, segun decía, la 
libertad de sus pensamientos, que felizmente se libra­
ban do la inquisición de la señora Catalina.

Viendo dormido á su marido, despues de haber 
levantado las manos al ciclo con aire de indignación,
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»s acercó al sitial; despuis, tirando de una manga al 
sábio le despertó:

—¿Quieres decirme, es llamó con una espantosa vo­
lubilidad, quieres decae cómo te has compuesto para 
escaparte de la habita ion en que te dejó encerrado 
despues de comer? ¡Que caso haces de mis consejos! 
¿No te avergüenzas ó tj edad de escaparte así y pa­
sar las noches en claro*' ¡y todo para qué! Para venir 
á escondidas como un criminal á engolfarte con esos 
librotes al lado de la ■ himenea apagada. ¡Buena salud 
tienes tú para esas volentias! No hay duda, que sin 
dormir en una ooch de enero y con tanto frió te cu­
rarás al momanto d la ciática.

—¡Dormía tambi i! esclamó el sabio con una inde" 
cible espresion de - ntimiento.

—¡Muy bien! ¡r. dejarías de dormir á gusto en un 
sillón! Ahora te ira* á charlar á la clase, y cuando nos 
pongamos á como:, la función de todos los dias: Ca­
talina, estoy ma Catalina, me quema el pecho; Ca­
talina, no tengo ap dito; y pedirás una taza de caldo 
en vez de tomar n ¡dio capón ó un trozo de vaca asa-, 
da y rocíala ca una pinta de cerveza ó vino de Ca­
narias; asi cow. t be hacer todo buen cristiano para 
conservar en sí la obras de Dios. Pero no tengas cui­
dado, que yo o irreglaré, y que os han de admirar 
en Amstei nam Qi •: no han de decir mas que osas mag­
níficas pahtbnts: is el famoso doctor, el gran filósofo... 
vos gran iílónfo!... ¡Ah! ¡Diosmio! Si os conociesen 
como yo '3 eonoco, pobre Afinio!. . dijo la señora 
Catalina <»-d aire compasivo y do superioridad.

Esta e i la macior» hizo sonreír al sabio, que contestó 
¿ su muji i:

—.Tranq t ízate, Catalina, que ya trataré hoy á la 
hora de cerner de reconquistar tu afecto, aunque no 
gea mas q »e para predicar el ejemplo, porque tendre­
mos un envidado.
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—¡Un convidado! Supongo que no será vuestro gi­
gante, ese gloton de coronel que me habéis dicho que 
habia marchado al Haya hace unos quince dias, pero 
que podría muy bien estar de vuelta, si es que no le 
han ahorcado en el camino en atención á sus méritos.

—¿Quién? ¿Latreaumont?
—¿Y quién otro ha de ser sino ese renegado, primo 

de Satanás, tragón, que es capaz do dar fin en un 
bies con las provisiones que una buena ama de casa 
reúne para un año? No sé por qué aborrezco á ese 
hombre, ¿Y do dónde viene? ¿á dónde vá? ¿quién es? 
¿por qué se halla en Holanda? ¿qué ha ido á buscar 
al Haya? Nadie lo sabe, y creo que tú también lo igno­
ras. Ya te he dicho, Afinio, que corren los rumores 
toas siniestros acerca de ese extranjero.

Van-den-Enden dejó pasar esc torrente do pregun­
tas, y dijo:

—Cálmale, Catalina, cálmate: el coronel no tomará 
parte en nuestra comida.

—¿Parte, parte? di que el coronel no se comerá 
nuestra comida, dijo Catalina sumamente indignada.

—Ya te digo que te tranquilices: el convidado que 
nnuncio es Spinosa, á quien invité ayer.

—¡Hum! no se alegrará mucho do su venida nues- 
tr° yerno Kor-Korius, dijo Catalina bastante inco­
modada.

—¿Por qué? ¿porque Spinosa ha amado como él á 
nuestra hija Clara Maria? ¿Pero de qué se queja Ker- 
„ 01rius? ¿no ha sido preferido? dijo Van-den-Enden
suspirando.

todavía sientes que no se haya efectuado ese 
enlace! Pues era á sé mia un partido escalente el tal 
optnosa! Un visionario que ha tenido que ponerse á 
anteojero para comer; y do una facha tan rara, que 
ios chicos de Burgwal le señalan con el dedo. A lo

4
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menos Ker-Kerius, nuestro yerno, visita enfermos, y 
su profesión de médico es bastante lucrativa. No hace 
lo que tú, que das á los pobres lo que te dan los ri­
cos. ¡Pero cómo ha de ser! eres mas testarudo que 
un mulo, aunque todavía tienes tres hijas sin casar. 
¡Qué bien ha hecho Clara María en preferir á Ker- 
Kerius!

—Y sin embargo amaba ¿ Spinosa; ¡se avenían tan 
bien! ¡eran los dos tan eruditos, tan elocuentes! ¡Ah! 
cuántas veces les he oido discutir sobre algún punto 
de la doctrina judaica en el latín mas admirable que 
he oido en mi vida!

—Si; pero ya sabes que Spinosa á pesar do la be­
lleza de su latinidad no quiso abrazar la religión cató­
lica, y Clara Mana no quiso casarse con tan detesta­
ble pagano.

—Ya lo sé, que se defraudaron todas las esperanzas 
de Spinosa y que todavía lo llora.

—Que llore, que todavía tiene que llorar mas en la 
eternidad, porque es tu digno discípulo asi como tú le 
llamas. Ya te lo he dicho, Afinio; te acercas a la tum­
ba, y ya es tiempo de.que te arrepientas.

—Espero que nos darás esos bizcochos que haces 
tan bien.

-'-Si, si, haz que no me oyes; pero ya llegará un 
dia en que tengas que oir los gritos de los condenados 
y que tengas precisión de creer en el infierno y en 
las llamas cuando ya te veas quemado; eres un pecador 
muy empedernido.

Iba á continuar Catalina con sus exhortaciones, 
cuando Clara Maria entró en el gabinete de su padre. 
Tendría entonces 22 años; era alta, pálida, y en su 
seriedad demostraba como su padre una rara fuerza 
de voluntad unida á la calma profunda é inalterable 
que dá la perfecta tranquilidad del alma.

Estaba vestida de blanco, y el gorro negro que le



-17-
cenia la frente dejaba escapar dos rizos de cabellos ru­
bios; sus cejas casi imperceptibles y sus grandes ojos 
azules sumamente claros aumentaban la impasibilidad 
glacial de aquella fisonomía. No tenia gracia; pero su 
modo de andar era noble y grave; así es que cuan do 
apareció en la puerta del gabinete de su padre con un 
8rueso volumen bajo el brazo, -aquella austera figura 
tenia un imponente aspecto.

Despues de haber recibido respetuosamente un 
beso que Van-den-Enden imprimió en su frente, 
dijo;

‘—¿Daré hoy la lección de política?
—Sí, hija mia, por dos razones: la primera, porque 

he velado toda la noche y me siento malo; y la se­
cunda, porque está aquí Spinosa que desea oirte.

—¡Spinosa está en Amslordam! dijo, sin que cam­
biase de es presión su fisonomía de mármol. Le veré 
con satisfacción, y procuraré manifestarme digna do 
ser escuchada de tan privilegiado talento.

. En aquel momento se oyeron varias voces que anun - 
ciaban al doctor que ya estaba casi lien» la escuela; 
Se levantó de su sitial, y apoyándose en el brazo de 
su hija, bajó con trabajo los escalones que conducían 
uesde su gabinete á la clase.

Alumbrado por cuatro altas y estrechas ventanas 
que estaban en un solo lienzo, el interior de esta es­
cuela ofrecía un cuadro digno de Rembrandt. Aquella 

**r&a sala estaba adornada con mesas y bancos, y á 
e cstremo á la derecha de los escalones se veía un 
í* ra<1° cu el que había una silla y una mesa de en- 

" ua primorosamente trabajada.
Clara María se sentó allí con toda gravedad, y 

su padre se puso á su lado mirándola con cierto or­
gullo. r

Casi todos los escolares estaban vestidos de negro
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segun la moda de aquel tiempo, y su barba se des­
tacaba sobre los blancos cuellos de puntas redondas, 
y la luz que por aquellas ventanas entraba ponía en 
relieve el perfil de aquellas fisonomías atentas que se 
dibujaban en las arruinadas paredes del Hotel de las 
Musas.

Aquella primera hora estaba destinada á la discu­
sión de ciertas cuestiones políticas que naturalmente 
conducían al examen del sistema de los diversos go­
biernos que entonces se conocían; y en esta esplicación 
sustituía Clara María á su padre, porque la energía de 
ánimo de esta joven se acomodaba perfectamente á las 
ideas democráticas del filósofo, que ella profesaba con 
una rara energía y convicción.

La esposicion de ideas tan sérias, la cnseñanca po­
lítica confiada á una joven, que chocaría cstraordina- 
riamento en nuestros dias, eran entonces muy fre­
cuentes, y entre otras podemos citar á la célebre 
Paccola de Venecia, que ensoñaba jurisprudencia en 
un colegio de aquella ciudad; y como era de estra- 
ordinaria hermosura, esplicaba detrás de una cor­
tina, á fin de que, segun decía, no se distrajeran sus 
oyentes.

Despues de haber dado dos golpes sobre la mesa 
con su plegadera de marfil para llamar la atención 
do sus discípulos, empezó Clara Mafia su esplicación 
en medio del mas profundo silencio.

Para esplanar mejor el testo de la disertación, pro­
puso el ejemplo de la emancipación violenta de las 
siete provincias unidas, que habiéndose constituido en 
república despues de una Jucha tenaz y encarnizada 
con la España, había escapado de su dominación des­
pótica, y asegurado valerosamente el ejercicio do sus 
derechos.

Aunque parecía que esta discusión debía dar lugar 
á una improvisación acalorada, la palabra de Clara
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María, aunque sonora y firmo, conservó la misma in­
flexión.

Profundamente convencida de la majestuosa auto­
ridad de las máximas que profesaba, sin duda desde­
ñaba el recurso tan poderoso de las inflexiones orato­
rias, qllG la| ver hubieran animado su lenguaje á costa 
do su soberana gravedad.

Había entre los oyentes uno que seguía con singu­
lar atención, y aun puedo decirse con inquietud, los 
diferentes periodos del discurse de la joven.

Sentado cerca de la cátedra, cambiaba una mirada 
de ternura ó de admiración con Van-dcn-Endco siem­
pre que su hija hallaba algún pensamiento ardoroso de 
Patriotismo, que á pesar de quo salia do aquellos la­
bios de mármol, no perdía nada do su fuerza... del 
mismo modo que la lava ardiente que so petrifica en 
°1 momento que se enfria.

El hombre de que hablamos estaba vestido de paño 
grosero, y sus vestidos anunciaban que era bastante 
desaliñado.

Delgado y de corta estatura, estaba ya calvo, 
aunque uo tenia mas que treinta años, y su ancha 
frente estaba surcada por arrugas prematuras; su co- 
1(?r era aceitunado como el de todos los judíos; su na- 
riz muy arqueada parecía el pico de una águila, y sus 
Mejillas juanetudas y ligeramente coloreadas revelaban 
una enfermedad mortal que muy pronto dobla condu­
cirle al sepulcro.

Aquella fisonomía do sufrimiento y distraída, aquel 
citerior humilde, no anunciaban un genio eminente: al 
Poderoso jefe de secta... porque aquel hombre era 
spinosa,

Clara María continuaba gravemente su discurso, 
cuando el religioso y profundo silencio de admiración 
que reinaba en el auditorio fué interrumpido de 
piooto por un canto grosero que resonó detrás do la 
puerta de la escuela, y se oyó una voz de trueno
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que cantaba en Fran: ís una antigua canción de la 
Fronda.

Esta canción y e*ias palabras, que comprendieron 
muchos escolares, lo dejaron estupefactos.

Van-den-Enden ru. pudo menos do hacer un mo­
vimiento de sorpresa, y su hija hizo otro de indig­
nación.

Entonces apareció un nuevo personaje en el Hotel
de las Musas.
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CAPÍTULO II.

El coronel.

...Pero la mas horrible figura no 
me hubiera causodo mas espanto 
que la de Coppelius.

Hofmann.—El hombreen la arena,

Se abrió la puerta, y se vió entrar un hombre de 
una estatura colosal cuidadosamente envuelto en una 
CaPa cubierta de nieve. Este personaje, sin dejar de 
cantar, aunque en tono mas moderado, repitió su 
canción.

Despues, cerrando bruscamente la puerta, se des­
embarazó aquel gigante de su capa, que echó en los 
bancos que estaban á lo último de la sala. Se quitó 
desoues su sombrero gris con sus plumas encarnadas,
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y las sacudió á uno y otro lado, llenando de nieve á 
los escolares.

Este extranjero, que tenia unos seis pies do esta­
tura, tendida unos cuarenta años, y su traje, bastante 
estropeado, demostraba que era un militar. Sus anchas 
espaldas y robusto pecho, en perfecta armonía con su 
enorme talla, se dibujaban poderosamente bajo una 
casaca do búfalo, guarnecida todavía con algunos ador­
nos de oro. Tenia también calzones de paño escarlata, 
pesadas botas de becerro, un cuello de blancura du­
dosa, un tahalí de seda color de naranja, que debió 
haber estado ricamente bordado de plata, si so juz­
gaba por los restos que conservaba de su antiguo es­
plendor; encima do todo llevaba un ancho gaban do 
camino, de color de ala de mosca, y por debajo se veía 
la vaina do una espada de puño do hierro; por último, 
completaban el traje de este personaje unos guantes 
viejos de piel do gamo que le cubrían hasta la mitad 
del brazo.

Su figura, que ofrecía un tipo notable de audacia 
y descaro, revelaba sobre todo esa insolencia do atleta, 
esa confianza brutal que dá la conciencia de una fuerza 
física hercúlea y de un valor á toda prueba. Aquel 
coloso no llevaba peluca, contra la moda do aquel 
tiempo, y sus cabellos negros, cortos, espesos y fuer­
tes blanqueaban ligeramente sobre aquellas sienes, en 
las que á la menor emoción resaltaban unas venas grue­
sas y azuladas. Se veía que sus facciones habían sido 
hermosas, pero de una belleza mas varonil que ele­
gante: sus bigotes y sus cejas noblemente arqueadas 
hacían resaltar el color amoratado de su rostro, muy 
avivado por el frió; su nariz aguileña estaba dominada 
por una frente alta, prominente; y por último, sus ojos 
pardos, saltones, brillantes, rasgados, y cuya pupila 
era tan grande que apenas se veía lo blanco, tenían 
tal espresion de arrogancia y de desden, que los oyen­
tes de Clara María, irritados por la insolencia dcaqu e
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caballero, comenzaban á murmurar. Pero el gigante, 
como si no lo advirtiera, con una mano en el puno 
de la espada, y retorciéndose los bigotes, se aproximó 
a ,a silla de Van den-Enden haciendo resonar sus es­
puelas.

Cogió sin cumplimiento en su ancha mano la blanca 
juano de Clara María, la llevó bruscamente á sus la­
bios, é imprimió en ella un vigoroso beso antes que 
la joven pudiera retirarla.

Al ver tan impertinente familiaridad, que para ella 
ora un insulto, la hija de Van-den-Enden se levantó 
con viveza, la indignación hizo que se cubriera de un 
vivo encarnado su pálido rostro, y su padre esclamó 
on francés-.

—Coronel, ¿qué hacéis?
—¡Diablo! dispensadme, reverendísimo doctor, con­

testó el atlético personaje con voz fuerte, perdonadme; 
slcnto tal regocijo de hallarme desvuelta en esto in­
comparable Hotel de las Musas, de que sois el digno 
Júpiter, ¡qué diablo! no he podido menos de rendir 
homenaje á la Minerva de vuestro Olimpo en la per­
sona de esta señorita tan estimadamente bella como 
sapientísima y doctísima.

Volviéndose despues hacia los escolares, de los que 
ya había algunos subidos en los bancos, les dijo con 
tono burlón y altanero:
.. —'Y también estoy pronto á rendir homenaje al va- 
honie dios Marte en la persona de cualquiera de estos 
Ilustrísimos y valerosísimos señores que desee que yo 
c haga bailar una zarabanda al son de dos espadas 

jjuc chocan; porque han de saber estos pollitos que el 
mPo cerrado es mi sala de baile, y acero sobre acero 

8 polines que yo uso.
1'OlizmenLo maese Van den-Enden hizo que cesaran 

as bravatas de aquel matamoros, diciendole: 
—¿Queréis acompañarme, coronel? porque juzgo que
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cn vista de vuestra vuelta tan inesperada, tendremos 
mucho que hablar.

—Como gustéis, mi venerable amigo, contestó el 
coronel, mirando con impertinente sonrisa á Clara 
María, que le contestó con una mirada de des­
precio.

Despues siguió al doctor sumamente sorprendido 
por tan repentina llegada.

Despues de haber cerrado cuidadosamente la 
puerta del gabinete, dijo Vau-dcn-Enden al extran­
jero:

—¿Cómo os que habéis vuelto tan pronto? ¿Qué no­
ticias traéis? ¿Los habéis visto? ¿Hay alguna esperanza? 
¿Se puede contar con ellos?

Pero el gigante, cu vez de contestar á tan preci­
pitadas preguntas, haciendo con la mano derecha una 
demostración quy parecía indicar que tuviera paciencia 
ó á lo menos que aplazara su inquieta curiosidad, le 
dijo con la mayor sangre fría:

—Antes de que os diga una palabra del resultado 
do mi viaje, serenísimo filósofo, es muy conveniente 
que os declare las condiciones que tiene derecho de 
imponer el que desasía las tinieblas y la nieve, al pa­
cífico ciudadano que no ha abandonado su casa en to­
da la noche. Son:

1. " Que mandéis poner buen fuego en ese antro 
doctísimo, donde os tostareis algún dia si no tenéis 
cuidado; es un consejo que os dá un amigo sin­
cero.

2. ° Que me deis un glorioso frasco de vino de Ca­
narias para desterrar el frió que he cogido toda la 
noche, y que ha convertido mis entrañas en una Mos­
covia.

3. * Que mandéis añadir al vino de Canarias algunos 
de aquellos hermosos bizcochos, amarillos como el oro,
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cuyo secreto posee la señora Cataliná; y puesto que 
me hallo en tan buena disposición, rao dbsA^liÜíiré 
kyuí, y hablaremos largamente, y tanto, que estoy se­
guro llegará la hora de almorzar, y seguramente que 
Podré esperar con sumo placer la de comer.

■—Pero esas noticias, esas noticias... dijo Van-den- 
Endcn.

—Vamos á lo positivo, replicó el coronel mirando al 
ancianQ con suma seriedad; y os advierto que deci­
didamente preferíria antes de los bizcochos media len­
gua salpimentada, y luego podría mojar los bizcochos 
en un buen vaso de vino de España caliento y azoca­
ndo, á fin de desechar este maldito frió que me tiene 
yerto.

Vamos, reverendísimo doctor, ejecutad mi primo, 
secundo y tercio, y despues ya veréis cómo oirán mi 
relación vuestros doctísimos oidos.

Persuadido sin duda de la inutilidad de nuevas 
instancias, Van-den-Enden salió un momento para bus­
car las provisiones, que trajo bien pronto, y sin duda 
con harto pesar de la señora Catalina.

Cuando entró el doctor, el atlético coloso estaba 
reanimando la lumbre de la chimenea, y había reuni­
do mas leña que hubiera sido necesaria para el festín 
de los héroes de Homero.

Abandonó tan delicioso pasatiempo para engullir 
con increíble voracidad el desayuno que había hecho 
colocar Van-den Enden en su mesa de despacho. Des­
pues esclamó*

—¡Viva el sabio! Empiezo á sentir algo de apetito, 
y Puedo asegurar con verdad ra satisfacción que den­
tro de poco sentiré un hambre terrible.

Despues tomó un vaso de vino y un bizcocho, 
y se colocó con toda comodidad en el sillón de Van- 
den-Enden que so había apropiado, y avivando la 
lumbre dijo;
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—¡Mirad, señor sóbio! esto es lo que se llama una 
buena lumbre. Pero es preciso confesar que esto es 
lo único que puede hacerme olvidar una noche tan 
terrible.

Ahora que tan amplia y lealmente habéis cum­
plido con mi primo, secundo y tercio, vais á saberlo 
lodo.



CAPÍTULO III.

Julio Duhamel de Latreaumont.

...D. Fernando, en su provincia, 
está ocioso, inquieto, sedicioso, 
pendenciero, impertinente; saca 
la espada contra sus vecinos; por 
nada espone su vida; ha muerto 
algunos hombres, y morirá.

La Bruyere.—De l'homme. c. IX.

Este personaje se llamaba Julio Duhamel de La- 
trcaumont, descendiente de una noble y buena fami­
lia de Normandía, que había sido estremadamente dis­
tinguida en la toga. Era hijo de Bárbara Deschamps 
y de sir Jorge Duhamel, consejero do Rúen y señor 
de Latreaumont, A la muerte del consejero, Latreau- 
roont, muy joven todavía, y que salía entonces del 
colegio, se halló en estado de disponer do una fortuna

6
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considerable que no tardó en disipar. Las posesiones 
que tenia, poco á poco fueron convertidas en luises 
de oro, que durante algunos años alimentaron esplén­
didamente los gustos desordenados de LatreaumonR 
porque se hubiera dicho que las pasiones de este hom­
bre debinn participar de su colosal organización segun 
eran de fuertes y fogosas.

Se entregó con toda la energía de su carácter, y 
con el inagotable vigor de su naturaleza, á los mas 
ardientes apetitos del hombre, reasumidos en estas 
tres palabras: el juego, el vino y las mujeres. Al prin­
cipio Roucn, su ciudad natal, fué el teatro de sus des­
órdenes y de sus oscuras prodigalidades. En tanto 
que conservó algunas tierras de su patrimonio, tuvo 
como todos los caballeros del pais, algunas trabillas 
do galgos, porque amaba con pasión la caza, no solo 
por el placer de este vigoroso ejercicio, sino también 
por las tumultuosas orgías que le seguían, ó por las 
partidas de juego que se entablaban después de co­
mer. Pero este hombre no tenia elegancia en su» des­
arreglos; era el vicio sórdido y grosero despojado de 
los atractivos que lo hacen disimulable algunas veces. 
Solo que en tanto que fué rico, tuvo una ruda fran­
queza en sus relaciones con sus amigos de placeres. 
Compañero tan pródigo como atrevido, su bolsa y su 
espada pertenecían de derecho á todo caballero; y ade­
más su probidad en el juego podía pasar verdadera­
mente por milagrosa en un tiempo en que el caballero 
Gramont y tantos otros habían hecho admitir en el 
gran mundo cierta destreza que seria una fortuna para 
los prestidigitadores modernos.

Desgraciadamente los medios de sostener tan ale­
gre vida, y de alimentar tan generosas cualidades no 
duraron mas que unos cinco ó seis años, y un dia La- 
treaumont se despertó pobre y solo. Desde aquel mo­
mento todo lo que hasta entonces había parecido leal 
en él, no pudo resistir a la decisiva y terrible prueba
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de la desdicha. Aquel carácter hasta entonces tan fá­
cilmente honrado, agriándose poco á poco, se corrom­
pió para siempre, desde que Latreaumont debió luchar 
contra la exigencia de sus pasiones, ó sufrir privacio- 
“e6 SÍQ número, todavía mas punzantes por los recuer» 
üos de los goces pasados*

Asi es que hubo en su organización moral una 
w’&sformacion espantosa, y sus malos instintos, ocultos 
hasta aquella ocasión bajo el manto de oro de su pa­
sajera opulencia, se dejaron ver bien pronto desnudos 
y amenazadores: siéndole imposible la profusión, la 
feempiazó con una avaricia monstruosa; siendo antes 
lrreprensible en el juego, llegó á ser desleal desde el 
■tiomento que jugó para subvenir á sus viciosas ne­
cesidades.

Valiente hasta entonces en cualquiera lance, libro 
de todo motivo bajo y criminal, se hizo espadachín 
Para sostener sus fechorías con ese asesinato autoriza­
do, ó realzarse un poco usurpando esa especie de con­
sideración que la intrepidez unida á la destreza y á 
ooa fuerza atlética, arranca generalmente á los horn- 
ores Por último, para completar el cuadro, diremos 
Embico que encontró impuros recursos en sus venta­
jas físicas,

Despues de haber descendido así hasta la miseria 
P°r todas las fases degradantes de la ruina, habitando 
siempre en Rouen, se precipitó en un espantoso caos 
ce desórdenes; sus terribles inclinaciones no tuvieron 
fono, y estinguiendo en la crápula que le rodeaba to- 

rio 8lrnhD»iento do respeto á si mismo, despues de va- 
dcs *an?es innobles y sangrientos, de algunos duelos

/^ciados, y acosado por los acreedores, se vió obli- 
feaóo á dejar á Rouen.

Kia entonces lo mas fuerte do la Fronda, de esa 
buerra civil, tan pueril en su causa como espantosa en
bus resultados.
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LatreaumoQt, de estraordinario valor, entreviendo 

en esa vida de pillaje y de peligros algunas esperanzas 
de lucro, compró con sus últimos luises armas y ca­
ballo y se hizo partidario.

En lo físico y en lo moral parecía que había na­
cido á propósito para esta vida aventurera. Animoso 
hasta la temeridad, de una naturaleza de hierro, de 
una fuerza tan espantosa, que atontaba un caballo de 
un puñetazo, de una rara habilidad en todos los ejer­
cicios corporales, avaro, sin sé ni conciencia, no te­
miendo nada, capaz de emprenderlo todo, su resolu­
ción era de una terrible tenacidad si so trataba de sa­
tisfacer sus desenfrenadas pasiones.

Por un curioso y estraño contraste, este hombre 
se preciaba do afición a las letras, porque antes de la 
muerte de su padre se había distinguido en el colegio 
de Rouen de tal manera, que so han conservado mu­
chos trozos de buena latinidad compuestos por él. Así 
es que sabia perfectamente su idioma, cosa rara entro 
los caballeros de aquel tiempo, y muchas de sus car­
tas, escritas en estilo elevado, demuestran la singula­
ridad de su carácter.

Por desgracia, la oscura y execrable vida que lle­
vaba había apagado en él sus mas brillantes faculta­
des; solo que, á la manera que el sol fertiliza algunas 
plantas silvestres enteramente abandonadas, del mismo 
modo el inagotable fondo del talento natural do La- 
treaumont producía algunas veces dichos picantes do 
bufonada ó de una ironia brutal, que á pesar do su 
aparento grosería no dejaban de tener fuerza.

Por último, como no puede existir un caráe cr en­
teramente eacéntrico en bien ó en mal, y además la 
bestia brava, una vez sujeta, es inofensiva, en el mo­
mento que Latreaumont tenia diez luises en su bolsa y 
una buena mesa, era tratable, obsequioso y capaz do 
abnegación, si se conseguía tocar entre las tinieblas
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de aquella alma perversa las pocas fibras que la hacían 
estremecer.

Otro contraste singular: este sér implacable, endu­
recido, que casi habla hecho morir á su madre á causa 
del dolor que esperimentaba por sus desórdenes, con­
servó hasta el fin de su diabólica vida el mayor afecto 
á la pobre mujer que le habla criado.

Mientras fué rico, la tuvo á su lado; y cuando so 
Arruinó y tuvo que emigrar, la envió á casa de su cu­
bado Duchesnes, señor de Preaux (do quien mas ade­
lante hablaremos largamente), recomendándosela efi­
cazmente, hasta que llegara á mejor fortuna.

Jamas cometía una mala acción solo por el placer 
de ser malo; y cuando su pasión ó su capricho no le 
cegaban, la poca honradez que tenia sobrenadaba, 
Por decirlo así, y se inclinaba á alguna acción noble.

Lalreaumotft se hizo pues partidario en las turba­
ciones de la Fronda: mucho mas que escéptico en ma­
teria de opiniones políticas, sirvió sucesivamente al rey 
y al principe de Condé; hoy frondisla (l), mañana ma* 
carino (2), segun que cada ejército sentaba sus reales 
en un pais rico ó pobre; poro tratando siempre con la 
®‘stna imparcial avaricia del rescate de los ciudadanos 
ó paisanos neutrales, que ambos partidos llamaban mo­
derados, y que fueron verdaderamente las únicas víc - 
timas de sus sangrientas divisiones. A su destreza en 
el juego y á sus pillerías, añadió otro manantial de re­
cursos que vamos á esplicor.

Era entonces frondisla; y sea porque no estuviera 
muy convencido de la justicia de las reclamaciones del 
Principo de Condé, en abierta rebelión; sea que oyese 
odos ios dias las relaciones do las ricas presas que 

nacían los partidarios de Maza ino, Latreaumont dejó

íql Partidario del príncipe de Condé. 
xA) Partidario del rey.



-32-
la Fronda, se sometió al partido del rey. v se batió 
intrépidamente. J

Durante una campaña y en premio de sus servicios 
recibió el mando del regimiento Richelíeu. Entonces 
imagino reunir una gran suma de moneda falsa, dequo 
habia mucha abundancia, para pagar á su regimiento 
y reservarse la buena que le daba el Real Tesoro- 
porque como el decía, el dinero no era mas que un 
signo representativo.

Por desgracia se descubrió bien pronto tan inocente 
cambio, y soldados y oficiales se quejaron de una 
manera tan amenazadora, que desengañado el coronel 
empezó á sentir el uaber abandonado la Fronda- in­
dignado de ver quo la Francia sufría la orgullosá ti­
ranía de Mazarino, y reconociendo de nuevo la esce- 
lencia del partido del príncipe de Condé, abandonó 
para siempre á los realistas.

Esta vuelta á la Fronda no le fué infructuosa por­
que mandando una compañía de niños perdidos’ que 
habia formado con beneplácito del mariscal Hocquin- 
court, y saqueando cerca de Mehun el castillo de un 
incorregible mazarioo, encontró un collar de perlas con 
un medallón guarnecido de brillantes que vendió á im judio en cuatro mil duros. “

Las opiniones f oteas de Latreaumont sufrieron 
entonces una tere i a trasformacion, y desde aquel dia 
ó mas bien desde < quollos cuatro mil duros, empezó 
á recapacitar, y se ircguntó que con qué derecho dos- 
garr&ba el seno d; su madre.

El corazón ee lt contristó al ver á su desdichada 
patria tan devasta 3a por la rábia do los partidos- so 
horrorizó por lo pa odo, pensando que habia sido uno 
de los actores parn. idas do estas espantosas disensio­
nes, en las que ha Han intervenido los extranjeros á 
nombre de una am l ición sacrílega.

Entonces envolviendo en la misma reprobación á 
mazadnos y frondi»tas, se hizo moderado: solo que



cotno tenia una larga y fuerte espada que manejaba 
vigorosamente, los cuatro mil duros de hilo do perlas 
8e. gastaron en paz y al abrigo de toda tentativa ene­
miga.

Despues de haber disipado una buena parte de esta 
8uma en deolorar las desgracias do aquel tiempo, no 
pediendo sin duda soportar por mas tiempo el espec­
táculo do los desastres do su patria, se marchó á vi­
sitar las cortes del Norte.

Habiendo residido algún tiempo en Colonia, y ha­
biendo chocado su valor y su bufonería al elector 
principo de Fustembcrg, le propuso que sirviera en su 
ejército.

Acercándose el fio de su dinero aceptó la proposi­
ción, y S. A electoral le dió el mando de un regi­
miento de coraceros, y lo nombró su edecán. Al cabo 
de algún tiempo disminuyó el favor de Latrcaumont: 
#us detestables costumbres, su carácter imperioso, que 
do se prestaba a hacer ninguna concesión al elector, 
su altanería y su impiedad brutal, que llegó hasta el 
ostremo de pegar en el púlpito á un ministro protes­
tante, produjeron su destierro de Colonia, donde había 
estado unos ocho meses.

Entonces entró al servicio de Hungría contra los 
lurcos, y so portó valerosamente en esta campaña en 
compañía del príncipe de Guiche, que servia como vo­
luntario en los ejército del Imperio para consolarse de 
»U destierro.

Despues de dos campañas en que consiguió algu­
nas ventajas, abandonó al emperador y ofreció al sul- 
an que abrazaría la religión mahometana si 8. A. que- 
,a emplearle de una manera conveniente á su clase; 

pero no conviniendo las condiciones propuestas por el 
gran «eñoral frondista-mazarino-moderado, felizmente 
para él no se separó de la Iglesia Católica, y volvió á 
respirar el ñire natal de Rouen, donde ya se habían 
olvidado sus desórdenes.

33-

7
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Latreaumont se encontraba en Normandía á prina 

cipios del año 1668. Desde que había dejado la Fran­
cia había habido grandes cambios: el espíritu inquieto 
y turbulento de la Fronda había desaparecido ante la 
enérgica y poderosa dirección dada á los negocios por 
Lyono, Colbert y Le Tellier, ministros hábiles, apo­
yados además por un numeroso ejército, que empe­
zaba á disciplinar la infatigable actividad de Louveis, 
y cuya fidelidad estaba garantida por la alta influencia 
de Turena y de Condé, unidos ya para siempre al tro­
no de Francia.

Los pueblos, oprimidos por los tributos, sin rebe­
larse del lodo, se agitaban sordamente, y algunas ve­
ces se enviaron tropas al Delfinado. Bretaña, Languc- 
doc y Normandía para asegurar con su presencia el 
cobro de los impuestos.

Latrcaumont, que por sus vínculos do familia y 
sus antiguas relaciones de juego, caza y disipación, 
habían conservado muchos amigos en Normandía entre 
gentes de toda clase, viendo estos síntomas de sordo 
descontento en la provincia, se persuadió que no habia 
habido cambio alguno en los diez años; que el gobierno 
estaba como en tiempo de Ja Fronda, sin fuerza ni 
unidad, y que podia renacer aquí 1 lucrativo y her­
moso tiempo de las disensiones civiles: así es que se 
manifestaba uno de los mas ardientes opositores á la 
percepción de contribuciones, obrando, como él decía, 
con el mayos desinterés, porque no tenia un solo óbolo 
imponible.

Aunque aparentemente Insensata para un hombre 
que no estaba acorde con los principios de aquellas 
guerras civiles, la conducta de Latrcaumont era sana 
y lógica, porque desde el príncipe de Condé hasta el 
ultimo descontento todos habían obrado del mismo mo­
do: ó fomentar una sedición bastante fuerte para tras­
tornar el poder, ó reunir basiantes partidarios para 
asustar á la autoridad y obligarla á contar con ellos y
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haceree comprar lo mas caro posible; pero, repetimos» 
los tiempos no eran los mismos: asi es que por mas 
que Latreaumoot se agitó y declamó contra la tiranía, 
la desigualdad de los impuestos y la miseria general,

encontró uno que quisi ra rebelarse, aunque mu- 
cho6 se hicíeion sus ecos.

En una palabra, si el antiguo partidario no consi­
guió sublevar la Normandia, aseguró por lo menos 
en el pais la fama de descontento atrevido, y por 
a|gunos avisos caritativos supo que le vigilaba la au­
toridad.

Latreaumont, siempre imbuido en las máximas de 
la otra época, creyó entonces que había dado un mag- 
uifico golpe y que no tenia mas que pedir para conse­
guir; y así es que marchó á Saint Germán á hablar 
de sus pretensiones.

Ignorando completamente sus ideas, uno de sus 
antiguos compañeros del ejército del rey, M. de Bri­
sae, mayor de guardias de Corps, le proporcionó una 
audiencia con Mr. Louvois, y el partidario entró a] 
momento en materia con la seguridad y descaro que le 
eran habituales, y pidió desde luego al ministro con 
tono imperioso un regimiento; añadiendo que á la ver­
dad no tenia dinero para comprarle, pero que á hom- 
ures como él se les debía pagar, y pagar generosa- 
mente por mas do una razón.

Cualquiera puede figurarse el modo cómo oh la esta 
elación Mr. Louvois, altanero, brutal, arrebatado, y 
^.uo estaba acostumbrado a ver temblar en su presen- 

la á todo el mundo.
E¡ ministro se puso encarnado de cólera, sacudió 

• ^luca, y con un tono terrible y enseñándole al 
Sm° tiempo la puerta, le dijo; que como se conocían 

U8 maniobras en Lombardia, no solo no le darla un 
uginnento, sino que si no salia al momento de Fran- 
la» tendría que podrirse en la Bastilla.



-36-
Latreaumont furioso le enseñó los puños, le ame­

nazó, y le juró que se las pagaría, y salió dando un 
fuerte portazo.

No hay que dudar que sin la intervención pode­
rosa de Mr, Brisac hubiera sido inmediatamente en­
carcelado el partidario; pero Louvois consintió en ol­
vidar esta injuria con la promesa que hizo el mayor 
de que el gladiador insolente dejaría al momento la 
Francia.

En aquel momento Mr. Brisac hizo que Latreau- 
mont montase á caballo, le dió algún dinero, y con­
siguió que prometiera retirarse á Holanda; promesa que 
no tuvo dificultad en hacer, porque no le desagradaba 
este viaje.

No era joven; la vida del campamento, sus heridas, 
sus desórdenes, le habían hecho perder una parte de 
sus ventajas esteriores, y por lo tanto no le quedaba 
mas que su espada, su destreza en el juego, su fuerza 
de atleta y su imperturbable audacia. Con tan singular 
capital y con unos veinte duros llegó nuestro héroe á 
Amsterdam.

Se ha dicho que á Latreaumont no le disgustaba 
para retiro pasajero uno de los Estados libres de la 
república de las siete provincias unidas, porque sabia 
perl'cctamcn e que el Imperio y la España acogían 
siempre bien, ya en el Haya, ya en Amsterdam, mer­
ced á la mediación de sus ministros residentes, á todos 
los descontentos que el destierro ó la mala suerte 
echaba de Francia, esperando fomentar por medio de 
ellos algún dia nuevas sediciones en aquel país, y dar 
así un golpe sensible á la monarquía do Luis XIV.

Además, los mismos holandeses comenzaban á des­
confiar de la alianza de Luis XIV, que les había he­
cho traición muchas veces, y el pueblo se pronunciaba 
cada vez mas contra la Francia: asi es que Latreau­
mont, sin tener un plan ideado, comprendió bien pronto 
que podría sacar algún provecho de la especie de pros-
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cricion quo tenia qué sufrir interesando á los extran­
jeros en su suerte, y que no serian inútiles á su inte­
rés personal su perfecto conocimiento de Lombardia y 
los elementos de rebelión con que allí podia contar.

vos ó tres dias despues do su llegada á Amster- 
dam entró por casualidad en la escuela de Van-den- 
í-nden.

Jamás aquel austero anciano había ospuesto sus 
teorías de libertad con mas entusiasmo y convicción; 
jamás aquel ardiente amor á la humanidad de que 
estaba poseído su corazón, se habia despertado mas 
arrebatador.

Latreaumont, que á causa de los diversos aconte­
cimientos que habia presenciado, y do las vicisitudes 
Hue habia sufrido, conocía perfectamente á los hom­
bres, escuchó fríamente aquellas bellezas, examinó al 
filósofo con una penetrante y profunda atención, y se 
Penetró bien pronto de que estaba íntimamente con­
vencido de la cscelencia y de la pureza de los princi­
pios democráticos que profesaba, y que ejercía ciega­
mente esa caridad universal de que acababa do hablar 
con tanto calor. Desde entonces ideó el papel que ha­
bla de representar, y consiguió su objeto.

Al concluirse la lección se presentó atrevidamente 
al doctor, y afectando una rudeza de lenguaje, que so 
pedia mirar como la espreslon de una brutal franqueza, 
le dijo-.

—Acabáis de declamar contra los tiranos; yo sufro 
los rigores de un tirano; acabais de elogiar a los que 
oesean la libertad de su patria; yo he querido esa li- 
oertad, y p0r esa raz0n estoy proscrito: acabais de 

. U' que compadecéis á vuestros hermanos desgra­
ciados; y0 voy vuestro hermano, estoy desterrado,
soy desgraciado*- acudo á vos.

Desde aquel dia Latreaumont se consideró como co­
mensal obligado de Van-den-Enden. A proposito de 
esto, debemos decir que desde el momento que se trató
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de una conspiración, se propuso Latrcaumont vivir lo 
mejor y mas sensualmeo .t posible á costa de sus cóm­
plices, y sacar impunem ntc. todo el partido que le su­gería su avaricia. H u

Asíes que llegándote á comprometer sin reserva 
con este hombre, eran talos su audacia y sus exigen­
cias, que era preciso una rara energía para libertaran 
de tan fatal influencia y poner término a las imperti­
nentes familiaridades de aquel imperioso atleta

Pero Van.den-Enden, que deseaba sobre todo el 
tiempo y realización de sus utopias políticas, sufría á 
Latreaumont con aquella tolerancia desdeñosa de las 
almas fuertes, que ardientemente preocupadas con sus 
vastos proyectos, no consideran á ciertos hombres mas 
que como instrumentos, y acogen indiferentemente to­
dos los medios de acción, no pensando mas que en la 
magnificencia de los resultados.

Las relaciones entre el filósofo y el partidario se 
establecieron, como hemos dicho, gracias al descaro de 
este último, que se atrevió á pedir impunemente a 
Van-den-Enden asilo y acorro en nombre de su amor 
á la libertad. De*pues lo muchas conversaciones en 
las que so manilo uó en .usiasmado con las máximas 
democráticas que prosea ba el doctor, supo que este 
había conservado latino relación con el gran pensio­
nado de Holanda, Juan de Wit, personaje de mucha 
influencia y de una im gridad universalmente admi 
rada, que ejercía en el t obierno de las siete provincias 
unidas funciones analog. s á las do presidente de una 
república; y por último, que Van-den-Enden era tam­
bién muy amigo de Omjdci, agente secreto del impe­
rio en Amsterdam y corresponsal del barón de Isola 
embajador de Leopoldo en el Haya, y el mas ardiente 
enemigo de Francia,

Creyó entonces que con la mediación de Van-den- 
Enden podría convencer á Wit y á Isola quo era muy 
fácil oscilar una rebelión en Normandia, y que le harían
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jefe do tan arriesgada emprosa, do lo que sacaría muchas 
ventajas, porque so le confiaría el dinero destinado á 
fomentar esta rebelión y volvería á esa vida aventu­
rera á que había renunciado con sumo disgusto. Un 
dia despues de haber exigido del doctor el mas pro­
fundo secreto, le esposo su plan* reclamando su auxi- 
lio> que era indispensable para la ejecución y buen éxi­
to de una empresa intentada solo por el interés de la 
democracia. La Normandía, abrumada de impuestos, 
deseaba sublevarse, y las demás provincias estaban en 
igual situación, y no esperaban masque una señal; él, 
que tenia una influencia positiva en Rouen y sus in­
mediaciones, respondía de la rebelión de aquel país, si 
ia España, el Imperio ó los Estados do Holanda, quo 
tantos motivos de queja tenían contra Luis XIV, que­
rían favorecer este movimiento, dar el dinero necesa­
rio, y apoyarle abiertamente por un desembarco en 
una aldeilla situada á seis leguas del Havre. Con este 
aPoyo la Normandía so declararía independiente, y las 
demás p> ovincias imitarían su ejemplo. Como sabia sus 
relaciones con los personajes que podían asegurar et 
éxito de este levantamiento, y sabiendo también su 
amor á ia libertad, y cuanto deseaba el triunfo de las 
doctrinas republicanas, le pedia que le proporcionase 
el medio de tener una entrevista con Wit y con Isola, 
que le auxiliaria con sus consejos y que le diera el 
Plan de un gobierno libre, aplicable primero á la Nor­
mandía. y despues á la Francia entera cuando hubiera 
•ido general la sublevación.

Aunque á p i mera vista parecía impracticable el 
Proyecto de Latreaumont, no dejaba de tener posibi­
lidad; ni sus asertos carecían de verosimilitud, porque 
no hacia muchos años que la guerra civil habla asola­
do la Francia; y en aquel momento había, como ya 
ndicamos, un descontento general, pero rudamente 

^omprimido p0r e; terror; y por medio de numerosos 
uitotos, los embajadores extranjeros, y especialmente
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el barón de ¡sola, evocaban como un fantasma ame­
nazador para Luis XIV esos síntomas de disgusto ge­
neral.

Por lo tanto, es fácil de concebir que Van-den- 
Endeo, movido por el ardor del patriotismo, ciego por 
sus ilusiones democráticas, y sobre todo, impulsado 
por esa misma curiosidad devoradora que hace desear 
ardientemente al poeta el ver su drama animado, vi­
vificado por la pompa del teatro, ó á un músico oir 
su obra majestuosamente realzada por mil voces, es 
creíble que irresistiblemente seducido por la esperanza 
de dar así un cuerpo á sus magníficas utopias, y rea­
lizar en una inmensa escala sus sueños de libertad, 
favoreciese con todo su poder los proyectos de La- 
treaumont.

Dió al partidario una larga carta para Juan doWit, 
en la que le espuma los planes y esperanzas de La- 
treaumont, y le pedia francamente para esta empresa 
su apoyo y su cooperación en nombre de la emanci­
pación y de la libertad de los pueblos. Hay que ad­
vertir que la República de las siete provincias unidas 
estaba entonces en paz con Francia; pero se sabia pú­
blicamente que Luis XIV había falseado esta alianza 
y la sé de los tratados, y por lo tanto creía el doctor 
que Wit tenia en esta proposición un medio de servir 
la causa de la libertad, y de castigar á su aliado perjuro.

La carta de Omodei que llevaba para el barón de 
Isola, contenía la esposicion del proyecto, una larga 
nota biográfica de Latreaumont, y se invocaba el con­
curso do España y del imperio en nombre de los agra­
vios que estas dos cortes tenían que vengar de 
Luis XIV.

Marchó el aventurero con estos despachos, y de 
vuelta de su viaje es cuando lo hemos visto llegar á 
casa del doctor.

Dejaremos ahora al coronel que refiera á Vsn-den- 
Enden el resultado de su entrevista con Wit é Isola,



CAPITULO IV.

....Se cumplirá, oh! se lo diréis, 
ese sueño, ese noble sueño de una 
política nueva; esa concepción di­
vina de nuestra amistad,—pondrá 
la primera mano en esos materia­
les informes. ¿Podrá acabar? ¿Será 
interrumpido? ¡Qué le importa! 
pondrá la mano en ellos.

Schiller.—Don Carlos, acto IV, esc. 21.

que v'a ospresar la indiferencia desdeñosa con
de i j ‘den-Enden sufría las insolentes familiaridades 
moni leaum°nt, á quien consideraba como un instru- 
8ucd°a UlaI poro necesario: porque á pesar de la ce- 
yect que len,a «cerca de la realización de sus pro­
dición Zoritos, no había podido desconocer la con- 
portHn^rr°gante y venal del que desempeñaba tan im- 
convcrg6 papel en C8le asunl°- Así es que en la 
doctor nC1°D de que vamos á dar cuenta, se ve que el 
LatrCauprc$?unla» escucha, pero rara vez contesta á 
veces sus Palabras son breves, pero muchas
«azment aneras y siemPre sérias; se ve que sigue te- 

su objeto, sin atender á los mil rodeos por



los que hace pasar la narración la bufonería del par­
tidario; y cuando la relación le inspira alguna reflexión 
repentina é involuntaria, la hace para si, pero no la 
comunica al partidario, como si fuese indigno de com­
prenderla.

—Vamos, coronel, ¿qué habéis sacado del viaje? di­
jo Van-den-Enden con una impaciencia que no podia 
dominar.

—Calma, venerable amigo, calma. Ya lo contaré to­
do; voy á empezar: Al salir de Amsterdam con el di­
nero que me prestasteis, ó mejor dicho, que prestas­
teis á la noble causa do la libertad, que os lo pagará 
algún dia en bendiciones do toda clase, me dirigí al 
Haya; allí tenia que ver á Isola y á Wit; pero como 
el primero pasa por un bribón, y el segundo por un 
hombre honrado, y asi como en la mesa se empieza á 
comer por los manjares mas sanos y naturales para lle­
gar despues á los que están cargados de diabólicas 
especias....

—Coronel, el asunto es grave, y esas comparaciones 
son inútiles.

—Paciencia, doctísimo doctor; es preciso dejarme 
obrar y decir; ya sabéis que el único medio do gober­
narme es el de dejarme hacer lo que quiera. Además, 
que la comparación no está tan fuera de su lugar cuan­
do tratamos de un cocinero, porque todo el mundo di­
ce que el barón de Isola, embajador hoy de Leopoldo, 
empezó á ilustrarse como marmitón (1) en la cocina 
real del emperador.

Vau-den-Enden no dijo una palabra; pero se en­
cogió de hombros con airo de resignación desdeñosa, 
que el partidario interpretó perfectamente.

—Me compadecéis, no es verdad? Como gustéis; no 
importa: pero continuaré, y no usaré retóricas. Fui á 
ver á Juan Wit para entregarle vuestra carta; pero co-

—42—

(1) Véase Bayle.
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mo creía que iba á, verme delante de un primer minis­
tro que creería imponerme respeto, tomé el aspecto 
mas impertinente; porque, lo confieso con franqueza, 
nada me predispone mas á la insolencia que saber que 
me voy á encontrar cara á cara con un gran señor. 
Mas esta vez me equivoqué; ¡qué hombre es vuestro 
Juan Wit! Diablo! Con su sencillez me ha dejado es­
tupefacto, á mí que no he doblado la cerviz ante los 
roas deslumbrantes esplendores. En fin, llegué á una 
puertee!ta, que puede ser que sea mas modesta que la 
de vuestra escuela» y esta apariencia ya me hizo re­
flexionar un poco. Llamo, yen vez de contestar un sui­
zo con su alabarda, salió á abrir una gorda flamenca 
c?n una escoba en la mano. Pregunto por el gran pen­
sionista, dispuesto á rebelarme contra los plantónos que 
quisieran hacerme sufrir; pero nada do eso: aquella 

\ gordinflona me dijo con la mayor reverencia:—Se­
guidme, caballero, que Mr. Juan está en su cuarto,— 
•Mr. Juan! el gran pensionado de Holanda que tiene 
un ugier con faldas que hace la guardia con una oseo- 
bu.! Seguí á la criada, y á lo último de un corredor 
ftbrió una puertecita y me encontré en un gabinete, no 
tun bien amueblado como este.

•—¡Hombre respetable! siempre el mismo! dijo el 
doctor con admiración.

—Entro, y encontré escribiendo á vuestro Juan Wit. 
Al ruido de la puerta volvió la cabeza, y al verme se 
levantó de su asiento. Jamás he visto presencia mas 
uoble. Estaba vestido do negro como un clérigo.—¿Qué
mandáis? me dijo con la mayor afabilidad. Pero.....  os
vais 6 reir... porque el diablo me lleve si no sentí en­
tonces qUe latía mi corazón, latía como jamás ha latí- 
do... y al cabo de un momento quedé triste.
w~¿Con que os ha latido el corazón al ver á Juan 
Wit? preguntó el doctor, echando una mirada inquie­
ta al coloso. Tanto mejor para vos.
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—Tan lo mejor ó 11 o peor, eso do importa: contes­
tó bruscamente el partidario, sin querer comprender la 
intención de Van-oen Enden. Lo que digo es que me 
latió el corazón, y que no me avergüenzo de confesar­
lo. ¿Era el contraste tan imprevisto do lo que veía y 
y de lo que esperaba ver? ¿Era su presen ja? ¿Era la 
virtud que el mundo entero proclama, lo que así me 
imponía? Lo ignoro. Lo que sé es, que yo que hasta 
entonces jamás había usado de la palabra monseñor, 
y que ni aun al príncipe le había saludado así, no pude 
menos de decir al diablo do Wit: «Monseñor, os trai­
go una carta de macso Afinio Van-den-Enden de Ams- 
terdam.—Afinio? ¿Y cómo está ese austero anciano, . 
ese raro talento... ose modelo de los hombres de bien? 
me preguntó Wit.

Al oir estas palabras, el doctor enjugó silenciosa­
mente una lágrima que corría por sus mejillas.

—Lloráis! mi digno filósofo, dijo el partidario, y te- 
neis razón; porque me parece que debéis conmoveros 
al saber que aquel hombre dice esas cosas de vos. 
También lloraría yo si oudiera, ó al menos sollozaría, 
al saber que el gran presidente de la República infer­
nal pregunta á los que van por allá abajo: ¡Hola seño­
res! ¿Cómo está aquel picaro de Latrcaumont? aquel 
gran pecador, modelo «le bribones?

—Chanza muy pesada es esa, coronel! dijo grave­
mente el doctor. Si vuestra vida pasada ha sido mala, 
el noble fin á que concurrís puede hacerla espiar un 
dia á los ojos de los hombres ... pero sentiría que la 
grandeza de vuestros designios no os hiciera estima­
ros en algo mas. Vuestra acción es de interés para la 
causa de la libertad; y además ¿qué importa la reja 
del arado, siempre que el suelo, desembaiazado por 
medio de ella de plantas parásitas, produzca algún dia 
frescas y ricas espigas? esclamó el doctor con entu­
siasmo.
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—¡Qué importa la reja! Teneis razón, señor sábio; 

qué importa la reja! Adopto la comparación; Juan Wit 
cogió la carta de manos do la reja, vuestro humildí­
simo servidor, y leyó con suma atención; brillaron sus 
°j°s, suspiró, y parecía que reprimía uu sentimiento 
de exaltación involuntaria; y despues de haberme ro­
sado que me sentara, porque estaba de pié acarician­
do el puño do mi espada y dando vueltas á mi sombre­
ro para disimular rai turbación, mo dijo:—Caballero, 
vcnls 6 hablarme de una causa protegida por tal persona, 
que debo hablaros con franqueza, en conciencia, el go­
bierno que yo represento cometería una acción criminal 
y una falta política favoreciendo una rebelión en Fran­
cia; Luis XIV es nuestro aliado; entre él y nosotros 
hay una sé jurada. Con esto os digo, que por profun­
da que sea la simpatía que tengo á la libertad, en cuyo 
hombre so intentaría esta rebelión, y á pesar de los 
agravios que nuestra república ha sufrido de vuestro 
rey, el respeto debido á la santidad de la alianza me 
impedirá apoyar una sedición en vuestro país. Aunque 
viva cien años, recordaré el tono sonoro y penetrante 
c°u que me dijo estas palabras, que se grabaron en 

memoria.
Al oir el doctor la negativa de WU, no pudo ocul- 

**r un movimiento de asombro: una dolorosa espresion 
de amargo desengaño hizo contraer sus facciones; pero 
Permaneció silencioso. Latreaumont comprendió este 
silencio y dijo:

—Os quedáis como yo me quedé, sin acertará decir 
uva palabra contra una resolución que destruía mis 
Proyectos. Nada pude objetar, porque juro que su 
acento, su mirada, su palabra revolaban una sé tan 
inalterable en lo que decía, una voluntad tan resuelta 
de obrar del modo que mo indicaba, que quererle 
hacer variar de determinación con lo que yo dijera, 
hubiera sido tanta locura como querer cambiar por
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medio do las palabras las letras do una inscripción gra­
bada en un mármol.

Esta singular comparación, el tono serio de convic­
ción del coronel, hicieron esta vez impresión en Van- 
dcn-Enden, que contestó despues de un rato moviendo 
tristemente la cabeza:

—Tenéis razón, coronel: nada en el mundo podría 
hacerle mudar de determinación. Yo había creído que 
las repetidas traiciones del rey do Francia contra la 
república, que el amor de la libertad, que el deseo ar­
diente de verse propagar á lo lejos nuestras santas y 
fecundas doctrinas, hubieran podido decidirlo á no res­
petar una alianza que nuestros enemigos desprecian á 
cada paso. Pero no, no; yo lo debía haber previsto; 
aquella alma tan pura, tan elevada, que á cada nue­
va felonía contesta con una noble acción, se ha deci­
dido irrevocablemente. Conozco á Wit; toda tentativa 
será ya inútil. ¿Y de ¡sola, coronel? preguntó el ancia­
no suspirando.

—¡Isola! Esa es otra canción; pero esperad que aca­
bo de referir mi visita á Wit. Viendo que me queda­
ba como un estudiante, me dijo: Decid al venerable 
sabio que os envía, que dentro de poco irá mi herma­
ne á Amsterdam, y le llevará una contestación larga 
y detallada; que nuestros votos y nuestros pesares son 
iguales, y que si desgraciadamente todavía no es tiem­
po, tengo la convicción de que el porvenir será para 
nosotros, y debemos tenor paciencia, esperanza y valor. 
Me hizo despues los mayores ofrecimientos que no 
quise aceptar, y volvió á acompañarme el ugier de 
faldas con su escoba, y me encontré en la calle tan 
aturdido como si me hubieran dado un gol pazo en la 
cabeza.

—Si; el porvenir es para nosotros! El porvenir cre­
ce con toda la fuerza de la sé en el triunfo do nuestra 
santa causa; pero no poder siquiera levantar una pun-
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ta del velo que oculta á nuestra vista tan magnífico y 
Majestuoso cuadro! dijo el anciano con doloroso decai­
miento.

—Ls cruel, lo confieso, cuando en una punta de ese 
ma§nífico cuadro de que habíais, doctísimo doctor, se 
^Pera ver el cadalso de Artabau, de ese brutal visir 

, Louvois que algún dia encontraré en la tierra ó en 
Gt infierno.

Pero volvamos á nuestro asunto, trataremos de ese 
^nbon de ísola. Este no me daba cuidado. Al ir á su 
casa respiraba á gusto, me retorcía los bigotes, me in­
dultaba a mi mismo, por decirlo así; tan allanero era 
ei, aire que llevaba; no era bastante ancha la calle para 
rÜ* singué al palacio de este señor, y como me había 
jurado, no encontré nada que me intimidara; guar­
irá lacayos, oficiales, gentil-hombres inundaban aquc- 
as salas; todo esto manifestaba un gran señor y aumen- 
ana mi insolencia Entro en el zaguan, y el suizo me 

Pregunta en nombre de su alabarda adonde voy. Le 
Míro con desprecio, y paso adelante. Los lacayos me 
Preguntan también qué quiero, y tampoco les contesto, 
j| Por último al salón donde había algunos pajeci-
ftu Vtisíld°s de negro con cadenas de oro al cuello. 
r a uuo de ellos: Avisad á vuestro señor que el co- 
Qnu°l Lntreaumont quiere hablarle de parle de don 
^ 10dei de Amsterdatn. Pero corno parecía que dudá­
is Sl He varia el recado, le miré orgullosamente y se 

P esuró á obedecerme. En verdad que el palacio del 
la oocinero parece una casa real, comparado con 
.l^ncilla habitación de Wit, y por lo tanto estaba 
dívMQ Miedo. Como estaba cansado, me eché en un 
po n? Con asombro de los pajes, y para pasar el tiem- 
vali mi ^usc a tararear una antigua canción que los 
Ha d \ °S clue teQia á mis órdenes cantaban en la bata- 
¿iC2e Puente Masouri. Despues de haberla repetido 
do ó Veces se Me hizo muy largo el tiempo, y cogien­

do de aquellos por su cadena de oro, le dije;
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dime: ¿sabe tu amo que hace media hora que estoy 
esperando, y que la compañía de pillos como vosotros 
no es para gente de mi clase?—Pero... me contestó. 
No hay pero que valga, le dije; ó vas ahora mismo 
á avisarle, ó te echo abajo las orejas. A tal insinuación 
echó á correr, y á dos minutos vino á anunciarme 
que podia pasar. Entré entonces en una magnífica ha­
bitación, y me encontré enfrente de un hombre bajito 
con ojos saltones y brillantes que parecía un mono, 
magníficamente vestido con una casaca de terciopelo 
de color de naranja bordada de plata. Aquel hombre 
no me llegaba á la cintura.—¿El objito que os trae 
aquí es sin duda muy urgente? me dijo con una voce- 
cilla aguda.—Muy urgente; y además tengo prisa, y 
no estoy acostumbrado á esperar.—¿No traéis una 
carta de Omodei?Si señor, aquí está. Isola la tomó, la 
leyó, y con una sonrisa diabólica, como la de una bru­
ja, me dijo:—¿Sois el coronel Latrcaumont? y al mis­
mo tiempo parecía que examinaba si eran exactas las 
señas que debían darle en la carta.—Lo mismo que 
vos el barón do Isola.—Conque, señor coronel, continuó 
con su aire burlón, osa pobre Francia va contando sus 
últimos luises y empieza á comprender que vale mas 
que los guarde en sus bolsillos que no en las arcas del 
tesoro? ¿Con que esos honrados ciudadanos empiezan á 
conocer que es muyduro el látigo del señor? Pues yo 
creía que no lo habían de advertir hasta que tuvieran 
las bolsas vacías y las espaldas desolladas; poro al cabo 
se deciden esos pacíficos señores.

Al oir á aquel bribón hablar de este modo de la 
Francia, se me subió la sangre á la cabeza; diréis que 
no estaba esto en armonía con mi conducta eu las pa 
sadas guerras civiles; lo confieso; pero io cierto es 
que me puso furioso.

—Puede ser muy cierto, coronel, porque en el fon­
do de los corazones mas endurecidos hay ciertas fi­
bras que puede conmover un insulto á la patria.



—Pues os juro que vibró la fibra, y tan vigorosa­
mente, que agarré al barón por el brazo y si no lo 
tengo tan asegurado, empieza á dar campanillazos.— 
¿Coronel, qué hacéis?—Nada: es el efecto de vuestro 
razonamiento, el entusiasmo que me causan vuestras 
palabras. El bribón del cocinero no adelanta mucho 
C?Q hacer salsas de agraz (1), es preciso que sepa ser- 
',\r á cada uno segun su gusto. Con la mayor sangre 
mia me contestó:—A buen hambre no hay pan duro. 
Esta seguridad de Isola me sorprendió, y habiéndose 
recuesto del susto que le habla dado, repuso:—Os han 
áicho que he sido cocinero? Ha sido porque he sabido 
servir algunos platos delicados; pero el tiempo urge; 
conque hablemos formalmente.—Pues bien, le dije, 
jarnos al asunto en pocas palabras. Ya habéis visto por 
la carta de Omodei que mi familia es de Normandía; 
p°nozco esa provincia, tengo amigos allí, y bastante 
lnfluencia; las contribuciones son enormes, el pueblo 
8ufre, los aldeanos so quejan, la nobleza so irrita; yo 
p^eo posible una sedición que podrá producir una su­
blevación general en Francia. Ahora decidme: ¿queréis 
Apoyar esta revolución con vuestro dinero, vuestras 
moniciones v vuestros barcos? Un sí ó un no es lo 
qu° pido.

¿Qué contestó á esa proposición?
"Despues de haber reflexionado algunos instantesy 

ecorri^o con atención el mapa de Francia, me dijo; 
"N° os hablaré, co onel, del interés que el Imperio 
y España, que es lodo uno, tienen en esa sublevación; 
Porque si se realiza, si las provincias de Francia se
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El barón de hola era' destin^Vátulaba La salsa de agraz (en trances veiju ,
refutar un escrito de Mr. Verjas, erabajador del reí en bue 
m. Se publicó bajo el nombre de Fr. Wa.endorp. Mando 
Lquvois que se contestara con otro que tenia por 11 
•ejos ai cocinero plenipotenciario.



-50 -

declaran independientes desaparece la unidad monár­
quica, y no tenemos que temer al coloso que nos asus­
ta; sino se consigue, habremos favorecido desórdenes 
siempre graves y neligrosos; asi pues, nuestra políti­
ca exige que apoyemos á los sediciosos abiertamente 
si los acontecimiento* ocasionan de nuevo la guerra 
con la Francia; secretamente, si las cosas continúan 
como ahora. Pero vos, coronel, que, segun me dice 
Omodei, teneis sumo ospericucia de lo que son los par­
tidos, no ignoráis sin duda que para hacer una sedi­
ción real y considerable es preciso poder enseñar una 
bandera, poder poner á la cabeza de la revolución un 
nombre ilustre, al quo quieran unirse y someterse el 
pueblo y la nobleza: un nombre, en fin, que por la 
alta posición de aquel que le lleva pueda dar bastan­
te confianza á lo* got iernos estranjeros para sostener 
eficazmente una rebelión intentada bajo su amparo. 
Pero, añadió Isola con un tono que me hacia hervir la 
sangre, aunque seáis n uy valiente y muy buen caba­
llero, y muy influyen!; en Normandia, como me ase­
guráis en la carta, francamente, no creo que podáis ser 
el jefe de este movimiento. Poro antes de ir mas lejos, 
decidme en nombre di qué gran señor obráis, porque 
me es imposible trata, sin saberlo. De mi discreción 
os responde el interés de mi política.

—¿En nombre de qué gran señor? esclamó Van«den- 
Enden, que hacia algunos instantes se esforzaba por 
contener su ind gnaciuo: ¿en nombre de qué gran se­
ñor? La causa do la libertad ¿no os bastante hermosa, 
bastante santa, oara wue se la defienda por sí sola y 
en su propio nombre? ¡Estraña locura la de los hom­
bros! Se trata de echar abajo un poder de nombre, 
de casta, de privilegio, é invocan antes de todo para 
llevarlo á cabo el nombre, la casta, el privilegio.

Latroaumom. seenogió de hombros, no queriendo 
sin duda choca» abierwmente con el anciano, de que 
todavía necesitaba, y dijo:JOSE VAZQUEZ-YL
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—Calmaos, serenísimo doctor, calmaos. Sin duda 
que esto no os parece muy lógico; ¿pero qué queréis? 
Siempre se ha hecho lo mismo: ya habéis visto que 
en todas las sediciones han resonado los nombres do 
los duques de Vergoña, de Guisa, Montmorency, Bi­
son, do Roban, el del marqués de Cing-Marc, y el 
Principe de Condé; siempre han sido grandes señores 
los jefes de los descontentos. ¿Por qué? Porque el pue­
blo y los nobles lo quieren así; y además ya sabéis 
que los carneros siempre marchan detrás de los man­
sos. Así es que, francamente, aunpuc tenia deseos de 
disputar con Isola, no pude menos de conocer que 
tenia razón, porque os aseguro que, á pesar de la es­
timación que profeso al coronel Julio Duhamel Latreau- 
mont, no podia admitirle ni proponerle como con ti - 
huador do los distinguidos sediciosos que acabo do 
nombrar.

—¿Qué le contestasteis?
—Ya conocéis, mi verdadero amigo, que hubiera 

aparecido un pécora aventurándome sin base y sin apo­
yo; y por lo tanto, para eludir toda pregunta, dije 
que la eminentísima persona de que era agento no me 
había autorizado para que pronunciara su nombre hasta 
despues que le diera cuenta do mi entrevista con 
hola.

•—Pues bien, coronel, dijo el hombrecillo, cuando 
too nombréis esa persona y pruebe su participación en 
el complot, os repito que si es un hombre do crédito, 
trataremos sobre la marcha, y no os faltarán ni armas 
ui municiones. ¿Qué había de contestará esto?Me des­
pedí de Isola, monté á caballo y héme aquí.

—Oirá vana tentativa, otra esperanza defraudada, 
exclamó Van-den-Enden con amargura; despues aña- 
u1 o: Siento que los escrúpulos políticos de Wit y las 
condiciones de Isola hagan fracasar nuestros proyec­
tos; con el apoyo do estos dos creía posible una suble­
vación intentada en nombre de la libertad, contaba

10
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coo el grito do independencia dado por una provincia; 
para que contestara toda la Francia. Me he engañado; 
no hay que pensar en ello.

—¡Cómo, doctor! que no hay que pensar en ello, 
eselamó el coloso, dando tan violento golpe sóbrela me­
sa, que hizo caer muchos libros. ¡No pensar en ello; 
en el momento en que todo nos sonríe; en el momento 
en que podemos contar con el apoyo del Imperio y 
de la España, con tal que podamos decir un nombre 
á ese bribón de Isola! Vaya, estáis malo, mi venerable 
amigo.

—¿Y qué pensáis hacer ahora, coronel? preguntó 
fríamente el filósofo.

—¿Qué voy á hacer? Volverme á Francia y buscar 
un gran señor, que descontento de la corto y de sus 
acreedores, quiera por esta razón librar á su país del 
yugo que le oprime, y facilitarnos la ocasión de apli­
car á mi amada patria vuestro hermoso sistema de 
República.

Van-don-Enden se sorprendió primero de la segu­
ridad del partidario; despues reflexionó un momento, 
y por último le dijo:

—Pero no estáis proscrito, coronel?
—Proscrito... proscrito... no hay mas que el imper­

tinente Louvois me aconsejó que viajara; pero como 
esto entraba en sus miras, seguí su consejo: ahora que 
entraen las mías el volver á Francia; volveré; por otra 
parte, como no pesa sobre mi ninguna sentencia, haré 
una aparente sumisión y quedaré en libertad de bus­
car á mi placer el hombre que nos hace falta para 
dar buen aspecto á nuestros planos, que llegarán á 
producir una sublevación general, como desea el mar­
mitón de 8. M. imperial.

—Siempre ha sucedido así, dijo el doctor; cuando 
la revolución se levanta con cien brazos amenazadores, 
entonces viene un jefe nulo, miserable ó ambicioso, 
de antiguo y noble linaje, que para darla buen aspee-
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to, como dicen, la impone su nombre; de manera, que 
la insurrección, esa protesta, acaba por llamarse Gui­
sa, Borgoña ó Condé!

Despues de algunos momentos de reflexión, y le­
vantando la cabeza con orgullo, dijo el anciano:

—¿Creeis en efecto encontrar en Francia un gran 
señor que quiera ponerse á la cabeza del movi­
miento?

—¿Si lo creo? Seguramente, contestó el partidario 
con su imperturbable presunción. En la córte bullen 
muchos señores descontentos, y solo se trata de llegar 
á tiempo de aprovechar un momento de despecho, de 
cólera, de ruina, para comprometerlos de tal manera 
que no se puedan librar. Contad conmigo, mi digno 
sabio; y que me ahorquen si antes de seis meses no 
estoy de vuelta con un escudo tan noble como el de 
los Montmoreney, que sirva de bandera á nuestra se­
dición. Entonces se ejecutan nuestros proyectos, y ja­
más se trasplantará la república á un terreno mas fér­
til que á la Normandía, y sobro todo si echamos las 
Primeras semillas de mi ley de recuperación libre (pro­
yecto legislativo en favor de los desposeídos, de que 
hablaremos largamente), en la parte de ciertos feudos 
de Cracnoville y de Charmsy, de que he sido despo­
seído por la avaricia de mis acreedores, y cuya pose­
an querría recobrar para gloria de nuestra causa.

—¿Cuándo marchareis? dijo el anciano sumamente 
Pensativo.
. -—Mañana, despues del desayuno, porque urge el 

tiempo, y Amsterdam no está tan divertido en el Car- 
uavai gomo la loca Venecia. Pero, serenísimo doctor, 
para que ej pájaro vuele necesita alas, y yo no tengo 
ei alas, ni plumas, ni oro, ni plata, ni cobre; del d>- 
Qero que me disteis no queda nada ó muy poco. Espero 
que me adelantareis lo que necesito para llegar á París, 
Poique en llegando allá digo lo que Juan de Wit: el 
Porvenir es para mí, porque en aquella gloriosa villa
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al caballero que tiene una buena espada no le falta 
que comer, ni dónde alojarse, ni en su bolsa el eterno 
escudo del judie errante. En tanto vuestros talentos 
ni son conocidos ni pagados; conque adelantadme el 
importe del yiaje, y eso mas tendrá que agradeceros 
la causa de la libertad.

Despues de un momento de silencio Van-den-Enden 
se levantó, sacó el dinero, y dándoselo á Latreau- 
mont, dijo:

—¡Tal vez me engañáis! ¡tal vez luego que os ha­
lléis fuera de esta casa os reiréis del viejo demasiado 
loco para aventurar lo poco que poseo solo por vues­
tras fanfarronadas, en vez do emplearlo en socorrer á 
mis hermanos!... Pero también es muy posible que 
penséis en servir nuestra santa causa, no por afecto á 
ella, sino por vuestro interés; en fin, como podáis 
servirla, tomad este dinero; si os lo hubiera negado, 
hubiera tenido un eterno remordimiento de haber po­
dido por mi desconfianza perjudicar al triunfo de mi 
causa; marchad á Francia á buscar un nombre, puesto 
que es preciso un nombre, dijo el anciano suspi­
rando.

—Y encontraré esc nombre, mi digno doctor, creed­
me. En cuanto á reírme de vos, os habéis equivoca­
do; pues aunque soy brutal, pendenciero y avaricioso, 
y tengo todos los defectos y vicios, cuando me hacen 
un beneficio y no tengo razones para ser ingrato, no 
lo olvido. Yo sé que os interesáis por la causa que sir­
vo indirectamente, y no por mí; ¿qué importa? Me habéis 
socorrido, me habéis auxiliado en una empresa ha ta 
ahora vaga, pero segura de aqui en adelante. Pues 
bien, venerable doctor, estos son hechos y cosas que 
jamás olvido. Adiós, digno doctor. No tardaremos en 
vernos, sí el diablo no me lleva, dijo apretándole la 
mano.

—•¡Adiós, coronel!
Al dia siguiente marchó Latreaumont á Francia.



SEGUNDA PARTE.

EL GRAN MONTERO DE FRANCIA,

CAPITULO V.

Las camaristas de la reina.

...Ipsasi velit salus
servare, prorfsus non potest han familiam.

Terencio.™AdeZpfr. acto IV, esc. 7.

. En los primeros dias del mes de mayo de este 
^>smo año de 1669 se hallaba la córte de Francia en 
^ontaineblcau. A lo último de la galería de los ciervos, 
humeante aun con la sangre de Monadcschi, amante 
y víetima de Cristina de Suecia, aquella lúbrica ama- 
zona qUp hubiera sido digna de los cantos apasionados 
h°v- ®°> se vcia una escalerilla que conducía á la 
nabitacion de las camaristas de la reina. Aquella habi- 
aeion era llamada el cuarto de las estufas, porque 

francisco I había hecho poner allí esta clase de calo-
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riferoe, usados entonces en Alemania. Este cuarto ess 
taba defendido con todas las precauciones imaginable- 
contra las indiscretas tentativas de los señores de 
aquella córte hipócrita y libertina: en una palabra, re­
jas y cerrojos, dobles puertas y ventanas, la habian 
convertido en una cindadela inespugnable, despues de 
cierta aventura que referiremos, aunque sea anterior 
en muchos años á la época de esta historia.

La duquesa de Noailles, señora de grande y sólida 
virtud, era en aquel tiempo camarera mayor de la rei­
na, y como á tai le ewtaba encargada la vigilancia de 
las amaristas. Supo un dia que por una puerta se­
creta que estaba oc rila detrás de una cama, entraba 
Luis XIV, que todavía era muy joven, todas las noches 
al cuarto de las jóvones: el escándalo era enorme, y 
con tal motivo la du esa ¡lonsultó on su marido que 
era el honor y la rec ¡tuá icrsonificada. Reflexionaron 
acerca de su deber y 7 cólera del rey y el des­
tierro que era consigi pero aquella austera pa­
reja no titubeó un mouiu* j en lo que habla de hacer. 
La duquesa tomó tan diestramente sus medidas, que 
un dia mientras co nía el rey fué tapiada la puerta. 
Llegó la noche, y Luis XIV quiso entrar en el cuarto 
á la hora acostumhiada; pero en vano: tienta, busca, 
y no encuentra mas que tapia por todas partes, Con la 
rabia en el corazón tuvo que retirarse maldiciendo la 
vigilancia de la duquesa, á quien culpaba desde luego. 
En efecto, so informó, y supo que con consejo de su 
marido había man lado tapiar la puerta. Al momento 
les mandó que hicieran dimisión de sus cargos, y los 
desterró á sus tietraa de Guyena, á pesar de las ins­
tancias de la reina madre.
Wzvespues, por una aparento contradicción, y pare­
ciendo avergonzarte de este escándalo, pero en reali­
dad por haber encontrado otros medios de conseguir 
mas oscuramente sus íines Luis XIV, despues de esta 
aventura hizo rodear la habitación de las camaristas de
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barreras impenetrables, y encargó formalmente á la 
duquesa do Mootansior, nueva camarera mayor, que 
lon>ara las mas rigorosas medidas para la vigilancia do 
l&s jóvenes. A propósito de esto, y para dar una 
8*í>nificacion mas pronunciada á la escena siguiente 
<¡uq así sirve de esposicion á esta relación, debemos 
“ftcor mención de uno de los rasgos primordiales del 
carácter do Luis XIV, sus orgullosos y despóticos ce­
los eran tales, que se estendian no solo a las mujeres 
hue lo llamaban la atención, sino también á las otras 
de que no so ocupaba.

Por esta razón estaba seguro cualquiera de incu­
rrir en el odio ó la cólera del rey, si llegaba á tenor 
en su presencia la mas inocente familiaridad con cual­
quiera mujer. De aquí provinieron esas dos fisonomías 
tan distintas do la córte do Francia en aquella épo­
ca, confundidas por la mayor parte de los historia­
dores bajo un falso semblante do caballeresco y ma­
jestuoso. Nada había sin embargo mas distante que lo 
caballeresco y majestuoso, porque si ante el señor se 
conservaba un esterior hipócrita, una frialdad precio- 
?a que casi rayaba en idiotismo, lejos do su vista, esta 
^soportable reserva so desbordaba en un cinismo do 
glabras y un desarreglo de costumbres que sobrepu­
jaba á toda figuración.

Locura sería creer que el rey imponía á la córte 
e8ta reserva aparento por el buen parecer, porque ya 
se sabe qué públicas y sangrientas mortificaciones hacia 
sufrir á la reina, obligándola á sufrir que la acompa­
saran en su propia carroza, y á la vista do la córte, 

Pueblo y del ejército las dos queridas públicamcn- 
en i .larada9, las señoras La valliore y Montespan. No! 
cía flUÍ8 esa especie de celos era una consecucn- 

. aquel ciego y terrible orgullo, del espantoso 
b ismo que le hacia decir con insolento convicción: 

encanto, ia belleza, el arte do agradar... soy yo! 
a misma manera que había dicho: el Estado soy

11
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yo. Personalidad sórdida, que se encontraba en todo, 
so eslcndia á todo y todo lo celaba!

En una palabra, la desgracia, el destierro ó la suer­
te cruel del principe de Conti, del duque de Rorbon, 
del conde do Guicho, del marqués do Wardes, del ca­
ballero de Corona, del conde do Louvigny, del conde 
de Soissons, del de san Pablo, del caballero de Gratn- 
mont, del conde de Bussy, Rabutin y tantos otros; y 
por último, el odio implacable conque persiguió al des­
dichado Fouquet, cuyo mayor crimen á sus ojos era 
hab rse atrevido á amar á la señorita La valliore, ma­
nifiestan con qué avidez so aprovechaba de cualquier 
protesto para separar de su corte ó herir á golpe se­
guro á aquellos cuyo talento ó cuyos triunfos le ha­
cían sombra. Si los celos de este principo so exaspe­
raban á propósito de mujeres que no le interesaban, 
puede juzgarse do la violencia de esta pasión cuando 
se trataba do alguna de las que obsequiaba. Aunque 
largo, ha sido necesario esto paréntesis para la inteli­
gencia de la escena que vamos á referir.

La córte de Francia habitaba en Fontaineblcau, y 
la habitación de las camaristas estaba, como hemos 
dicho, al estremo do la galería do los Ciervos; allí 
había una escalerilla que conducía al cuarto do la ca- 
nonosa de Vcstablcs, entonces aya; de manera que la 
única entrada quo podia comunicar con la habitación 
do las jóvenes sometidas á la vigilancia do esta señora 
estaba en su cuarto. Nada mas encantador que el as­
pecto do esto voluptuoso gineux con sus seis camas 
con colgaduras da damasco gris perla con cordona- 
dura encarnada. Una hermosa alfombra turca cubría 
el pavimento, y las paredes desaparecían bajo magní­
ficos tapices que representaban uno de esos deliciosos 
idilios de Legráis, entonces tan á la moda. Pastores 
vestidos do raso, y pastoras do ajustados corpiños 
guarnecidos do cintas, llevaban sus blanquísimas ove­
jas á la brilla de un cristalino arroyuelo, y hablaban
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de sus amores sootados en un finísimo musgo, en tan­
to que alegres sátiros los espiaban ocultos entro los 
rosales.

Iluminadas por la luz suave y vacilante de una 
lampara do plata cincelada con pantalla azul claro, las 
Ociosas figuras pastoriles parecía que se animaban y 
salteaban así el sueño adorable de yo no sé qué edad 
de oro, poética, fabulosae imposible, pero eneanlado-

como todo lo poético, fabuloso é imposible. En el 
ondo de esta habitación, y enfrento de dos ventanas 

enrejadas que calan al parque, so veia una gran luna 
de Venecia con marco dorado; poro en lugar do estar 
suspendida segun la moda de aquel tiempo, estaba em­
potrada en la pared. Y los mil arabescos que tenia el 
niarco impedían ver unos agujeritos por medio do los 
que se podia oir todo lo que se hablaba en aquel 
Cuarto„cuyos agujeritos daban á un cuartito quo co­
municaba por una escalera secreta con el gabinete del 
r°y* En aquel momento se habla colocado Luis XIV

su escondite, y estaba con el oido listo, renovando 
a aventura do San Gorman, que tan funesta fué para 
a duquesa de Navailics.

Sabiendo que aquella noche estaban solas las jóve- 
r,es, porque estaba el aya enferma en Paris, y que es- 
'Uido presento impedía que obrasen con libertad, con- 
a°a el rey por instinto de orgullo y fatuidad aprove- 

c-uir aquella ocasión en que naturalmente las jóvenes 
ih laQ *iaRCrse mil confianzas de que sin duda creía 
cloV* Ser_Gl unico y adorado objeto. Serian las cuatro 
{)ar a mañana: las ventanas hablan quedado abiertas 
rosa alenaar lo» perfumes do numerosos ramilletes do 
ceian ^ boletas colocados en grandes vasos de por- 
egt l°davia o a de noche: el ciclo magníficamente 
ve do i ° y la k™sa embalsamada traía el aroma sua­
su^ jilzmines del parque, cu tanto que el canto 
bíia* ¡ % ?8 ruiseñores acompañaba deliciosamente al cencío de la noche.
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En este viajo, por una singular casualidad, se ha­
bían reunido en Fontainebleau cinco de las mas boni­
tas jóvenes do la corte, do las que la mayor apenas 
tenia veinte años. Eran Maricia de O, Maria de Cha- 
vigny, Teresa de Gourville, Olimpia do Montbrun y 
Diana do San Andrés, viviendo sin cesar en una atmós­
fera embriagadora que las penetraba por los sentidos 
y no podian librarse de la influencia amorosa.

Los observadores podrán sacar curiosas induccio­
nes de los hábitos del sueño; inducciones que prueban 
la analogía que esas actitudes sencillas casi involun­
tarias ofrecen algunas veces con el carácter natural y 
verdadero.

Así es que en la habitación donde descansaban 
aquellas cinco jóvenes se podian observar diferentes 
contrastes entre las posturas tan diversamente espresi- 
vas. Aquí un sueño calmoso, una respiración suave y 
mesurada que levanta un seno tranquilo sobro el que se 
hallan modestamente cruzadas dos blancas manos: al 
aspecto do esa actitud de paz y sorenidas; al ver 
aquella frente brillante como el marfil, en la que no se 
advierto ninguna emoción, ¿no es fácil de adivinar un 
carácter indiferente ó perezoso? Tal es ca efecto María 
do Chavigny, cuyo cutis de alabastro apenas se dife­
rencia del lino que le rodea.

¿Poro quién es aquella joven de estatura imperial, 
de facciones vigorosas y regulares qus duerme con 
un sueño tan atrevido, apoyada orgullosamente la ca­
beza en la almohada sobre su brazo? Sus cabellos ne­
gros, largos y espesos caen sobre su morena espalda; 
un ligero pliegue apenas separa sus cejas, y aunque 
duerme profundamente, sus mejillas se colorean, sus 
narices pronunciadas se dilatan, y su labio de color 
do coral un poco saliente se levanta con orgullosa son­
risa. ¡Qué poderosa espresion no se encuentra en esta 
valiente postura, en aquella figura varonil, sobre todo 
si se compara esa naturaleza decidida á la fisonomía
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tímida, á la actitud temerosa de la joven que reposan­
do entire los brazos do la amazona parece' que se ha 
refugiado á ellos.

Pero estos indicios no engañan, porque la morena 
Diana os voluntariosa, apasionada, y nada hay mas 
sencillo y mas sensible que la rubia y encantadora Te­
resa que ha despreciado las órdenes de su aya vinién­
dose al lecho de su amiga para hablar desús esperan­
zas y de sus proyectos, y de los sueños que tanto 
atormentan á los diez y seis años. ¡Admirable oposición 
la de estas dos naturalezas que por sus contrastes so 
hacen valer tan maravillosamente! La una delicada y 
esbelta; la otra noble y varonil; aquella de un color 
tan vivo que parece le ha adquirido al deslumbrador 
reflejo del Asia; esta, de una blancura tan azulada, tan 
vaporosa, que se diria que estaba velada por los páli­
dos rayos de la luna. Ahora, ¡qué cuadro mas encan­
tador que esta otra joven con cutis do nieve y meji­
llas sonrosadas! Su respiración sosegada y su pequeña 
boca entreabierta deja ver unos dientes do perlas.... 
¿Qué cosa hay mas graciosa que aquellos torneados 
brazos suspendidos sobre su cabeza como las asas do 
uuu ánfora? Esta es Olimpia, alegre, bulliciosa, burlo- 
na, y sobretodo enamorada.

Por último, Man riela ocupaba el quinto lecho do 
fuella habitación, y ofrecía un estraño contrasto con 
Sua compañeras. No so habla dormido, sin duda, sino 
despues de haber llorado mucho tiempo; porque sus 
Pulidas mejillas tenían el sello de las lágrimas, y su 
cabeza parecía que todavía se apoyaba sobre la mano 
C1UQ la había sostenido durante sus meditaciones; pero 
era de tan rara belleza, que parecía un dibujo de Ra- 
ao;* Su figura, sin sor cstrcmadamcnle bonita tenia 
I*' encanto, debido á su indefinible espresion
ÜC Esteza y resolución; sobre su alta frente
80 d1 Pujaban las cejas cetremadamcufe separada» la 
una de la otra, y tan estrechas que se hubiera creído
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cstaban hechas por el pincel de un indio, en tanto 
que las sedosas pestañas que cubrían sus cerrados pár­
pados eran tan largas que parecían rodearlos de una 
aureola: cosa rara, en fin, esta fisonomía espresiva no 
tenia un solo rasgo que no llamara la atención y desde 
el momento que so la veía era imposible olvidarla Su 
cutis, de una blancura mate, pero deslumbradora con­
trastaba do una manera estraña con lo negro de sus 
ojos, y daba á sus miradas estraordinario atractivo 
Sueño doloroso, convulsivo, de bruscos estremecimien­
tos, que hacían traición á las emociones punzantes de 
aquella alma, ya profundamente alterada por el dis­
gusto; porque ya veremos cuál fué la sublime resig­
nación de esta joven, cuya escesiva y fatal pasión oor 
Mr. de Roban parece digna de ios tiempos heroicos 

Pero el silencio que reinaba en aquella habitación 
no duró mucho tiempo; porque bien pronto apareció 
el dia, y del mismo modo que su brillo despierta á ios 
pájaros anidados bajo las hojas, desde que los prime­
ros rayos del sol inundaron la habitación con una luz 
dorada, todos aquellos párpados so abrieron alegres 
tristes é indiferentes, y se volvieron á cerrar deslum­
brados por el vivo resplandor; porque el despertar 
tiene sus pronósticos como el sueño. Así es que entre 
estas jóvenes una parece que sonreía á las esperanzas 
que la traía un nuevo dia; otra echaba de menos amar­
gamente la soledad y el silencio do la noche, tan gra­
ta para los afligidos: en tanto que las otras acogían 
con indiferencia esto dia que creían seria como 
tantos otros. La primera que se despertó fué la ale­
gre Olimpia. Viendo ó sus compañeras dormidas, no 
quiso disfrutar sola del espectáculo de una hermosa 
mañana de primavera, porque apenas abrió sus gran­
des ojos azules, alegres y brillantes, cuando con voz 
argentina llamó á las otras.

—Vamos, Diana la gloriosa, Maria la indolente Te­
resa la tímida, Mauricia taciturna, bastante habéis



dormido; despertaos. Verois quo nunca tan hermoso 
sol ha pronosticado un hermoso dia. La caza de hoy 
será magnifica. ¡Qué felices somos do quo no haya 
estado aquí el aya, quo nos hubiera estropeado tan 
hermoso dia!

—63 «*

Esta voz, que satisfacía la impaciento curiosidad 
do Luis XIV, quo hacia media hora que estaba en­
cerrado en su escondite, despertaba á sus compa­
ñeras.

—Yo, dijo Teresa con una voz sonora, mirando tí­
midamente á su compañera Diana, espero que si va­
mos á cazar podré disfrutar de esta diversión desde 
el carruaje, porque desdo allí so puedo ver sin temor 
y sin fatiga.

—¡Quiros callarte, miedosa! dijo Diana; ¡qué afemi­
nada ores! preferir una pesada carroza al placor do 
Montar un fogoso caballo y dar una rápida carrera.

—A mi, dijo María estendiendo perezosamente los 
brazos, no me gustan las cabalgatas; prefiero un pa­
seo por el canal en la hermosa falúa dorada. Nada hay 
comparable á eso delicioso balanceo! So va mas aprisa 
yue á caballo, y no se sufren ni las sacudidas de la 
hacanea, ni el insoportable ruido de la carroza.

■—¿Qué habíais, dijo Olimpia á su vez, de carroza, 
caballos, ni canal?.., Lo quo vale mas quo todo en mi 
concepto, es oir sentadas á la sombra una buena mú­
sica, Yo digo; las serenatas sobre todo.

—Sobre todo el paseo por el canal, dijo María.
*~El paseo en coche, dijo Teresa.

A caballo, dijo Diana.
Tan diversos pareceres dieron lugar á mil discusio- 

n°8 que Olimpia reasumió de esto modo:
Convengamos en una cosa, querida: se asegura 

óuo todos los gustos son segun la naturaleza, y yo 
mgo que nuestros gustos son segun nuestros aman­
tes; asi os que ¿ mi me agradan las serenatas, porque 
el caballero de San Pablo canta como un ángel. Tú,

12
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querida María, prefieres el pasco por el eanal, porque 
un joven capitán que yo conozco dirigo la falúa en 
esos paseos. A tí, Teresa, te parece mejor el ir en 
carruaje, porque cierto pajecillo do 8. M. cabalga al 
lado y va mirándote continuamente. Y tú, Diana, mi 
fogosa amazona, quieres montar á caballo, porque na­
die maneja mejor un corcel que Mr. do Sommorvillo, 
caballerizo del rey.

Luis XIV empezaba ya á impacientarse, porque 
veia que aunque hablaban continuamente do él, era 
siempre como accesorio.

—¡Y Mauricia! ¡Mauricia! dijeron todas las jó­
venes.

Olimpia continuó á pesar de la mirada triste y su­
plicante de Mauricia.

—¡Oh! El verdadero nombre do la pasión do Mau­
ricia es un misterio que nadie ha podido penetrar to­
davía. Se sabe que la agrada la caza hasta el frenesí... 
pero, ¿quién es el feliz cazador? Esto es lo que se ig­
nora; pero como hay una multitud de arrogantes ca­
balleros en la comitiva del rey, desde el montero mayor 
el caballero de Roban, el mejor mozo, el mas galan­
te y el mas magnifico do la córte, hasta mi bonito pri­
mo el pequeño Ligncrolles, es difícil poder acortar, y 
mucho mas cuando Mauricia es tan callada.

Si la alegre Olimpia hubiera observado atentcmcn- 
te á Mauricia, y hubiera podido penetrar detrás del 
espejo que ocultaba al rey, la hubiera chocado el do­
ble efecto que habían producido sus palabras. Al nom­
bre del caballero do Roban, Luis XIV no había po­
dido reprimir un movimiento de cólera; pero cuando 
Olimpia continuó hablando de la pasión oculta de Mau­
ricia, la espresion de las facciones del rey so suavizó 
un poco, porque creyó sin duda que entre aquellas jó­
venes habla una al menos que se ocupaba de su per­
sona. Las mejillas de Mauricia so colorearon ligera­
mente cuando oyó nombrar al caballero de Roban;
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pero reprimiendo eon orgullosa”indignacion aquel mo~ 
vimiento, volvió á tomar su rostro el carácter habi­
tual de taciturna melancolía; quedó sumida en una 
Profunda meditación, y así estuvo durante la escena 
que so siguió, aunque algunos estremecimientos invo­
luntarios de rato en rato demostraban que no era in­
diferente al objeto de la conversación.

—¡Pobre Maurieia! dijo Diana riendo, ya puedes te­
ner cuidado hoy; porque te advierto francamente, que 
bo te perderé de vista en todo el dia; y por el nom­
bre de Diana, esa diosa pagana, te prometo descubrir 
ni misterio.

Maurieia no contestó, y so sonrió haciendo una 
señal negativa con la cabeza.

—Ya que hablamos de caza, dijo Olimpia, habéis 
de sabor que, segun se dice, el rey y el montero ma­
yor están cada dia mas incomodados, y sé por Lavar- 
din que no habrán avisado a Mr. Rohan para este 
viaje, aunque debía venir en atención á su cargo.

—Sin duda que Mr. Roban está en desgracia, re­
plicó Diana... Ya lo había yo previsto.

—Di, bella amazona, dijo Olimpia, ¿quieres tú riva­
lizar con Nostradamus, el adivino por esceícncia?

—Búrlate todo lo que quieras; pero acuérdate que 
lo dije el año pasado, cuando aquel lance del rapto do 
!a duquesa do Mazarino por Mr. Rohan, por lo que el 
r°y se puso tan furioso.

—O celoso, replicó Olimpia riendo.
—Celoso?... como quieras; pero no te acuerdas que 

te djjQ entonces: lo que ha perdido á Mr. de Guicho, 
dn^0001' ^abutin, Lorena, y sobre iodo al dosdicha- 

0 couques perderá también á Mr. de Rohan. 
cierto.

Lsa es en mi concepto la causa do la cólera del 
y contra esos caballeros... ó mas bien, añadió ia jó- 

crit cr.uzan^° las manos con aire maliciosamente hipó- 
la> o mas bien, los efectos do su gracia; porque el
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se quiere encargar de cometer por ellos la parte mas 
florida do los pecados capitales. Así es que cualquiera 
caballero, que coloso de su parte de debilidad huma­
na, quiera ayudarle á llevar la carga, de seguro in­
curre en su indignación. Y por desgracia Mr. Roban 
pertenece al número de esos tercos.

—Es feliz esa ocu.reacia, contestó Diana riendo do 
la chanza de Olimpia acerca de la caridad del rey. So 
parece al gordo Louvois, quo parece que quiere co­
meter él solo todos los pecados de orgullo del reino. 
Pero á propósito, ¿sabes tú cual es la causa del odio 
tan violento quo profesa Louvois á Mr. Roban?

—No; pero compadezco al caballero, porque Lou­
vois os omnipotente en la voluntad del rey. ¿Y do qué 
procede ese odio?

—Del motivo mas pueril y mas miserable del mun­
do; en una palabra, Louvois aborrece á Roban, por­
que cuando estudiaban en el colegio, era este tan vivo 
y atrevido, como pesado y perezoso el otro, y el ca­
ballero le sacudió algunas veces de lo lindo. De aquí 
proviene ose odio del ministro, que ha sido causa, se­
gun so dice, do que no obtenga Roban ningún cargo 
militar correspondiente á su nacimiento.

—¡Ya veis lo que es el destino! csclamó Teresa- 
Despues añadió: Es preciso que mi abuela pegara tam­
bién en el colegio á madama Vestablo, nuestra aya, 
segun lo quo me aborrece.

Esta chanza hizo reir á las jóvenes, por madama 
Vostable tenia grandes pretcnsiones de sor una joven- 
cita. Diana abrazó á Teresa en recompensa de su ma­
licia, y continuó:

—Pero no es esto todo; porque en verdad que ese 
pobre caballero parece quo tiene que combatir lo pre­

sente y lo pasado, y ser víctima de sus buenas cua­
lidades: ¿no sabéis, amigas mias, lo que lo aconteció 
el otro dia en el juego con el rey?
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Al oir estas palabras, Luis XIV no pudo menos de 

encolerizarse, porque le recordaban una escena hu­
millante para él, en la que Mr. Roban había conse­
guido toda ventaja; pero se resignó por fin, puesto que 
no tenia otro remedio que escuchar.

—Cuéntanos esa historia, dijeron Teresa y María.
—La referiré con toda exactitud, porque se la he 

oido contar á la pobre duquesa de Mazarino, que la 
refería como un lance maravilloso. Pasó un poco antes 
do la muerto del cardenal, en el cuarto de la reina 
madre. Jugaba el rey con Mr. Roban, y el rey había 
Puesto por condición quo so pagaría en oro do España 
Y no do Francia, porque el de España tenia mejor liga. 
Roban perdió mil luises, y á la mañana siguiente lo 
envió á 8. M. la suma en una bolsa do brocado de 
°ro con las armas de Francia, y enriquecida además 
con perlas finas. Mad. Mazarino me decía que aquella 
bolsa debía babor costado cincuenta luises.

—¡Dios mío! quo delicadeza! dijo María, en vez do 
enviar el dinero en un saco.

—So portó como un gran señor, dijo Olimpia. 
—Seguramente; pero no hizo otro tanto el rey, aña­

dió Diana bajando la voz y mirando á su alrededor 
con una especie de temor involuntario. Recibió la bol­
sa 8. M. y la envió á su caja. Pero habiéndole adver­
ado su tesorero quo de los mil luises cuatrocientos 
eran franceses, 8. M. al dia siguiente dijo á Roban 
cuando fué á verlo á su gabinete: «Señor do Roban, 
08os cuatrocientos luises son de Francia: ya podéis 
enviármelos en oro español, porque os acordareis que 
C8íl era la condición del juego.»

-"¡Es posible! csclamaron las jóvenes.
—Yo habla oido hablar do esa aventura, aunque la 

contaban de otro modo; pero no lo había creído.
—Ya os he dicho quo me la ha conlado la duque- 

sa de Mazarino, quo oslaba presento, lo mismo quo
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el cardenal. Pero no es esto todo; el caballero de Roban 
saludando entonces al rey, con esa gracia encantadora 
y ese aire, á la vez respetuoso y de noble orgullo, 
que le es tan propio, se acercó á una ventana que da­
ba sobre el foso (porque esto pasaba en Vincennes) y 
los arrojó, diciendo al rey: «Señor, puesto que vues­
tra majestad ha rehusado este oro, no os bueno para 
nadie.» Una hora despues recibió el oro español en 
una bolsa tan magnífica como la primera, y so lo 
guardó.

—¿Lo guardó? preguntó María.
—Lo guardó, contestó Diana. Y habiéndose quejado 

8. M. al cardenal do la conducta irreverente del caba­
llero en esta ocasión, contestó el cardenal: «¡Qué que­
réis, señor! Mr Roban ha perdido como rey y vos 
habéis ganado como un segundón,» haciendo alusión 
á que el caballero es segundo de la casa do Gue- 
meüée.

Es fácil figurarse la exasperación que sentirla Luis 
XIV desde el fondo de su escondite, al oir la relación 
de esta aventura en que Mazarino lo dio tan buena 
lección y Roban se había conducido tan magníficamen­
te; pero desgraciadamente para el caballero, el rey 
debía oir todavía otrrs comparaciones en que siempre 
había de llevar ventaja el montero mayor, y bendi­
ciendo la casualidad que le hacia oir tales cosas y alen­
taba sus proyectos de venganza, se propuso oir hasta 
el final.

—Confieso que la respuesta del cardenal me parece 
muy buena, dijo Olimpia; y ya que hablamos do mon- 
sieur Roban, quiero contaros también otra historia; pero 
segun parece, el rasgo es mucho mas hermoso, porque 
á la magnificencia y á la galantería so une yo no sé 
qué destello do bondad que conmueve y que honra á 
la ver á la mujer que la inspira y al hombre que la 
•leo te.
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—Cuenta pronto, dijeron las jóvenes, cuya curio­

sidad so había excitado vivamente por este exordio.
—Hubo un tiempo en que Mr. Roban se ocupaba en 

obsequiar á... pero no sé si debo decirlo....
—Olimpia, Olimpia, cuéntalo; dijeron las jóvenes 

acercándose á su compañera y haciéndola mil ca­
ricias.

—En fin, dijo Olimpia despues de un rato de medi­
tación, nadie nos oye; y os advierto que la que lle­
gue á decir una palabra será tan desgraciada como si 
hubiera inventádnosla aventura.

Hubo un tiempo en que Mr. Roban so ocu­
paba en obsequiar á cierta hermosa marquesa, 
blanca como la nieve, que tiene una garganta y unos 
brazos admirables, los mas hermosos ojos n gros que 
so pueden ver; su cabello es rubio ceniciento, magní­
fico, y está dotada del talento mas satirico y mas se­
ductor del mundo; solo que es un poco gruesa y está 
casada con el mas fastidioso do los marqueses. ¿Com­
prendéis?

—Ya sé quién es, dijo Diana.
—Y yo también, eselarnó María, es la hermosa 

Atenais.
—Do Montespan, añadió vivamente Torosa.
A esto nombre las jóvenes casi se miraron con es­

panto.
A las primeras palabras de la relación de Olimpia, 

Luis XIV había tenido un secreto presentimiento del 
hombre que iba á pronunciar. Despues do algunas pa­
labras no dudó,

. Hemos dicho ya que la estraña fatuidad de este 
príncipe lo hacia tener crueles celos del presente, del 
Porvenir y de lo pasado; de manera que toda alusión 
A un sentimiento que no había inspirado, lo enfurecía, 
^cro hasta entonces, Mad. do Montespan había sido 
bastante diestra, ó el terror do los cortesanos bastante 
discreto, para que el rumor de esta amistad de la
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marquesa y del caballero hubiera llegado á los oidos 
del rey mas que como uno de esos rumores vagos sin 
fundamento.

Pero la relación de Olimpia iba á dar á este bo­
cho todo el aire de evidencia y realidad, y cual­
quiera puedo figurarse la horrible ansiedad del rey.

Mr. Roban obsequiaba á la marquesa de Montes- 
pan, digámoslo pronto para acabar de una vez. El rey 
que obsequiaba á la sensible llorona y coja de Lava- 
licre, no hallando en ella lo que á él le faltaba, se 
había de fastidiar necesariamente.

Un dia oyó á la marquesa hablar mal do toda la 
córte, pero con esa alegría satírica, con esa burla es­
pecial á los Mortomart.

Esta murmuración chocó al rey, y como la quo 
murmuraba era tan hermosa, no pudo menos de oir 
con agrado aquellas sátiras.

Sabiendo Mr. Roban esta rivalidad real, so mani­
festó mas apasionado que nunca y redobló su galante­
ría; la marquesa por su parle no pedia menos do apre­
ciar una insistencia tan amorosa como atrevida que lo 
hacia despreciar la cólera de su señor tan implacable 
en este punto.

—Comprendo muy bien eso sentimiento, dijo Diana; 
y yo hubiera despreciado al amante quo se hubiera 
retirado do miedo de tan temible rivalidad.

—En una palabra, el caballero se manifestó á la 
vez tan triste, tan tierno, imperioso y tímido, y sobro 
todo tan exigente, que una noche en un paseo que si­
guió á una función que dio la reina en Saint Gorman, 
la marquesa hizo ó Mr. Roban la declara clon mas de­
cisiva y mas encantadora. Entonces el caballero, 
ebrio do gozo, so quitó una cadena de brillantes quo 
llevaba al cuello, y arrojándolos por el parque dijo: 
«Que á lo menos uo sea este dia do felicidad para mí 
solo.»



—¡Qué pasión tan estraordinaria se descubre en ese 
rasgo! esclamó Diana, y cómo admiro esa embriaguez 
del alma despues de una declaración que colmando el 
corazón do una alegría inefable, le hace desbordar con 
bondad. Despues do tenor tal amante, ¿cómo os posi­
ble querer á otro?

Estos detalles eran muy exactos para que el rey, 
prevenido ya por vagas sospechas, pudiera dudar un 
instante de la realidad do esta aventura; asi es que 
esclamó con una voz sofocada por mil emociones do 
ódio, cólera y orgullo ultrajado:

—¡Aleñáis!... ¡Eohan! Me vengaré.
Fué tal su abatimiento, que se apoyó en la pared, 

y abismado en la meditación no oyó durante un ralo 
ol rosto de la conversación.

, —¿Y por quién se ha sabido tan deliciosa galante­
ría? preguntó Teresa.

—La marquesa no tuvo reserva, y encantada do 
esto rasgo lo refirió á su hermana Mad. de Huangos, 
que también estaba enamorada de Rohan, con quien ha 
vivido en mucha intimidad; con gran disgusto do la 
marquesa refirió esta aventura á Mad. do Coenvrcs su 
mtima amiga. Pero esta señora, que no tiene nada re­
servado para la toga y la espada, ó lo que es lo mis­
mo, para los señores Bcthune y el presidente Tam- 
boncau, les contó la historia, y el menos discreto do 
•os dos, Mr. Betliune, so la confió al caballero San 
Pablo, que me la ha dicho en confianza, asi como yo 
lo hago ahora.

—•¿Por qué causa es ahora la marquesa una do las 
mas terribles enemigas do Rohan? dijo María con 
asombro.

~~Tal vez sea la causa, primero, la rabia do haber 
81do sacrificada á su hermana por el caballero, y des- 
l'ues porque sabe los terribles celos del rey y cuánto 
detesta en amor los precedentes; así es que desea á 
iyir' Rohan todo el mal posible, para que el rey no
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pueda figurarse que han sido amigos; de manera que 
si necesilara una paja Mr. Rohan para no ahogarse, 
so la daría mejor la marquesa á Lavalliere paia que 
hiciera pompas do jabón, que es la diversión favorita 
de esa tonta.

—¡Pobre caballero! dijo tristemente Teresa, ser 
aborrecido por el rey, la querida y el ministro.

—Y por su madre, que es peor, añadió Diana.
—Es verdad, dijo Olimpia, que la princesa de Gui- 

menee es bien cruel con su hijo, tratándole como ma­
drastra, reteniéndolo los bienes, y animando contra 
él á los acreedores que tiene á causa de su magnifi­
cencia.

—Dicen, añadió Diana, que tiene muchas deudas. 
¡Qué lástima siendo tan generoso! Los caballeros de­
bían encontrar et secreto de la piedra filosofal.

—Mr. de Rohan so ha ocupado ya de oso; pero ha 
dejado todo el aparato de la magia do miedo al dia­
blo, que dicen se lo apareció realmente.

—¡Ah! dijo Teresa, si hubiera descubierto esc te­
soro, cuántas maravillas so hubieran visto en la 
corto.

—A propósito, dijo María, ¿habéis visto qué bien 
vestido estaba el otro dia en casa do la condesa de 
Soissons? ¿visteis qué encajes tan magníficos llevaba? 
El puño do su espada dicen que valia diez mil es­
cudos.

—¿Y e! bastón de marfil, rodeado do un sarmiento 
de coral con hojas do esmeralda y racimos do zá­
firos?

—Lo cierto es que tenia una presencia tan arrogante, 
que al entrar en la galería todo el mundo decía que 
tenia aire real.

—¿Cómo real? ¿crees que se parece á 8. M?
—¡Oh! no. Digo rea!, para espresar todo lo que hay 

en el mundo mas imponente y gracioso. El rey es her-
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moso sin disputa; pero do una belleza bien diferente 
do la de Mr. Roban.

Estas palabras sacaron al rey de la especio de éx­
tasis en que estaba sumido, pensando en los medios 
de vengarse de Mr. Roban.

Al oir su nombre, unido de nuevo al del caballe­
ro, prestó atención inquieta y colérica a la con ver­
sa cien.

—Vamos, señoritas, con franqueza, ¿é quién proferi­
ríais? ¿al caballero, ó al rey? preguntó Olimpia.

—No es fácil de contestar, dijeron Teresa y María.
—Pero decidlo.
—¿Me preguntas que si preferiría á un rey ó á un 

buen mozo? dijo Diana.
—Eso es.
—Pues bien: aunque el caballero fuera como un 

Adonis y el rey como un monstruo, diréis que soy 
Muy rara, pero proferiría al rey.

—Por vanidad, por orgullo.
—Sin duda; ¿por qué había de ser?
—Tienes razón, repuso Olimpia.
-—¡Qué horror! esclamó María.
—Cállate, tonta; ¿qué sabes tú? Has do saber que 

do cien mujeres, las noventa y nuevo por lo menos 
sacrificarían á todos los Adonis del mundo al placor 
de ver á sus pies á aquel á cuyos pies so prosterna 
todo el mundo.

Luis XIV creía su cualidad de rey de tal manera 
identificada con su persona, que no conoció á primera 
vista lo ofensiva que era esta preferencia, que se diri­
ja solo á adorar la corona sin ocuparse de la frente 
qho la llevaba; pero lo restante de la conversación 
acabó de desengañarlo.

—Yo creía al principio, dijo Diana, que me pre­
guntabas á cuál preferiría, si á Mr. Roban ó á S. M. 
siendo los dos caballeros y sin corona.

— Eso ya es otra cosa, Diana; y pava contestar
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francamente, te confesaré que preferiría mil veces á 
Mr. Rohan, á condición que siendo los dos caballeros 
no pusieran en la balanza una corona, por poque- 
ñita que fuese, ni aun como la de Polonia ó Por­
tugal.

—¿Sin corona? replicó Diana; pues 50 preferiría al 
momento á Mr. Rohan.

—Yo también, dijo María.
—Yo lo mismo, añadió Teresa.
Luis XIV acababa de ser instruido cruelmente, y 

comprendía mejor la distinción entre el hombre y el 
rey, y su rábia se aumentó, no solo contra Mr. Rohan, 
sino también contra festas jóvenes, que pagaron mas 
tarde la indiscreción do su confianza, porque se supri­
mieron sus plazas.

—El rey es muy buena figura, dijo Olimpia, poro 
me parece que vá muy derecho.

—Y despues, añadió Diana, come tanto y tan gloto­
namente...

—A mí, dijo María, me incomoda el que no monte 
á caballo ni aun para cazar; siempre vó en carruaje 
y parece que tiene miedo.

—Yo, añadió Olimpia, lo que me permitiría repren­
der en 8. M., es que no tiene mucho cuidado con su 
persona, al contrario de Mr. Rohan, que parece á una 
coqueta, y sobre todo no olvida to ¡as aquellas cosas 
indispensables á un amanto que quiere agradar. El rey 
no so afeita sino cada tres dias, y ese cinismo no sienta 
muy bien en un príncipe enamorado.

—En un rey galante, dijo Teresa; me parece que un 
monarca que ha tomado al divino Echo por emblema 
debía siempre lucir por la elegancia.

En este momento entró Mad Valabic, y cesó la 
conversación, y poco tiempo dospuos llegaron las don* 
celias, y las jóvenes no so ocuparon ya mas do su 
toilette.

Estas imprudentes jóvenes no supieron jamás el
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cendido en el corazón del rey; y viendo este que no 
continuaba la conversación, se volvió á su gabinete. 
Allí se echó en un sofá para descansar de tan terribles 
agitaciones y reflexionar acerca de sus proyectos do 
venganza.

Despues do una hora de meditación, se levantó 
tranquilo: al verlo so hubiera dicho que estaba su 
odio satisfecho. Se marchó á su cuarto, y so acostó á 
fin de que pudieran hacerse todas las ceremonias acos­
tumbradas cuando se levantaba. Cuando entró el ayu­
da de cámara, dió el rey la orden de que no se hk 
ciora mas que lo que se practicaba cuando estaba en­
fermo, á fin de evitar la presencia de Mr. Roban; pues 
á posar de lo elevado de su cargo, no tenia el honor 
do entrar en aquellos dias, absolutamente reservados 
á los príncipes de la sangro y á los embajadores.

Despues anunció al primer gentil-hombre de su cá­
mara que cazaría aquel dia, y mandó espresamente 
que so avisara al montero mayor, y fijó la hora de la 
reunión á las doce en punto en la plazueíola do la 
Venta del diablo.

¿Cómo es que á pesar do sus intenciones respecto 
á Mr. Roban daba órdenes tan formales para la caza, 
pn la que debía encontrarse el montero mayor y tenor 
inevitables y frecuentes conversaciones con el rey?

En el capítulo siguiente esplicarcmos el motivo de 
e*ta aparento contradicción.

—75 *>
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CAPÍTULO VI.

Spumantemque dari, pecora inter 
inertia, votis.

Optat aprum, aut pulvum descen­
dere monte leonem.

Virgil.—JBn* IV. 158.

A la parto meridional del bosque de Fontaineblcau, 
del lado de Thomcry, hay una ancha plazuela, á la 
que vienen á desembocar seis callos que parecen los 
rayos do una estrella de que esto punto es el centro. 
Entonces so llamaba la encrucijada ó plazuela do la 
Venía del diablo, porque segun una antigua tradición, 
so decía que el diablo había escogido esta parto de 
bosque para aparecerse mas particularmente y recibir 
allí á los que estaban en relaciones con él.

El sitio era muy á propósito para citas diabólicas: 
nada hay mas solitario ni mas agreste; al horizonte 
se veían las enormes rocas grises y desnudas do la 
Mala Montaña, de donde salían algunos abetos de som-
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drio y triste follaje, y alrededor de la Venta del dia­
blo se veían encinas seculares do sombra impenetrable 
rodeadas de espinos, entro los que se destacaban enor­
mes pedazos de piedra blanca caprichosamente corta­
dos por la naturaleza, y que vistos do lejos destacán­
dose de entre estas bóvedas do sombrío verdor, pare­
cían cstátuas gigantescas do los malos espíritus.

A pesar de su infernal reputación, la Venta del 
diablo había sido designada como punto de reunión 
para la caza de aquel dia, segun las órdenes reitera­
das y aparentemente tan contradictorias y tan inespli- 
cables do Luis XIV.

Eran las ocho de la mañana. Sentado al pié de un 
poste verde de seis brazos, en cada uno de los quo se 
lela el nombro do un camino, un hombro acompañado 
de un porro hacia los honoros á un canastillo do pro­
visiones que tenia á su lado. El hombre tendría unos 
cincuenta años; su rostro moreno respiraba salud, fuer­
za y buen humor unidos á esta especie de gravedad 
casi melancólica, particular á los quo han vivido mu­
cho tiempo en la contemplación habitual de las gran­
des soledades de la naturaleza. Esto hombro tenia so­
bre sus vestidos una especie de coleto de piel de ca­
bra; llevaba botines de piel, y de su sombrero de ala 
ancha se escapaban algunos cabellos grises. A su lado 
tenia un cuchillo de monte de mango do asta y el co­
llar de su perro. Este hombre era Iban Cloarec, lla­
mado el Trompetero, jefe do los perros ventadores de 
•a montería real, que habla venido do los matorrales 
de Lyou, acompañando al difunto príncipe de Gueme- 
tdc; que se interesaba por su suerte, porque era hijo 
do uno do sus guardabosques do Bretaña.

El porro, compañero fiel del cazador, so llamaba 
hodomonte; su pelaje liso y blanco so señalaba por 
grandes manchas de color do naranja, quo con algu- 

señales grises anunciaban quo este escótente von- 
ador iba ya envejeciendo; era do mediana talla; pero
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sus anchos riñones, su jarreto corto, su cabeza casi 
cuadrada, sus ojos vivos, llenos do fuego, anunciaban 
un vigor y una inteligencia poco comunes. Por las 
atenciones y caricias que lo prodigaba su amo se pe­
dia juzgar desdo luego que le apreciaba sobremanera; 
pero se concibo fácilmente la estimación do todo caza­
dor á uu porro sagaz, cuando de esta sagacidad de­
pendo el que so haga buena caza y que se encuentro 
el animal destinado á ser corrido por toda la trailla. 
A propósito de esto, nos vemos en la precisión de en­
trar cu algunos detalles do montería para mejor inte­
ligencia de la escena que vá á seguir.

Ya se sabe que durante la primavera, y sobre to­
do en el estío, los ciervos no salen de los bosques 
mas que por la noche; entonces van á pastar á la lla­
nura hasta el alba, que vuelven á internarse en la es­
pesura para estar al abrigo del calor y dormir du­
rante el dia.

Los bosques bien dispuestos para la caza están ro­
deados de prados, y divididos interiormente con una 
multitud de cercas cortadas en ángulos agudos ó rec­
tos, y el ciervo no puede entrar en el bosque sin de­
jar huella, y una vez emboscado no puede salir sin 
dejar la misma pista.

Poro como la caza descansa en estas señales, el cs- 
plorador debe recorrer el recinto al alba, y es tal ya 
su sagacidad, que por solo estas señales conocen el 
sexo, la edad y la corpulencia del animal.

Instruido por esta pista, y despues do innumera­
bles fatigas y siguiendo paso á paso, cerca por cerca, 
y dando las mil vueltas que ha dado el animal, llegan 
por fin al recinto que ha escogido para descansar. Se­
guros ya, por las observaciones que han hecho, que 
se halla allí el esplorador, rompo una rama de árbol 
á fin do conocer el sitio. Despues vuelve al punto de 
reunión, y dice al primer ojeador que croe tener no­
ticia de un ciervo de tal edad; porque segun regla de
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montería, nada se afirma hasta que se v¿. El jefe de 
la comitiva se decido entonces á dejar correr el ciervo. 
Se envían las paradas de caballos y perros á los pun­
tos reconocidos como paso habitual do los animales, y 
los cazadores so colocan en el punto que el csplorador 
designa como do retirada.

Al llegar a este sitio, y dejando la trailla de ata­
que cerca del recinto, penetran los ojoadoros á caballo 
en lo mas áspero seguidos do cinco ó sois alanos vie­
jos y ya esperimentados, que son los que han de echar 
fuera al animal.

Al principio marchan aisladamente por aquí y por 
allí sin concierto, con sus ladridos breves, inquietos, 
entrecortados; pero á medida que se acercan al ani­
mal, sus gritos son mas frecuentes, sonoros y prolon­
gados; bien pronto tienen ya una feroz unión; no es 
mas que un solo ladrido encarnizado, cuando de re­
pente salta el ciervo delante de los porros, atraviesa 
la senda, vuelve á entrar en otra cerca, y huyo á tra­
vés del bosque.

Cuando abandona el punto donde se había retirado, 
empieza la carrera, y so sueltan las traillas que le per­
siguen sin cesar hasta que lo rinden y le matan. Los 
caballeros mas atrevidos ó mejor montados son los que 
siguen las traillas salvando todos los obstáculos que 
so presentan, á fin de gozar del inteligente y admira­
ble trabajo de los perros, do escuchar la salvaje ar­
monía de sus ladridos, y sobre todo por llegar los pri­
meros al hallair ó la muerte del ciervo.

Par» simplificar la esplicación por un ejemplo, di­
remos los preparativos que se hicieron para la caza 
de Luis XIV en Fontaiocblcau. Este bosque estaba di­
vidido en siete cantones, en los que cazaba el rey al­
ternativamente; y habiendo indicado que quería ca­
zar en el do Thomery, el montero mayor había de­
signado la Venta del diablo como punto céntrico ó 
cuartel general.



-80-
Desdo por la mañana Iban había mandado á los es­

piradores que tenia á sus órdenes que recorrieran 
ciertos sitios, y de esto modo á las nueve debía saber, 
eogun la relación do los espiradores, y por sus pro­
pias investigaciones, el número, edad y sitio donde se 
hallaban los ciervos.

Pero habiendo acabado la espiración antes que los 
demás, so halló el primero en el sitio do la reunión 
y festejaba las provisiones en compañía de Rodo- 
monte.

Poco á poco fueron ligando los demás espirado­
res; los unos gozosos, los otros descontentos por el 
éxito de su comisión; alegría y descontento que se 
revelaban por la manera con que trataban á los perros. 
Gracias á los nuevos canastillos do provisiones, imita­
ron el ejemplo de Iban.

Serian las nueve y media de la mañana, y ora un 
placer el ver aquellos hombros robustos, ágiles, do 
buen humor, sentados á la sombra sobro una yerba 
florida, distribuir con sus inteligentes perros, que no 
dejaban de mirarlos, un pedazo do fiambre, y dar 
pruebas de una de osas hambres monstruosas y do esa 
sed insaciable debida á un vigoroso ejercicio y al aire 
puro de los bosques.

El que no baya participado de una de esas comi­
das con semejantes condiciones, no sabrá jamás á qué 
éxtasis de placer sensual puede elevarse el apetito, 
aunque no so sirvan á la mesa mas que manjares do 
lo mas vulgar.

Antes del desayuno había hecho cada uno su re­
lación, y solo esperan á Juan Cloarec, llamado el Mo­
gote, encargado do la esploracion de la Venta del 
diablo, hijo mayor do Iban, que lo había inspirado 
estremado amor á su profesión, que le hizo abrazar 
desde niño para que la ejerciera mas noblemente, y so 
aficionara á ella. Poro bien pronto una voz sonora 
anunció la llegada del jóven montero, cuya alegría
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gozaba una reputación proverbial. Era un ágil y vi­
goroso mancebo do unos veinticinco años, ancho pecho, 
facciones francas y atrevidas, color moreno, y llevaba 
un sombrero negro, y el mismo traje que sus compa­
ñeros, que ora una especio de casaca azul con vuel­
tas encarnadas, con galones de oro y plata, y botines 
do piel.

—¿Qué hay? dijo Iban.
—Muy bien, padre: dice el refrán que si al salir de 

casa encuentras una joven, tendrás seguro un diez 
cuerno»; esta mañana al entrar en el bosque me en­
contré á Guillermila que venia de la capilla do la Mag­
dalena, y eso ventado? dio al momento un ladrido, y 
Parecía que ya lo había visto.

—¿Tienes un ciervo grande? dijo Iban con una cs- 
Presion involuntaria de envidia; ¿tiene diez cuernos?

—Así lo creo, aunque á decir verdad me figuro que 
os mayor; ho visto la pista; es ancha como la boca de 
Juan.

—Siendo asi, dijo Iban despues de un momento do 
reflexión, puedo ser que su ciervo sea un viejo diez 
cuernos. Poro es preciso decir siempre menos do lo 
que hay, para que en la carrea haya mas sorpresa.

Despues eslendió la relación con arreglo á lo que 
cada uno iba diciendo, y viendo que no decia nada 
respecto á su csploracion, dijo Juan:

—Y vos, padre, ¿por qué no decís lo quo habéis en­
contrado?

—Porque el mas viejo vá siempre detrás do todos.
—¿Pues qué habéis encontrado?
-Un tros cabezas.
-Entonces me toca á mí correr delante del rey.
—¿A qué tiempo cao la madera del ciervo?
—A principio de Abril lo mas tarde.
—¿Y los tres cabezas cuándo mudan?
—A mediados de Mayo.
—Pues bien, estamos en 1/ de Mayo; luego el mió
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Uone la madera y el tuyo no la tiene, y debe ser el 
Que corra delante del rey.

—Por San Huberto, ¡qué importa la madera! sos­
tengo que debo ser el mió el que so entregue á los 
perros.

—No, sino el mió.
La discusión iba siendo ya muy animada, cuando 

vieron que por una do las calles que desembocaban 
en aquella plazueleta, venia un caballero á todo escape.

—Mirad, dijo Iban, ya viene uno do los gentiles- 
hombres de la montería á buscar la relación, y él juz­
gara; apuesto á que decide á mi favor.

En efecto, cuando iba el rey á caza, el mas joven 
do los gentiles-hombres iba á recibir la relación del 
jefe de los exploradores, y despues daba el parte al 
jefe de la gente de á pié, quien lo trasmitía al mon­
tero mayor. Esto último lo noticiaba á 8. M. para que 
designara el animal que se debía correr. Pero á medi­
da que so acercaba el caballero y pudo distinguirse 
su traje, quedaron asombrados los esploradores.

—¿Qué diablos es esto? dijo Iban.
—¡Por San Eustaquio! contesto Juan, es uno do esos 

títeres de la trailla del gabinete.
Para comprender esto, es preciso sabor que además 

del servicio del montero mayor do Francia, Luis XIV 
tenia lo que llamaban trailla do los porros do gabinete, 
que era una clase particular para correr liebres, que 
so había formado con sesenta perros, mandados por 
el marqués de Villarccux-Mornay, que pretendía no 
depender del montero mayor, porque él era también 
jefe. Esta rivalidad dió lugar á irritantes contestacio­
nes que terminaron diez años despues (1680) por la su­
presión de la trailla del gabinete; poro entonces es a- 
ban en todo su auge. Esta rivalidad descendía hasta 
las clases mas ínfimas do las dos comitivas, y muchas 
veces hasta loa perros oscilados por los monteros to­
maban parto en estas disensiones. Fácil os de presumir
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ol disgusto con que mirarían la llegado do aquel ca­
ballero, y la cólera con que supieron su estraña misioif^jx

—¿Dónde está ol jefe de los espiradores? ^
Nadie contestó. i'GM L

—¿Hablo con sordos? \3x vW
Entonces so adelantó Juan y le dijo:

—Si habéis perdido vuestra caza, podré deciros 
dónde la hallareis. Allí abajo he visto cinco ratas que 
perseguían á una comadreja, y por cierto que no so 
portaba mal vuestra trailla; con un galope los alcanzáis.

Esta ocurrencia fué acompañada con las risas de 
todos los monteros; pero el caballero que había escu­
chado estas impertinencias con sangre fría, so acercó 
á Juan con aire amenazador y le dijo:

—¿Sabes tú con quién hablas? ¿Sabes que puedo 
mandar que te muelan á palos, si no mo contestas con 
respeto y obediencia?

—Con respeto y obediencia, contestaron todos; nos­
otros uo debemos obedecer al gabinete.

—Os pregunto á nombro del rey: ¿dónde esta el jefe? 
Contestad, miserables.

Estas palabras «en nombre del rey» producían 
siempre un efecto poderoso y casi irresistible: asi es 
que Iban se adelantó diciendo con altanería:

—¡Pues bien! soy yo.
■—Entonces dame la relación.
—¡Mi relación!
—Sí, tu relación.
—¡Qué cachaza! venga.
-—¿Me tomáis por un tonto?
—¿Te atreves á despreciar mis órdenes?
—Seguramente que si. Os respeto; pero no puedo en­

tregar la relación mas quo á un caballero de la mon­
tería.

El caballero hizo un esfuerzo sobro sí mismo para 
reprimir su cólera, y dijo con una calma aparento:

—Eres un valiente, Iban, lo sé; poro ten cuidado no
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to cueste cara tu tenacidad, porque has do saber que 
el rey ha mandado quo venga la trailla del gabinete, 
á fin do que no vengan los do la montería. Con que 
venga la relación, y acabemos.

El caballero había tomado por una especie de con­
sentimiento tácito el efecto quo había producido su 
manifestación; pero se equivocó completamente.

—¡Correr los perros do gabinete los animales que yo 
he buscado! no puede ser.

—¡No hables una palabra mas, ó to pego una cuchi­
llada!

—No toquéis á mi padre, dijo Juan.
—¡Qué dices, insolente! y lo pegó un latigazo en la 

cara.
Al momento rodó por la yerba, y los monteros le 

hubieran hecho pagar cara su imprudencia, si Iban no 
les hubiera contenido.

—Ya pagareis este insulto, seréis castigados. ¡Mi 
caballo, miserables, mi caballo!

—¡Vuestro caballo! dijo Iban quo le había cogido, 
lo encontrareis en la caballeriza; me servirá para avi­
sar mas pronto al montero mayor y llegar antes quo 
vos.

—¡Cómo! ¿te atreverías?..,
—¡Vaya si me atreveré! El caballero de Rohan so 

encargará do lo demás; yo defiendo su honor, y él 
defenderá mi piel, estoy seguro de ello.

—¿Te apoderas de mi caballo?
—Yo no me apodero; me sirvo de él: ya me cono­

ce; y mas do una vez ha sentido mis espuelas; es del 
derecho do la montería, pero demasiado bueno para 
seguir á los perros del gabinete.

Despues do este ultimo sarcasmo, Iban so acomodó 
bien en la silla, en tanto que el caballero, que no po­
dia oponer ninguna resistencia, desapareció por uno de 
los senderos del bosque.

—Vosotros, hijos míos, tendréis cuidado, y si dentro
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de una hora no estoy aquí con la trompa y los perros, 
como podáis espantareis todos los animales, para que 
no haya ninguno cuando vengan las traillas del ga­
binete.

Al acabar su arenga apretó vigorosamente las os» 
puelas, y partió al galope para dar cuenta á Mr. Rohan 
de la pretensión injuriosa do los perros del gabinete, 
ofensa inaudita en los fastos do la montería. Pero an­
tes de contar la entrevista del osplorador con el jefe 
de los monteros, haremos conocer algo mas al caba­
llero do Rohan.



CAPÍTULO VIL

El montero mayor de Francia.

Qüod petiit, spernit; repetit quod nuper emisit; 
vEstuat, et vitae disconvenit ordine toto.

Horacio.— Epist. I. 98.

Sin detallar aquí Ia larga genealogia do los Porlhoes- 
Rollan, fijaremos únicamente la fecha do algunos de los 
primeros acontecimientos de esta ilustre casa, una do 
las mas antiguas de Francia, y que orgullosamente lle­
vaba esta divisa.—Rey no puedo; principo no me digno; 
soy Roban.

Alain Guethenoc fué el primer vizconde do Por- 
thoos de quien so tiene noticia. En 1026 construía un 
castillo que llamó Jocclyn ó Jossolin, del nombro do su 
hijo, vizconde de Reúnes; esto último título hace pre­
sumir que Guoicnoc descendía de los condes de Ren­
ues; pero el que mandó edificar el castillo do Roban en



-87—
1127, que había do dar nombre á la familia, fué Alain, 
vizconde do Porthoes, cuarto hijo de Eudon, vizconde 
de Renncs. En 1572, Juan I, vizconde do Roban, hijo 
mayor do Alain VII, casó en segundas nupcias con 
Juana do Navarra, hermana do Cárlos el Malo, rey 
do Navarra. Tuvo un hijo llamado Carlos de Roban, 
señor do Guemcnec, que casó con Catalina Duguesclin; 
y de esta unión nació Luis I de Roban Gucmenec. Esta 
casa so dividió despues en cuatro ramas: 1/ la do los 
duques de Roban; 2 ' la de los príncipes do Rohan- 
Guoroenec-Montbazon Sonbires; 3/ la do Gié; 4.* la do 
los Pontdora.

Para llegar mas pronto á los hechos que interesan 
á esta narración, nada diremos de los príncipes do 
Roban Luis II, III, IV, V y VI, á fin de llegar mas 
pronto á Luis Vil do Rohan-Gucmonec-Montbazon, 
que casó con su prima hermana y tuvo dos hijos, el 
duque Cárlos Montbazon y el caballero Luis de Roban, 
montero mayor de Francia.

Et caballero Luis de Roban, que nació en 1636, te­
nia entonces (1669) treinta y tres años. Todos los con­
temporáneos convienen unánimemente en que era uno 
de tos hombres mas hermosos y mejor formados de su 
tiempo.

Dos retratos que so conservan todavía, apoyan es­
tos asertos. Nada mas noble, mas seductor que aquella 
cara, de un óvalo perfecto y de maravillosa regulari­
dad; la boca pequeña y purpurina; la tez pálida y de­
licada; los ojos azules, grandes y rasgados, medio ve­
lados por un pliegue habitual do los párpados, que dá 
á las facciones del caballero una esprosion de langui­
dez casi femenina.

Si no fuera por un ligero bigote, ai ver aquella 
encantadora figura con un cuello blanco y redondo, 
rodeado do bucles sedosos do una magnífica cabellera, 
9ue calan sobro un rico encajo sujeto con un broche 
ao brillantes, so creerla que ora una do las mas bo-

16
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nitas mujeres de su tiempo. Había que notar una sin­
gularidad, y era, que en el cabello, castaño claro, so 
vcia un mechón blanco un poco mas arriba de la sien 
derecha; este mechón era uno de los rasgos caracte­
rísticos de la fisonomía de Ttohan en esta rama, y 
el mechón de los Roban; uno solo de los retratos 
(pintado por Lebrun) ha conservado esta particula­
ridad.

Respecto á lo moral, jamás tal vez ha habido ca­
rácter que haya reunido mas contrastes y haya sido 
menos consecuente y mas inconstante; no tenia igual 
carácter dos días seguidos; hoy generoso, altanero, 
decidido, no retrocediendo ante ningún peligro, teme­
rario como el que mas, como lo demostró en las líneas 
de Arras y en el sitio de Landrccies; mañana indeciso, 
temeroso, y sin hacer mas que lo exactamente indis­
pensable para no merecer la nota de cobarde... ¿Puedo 
darse un ejemplo mas estraño do la incoherencia do 
aquella organización impresionable y exaltada como la 
de la mujer mas nerviosa?... Cuando so dieron los 
edictos mas terribles contra los duelos, el caballero do 
Roban, á pesar de las terribles prohibiciones del rey, 
desafió á Mr. de Villarceano, comisionando al efecto á 
Mr. d‘Effiat; sirvió á este de padrino contra Mr. do 
Lude; so batió con un valor admirable por un insulto 
que no iba dirigido á él; dosprció la muerte y el des­
tierro por causa de otro; quince dias despues, en una 
discusión con el caballero de Lorena, sufrió con la 
mas inconcebible timidez crueles insultos.

Supersticioso hasta el cstremo, asustándose do los 
presagios, creía en los adivinos, en los alquimistas, y 
en los secretos tenebrosos; y al mismo tiempo solia 
entregarse á esccsos do devoción, se encerraba ocho 
dias en un convento y llevaba el cilicio, sufriendo las 
mas crueles austeridades; pero cuando salia do este 
piadoso retiro volvía á los mismos terribles desór­
denes.
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Lo mismo sucedía con su imaginación, que era lo 
mas natural, mas sorprendente y mas encantador del 
mundo, aunque lo faltaba la instrucción común á los 
mas míseros aldeanos; de manera que no sabia ni una 
palabra de ortografía.

Sin embargo, á pesar do esta ignorancia, cuando 
llegaba á saber alguna cosa, hacia apreciaciones do 
buen sentido.

También debemos tener en cuenta, sin que se en­
tienda que vamos á hacer la apología de los ignoran­
tes, que para ser tan seductor sin conocimiento y sin 
recurrir á los mil recursos de una instrucción superficial, 
so necesitaba tenor un gran talento natural.

Mas pródigo por indiferencia que por otra razón, su 
generosidad era estremada. Había también en aquella 
alma inesplicable sublimes rasgos de sensibilidad y de 
caridad que contrastaban singularmente con el duro y 
frió egoísmo do algunas de sus acciones. Así es que 
el aspecto de un desgraciado lo hacia derramar lágri­
mas; y respecto á esto punto so refiero una noble res­
puesta suya.

Viéndolo un dia el marqués do Graucey derramar 
su bolsillo en manos do un mendigo que decía que no 
había comido en tres dias, le dijo:

—¿Cómo croéis esas mentiras?
—Aunque so hubiera desayunado, dijo Roban, ¿quién 

sabe si podrá comer hoy?
Desgraciadamente tan nobles sentimientos no es- 

cluian la necesidad desenfrenada de loca magnificen­
cia que miraba como una consecuencia imperiosa de su 
condición.

Aunque las rentas de sucosa fuesen considerables, 
la desigual repartición de las posesiones despues do la 
muerte del principo Guemenec había hecho que la ma­
yor parto pasara al hijo mayor, y al caballero de Roban 
solo le habian quedado algunos bienes y el cargo de 
Montero mayor.
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Pero co aquel tiempo ora sumamente costoso el 
ejercicio do este cargo, y aunque le producía cuarenta 
mil libras, no era nada para el lujo que quería susten­
tar, y por lo tanto se había visto obligado á contraer 
enormes deudas.

En la época do que hablamos, estaba en uno do 
esos momentos temibles y decisivos cu que un paso 
atrás puedo salvar una fortuna del abismo, y un paso 
mas consumirla para siempre. Pero ¿cómo había de 
tomar una resolución pronta aquel genio tan incons­
tante y tan débil?

Habla que compadecerle. Desde su mas tierna edad 
habla estado entregado indiferentemente á sí mismo. 
Algún tiempo estuvo en el colegio de las Cuatro Na­
ciones; pero bien pronto lo llevaron al palacio de 
Gucmcncc en que su madre y su tía (madama de Chc- 
vreuse) hermosas, galantes, espirituales, no se ocupa­
ban mas que en recibir visitas; poco conocido de su 
padre, que no pensaba mas que en el juego; aborre­
cido poco despues por su madre, mujer de raro ta­
lento y do mucha influencia en la córte, que hubiera 
podido hacer la suerte de su hijo en vez de abando­
narlo, vivió Roban sin freno y sin consejo; ninguna 
mano severa y paternal cuidó do aquel arbolillo que 
dió los frutos que pudo, y so entregó sin apoyo á los 
azares de la vida.

Entonces sin otra enseñanza que la voz do sus pa­
siones, ni otros remordimientos que el cansancio del 
placer, se abandonó sin ninguna reserva á los mil ca­
prichosos desvarios de su inconstante naturaleza. Her­
moso, joven, seductor, con su magnificencia, su ta­
lento natural, y hasta con esos contrastes de que he­
mos hablado, llegó á ser encantador y agradó irresis­
tiblemente á las mujeres, que tanto se apasionan de lo 
inesperado y repentino, y que generalmente están po­
co dispuestas á prendarse de esos caractércs uniformes 
y quo so adivinan desde el principio, como esos ca-
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iniiios largos, rectos y monótonos que se abrasan do 
un solo golpe de vista.

Entonces comenzó para el caballero esa increíble 
multitud do grandes é innumerables triunfos do todas 
clases, á cuyo lado nada significaban las idealidades 
de don Juan, una vida amorosa, libertina y apasiona­
da, interrumpida por esas guerras que empozaban en 
la primavera, porque se temían los hielos del invierno, 
y acaban antes del eslió temiendo los calores do la ca­
nícula, pero en las que so batían intrépidamente, aun­
que con suma coquetería, porque preferían la yerba 
fresca y florida á los arenales para cruzar las hojas 
damasquinas.

Hacia mucho tiempo, y sobre todo desde la escena 
del juego, que Luis XIV, oscilado también por los re­
sentimientos de Louvois, manifestaba á Mr. Roban su­
ma frialdad; le había permitido seguir al ejército, pero 
como simple voluntario y sin darle ningún grado ni 
empleo militar proporcionado á su nacimiento: por su 
parte el caballero, en vez de tratar de vencer esc ale­
jamiento del príncipe, y no estando aconsejado por 
nadie, so incomodó, y sus ruidosas aventuras con ma­
dama Montespan y la bella duquesa de Mazarme aca­
baron do perderlo en el ánimo del rey.

Pero Luis XIV habia llegado á este punto de odio 
contra Mr. Roban, cuando por aquella terrible casuali­
dad asistió á la conversación de las camaristas, y es 
fácil conocer lo que esperimentaría aquel monarca 
aguijoneado por mil picaduras emponzoñadas por** di 
orgullo, el amor propio ofendido, los cotos y la ven­
ganza.

El rey debía cazar en oslo dia, y habia pedido la 
comida para las once, en vez do la una como tenia do 
costumbre.

El caballero de Roban, on los viajes de la córte á 
Fqntainebleau, habitaba el departamento do la perrera, 
así llamado porque so habia edificado eu el sitio en que



Franeisco 1 tenia lo* perros de caza. La habitación do 
Mr. Roban se hallaba en el fondo de este vasto edifi­
cio sobre una galería que daba al patio; habitación 
suntuosa, adornada con muchos relieves pintados y 
dorados representando alegorías ó la caza y magnífi­
camente amueblada.

Aunque eran las nueve do la mañana, los ayudas 
do cámara esperaban en el gabinete á que llamara, y 
el bañero, apostado en la estufa, procuraba que con­
servara su temperatura el baño perfumado que tomaba 
todos los días á distinta hora, pero que quería que es­
tuviese pronto en cuanto lo decía. Por fin sonó la cam­
panilla y entró el primer ayuda de cámara y descorrió 
las cortinas do damasco. Entonces el caballero le pre­
guntó con voz doliente qué tiempo hacia.

—-¡Hace un tiempo magnífico, monseñor!
—¿Hace aire?
—No, monseñor, está un dia hermoso.
—Entonces cazará el rey hoy... Vamos, dijo levan­

tándose con trabajo y haciendo traición poruña escla- 
macion involuntaria al fastidio de los altos cargos, tan 
envidiados del vulgo y tan pesados, para los qué los 
ejercen.

El caballero so puso una magnífica bata, so calzó 
unas chinelas encarnadas bordadas de plata, se echó 
negligentemente en un sillón dorado, y abandonó su 
magnífica cabellera á los cuidados de sus dos pelu­
queros.

Como ya hemos hecho su retrato, solo diremos 
ahora que su pierna, su pié y sus manos eran incom­
parables, y llevaba á tal punto la coquetería por osla 
ventaja, que se acostaba con unos guantes preparados 
por Marcial (1) con una composición destinada á con­
servar la blancura y la elasticidad de la piel La esprc-
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(1) Famoso perfumista de aquel tiempo.
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sion do la cara del caballero ora triste y preocupada; 
se sontia en esa disposición tan común á las personas 
nerviosas y melancólicas en que nada agrada ó todo 
irrita; y un profundo suspiro ó un movimiento brusco 
do impaciencia revolaban el disgusto que lo consumía.

—¿Qué so dice do nuevo en Fontaineblcau? preguntó 
Mr. Roban á Dupuis que presidia la toilette de su 
señor.

—Una gran noticia, monseñor; pero no sé si debo..*
—Vamos, habla.
—Poro, monseñor...
—¿Hablarás?
—Pues bien, monseñor, el cazador negro ha estado 

esta noche en el bosque, so ha oido el sonido do su 
trompeta, y esto presagia alguna gran desgracia.

—¿Qué cazador negro?
— ¡Cómo! ¿monseñor no ha oido hablar del cazador 

negro, que hace cincuenta años no se le había visto?
—¡Hace cincuenta años! dijo Mr. Roban con una 

sonrisa burlona; pues entonces tendrá ya una edad 
respetable, y los guardas de montería no tienen que 
temer mucho do esc cazador furtivo cuando hacen sus 
rondas do noche.

—¡El cazador negro! csclamó Dupuis con una espe­
cie do terror. Es cazador furtivo, pero cazador do al­
mas que coge en sus lazos infernales.

—Esplícato, dijo con viveza Mr. Roban, á quien 
estas palabras recordaban sus ideas supersticiosas.

—El cazador negro es el espíritu maligno, dijo Du­
puis santiguándose.

—¡El espíritu maligno! ¡qué idea! replicó Mr. Roban 
preocupado á pesar suyo. ¿Estás loco, Dupuis? Pero 
cuéntame lo que sopas, que esto mo distraerá.

—Me lo ha contado mi padre, que hace ochenta 
años era paje del conde do Soisons, jefe de las perre­
ras grises de Escocia.

Como paje acompañaba á su señor a la caza; y me



dijo que á principios de Mayo de 1599, corriendo el rey 
Enrique IV un ciervo en la parto do la Venta del dia­
blo, so había perdido, cuando oyó detrás de sí el so­
nido de un cuerno y un espantoso ladrido de perros. 
Entonces el rey envió al conde de Soisons a ver si 
era su comitiva, y mi padre siguió al conde, cuando 
do pronto se presenta un cazador do estatura gigan­
tesca, vestido do negro, con una trompeta de bronce 
en la mano, enrojecida como si acabara de salir de la 
fragua, y gritó con una voz espantosa:—¿Qué buscáis?

—¿Con que le vio tu padre?
—Sí, monseñor; y él y el conde do Soisons huyeron 

y fueron á contárselo al rey, que volvió al castillo tan 
asustado como ellos, porque despues de la aparición del 
hombro negro nada se habia oido (1). Poro hay que 
advertir que el duque de Sully que estaba escribiendo 
en su gabinete próximo al jardín, oyó muy cerca este 
mismo ruido, en tanto que los verdaderos monteros, 
caballos y perros de carne y no infernales iban hacia 
Masoury de la otra parte del rio. De manera que en 
el mismo dia esta caza misteriosa so oyó en dos... y 
probablemente en mil partes á la vez.

—Es muy estraño en efecto, dijo Rohan muy pen­
sativo; y despues añadió con airo do incredulidad ver­
daderamente afectado: ¿pero no te han engañado?

—Convengo, monseñor, en que es muy espantoso; 
pero es muy creíble, porque en varios países so han 
visto espectros iguales. Uno do mis tíos que era guarda­
bosque del rey Cárlos IX, dijo á mi padre que por su 
desgracia habia visto en los bosques do Lyon á un
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(1) Esta aparición es tradicional en Fontainebleau. Todo 
induce á creer que se debe en parte á los efectos de acústica 
producidos por los ecos de las rocas. También es probable 
que algún atrevido cazador hubiera esplotado la superstición 
general para aprovecharse impunemente. Véase la historia 
de Fontainebleau in sol. i 656.
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ospectro que para castigarle por haber dado muerte á 
un cazador furtivo, le dio un golpe en la frente; y lo 
mas horrible es que mi tío conservó hasta su muerto 
la señal del golpe lo mismo que el dia que so le dio.

Durante esta narración, Mr. Roban se quedó pen­
sativo, y asi es que cuando Dupuis concluyó, le pre­
guntó con interés dónde se había oido al cazador ne­
gro en la noche anterior.

—Monseñor, uno de los palafreneros venia esta ma­
ñana de Melun y pasaba por el lado do los matorrales 
de la Mala Montaña, cuando oyó el sonido de una 
trompa, como si tocaran a la vez di z cazadores, y de 
repente vio delante do sí un hombro vestido de ne­
gro do estatura colosal, montado en un caballo negro 
también. Entonces el cazador negro, porque no podia 
ser otro, lo dijo: «¿Qué buscas?» Exactamente las mis­
mas palabras que dijo el espectro cincuenta años hace 
a mi padre y ai conde de Seisena. El palafrenero so 
santiguó, y entonces el espectro negro, con una voz 
terrible y echando fuego por los ojos lo dijo:—Monta 
á la grupa y enséñame á... Ya conoceréis que no es­
peraría á saber el final de tal petición: se le erizaban 
los cabellos. Afortunadamente pudo saltar una cerca 
y echó á correr por medio del bosque, dejando allí 
su mula, y ha llegado en un estado que daba lástima; 
pero lo peor del caso es que...

En este momento fué interrumpido Dupuis en bu 
conversación, porque entró un criado y dijo:

-—Monseñor, Iban ha llegado... trae el caballo me­
dio reventado; suplica á monseñor quo le reciba, por­
que interesa al servicio do 8. M. quo hablo á monse­
ñor al momento.

—¡Iban! ¿Pues qué viene á hacer aquí, en vez de 
dar su relación al paje de la montería? Que entre.

Iban, que se hallaba detrás del criado, so presentó 
al momento.

Gracias á la velocidad del caballo, animado po



«*»96 ™»

frecuentes latigazos, el vestido del viejo montero es­
taba en el mayor desorden: la agitación febril de una 
rápida carrera, las mil reflexiones aflictivas para su 
amor propio que tiabia hecho en el camino, habian 
exasperado su cólera hasta el último periodo; de ma­
nera que cuando se presentó á Mr. Rohan, olvidando 
que este ignoraba las causas de su incomodidad, fue­
ron estas sus primeras palabras:

—Ya veis, señor, que si la montería sufre esta in­
juria del gabinete, queda deshonrada, enteramente 
deshonrada.

Mr. de Rohan, que no comprendía el furor de Iban, 
no pudo menos de sonreírse ai ver la figura grotesca 
de aquel antiguo servidor de su casa, á quien apre­
ciaba, y que tenia esa especie de libertad que gene­
ralmente so concedo á gentes do esta clase, á causa de 
que los mil acontecimientos de la caza ocasionan una 
especie do familiaridad entre el montero y su amo.

—Vamos, le dijo el caballero, ¿de qué injuria ha­
blas? esplíeate.

—¡Ah! no será largo de contar: parece que en lo 
sucesivo buscarán los animales los monteros, y los 
correrán los del gabinete.

—¿Qué quieres decir? cselamó Mr. Rohan asombrado.
Iban le contó la escena de la Venta del diablo.

—Es imposible, cselamó Rohan; el rey no puede ha­
berlo mandado. A vista de toda la córte... hacerme 
tan sangrienta injuria, envilecer uno de los principales 
cargos de la corona. ¡No, es imposible! ¡y con qué 
razón me haría esa afronta!

—El jefe de lá montería pregunta si podrá recibirle 
monseñor; es portador do una orden del rey, dijo 
Dupuis.

—Que entre al momento, dijo el caballero cada vez 
mas estupefacto.

El jefe lo entregó una carta de Colbert, encargado
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entonces de la casa del rey. La carta estaba concebida 
en estos términos:

«Al caballero de Roban, montero mdyor de 
Francia.

»Mr.: El rey me manda que os escriba para deciros 
que quiero que se dejo correr hoy á la trailla de su 
gabinete uno do los animales buscados por los mon­
teros.

»Soy su mas afecto servidor,
»Colbert.»

El caballero do Roban palideció, y no habló una 
palabra. La primera espresion que pudo leerse en su 
semblante fué un decaimiento doloroso; bajo la cabeza 
y sus ojos humedecidos se fijaron maquinalmente en la 
carta que tenia en la mano; despues, poco a poco, el 
resentimiento de esta ofensa tan ruidosa ó inmerecida 
animó su rostro, le coloreó de indignación, so levantó, 
y aquella noble figura radiante de cólera y orgullo, 
perdiendo lo que tenia de afeminada, quedó intere­
sante.

—Monseñor, ¿cuáles son vuestras órdenes? preguntó 
el jefe do los monteros.

—¡Mis órdenes!... dijo Mr. Roban con una voz fir­
me, aunque ligeramente conmovida por la cólera. ¡Mis 
órdenes!. . son estas: Que todos los pajes y dependien­
tes de la montería de 8. M. se vistan de gala y mon­
ten á caballo; que todos los que están á mis órdenes 
se vistan de gala y esperen en formación en la Venta 
del diablo. Que so ejecute al momento.

—Pero, monseñor, dijo el jefe indeciso, las órdenes 
del rey son contrarias,., y su cólera...

—A mi solo toca el honor do sufrir la cólera de 
S. M.; á vos obedecerme.

—Se hará como lo mandáis, contestó el jefe saliendo
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de la habitación seguido de Iban, que estaba entusias­
mado de la audacia do Mr. Roban.

—Ahora, dijo á sus ayudas de cámara, traedme mi 
mejor vestido; que salgan los ricos encajes, los bri­
llantes y toda la pedrería. A los pajes, que ensillen el 
caballo con la silla de gala; que le pongan el freno de 
ero» y trencen sus crines con cintas encarnadas.

Despues rompió la carta y la pisoteó; y alterando 
la divisa do su casa, csclamó con un gesto espantoso:

—¡Ah, rey, ton cuidado... soy Roban!



CAPITULO VIII.

El estortuaño.

¡Nerón os escuchaba, señora! 

Racine, Británico Acto 113, esc. 8,

Aquel dia, despues de haber comido abundante­
mente y bebido un vaso de vino de Champagne he­
lado, el único que bebió entonce» Luis XIV, so levantó 
de la mesa y se cubrió, porque por una rara etiqueta 
61 era el único que duranto ¡a comida estaba con la 
Raheza descubierta, poique ios demás tenían ei som­
brero puesto.

—Vamos, señoras, dijo á la duquesa do Lavaüioro 
y á la marquesa de Montcspan, que vestidas de gala 
como tenían que presentarse siempre al rey, esperaban 
Jtue concluyera do comer para acompañarlo á caza, Y 
Jodo el mundo bajó la escalera, y se dirigieron al patio 
ti°ndo so hallaban los carruajes.

18
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La marquesa, quo estaba entóneos en cinta de su 

primer hijo, hubiera preferido no ir á caza, porque 
aunque iba con la duquesa en una especio do calesa 
guiada por el rey, era un ejercicio muy fatigoso para 
una persona que se hallaba en tal situación; poro las 
órdenes de Luis XÍV eran formales, y embarazada y 
enferma era preciso obedecer, porque su voluntad era 
implacable; feroz egoísmo, que no tenia consideración 
ni aun con la familia real; pues ya so sabe con qué 
cruel instancia obligó mas tarde á la duquesa do Bor- 
goña á hacer dos ó tres viajes á Mari y, que estuvo en 
[joco que no la hicieran perecer.

Luis XIV tenia treinta y un años: «la incompara­
ble y divina belleza» de su rostro, asi como «la in- 
csplicable grandeza y majestad» de su estatura, son 
cosas tan admitidas y miradas como incontestables, que 
costará trabajo humanizar el retrato de esto semidiós. 
Si so quitaba la peluca, que verdaderamente daba na 
aspecto, sino imponente, al menos severo y duro, aun 
á los rostros mas comunes, y aumentaba la estatura 
dos ó tres pulgadas; si so rebajaban los lacones, que 
siempre los llevaba muy altos, se verla que la persona 
del gran rey no tenia apenas cinco pies. Gracias á la 
adulación cínica, que no ha temido dar á este príncipe 
el sobrenombre do Grande, so ha confundido la pelu­
ca, la estatura, los tacones y el mérito; se ha creído 
que Luis XIV era un gran monarca y do gigantesca 
estatura.

E! rey salió el primero del castillo. Desde que lle­
vó una caída corriendo un ciervo, tenia miedo á mon­
tar á caballo, y seguía ó la caza en un carruaje suma­
mente ligero tirado por dos vigorosos caballos.

Este carruaje descubierto y con la caja dorada, no 
tenia mas que dos asientos, ocupados entonces por la 
duquesa y la marquesa. A bastante distancia seguían 
el capitán de guardias, el caballerizo mayor y el mon­
tero mayor; despues los pajes y gentil-hombres; por
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último, los carruajes de la comitiva, escoltados todos 
por los guardias de Corps, mosqueteros y arqueros de 
montería.

Luis XIV tenia aquel dia malísimo humo?; no ha­
bía dormido, porque estuvo metido en el escondite, 
como hemos dicho, y tenia una palidez cstraordinaria; 
no manifestaba deseos do hablar con aquellas señoras, 
y soto parecía dispuesto á guiar los caballos y darlos 
buenos latigazos cuando no andaban á su gusto. Lle­
vaba una peluca corta, sombrero bordado y trajo de 
caza azul y escarlata con galones de oro.

Segun las órdenes del rey, iá duquesa y la mar­
quesa ocupaban el carruaje, y esto solo bastaría pava 
demostrar, que si sus acciones no eran calculadas, por 
lo menos tenia Luis XIV un corazón insensible para no 
comprender todo lo odioso do semejante aproximación 
para estas dos mujeres; sobre todo para la desdichada 
Lavallioro, que resignada, inofensiva, no solo veia 
acabar su reinado, sino que so veia obligada á sufrir 
los amargos sarcasmos de una rival orgullosa, inso­
lente, y sobre todo dotada del talento mas cruelmente 
satírico y burlón.

Luis XIV no tenia la costumbre do ocultar su có­
lera á los ojos de los que so velan obligados á sufrir 
sus consecuencias; y asi es que al subir al carruaje 
pudieron notar tas dos señoras que estaba do malísimo 
humor.

Segun su costumbre, la Montespan hizo que no lo 
había advertido, en tanto que Mad. Lavailiere, cono­
ciendo que pagaría el enfado del rey, se puso su ma­
men te triste,

¡Qué estraño contraste el do estas dos mujeres! Ma­
dama Montespan, muy adornada, radiante, eou mirada 
viva y atrevida, ocupaba el lado derecho del carruaje, 
Y su anchura aumentaba en razón do su estado, no 
dejaba mas que un corto trocho á 1 o pobre señorita 
Lavailiere, que modestamente so apretaba contra el
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carruaje p$ra no incomoda? á m compañera y esca­
parse de sus mordaces recriminación' s. La palidez de 
su semblante resaltaba mas por el sombrío color de 
su vestido, y sus facciones marchitadas por Has lágri­
mas que vertía en la soledad, decían bastante el orgu­
lloso triunfo do su rival y la increíble dureza do 
Luis XiV para con ella.

Ei punto de reunión estaba bastante distante del 
castillo, y el camino que conducía á aquel punto, aun­
que muy enarenado, no dejaba de tener algunos ba­
ches. El carruaje,, que dirigía el rey con toda veloci­
dad, tenia muy mal movimiento, y por lo tanto, á ca­
da instante se sufrían horribles sacudidas, y en una 
do ellas dijo Mad. Montespan:

—¡Por Dios, no tan de prisa!
Un latigazo vigorosamente aplicado á los caballos 

fué la única respuesta del rey.
Mad, Montespan no pudo reprimir un movimiento 

do dolor y de cólera.., Pero conociendo que Manifes­
tarse afectada de semejante brutalidad auto su rival, 
seria sospechar de una intención que no era do su amor 
propio suponer en el rey, recobró bien pronto su son­
risa.

La señorita Lava'lure, buena y sencilla, conociendo 
todo lo que debía haber sufrido la marquesa cu este 
choque, la dijo tímidamente:

—81 éstas sacudidas os incomodan, apoyaos en mi; 
trataré de evitarlas, ó por lo menos do hacer que os 
sean menos dolorosa».

Pero la altanera marquesa había sentido demasiado 
el procedor del rey para no aprovecharse do la ocasión 
de hacer sufrir á su rival la reacción do una cólera 
hasta entonce» reprimida: asi es que contestó con se­
quedad:

—Os agradezco vuestro apoyo, que ahora cojea sen­
siblemente.

Esta doble y cruel injuria á un defacto natural y á
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un espantoso dolor del airad, arrancó una lágrima sU 
leociosa á la duquesa, lágrima amarga y ardiente que 
devoró cubriéndose el rostro con la careta de tercio­
pelo que tenia en la mano,

Llegaron por fio al sitio designado. A pesar suyo, 
Luis X V temia alguna escena inesperada do parte do 
Mr. Rohixi, cuya carácter irritable y violento conocía, 
porque no había recibido ninguna queja, ninguna re­
clamación Auya contra ia orden que lo había trasmitido 
Coiberi; orden humillante, porque sin ninguna razón 
apareóle, Luis XIV había hecho comenzar la caza y 
henar las funciones mas penosas al montero mayor, y 
despues á la faz de toda la córte reservaba el honor 
del montero á un simple título, que tenia un cargo 
creado únicamente para recompensar los servicios do 
un ayuda de cámara do Luía XIII.

En la escena que iba á tener lugar se iba á decidir 
de la suene futura do Mr. Roban, y durante algunos 
minutos iba á espantar á la córte de Francia y tener 
á Luis XIV, e! rey déspota y absoluto, en la mas cruel 
perplejidad. Podía empezar una lucha violenta entro 
el rey y su súbdito; ¿y de qué dependía todo esto? De 
la aceptación ó negativa á aceptar por parte del rey 
una miserable varita de avellano.

Luego que la córte llegó al sitio designado, el mon­
tero mayor se aproximó al rey, y en virtud del pri­
vilegio de su cargo, daba al rey en el momento de em­
pezar la caza una vara do avellano, destinada á sepa­
rar las ramas de los árboles durante la caza. Esta va­
rita se llamaba el estortuario. Cuando moría el ciervo, 
el montero mayor debia presentar una pata al rey. 
Sin duda alguna que no hay cosa mas pueril que el 
ofrecimiento de la varita y de la pata, y sin embargo, 
segun las regias do montería, el derecho do entregar 
al príncipe estas dos especies de símbolos, era una es­
pecio de supremacía de empleo tan significativa para 
el montero mayor, como puede serlo una espoleta para
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un militar, ó el derecha de cubrirse para un presidente 
do un tribuna! suprema

Así es que en la hipo « sia de que Mr. Roban viera 
»1 rey á la faz do toda la ríe rehusando la varita que 
le ofrecía, aceptaría de mano de un subalterno ;no 
debía el montero mayor considerarlo como un insulto 
gravísimo? Y sin comparar anuí la posición do los osen, 
didos, sino solamente ¡a ofensa, se hallaba Mr. Roban 
tratado do esta manera, en la posición de un general 
do ejército, ;uc habiéndolo dispuesto todo para el ata­
que, se aproxima al rey para pedirle sus órdenes, y 
viera que el *rincioe sin contestarle mandaba á un ofi­
cial inferior que tomara el mando de las tropas.

El carruaje del rey, volviendo á la izquierda del 
camino de Thomery, tomó uno do los que conducían á 
la encrucijada do la Venta del diablo.

Al ver desde lejos la multitud que habia en la 
plazueleta, no pudo menos el rey do hacer un movi­
miento de ansiedad colérica, parque presentía alguna 
escena imprevista: uno de los rasgos pronunciados del 
carácter de este príncipe, muy aficionado al aparato 
era evitar el oir todo aquello á que no estaba prepa­
rado á contestar. 1

Cuando el carruaje estuvo á veinte pasos de la pla­
zueleta, se estremeció Luis XIV, porque vió, contra lo 
que habia mandado, que estaban todos los monteros 
de gala.

Por un instante contuvo el paso de los caballos 
como si quisiera evitar la entrevista que temía; pero 
pareciendo quo habia tomado una determinación, les 
dio un latigazo con aire resuello, y llegó rápidamente 
al medio do la encrucijada.

Para los espectadores la aparición de Luis XIV es­
tuvo muy lejos de ser triunfante y pomposa: aquel rey 
guiando un carruaje en que iban sus dos queridas 
visto de esta suerte y con poco aparato, formaba un 
notable contrasto con la actitud y la magnificencia de
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Mr. Roban, como si una fatal casualidad hubiera que­
rido llevar hasta el cstremo esto paralelo tan ultra­
jante para el rey y do tan funesta gloria para Roban.

Fácil es de concebir la emoción profunda y el es- 
pantoso silencio que reinó en la multitud de cortesanos 
quo sabían las órdenes que habla dado el rey para 
que Villarceaux sustituyera á Roban, esperando el 
desenlace de esta escena.

Cuando se detuvo el carruaje, se acercó el mon­
tero mayor. Jamás había estado mas hermoso Mr. do 
Roban; el odio, la cólera, el orgullo, la emoción invo­
luntaria quo sontia pensando en ia gravedad del paso 
en que so había comprometido, y que iba tal vez á 
precipitarlo en un abismo de desdichas incalculables, 
todo esto daba á sus facciones encantadoras una rara 
espresion do tristeza, audacia y orgullo. En su frente 
so leía esa resolución suprema y fatal del del hombro 
que con una palabra vá á jugar su porvenir y su 
vida.

Llevaba un ancho sombrero negro con galones do 
oro y plumas blancas; sus hermosos cabellos caían so­
bre el cuello de encaje; y su trajo era azul y escarlata 
con encajo de oro en todas las costuras. Nada mas es­
pléndido quo aquel traje, porque los botones y la he­
billa del cinturón bordado que ajustaba á su cintura, y 
el puño de oro de su cuchillo de monte, todo estaba 
lleno de rubios y de diamantes que resplandecían con 
el sol.

Pero lo que parecía no menos incomparable que la 
gracia con que manejaba el caballo, que aproximó al 
carruaje haciendo corbetas, era la belleza do tan so­
berbio animal. So llamaba Sclim, y era de raza árabe 
y de deslumbradora blancura. Hizo su última corbeta 
y so aproximó al carruaje. Una especie de estreme­
cimiento sordo so hizo sentir en aquella multitud in­
quieta, que hacia algunos instantes admiraba la gracia
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majestuosa con que el caballero habla atravesado el 
espacio que le separaba del rey.

Por un movimiento involuntario Luis XIV apretó en 
su mano el puño de su látigo, se afirmó en su asiento, 
y esperó al montero mayor con bastante firmeza, en 
tanto que la duquesa y la marquesa, á fin de ocultar 
á las mirados curiosas de los cortesanos la espresion 
de sus facciones, durante esta escena se pusieron las 
carotas de terciopelo negro, manifestando que querían 
preservarse así de los ardores del sol.

Mr. do Roban, con suma calma tomando el cslor- 
tuario por la punta, ofreció respetuosamente el puño 
al rey, y despues do saludarlo profundamente le dijo:

—Señor, espero las órdenes de V. M. para em­
pezar.

El rey no tomó la varita, y contestó con voz alte­
rada por la cólera:

—Había mandado á Colbert que os hiciera saber mi 
voluntad... le reprenderé severamente por no haberme 
obedecido.

—Os ha obedecido, señor; pero soy yo el que, se­
guro de no haber desmerecido de la gracia do V. M , 
desde que tengo el honor do servirle, no he podido 
creer que fuera esa vuestra suprema voluntad; y to­
davía me atrevo á esperar que V. M. no querrá herir 
con semejante afrenta á uno de los grandes dignatarios 
de la corona.

—Debeis saber que no tengo que dar cuenta a na­
die de mi voluntad, y el deber de mis súbditos, y so­
bro todo de los servidores de mi casa, es someterse 
á ella ciegamente.

Aunque á los ojos de la córte atenta, este diálogo 
entro Luis XIV y el montero mayor parecía tranquilo, 
so conocía quo rugia sordamente la cólera comprimida 
en el rey por la dignidad de su rango, y en el caba­
llero por el respeto innato á la majestad, y por la con­
ciencia de la espantosa temeridad del paso que daba.
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—¡Señor! replicó el montero mayor con un senti­

miento de irritación y de orgullo causado por las úl­
timas palabras de Luis XIV, la casa do Roban que 
cuenta con tantas alianzas do soberanos, se ha creído 
muy dichosa y honrada en poder servir á la casa do 
Borbon, y en nombre do estos servicios hechos por mi 
casa á la vuestra, vengo á reclamar do V, M. la 
justicia que so me debo y que confio no so me ne­
gará

—No os comprendo, Roban, contestó el rey con dis­
tracción agitando maquinalmente el látigo y dudando 
al parecer.

—Pues bien, señor, dijo el caballero levantando la 
voz, pero cont mendoso todavía, haré lo posible por­
que comprenda V. M. Ayer, yo el montero mayor de 
Francia, recibí órdenes de V. M. para la caza de hoy. 
Me ocupé en los preparativos necesarios para la di­
versión, y ahora tno mandáis que abandone uno de 
mis mas preciosos derechos á uno do vuestros oficiales 
particulares; do esto es de lo que pido justicia, justicia 
que V. M. me otorgará aceptando el estortuario que 
tengo el honor de presentarle. Ahora me atrevo á pre­
guntar si ha comprendido V. M.

Era difícil eludir una pregunta tan directa, y 
Luis XIV, queriendo terminar una escena tan embara­
zosa, dijo en alta voz á Mr, Villarceaux que se había 
acercado poco á poco y tenia otra varita en la 
mano:

—Villarceaux, mandad que los perros de la monte­
ría vuelvan á la perrera, y dadme esc basten; que hoy 
quiero ver correr la trailla del gabinete.

Despues cogió el estortuario de mano de Mr. Vi­
llarceaux y dijo:

—Varaos.
Esta respuesta indirecta á su reclamación era tan 

ofensiva y de tanta significación para Mr. Roban, que 
perdiendo todo comedimiento, sin detener el carruaje
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del rey, se acercó de tal modo que no hubiera podido 
dar un paso mas sin atropellarle, y Luis XIV tuvo 
que detener los caballos.

Entonces Mr. Roban, cogiendo la varita por las dos 
puntas, csclamó con voz fuerte:

—Señor, puesto quo V. M. me niega la justicia que 
he pedido; puesto que tengo la desdicha de desagra­
dar á V. M., y que me trata tan cruelmente á la faz 
de todos, yo que soy caballero que no puedo sufrir y 
callarme, desde esto dia rompo todo lazo entre, mi 
casa y la vuestra para siempre, así como rompo esta 
vara.

Y rompiendo la vara echó orgullosamente los pe­
dazos debajo de las ruedas.

Despues, volviendo su caballo á la parto donde se 
hallaban los monteros, cogió un bolsillo y se lo echó 
dieiéndoles;

—Adiós, amigos mios... tornad para beber á la salud 
de S. M.

—-¡Rohan! csclamó Luis XIV medio levantándose 
con aire amenazador.

Pero reflexionando que esta salida del caballero 
colmaba sus votos, c¡ rey añadió con suma sangro 
fría:

—Roban, vuestra dimisión del cargo do montero 
mayor queda aceptada.

Despues, dando un latigazo á los caballos, dijo á 
Viilarceaux:

—Vamos.
Y los de la córte, siguiendo el carruaje del rey, 

pasaron al lado del caballero, que bien pronto quedó 
solo en la encrucijada, y dando un espotezo á Sclim, 
desapareció por una do las sombrías calles del bosque. 
Aunque ocultas con la máscara la duquesa y la mar« 
quesa, no habían dejado de tomar parte en ¡a escena 
que so acaba de describir, y por motivos bien dife­
rentes.
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La primera, á posar do su oscesiva humildad y de 
su amabilidad quo la hacían sufrir con tanta paciencia 
los amargos sarcasmos con quo la abrumaba sin piedad 
su imperiosa rival, no podia menos de estar interior­
mente satisfecha do esta osplosion do cólera del rey 
contra Mr. Roban, que so sabia había sido el amante 
do la marquesa, porque la señorita ha valliore sabia 
por esperiencia con qué dureza la trataba Luis XIV 
cuando por casualidad so acordaba del desdichado 
Fouquct, quo tan cara pagó la inclinación quo sentía 
hacia ella, ó la irritación del rey á propósito de cierto 
Bragclonno á quien había amado cuando estuvo al ser­
vicio do la duquesa do Orleans.

Mad. Montcspan, aunque no comprendía la signifi­
cación de las iracundas miradas que involuntariamente 
la echaba el rey mientras la conversación con Roban, 
estaba seriamente afectada por esta escena, porque 
preveía una larga serio de dias tristes y fastidiosos que 
debían durar hasta quo se calmara el furor del rey, 
furor cuya recrudescencia no podia csplicarse.

Empezó la caza: por fortuna del rey, las órdenes 
dadas por Iban no se habían cumplido; de manera quo 
el ciervo fué corrido por la trailla del gabinete, y 
Luis XIV, guiado por Mr. de Saint-Horem, capitán 
del bosque, iba do plazueleta en plazueleta para ver 
como el animal sallaba las cercas y atravesaba los 
senderos.

Al llegar á la plazueleta de los matorrales negros, 
detuvo el carruaje, y la comitiva so retiró el espacio 
suficiente para quo tuviera la libertad de hablar con 
las señoras sin ser oido. En los movimientos de impa­
ciencia quo hacia so conocía que tenia fuertes deseos 
do reñir con ellas; pero no sabia cómo empezar la dis­
cusión, no queriendo dejar penetrar quo su cólera 
Provenia do las confianzas de las camaristas, y que su 
odio contra Mr. Roban era el primer móvil de esta in­
comodidad.
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viendo las señoras que so hallaba en tan irritable 

disposición, no hablaban palabra; miraban los árboles, 
y aguardaban tenazmente á que el rey rompiera el si­
lencio.

—Es preciso confesar, dijo Luis XIV volviéndose 
hácia ellas do manera que pudiera verlas á las dos, 
pero sin dirigirse á ninguna, es preciso confesar que 
si alguna cosa puede hacer olvidar la rara imperti­
nencia de Roban... q :e debería castigar como me­
rece... es que al fin me he librado de sus servicios, 
que me eran ya odioso¡-

Las dos señoras solo mniestaron con un movimiento 
de cabeza casi afirmo ti < rey hizo un gesto de im­
paciencia, y toniinuó ct ' i espreeion de mal disi­
mulados celos:

—Esta desgracia costará sin duda muchas lágrimas 
á las queridas de tan de do galan.

Como las sonoras se obstinaban cada vez mas en su 
silencio, sin d simular su cólera dijo con viveza:

—A eso conducen ol orgullo, la insolencia y la pre­
sunción unidas s la impiet d. Pero, añadió con furor 
siempre creciente, ¿<»uiéu exaspera así á esos hom­
bres? Las mujeres. Si: las ayeres sin vergüenza que 
con vergonzosa facilidad e citan el amor propio de 
esos infelices y les hacen olvidar que no deben ser 
otra cosa que servidores buí ¡sos... ¿Oís, señoras? Re­
pito que son las mujeres que con bajas y nécias adu­
laciones les co iducen á su perdición, como sucedió á 
ese imprudente Fouquet; ¿oís, señorita La valijero? Sí, 
su pérdida... como le sucederá á eso impío do Roban’ 
¿oís, marquesa?

A estas palabras, que probaban que ol rey perdia 
todo comedimiento, contestó la duquesa con una lágri­
ma silenciosa; pero la marquesa, sintiendo que su ca­
rácter naturalmente imperioso se rebelaba, replicó con 
un aire á la vez burlón y resucito, que exasperó á 
Luis XIV:
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—¡Ab, señor!... ¿V. M. cree que las pobres mujeres 

podamos pervertir á los hombres hasta tal punto? En 
verdad que V. M. me permitirá que no sea del mismo 
parecer; porque yo creo, por el contrario, que las ala­
banzas do las mujeres exaltan el corazón, y que una 
de las consecuencias do la galantería es el deseo de la 
verdadera gloria; y si yo no temiese conceder dema­
siado á nuestro sexo á costa del otro, diría por el con­
trario que los hombres nos deben sus mas brillantes 
triunfos y sus magníficas inspiraciones.

—Además, señor, so aventuró á decir Mad. Lava- 
Hiere, ¡es tan grato admirar á aquel que se ama!

Luis XIV se enfureció al oir contostar de este modo, 
y sacudiendo rudamente su peluca, añadió:

—Os digo, señoras, puesto que es preciso hablar 
claro, que las mujeres conducen á los hombres á su 
perdición, porque" ciertas mujeres, poco recatadas, con­
ceden los mismos favores á los criados que al amo, 
y naturalmente hacen que los criados quieran elevarse 
á la altura de loa amos. ¿Y qué sucede? Que se echa 
á los criados, so Jes encierra, se les castiga, como cas­
tigué ó Fouquet, y como castigaré á Roban, si no tiene 
cuidado.

Y las facciones del rey, ordinariamente de una 
csprceion bastante insignificante, tomaron un aspecto 
estraño, examinando con atención el rostro do las dos 
señoras para sorprender algunas do sus emociones. La 
señorita La valí ¡ere continuó llorando, en tanto que la 
marquesa, con la mayor calma y el mayor desden, se 
quitó uno do sus guantes perfumados, y con su blan­
quísima mano sacó de una caja de oro unas panillas, 
y dijo sonriendo:

—¿Sabéis, señor, que seria conceder mucho á nues­
tro pobre sexo do perdición reconocerle tan maravilloso 
poder? ¿Cómo podría ser que igualáramos las condi­
ciones con nuestras bondades, y eleváramos al criado
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á la misma altura que al amo, castigándole con una 
felicidad que daría envidia á su señor?

—No me convencen esas habladurías, dijo Luis XIV 
interrumpiendo á Mad. Montespan; y puesto que de 
nada sirven las consideraciones que he guardado, y 
que es preciso, como dicen, ir al grano, os mando que 
me digáis qué es lo que juzgáis do la conducía de 
Rohan.

—¡Ah, señor! dijo graciosamente Mad. Montespan, 
que insistía en no querer convencerse de la cólera 
del rey, ¿cómo descendéis á mandar cuando podéis 
rogar?

—Eso no es contestar, replicó el rey cada vez mas 
impaciente; os pregunto si á pesar de todo lo malo en 
apariencia que me habéis dicho do Rohan para desva­
necer mis sospechas, os pregunto si vuestro tierno co­
razón no sufre cruelmente al ver á tan fino caballero 
sin empleo y medio arruinado. Vos que le habéis ama­
do tan tiernamente; vos, añadió el rey acentuando lo 
que sigue con lentitud estudiada, vos, señora, que 
cuando hicisteis la confesión de vuestro amor á Rohan... 
despues de una fiesta en Saint Germán, le inspirasteis 
tal entusiasmo que os dijo mil tonterías y echó al aire 
un puñado do brillantes. ¿Me comprendéis ahora?

La marquesa, ultrajada porque se la hiciera aque­
lla recriminación delante de su rival, y estupefacta 
por ver tan bien instruido al rey, recobró bien pronto 
aquella altanería y sangre fría irónica que nunca la
abandonaban.

—Me es sumamente sensible tener que confesar que 
absolutamente no comprendo el sentido de las palabras 
de V. M.: yo sé que el caballero de Rohan, por su 
desgracia, ha echado al aire muchas riquezas... y si la 
alusión de V. M. so refiero á esta loca prodigalidad, 
me parece la mejor del mundo; pero en cuanto al amor 
que se supone he tenido al caballero, en cuanto á esas 
declaraciones, no sé una palabra; son fábulas cuya
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moralidad no comprendo. ¿Y no se dice que se ha en­
contrado en alguna cajita de Mr. Roban algunas car­
tas mías, ó alguna banda bordada por mi? Hay algunas 
buenas almas que no reparan en inventar calumnias 
con tal que ofendan á V. M.

Por una astucia tan odiosa como hábil, habla tra­
tado Mad. de Montespan do que recayese el peso de 
la cólera del rey sobre la señorita Lavalliere, trayendo 
con tanta malignidad á la memoria del rey las cartas 
halladas en la cajita do Fouquet, y la malhadada 
banda dada al bragelonés, de quien ya hemos ha­
blado.

Como estos hechos habían sido públicos, la diestra 
maquesa creía, no sin razón, que este recuerdo debía 
ser por lo menos tan punzante para Luis XIV, como 
las sospechas que tenia contra Roban; porque la es­
cena do Saint Germán había pasado secretamente en­
tre el caballero y la marquesa, y esta podia negarlo 
tenazmente sin temor de ser desmentida. Este cálculo 
no engañó al rey, porque gozoso de descargar su có­
lera, sin temer la altanería ó la indiferencia burlona 
de la marquesa, se dirigió á la señorita y la dijo con 
cstraordinaria dureza:

—Es cierto que si algunas faltas no son dignas de 
escusa, por lo menos se conciben en las personas que 
so dejan llevar del fuego y vivacidad de su imagina­
ción; poro no sucede lo mismo con otras... Estas no 
tienen la misma disculpa, y deberían procurar hacer 
olvidar el fastidio que causan por una vida irreprcn*. 
sible; pero nada de eso en público hacen las mogigatas; 
y en secreto tienen amores oscuros con personas do 
poco mas ó monos y...

—¡Qué ciervo tan hermoso! esclamó do repente la 
marquesa, que quería distraer á Luis XIV con la caza 
á fin de que olvidara aquellas ideas, que podían oca­
sionar que la hiciera nuevas recriminaciones cuando 
hubiera concluido las que dirigía á la duquesa.
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A la esclamacion de la de Montespan volvió 

Luis XIV la cabeza y dejó en paz á la señorita, que 
sin contestar á las crueles palabras que acababa de 
oir, no había hecho mas que sofocar sus suspiros con 
la careta y el pañuelo.

En efecto, el ciervo acababa de atravesar el ca­
mino, y marchaba sallando de una cerca en otra: lle­
vaba bastante delantera á la trailla, y pasó un rato 
antes que so oyeran los ladridos de los perros, ani­
mados por el sonido do una trompa de un vigor poco 
común. Aparecieron por fin los perros, y atravesando 
el camino y saltando de vallado en vallado, se per­
dieron bien pronto de vista.

—Vuestros perros cazan á las mil maravillas, Vi- 
llarceaux; una capa los cubrirla segun van de juntos. 
Pero vos que conocéis todas las trompas, ¿me diréis 
quién es el atrevido cazador que sigue á los perros 
tan de cerca y los anima con una trompa tan sonora 
y una voz tan penetrante?

—Siento, señor, dijo Villarceaux, no poder compla­
cer á V. M.; pero estoy seguro que no pertenece ni á 
la montería ni á la comitiva del gabinete.

—¿Por qué so atreve á animar á mis perros cuando 
no es de mi comitiva? dijo Luis XIV estrañamente 
sorprendido.

Fué inútil que contestara Villarceaux, porque en 
aquel momento so oyó muy cerca el sonido de la 
trompa, y apareció un caballero de estatura gigan­
tesca montado en un caballo negro y vestido él tam­
bién do negro. So detuvo un instante para ver qué 
dirección habían llevado los perros, y luego que aper­
cibió la pista espoleó vigorosamente á su corcel y des­
apareció.

Nada de maravilloso había en esto hecho, porque 
parecía muy natural que un extranjero, dominado por 
esa embriaguez do la caza, que es preciso haberla sen­
tido para comprenderla, siguiera á los perros,
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Se podia considerar como una falta de respeto al 

rey, pero no debia causar otra impresión á los espec­
tadores de esta escena; pero la estatura gigantesca do 
este caballero, que habiendo atravesado el camino mon­
tuoso en su punto mas culminante, babia parecido mas 
colosal todavía destacándose sobre el horizonte; el so­
nido prodigioso de su trompa, su voz de trueno, el 
atrevimiento y el estraordinario vigor con que acababa 
de salvar los obstáculos que no se atrevían á vencer 
los de la comitiva, todo era tan estraño en el desco­
nocido, que el rey y su comitiva no pudieron menos 
de quedar estupefactos y sentir algún temor.

—¿Quién es ese hombre, Villarceaux, preguntó el 
rey.

—Señor, lo ignoro.
—¿Le conoce alguno?
—No señor, contestaron todos á una voz.
—Villarceaux, que le arresten y le traigan á mi 

presencia.
Al momento marchó el capitán de bosques para ver 

si podia coger á aquel aventurero. El rey siguió ade­
lante, y despues de un cuarto de hora de marcha de­
tuvo el carruaje en una encrucijada, y la marquesa so 
apresuró á entablar la conversación con algunas ob­
servaciones irónicas y burlonas que siempre divertían 
al rey.

—¡Dios mió! señor, dijo, permitidme que diga que 
V. M. ha despreciado el medio mas seguro do coger á 
ese misterioso cazador.

—¿Cuál es? preguntó el rey, cuya frente se empe­
zaba á desarrugar.

—El haber dicho á las camaristas que vienen ó ca­
ballo que era un marido muy rico que pertenecería á 
la primera que pudiera atraparle. Entonces se hubiera 
visto á estas bellezas impacientes correr desaladas de­
jando atrás á todos los arqueros del mundo.

La marquesa esperaba muy confiada una sonrisa
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real, que debía contestar a esta gracia, cuando vió que 
se contraían las facciones de Luis XIV, y le oyó escla- 
mar sin poderse contener:

—Las camaristas, en vez do conducirse con modes­
tia, murmuran de toda la córte, tienen amantes, y no 
guardan reserva ninguna. Las camaristas son bien im­
pertinentes y no tardaré en echarlas.

La marquesa, que ignoraba la escena de la noche 
anterior, quedó parada, no comprendiendo el motivo 
de lo que decía el rey; pero como podia dar pábulo á 
la maledicencia en este punto, porque la señorita de 
Lav&lliere había sido camarista, dijo como asombrada:

—¿Será cierta esa modestia de las camaristas, señor? 
Y yo que creía por el contrario que ninguna mejor que 
ellas sabían disimular una debilidad ú ocultar su feli­
cidad, y salimos ahora con que esas pobres flores tí­
midas que no se desvanecen mas que á la sombra dis­
creta de la noche, no temen tampoco la luz del me­
dio dia.

—No señora, no temeo la luz del medio dia, así co­
mo otras temen la media noche en Saint Germán, re­
plicó Luis XIV que so encolerizaba de nuevo.

—¡Ah, señor! replicó la marquesa, que habla vuelto 
á desempeñar el papel de ignorancia afectada: algunas 
veces es do temer mucho mas la luz que la oscuridad, 
sobre todo para facciones pálidas y descoloridas.

—No queréis comprenderme; pues tampoco com­
prenderán las camaristas por qué las despido.

—Pero, señor, dijo tímidamente la señorita, habien­
do de castigar á esas desgraciadas, podría V. M. cer­
ciorarse de si era ó no cierto lo que se dice de ellas. 
¡Se miente tanto en la córte!

—En verdad que no debíais atreveros á defen­
der la virtud de las camamtajs, contestó duramente 
Luis XIV.

La señorita, como siempre, sufrió esta injuria y 
lloró.



Siguió un largo silencio á esta conversación, y tal 
vez iba á tomar el carácter que había tenido, cuando 
por fortuna do las dos señoras, el ciclo, que hacia una 
hora se cubría de espesas nubes, tomó un aspecto cada 
vez mas sombrío, y algunas gotas anunciaron bien 
pronto una de esas tempestades de primavera tan fu­
riosas como repentinas.

Despues de haber mirado atentamente al cielo, 
Luis XIV se quitó su sombrero con plumas blancas y 
galoneadas de oro, y dijo á la de Montespan:

—Dadme ese otro sombrero que está en esa cajilla, 
porque este se puede estropear.

La marquesa hizo lo que el rey la mandaba, no 
sin sonreírse antes por esto rasgo de economía, y luego 
que Luis XIV se caló su otro sombrero, dió un lati­
gazo á los caballos y dijo:

—Volvámonos, porque amenaza la tempestad.
Y abandonando aquella malhadada caza, volvió á 

toda prisa á Foutainebleau, á fin de llegar antes que 
descargara la tempestad que se anunciaba con vivos 
relámpagos y truenos lejanos. Ahora diremos quién 
era aquel misterioso y gigantesco cazador á quien no 
asustaban los límenos, y que librándose de los guarda­
bosques continuaba insolentemente animando á los 
Perros.

*—117—
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CAPITULO IX.

La tempestad.

Hic motus animorum, atque hxc certamina tanta, 
Pulveris exigui jactu compressa quiescent,

Virgilio, Geórgicas IV.

Bien pronto estalló la tempestad con toda su vio­
lencia: el trueno tonaba do una manera espantosa; el 
viento encorvaba los árboles del bosque, en tanto que 
el eco de las rocas los repetía sin cesar; la lluvia 
abundante, el aire pesado, la atmósfera abrasadora! y 
la oscuridad profunda, aunque no eran mas que as 
cinco de la tarde. Hacia el medio de este cantón se 
encontraba lo que se llamaba Pozo do los Ciervos, es­
pecie de laguna situada ea lo mas espeso y agreste del 
bosque.

A pesar de la tormenta que cada vez era mayor, 
un hombro que babia atado su caballo á un árbol,
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parecía insensible á todo y se paseaba á la orilla de la 
laguna tan pronto á paso lento como con precipitación. 
Este hombre era el caballero de Roban. Todo lo or­
gulloso que se había manifestado ante Luis XIV, esta­
ba ahora de triste y decaído. Este hombre tan incons­
tante, casi se arrepentia entonces de su temeridad, y 
sentía el esplendor que había resignado con tanta so­
berbia; en fin, sea sentimiento justo y razonado do 
las cosas, sea instinto de previsión, se veía entonces 
con un terror involuntario abandonado á sí mismo y 
sin lazo alguno que le uniera á nadie.

En efecto, la importancia del cargo hereditai io que 
había desempeñado era tal, que Luis XIV jamás se 
había atrevido á mandarlo que hiciera dimisión. En 
fin, si Mr. Roban hubiera sufrido con paciencia la ver­
dadera injusticia del rey, tal vez este príncipe, áquien 
la completa resignación apaciguaba algunas veces, lo 
hubiera, si no concedido su aotiguo favor, por lo me­
nos hecho mas llevadero el cargo. Pero despues de la 
escandalosa escena que acababa de ocurrir, no tenia 
otro recurso que buscar un comprador para esto cargo 
y entrar en la clase desocupada de los mayorazgos. 
El precio de la venta podía ascender á quinientas ó 
seiscientas mil libras; pero las deudas del caballero 
eran numerosas, y si sus acreedores, contenidos hasta 
entonces por las consideraciones que inspiraba uno de 
los grandes dignatarios de la corona, no so habían mos­
trado muy exigentes, desapareciendo esta consideración 
con el empleo, y sabiendo que nada tenia que espe­
rar de la córte, los acreedores podían molestarlo es- 
traordinariarnente.

Las desastiosas consecuencias de su actual posición 
oran las que afectaban dolorosamente á Mr. de Roban; 
Porque como era naturalmente sagaz, veía siempre las 
cosas bajo su verdadero aspecto; pero la inconstancia 
V la debilidad do su carácter hacian desgraciadamente 
huitit esta justa y sana apreciación de las realidades.
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Mr. de Roban estaba absorto en sus tristes pensa­
mientos, cuando le sacó de su distracción un espantoso 
trueno; redoblaba la violencia de la tempestad; los 
relámpagos se sucedían con famosa rapidez, encontrán­
dose solo en medio de aquel bosque durante tan es­
pantosa tormenta, y cediendo á un sentimiento do 
terror, muy comprensible en un hombre tan supersti­
cioso y tan débil como lo era algunas veces, quiso vol­
verse á Fontainebleau, y se adelantó para desatar su 
caballo, que se encabritaba impaciente y asustado. En 
aquel momento oyó un ruido lejano do perros y una 
trompeta, y sabiendo que el animal perseguido ven­
dría regularmente á echarse en el estanque, dejó al 
caballo don lo estaba, y esperó con curiosidad.

Do pronto vio al ciervo fatigado, con la cabeza baja 
y el ojo ensangrentado bajar precipitadamente al es­
tanque, detenerse un minuto, entrar en el agua con 
precaución, despues levantar la cabeza, escuchar con 
atención, con espantosa inquietud, si oia á lo lejos ese 
incesante clamoreo que le perseguía hacia cuatro ho­
ras y le anunciaba una muerte próxima. Pero en el 
mismo instanto el ladrido penetrante de los perros le 
anuncia que están próximos, y apenas había empezado 
á nadar, cuando aparece la trailla en lo alto de la 
roca, y viendo al ciervo en el agua, redoblan su lige­
reza, y se precipitan por último en el lago para alcan­
zar su presa.

Impelido por el viento, el ciervo nadaba con un vi­
gor desesperado hácia unos matorrales que ocultaban 
á Mr. Roban, en. tanto que este, olvidando por un mo­
mento sus tristes preocupaciones esperaba al animal 
con oso interés natural á los aficionados á caza, y se 
adelantaba con cuidado al sitio en que debia abordar 
el ciervo.

De pronto el sonido penetrante de una trompa re­
suena en sus oidos; Roban, sorprendido, escucha, mi­
ra, y vé á un hombre colosal vestido de negro, mon-
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lado en un caballo negro, y no menos gigantesco, qué 
aparece al otro lado del estanque. Entonces el furor de 
la tempestad estaba en su colmo; los árboles so des­
gajaban, y parecían desencadenados los elementos; á 
tan terrible é imponente espectáculo, Roban no pudo 
menos de estremecerse, y sus ideas supersticiosas, es­
tiladas por la tradición del cazador negro, le hicieron 
que mirara con terror á aquel hombre que para lle-- 
gar mas pronto á la orilla del estanque atravesaba 
por puntos que hubieran hecho palidecer Z tos mas te­
merarios.

En este momento llegaba el ciervo cerca del ca­
ballero; pero el último esfuerzo que babia hecho para 
salir del estanque le había fatigado de tal modo que 
cayó en tierra cuando salió,

Al momento Roban sacó su cuchillo de monte para 
desjarretarlo; pero estando aturdido con aquella apari­
ción, que creía sobrenatural, vacila su mano, tiembla 
y yerra el golpe; sintiéndose herido el ciervo, se le­
vanta furioso, y bajando ¡a cabeza, carga tan furiosa­
mente al caballero, que embarazado con sus botas no 
puede correr, resbala, cae, y deja escapar el arma.

Entonces el ciervo redobla sus golpes; el caballero 
quiere cogerlo las astas, pero no puede conseguirlo; 
los perros no pueden llegar á tiempo, y ya Roban te­
nia una peligrosa herida en un costado, y se creía 
perdido, cuando suena un tiro: el animal herido dá un 
salto prodigioso, y vá á caer á algunos pasos del ca­
ballero; levanta este la cabeza, y vé al otro lado del 
estanque al hombre negro con su carabina en la 
mano

—¡Hallalí! gritó con voz do trueno, y dando la vuelta 
del estanque al galope, empezó a tocar la tocata do 
la muerte del ciervo.

La emoción causada por el peligro de que acababa 
de librarse tan milagrosamente, unida á sus terrores 
supersticiosos, babia hecho tal impresión en Mr. do
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Rohan, que cuando Latreaumont (porque él era el 
hombre negro) llegó á su lado, le encontró sin 
sentido.

Se ocupaba el coronel en desabrochar al caballero 
cuando se oyó el galopo de un palafrén, y vió bien á 
una mujer vestida do negro á caballo en una blanca 
hacanea; en cuanto vio al caballero sin conocimiento 
se paró, y sin poder ocultar el interés y CJ suato qué 
la causaba ese espectáculo, dijo:

—¡Qué veo! ¡Mr. do Roban!... En nombre del cielo 
decidme qué lo ha suceó do, caballero.

—¡Mr. do Rohan! dije Latreaumont con un asombro 
que no pudo disimular; ¡cómo, señora! ¿acabo de sal­
var al montero L-ayor do Francia?

— ¡Salvarle! ¿pues qué iesgo ha corrido? /Está he­
rido? ¿Qué tiene?

Y sin esperar la respuesta ni el auxilio de La­
treaumont, saltó de Svi » ,canea Mauricia do 0 para 
asegurarse por sí misma del estado en que se encon­
traba Mr. do Rohan.

Entro tanto Latreaumont, que siempre iba provisto 
de bebidas espirituosa?, sacó de una pistolera un frasco 
de aguardiente, echó unas cuantas gotas en los lábios 
del caballero, que abri. los ojos; pero viendo á su 
lado al coronel, no pudo menos do hacer un movimiento 
de sorpresa; pero habiendo visto también á Mauricia 
la dijo todavía trastornado y mirando con espanto ai 
gigante:

—En no more del cielo, decidme, señora, ¿dóndo es­
toy? ¿qué me ha sucedido"' ¿quién es ese hombre?

—Casi nada os ha sucedido, dijo Latreaumant echan­
do un buen trago de aguardiente, casi nada. El cier­
vo os ha embestido, y si no llego tan á tiempo para 
enviarle tan cortesmente una bala... Por lo demás 
hay que hacer justicia á vuestra trailla; cinco minué 
tos mas, y hubieran acabado con él sin la intervención 
del mosquete.



—Mil gracias, caballero, dijo Mauricia. ¡Pero qué 
imprudencia! Porque si no tuvierais 'tan buena pun­
tería... tan cerca Mr. Roban,., esta idea es espan­
tosa.

—En cuanto á la imprudencia, tranquilizaos, señora, 
porque yo tengo una carabina mágica con la que 
mando con tanta seguridad á las balas como vos po­
déis mandar á vuestras doncellas, dijo Latreaumont 
riéndose.

—¡Una carabina mágica! repitió maquinalmente 
Mr. Roban, que iba poco á poco reponiéndose del 
susto, poro que todavía se encontraba bajo la impresión 
del terror; ¿pero quién sois, caballero? ¿á quién debo 
la vida?

—Si tencis deseos de saberlo, os diré que soy Julio 
Duhamel do Latreaumont, caballero de Normandía y 
vuestro mas humilde servidor.

—Jamás olvidaré el favor que acabais de dispen­
sarme: poro mi emoción, mi sorpresa eran tales, que 
me han ocasionado la mayor incoherencia en mis ideas; 
y asi es que me habéis tenido por loco si habéis aten­
dido á alguna de mis palabras. Y vos, señora, añadió 
volviéndose á Mauricia; vos, á quien ya tengo la feli­
cidad do conocer, permitidme que os dé gracias por el 
interés que habéis manifestado; ¿pero por qué feliz ca­
sualidad os halláis aquí?

—Seguía con la comitiva del rey, dijo Mauricia 
sonrojándose, cuando mi caballo se espantó al primer 
trueno y echó á correr por el bosque. Cuando ya le 
iba conteniendo despues de una hora de lucha y de 
carrera, oí sonar una trompa, y creyendo haber en­
contrado los cazadores me dirigi á este sitio... ¿Pero 
vuestra herida?

—Es muy leve, señorita; mi banda y el vestido han 
contribuido á que sea mucho menor, y no nao acuerdo 
de ella sino para considerar que ha servido para que 
toe demostréis vuestra benevolencia.

-123-
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Despues, dirigiéndose á Latreaumont, añadió son 
riendo con tristeza y melancolía:

—Siento estraordinariamonto que en vez del montero 
mayor de Francia, sea solo el caballero de Roban el 
que pueda manifestaros su reconocimiento.

Pero viendo el asombro do Latreaumont, que no 
comprendía el sentido do estas palabras, dijo Mau- 
ricia:

—En este dia ha hecho el caballero do Roban su 
dimisión.

—Sí señor, replicó el caballero, desde el medio dia 
ya no pertenezco á la comitiva del mayor monarca del 
mundo; ya no soy uno de los satélites de ese sol que 
alumbra á la Francia.

Al saber esta circunstancia que ignoraba y que por 
una feliz casualidad secuudaba tan maravillosamente 
sus miras, Latreaumont, no dejando penetrar los sen­
timientos que le agitaban, contestó con su habitual 
rudeza:

—Caballero, os juro que estoy tan satisfecho por 
baberos prestado ese corto servicio, como si fuerais 
una de las joyas de la corona del gran monarca; por­
que aquí entre nosotros, por dorada que sea una ca­
dena, siempre es cadena; en tanto que es apreciable 
la independencia do un caballero libre, que tiene de­
jante do sí juventud y fortuna. Si yo fuera rey, tro- 
caria mil veces mi cetro por semejante vida. Varaos, 
dijo al caballero señalándole los perros, no dejaremos 
sin recompensa á esta buena trailla; si queréis Ies dis­
tribuiremos la presa.

El tono jovial do Latreaumont obraba poderosa­
mente en el ánimo del caballero, quo, lo mismo que 
todas las personas de temperamento nervioso é im­
presionable, o de ánimo débil é indeciso, sentía la ne­
cesidad á pesar suyo do tranquilizarse por el ascen­
diente de un carácter vigoroso y resuelto.
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Habiéndose borrado ya hasta las últimas señales 
de su terror supersticioso, dijo el caballero:

—No os molestéis, porque ya están dando buena 
cuenta de él, y no necesitan distribución.

—Pero á lo menos cortaré la pata del animal para 
ofrecérsela a esta señora, ó guardarla como recuerdo 
de mi buena suerte.

—Aunque el ciervo pertenece al rey, dijo el caba­
llero riendo, podéis guardaros la pata, porque este ho­
nor pertenece de hecho y de derecho al intrépido ca­
zador que despues de haber seguido y animado la ca­
za, como habéis hecho, ha llegado el primero á la 
muerte del ciervo.

Latreaumout separó á los perros á latigazos, y 
con una destreza poco común cortó la mano derecha 
del ciervo.

Hacia algunos minutos que Mauricia le miraba con 
disimulo, porque esperimentaba hácia este hombro un 
sentimiento de repulsión de quo no podia darse cuenta 
con esa superlativa delicadeza de tacto y esa alta sa­
gacidad de afecto esclusiva de las mujeres, y que es, 
por decirlo así, nna segunda vista del corazón; tal vez 
presentía todo lo que había de emprendedor, atrevido 
y absoluto en el carácter de este hombre grosero, y 
por lo tanto temía que por la inexplicable y poderosa 
atracción de los contrastes, Mr. Roban, unido ya al ex­
tranjero por el reconocimiento, no so dejara dominar 
por él do una manera fatal.

Distraída y absorta con este pensamiento, apenas 
contestaba á las palabras que la dirigía Mr. Roban, 
en tanto que Latreaumout lo ofrecía la pata del ciervo 
por pura ceremonia.

Despues de lo que el coronel, siguiendo la costum* 
bre, la colgó del puño do su cuchillo de monte y 
dijo:

—Ahora, caballero, me parece lo mejor que vaya-
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mos á Fontainebleau, porque ya pareco que cesa la 
tormenta y tenemos necesidad do un buen fuego y 
una sólida colación, digna conclusión de tal caza.

—Señorita, dijo Roban á Mauricio, ¿me permitís que 
os preste mi auxilio para montar en la hacanca?

Habiendo aceptado Mauricio, se hallaron bien pronto 
á caballo los tres, y siguieron por una de las anchas 
veredas del bosque.

—Caballero, dijo Mr. Roban al coronel, si no tenéis 
alojamiento en Fontainebleau, y queréis aceptar uno 
en el cuarto que me está destinado, tendré mucho ho­
nor en recibiros en él.

—No es do despreciar; porque, francamente, me en­
cuentro con el mayor apetito del mundo, con una ham­
bre muy robusta, pues he salido en ayunas de Mciun, 
y al amanecer me he perdido en el bosque, aunque lo 
conozco mejor que un cazador furtivo.

Durante algunos momentos, estos tres personajes, 
caminando en silencio, pudieron admirar el majestuoso 
cuadro de la puesta del sol á través de los claros 
que habla en el bosque.

Habla cesado la tempestad, y el sol, á punto de 
desaparecer en el horizonte, iluminaba el Occidente 
con tintas purpúreas que convertían en granos de oro 
ó cristal las gotas do agua que había en las hojas de 
los árboles ó en los matorrales, en tanto que so sen­
tía embalsamado el aire con el olor de la tierra mo­
jada y con los mas aromáticos y penetrantes per­
fumes que exhalaban las plantas vivificadas con esta 
lluvia.

Bella y calmosa tardo de estío, que Mr. Roban 
con su volubilidad ordinaria, tomó por feliz pre­
sagio.

En esta disposición de ánimo serena y satisfecha 
llegó á Fontainebleau, llevando á su derecha á Mau-
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ricia, y á su izquierda á Laíreaumont, dos seres que 
entonces le eran indiferentes y que tan fatal y poderosa 
influencia habían de tener en su vida.

Si quisiéramos servirnos de cspresiones ó compa­
raciones fantásticas, diríamos que tenia á su derecha 
el ángel bueno, y á la izquierda el genio malo, la jo­
ven montada en su blanca hacanea, el gigante en su 
caballo negro.



CAPÍTULO X.

Reflexiones.

—Varaos, todo esto ras agrada, y si 
sale bien, podremos ir adelante.

ScHiLLER.—Piccolommi, acto III, esc. I.

Debemos referir ahora por qué sucesión de aconte- 
cimienlo.,bton «cacillos por otra parto, Latrcaumoüt, 
que dejo a maese Van-den-Enden en el mes de Enero 
se hallaba entonces en Fontaincbleau. Al volver á 
Francia el antiguo partidario, contaba sobre todo con 
encontrar algún señor descontento que prestara su nom 
bre á la rebelión que el coronel esperaba fomentar en 
Normandia con ayuda del barón de Isola. En cuanto ó 
los medios de introducirse cerca do ese futuro seílor 
descontento y decidirle a comprometerse en tan to 
morarla empresa, hubieran podido embarazar á cual ™ 
quiera otro que al atrevido partidario, que gracias á
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su audacia, tenia bastantes antecedentes para no du­
dar de nada; por lo tanto, no pensó en las dificultades 
quo se presentaban. Deteniéndose algunos dias en la 
frontera, Lalreaumont escribió á Mr. Brisac, que le 
habia librado de la cólera de Louvois, y en su carta 
protestó de su determinación de vivir en paz si el mi­
nistro quería autorizarle para entrar en Francia, y 
piomctia no incomodarle. Brisac solicito vivamente 
este favor, que despues de muchas dudas fué con­
cedido por fin al antiguo compañero del mayor de 
guardias.

El coronel, merced á los auxilios de Van-dan-En- 
den, llegó á Paris y fué á ver á Mr. Brisac, que te 
prestó algún dinero, y le recomendó de nuevo muy 
espresamento que estuviera quieto, si no quería ser 
encerrado en la Bastilla para el resto de sus dias. Una 
vez en la gran ciudad, asi como lo habia dicho al 
doctor, el coronel se inquietaba muy poco en su por­
venir, porque su imperturbable indiscreción y su des­
treza en el juego le aseguraban una existencia, si no 
honrosa, por lo menos segun sus hábitos de holganza 
y dilapidación.

En efecto, numerosas ganancias debidas á su ha­
bilidad, lo permitieron comprar un caballo, tomar un 
lacayo, y pasearse b ijo los arcos de la plaza Real, ó 
concurrir algunas veces al jardín del Zorro, taberna 
entonces muy en boga.

Visitaba muy á menudo á Mr. Brisac, al que de­
volvió fielmente el dinero que le habia prestado, tal 
vez con objeto de pedirle en otra ocasión; además el 
cinismo y sarcasmo do Latreaumout, sus inagotables 
cualidades de jovial convidado, divertían al mayor 
de guardias, que conociendo hacia mucho tiempo la 
atrevida familiaridad de su compañero, y evitando to­
da confianza indirecta, comia muchas veces en su com­
pañía en la fonda, para hablar con él de sus antiguas 
guerras y departir como soldados viejos.

23
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Sin embargo, Latreaumont no perdia do vista su 
proyecto de complot. Así es que desde que supo el viaje 
de la córte á Fontaincbleau, alquiló dos habitaciones 
en Morct para poder seguir las cacerías, siendo, como 
era, apasionado á esta diversión, y para utilizar todos 
los informes que le daba de vez en cuando Mr. de 
Brisae acerca del personal do la córte y de los seño­
res descontentos.

Pero estos últimos eran muchos, á juzgar por Ja 
frialdad ó la aversión con que el rey recibía á muchos, 
y entro otros, sin contar á Mr. Roban, al principe de 
Conti, al duque do Borbon, Mr. Vendóme, el conde 
de Louvigny, hijo segundo del duque de Grammont, 
Mr. Soisons, etc.; pero todavía no había habido nin­
guna desgracia bastante pública que hiciera concebir 
esperanzas á Latreaumont, cuando la ruidosa aventura 
de Mr. Roban vino, por !a mas fatal casualidad, á dar 
pábulo á los pensamientos del coronel.

En efecto, conociendo en el extranjero la influencia 
de ciertos nombres, el partidario hubiera podido es­
coger por jefe ó representante de la sedición uno de 
los que acabamos de nombrar, y escogió á Mr. Roban. 
La razón era que este antiguo hombre había brillado 
con un magnífico esplendor de revolución, cuando En­
rique, duque de Roban, tío del caballero y uno de 
los mejores capitanes de los tiempos modernos, jefe in­
domable del partido protestante, declarándose en abierta 
insurrección contra Maria de Médicis, Luis XIII y Ri~ 
chelieu, combatían en todas partes por la conservación 
del Edicto de Nantes, que era la garantía de los de­
rechos de sus correligionarios.

Despues de la muerte de Enrique IV, su señor y 
su amigo, prometió lealmente fidelidad á la reina, pero 
bajo la espresa condición de que los tratados en favor 
de los calvinistas serian escrupulosamente ejecutados. 
Así es que viendo en 1615 quo no se tenían en cuenta 
las promesas juradas, no cumplió su juramento y se



—131-**
pasó al partido del príncipe de Condé. Asustada la reina 
con estos primeros síntomas de guerra civil, juró al 
duque que no serian inquietados los protestantes. Al 
momento envainó el duque su espada hasta el mo­
mento de que subió al trono Luis XIII, que quiso es­
tablecer la unidad de la religión católica en Bcarnc.

Entonces, consecuente al principio de toda su vida 
de ser fiel á la sé jurada, cuando se era fiel á la sé 
prometida, sino no, Roban, abandonando la calma de 
los campos, sus hábitos estudiosos y pacíficos, volvió 
á tomar el casco, y vino de nuevo á encargarse de 
los intereses del partido pro1 estante, y á hacer que 
pesara sobre él la terrible responsabilidad de una re­
belión.

Al solo nombre de Roban, la Guyena, el Languc- 
doc, el Delfinado se insurreccionan, y el duque, ayu­
dado poderosamente por su hermano el príncipe do 
Soubise, organiza y disciplina las tropas con una in­
creíble actividad; despues por la valiente habilidad do 
su estrategia rechazando el ejército real do Tarbcs á 
Montauban, r husa escuchar las proposiciones de Les- 
guidiers, y atrincherado en Monípelier, aparece un jefe 
do partido tan formidable y poderoso, que Luis XIII 
le ofrece no solo su perdón, sino la paz, que el du­
que, tratando de potencia á potencia, de Roban al rey, 
como él decía, acepta y sella con las armas de su casa 
el 29 do Febrero do 1622.

Como siempre, la principal, la única condición do 
esto tratado impuesta por Roban, que jamás quiso oir 
bhiguna proposición particular ó personal, y aislarse 
Gn nada de sus correligionarios, la única condición de 
este tratado fué la conservación del edicto de Nantes. 
Oes pues, por un movimiento de grandeza enteramente 
•eudal; habiendo reconquistado los derechos de los su­
yos, se arrodilló á los pies del rey pata pedirle perdón 
Por su rebelión y suplicarle humildemente que no lo 
Apusiera al disgusto do tener que escoger entre su
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rey y su sé. Cuatro años despues, Luis XIII, ó posar 
del' tratado, comeozó á perseguir á los calvinistas; y 
Roban, tan infatigable on la ejecución de sus prome­
sas como la córte en olvidarlas, comenzó de nuevo la 
guerra civil.

En vano Riehelieu le hizo los mayores ofrecimientos 
si quería abandonar á los calvinistas; Roban no con­
testa, y combate con ventaja con el mariscal de To­
mines en Languedoc y le rechaza al condado de Foix, 
en tanto que su mujer deflende valerosamente á Cas­
tres contra las tropas del rey.

Por último, Riehelieu, temblando ante este gran 
revolucionario, respetando á pesar suyo aquella ca­
beza tan independiente que no habia querido humi­
llarse á su sangriento nivel, concluyó un segundo tra­
tado de paz con el duque el 6 de Febrero de 1626, 
siempre con las mismas condiciones.

Se renovó lo que habia sucedido dos veces; el par­
tido protestante se vio inquietado. En tanto que resiste 
intrépidamente en la Rochela, sostenido con debilidad 
por la flota inglesa, confiada con tanta imprudencia al 
duque de Buckingham, Roban subleva de nuevo el 
Vivarais, toma el mando de los insurrectos, y esta­
bleciendo el campo en aquellas rocas impracticables, 
hace una guerra tan sabia como encarnizada, enta­
blando negociaciones con España, Inglaterra y los pro­
testantes del Imperio.

Por último, confiando en el apoyo extranjero, for­
ma los planes mas vastos y mejor combinados^ cuando 
de repente le falta todo y todo le abruma; porque co­
mo dice en sus memorias: «Dios que lo habia dispuesto 
do otro modo, destruyó mis proyectos.» En efecto, 
Luis XIII, de vuelta de la feliz espedieion do Saboya, 
encaminó su victorioso ejército contra Roban y uno 
estas tropas á otras fuerzas tan imponentes, que los 
calvinistas le abandonaron poco á poco.
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Reducido el duque á la mayor extremidad y obli­

gado á refugiarse eu los puntos mas inaccesibles* re­
husa todo arreglo particular. Cuando Richelieu le 
mandó ü decir que la mayor parte de sus correligio­
narios se habían sometido, contestó: «Que habían ce­
dido al terror, y que su sumisión tenia tanto valor 
moral como las confesiones que so hacían en la tortu­
ra, y que él quería el restablecimiento del edicto y la 
restitución de los templos á los reformados.»

Por último, tal era el terror que inspiraba, aun 
desarmado, que el 30 de Julio de 1630 se concluyó 
otro tratado. Solo pidió Mr. Roban, y obtuvo, úna 
indemnización Je cien mil escudos, y de ellos dis­
tribuyó 240.000 libras entre los que mas habían su­
frido.

Despues de esta terrible lucha se retiró á Venecia, 
porque decía que mas temia al cardenal como amigo 
que como enemigo.

Entonces volvió á sus trabajos literarios, terminó 
sus memorias, los Discursos políticos sobre asuntos 
del Estado, el Perfecto capitán, seguido de largas y 
buenas anotaciones sobre los comentarios de César, 
y por último su escalente tratado de la Milicia an­
tigua.

Durante su permanencia en Venecia tuvo el pro­
yecto de admitir las ofertas del sultán, que mediante 
un tributo anual le ofrecía la soberanía de la isla do 
Chipre. Su objeto era atraer á aquel reino las familias 
calvinistas de Francia si eran nuevamente perse­
guidas.

Por último, despues de las guerras de la Voltelina, 
en que tan gloriosamente combatió contra el imperio, 
vivia pacífico en Genova, cuando Luis XIII, temiendo 
Hue tuviera inteligencia con los protestantes, le mandó 
'lue abandonara aquel punto, y se retiró á pedir un 
*silo á su amigo el duque de Sajonia Wehnar.
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Este príncipe estaba en guerra contra el imperio, y 

sitiando á Rhinfeid.
Roban le ofrció su espada, digno precio de esta 

guerrera hospitalidad. El príncipe acepta, y quiere 
confiarle el mando de las tropas. Roban rehusa pi­
diendo combatir como soldado en el regimiento de
Nasau.

«Estoy caneado, dijo alegremente, do mandar como 
general, y quiero servir como soldado.»

En efecto, sirvió corno soldado en esto regimiento, 
y tan bien, que el 28 de Febrero de 1638 recibió una 
herida do que murió á loa pocos dias.

Nos hemos estendido un poco al dar cuenta de la 
vida del duque para hacer comprender la es tremada 
importancia que Latreaumoot creia que daría tal nom­
bre á la bandera do la revolución, que esperaba ver 
apoyada en el extranjero. Sin duda que hubiera care­
cido de sentido al comparar al caballero de Roban, 
valiente y dotado de algunas buenas cualidades, pero 
indeciso, frívolo, sin ninguna clientela ni influencia, con 
el duque de Roban, gran capitán y profundo político, 
que podía disponer do un partido considerable, rico, 
ciegamente afecto á su jefe, cuya fama ora europea.

Poro al cabo, el caballero de Roban, y el presti ­
gio do un nombre tan gloriosamente famoso en las re­
vueltas, no dejaba do tener cierto crédito en el ex­
tranjero, y seria aceptado con avidez por Isola, Por 
lo tanto, Latreaurnont, quo no conocía al caballero, 
creyó sin duda, á pesar de los rumores contradictorios 
quo habia acerca de él, que podría servir de bandera 
i la sedición do quo él se creía el brazo y la cabeza. 
Solo que desde que juzgó por sí mismo do la posición 
de Mr. Roban, sus ideas relativas á la rebelión do 
Normandía, si no cambiaron, fueron por lo menos apla­
zadas indefinidamente; porque lo que quería el coro­
nel ante todo y sobre todo, era vivir lo mas sensual­
mente posible; no habia pensado en esta rebelión mas
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que eomo un medio desesperado, á falta de otro me­
jor para subvenir mas ampliamente á sus prodigali­
dades.

Asi es, que desde su unión con Mr. Roban hizo 
esto cálculo, odioso, pero lógico. Al caballero le que­
daban cuatrocientas ó quinientas mil libras despues 
de la venta do su empleo de montero mayor; debo 
primero animarle y aun ayudarlo á gastar esta suma, 
aprovecharme despues de su ruina, y ponerle lo mas 
pronto posible en el caso de conspirar, á fin de asegu­
rarme con su nombre para la rebelión de Normandía 
que es mi segundo recurso.

Era preciso que Latreaumont tuviera una estraña 
confianza en su estrella y en su audacia para creer 
en el buen éxito do semejantes proyectos; pero esta 
vez no se engañó al juzgar que Mr. Roban tenia una 
presa fácil y segura.

Será preciso convenir en que la singular reunión 
de circunstancias imprevistas que unieron al coronel 
con el caballero, esplica bastante laclase do esta unión. 
Latreaumont salva la vida ol caballero. Esta acción 
merece sin duda una eterna gratitud; pero no solo á 
este rasgo debió el coronel la súbita influencia que 
adquirió sobre su amigo, sino al solitario abandono en 
que se encontró Mr. Roban despues de la escena de 
la Venta del diablo; porque la reacción de los resen­
timientos del rey era entonces tan poderosa en el áni­
mo do los cortesanos, que buscaban ó rechazaban con 
igual furor al que sabían que era objeto del afecto ó 
del ó lio de su señor: así es, que los pocos amigos que 
el esplendor ó la galantería envidiadas de Mr, Roban 
le habían dejado, se alejaron casi atemorizados desde 
que le vieron en tan profunda desgracia.

¿Qué ventaja tan inmensa podia sacar el partidario 
de este abandono de Mr. Roban, tan cruelmente sa­
crificado á la ira del rey por sus amigos y por su fa­
milia? ¿Con qué atrevida confianza vino el coronel á
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ofrecerlo una amistad sólida, franca, y aparentemente 
libre de toda bajeza ó ambición, puesto que se mani­
festaba el dia do las desgracias, y además el que ten­
día tan generosamente la mano á Mr. Roban no le de­
bía nada, por el contrario, él le debía la vida?

Latreaumont era muy hábil para no aprovecharse 
de tal ocasión, podiendo, gracias al juego, vivir algún 
tiempo sin poner á prueba la generosidad de su nuevo 
amigo. Parecia que le manifestaba una adhesión re­
pentina; pero verdadera, justa y desinteresada, lle­
gando hasta reprenderle por la indecisión de su ca­
rácter, exaltando el noble orgullo de su rompimiento 
con Luis XIV.

Poco á poco se fué insinuando en su ánimo ya con 
lisonja, ya con el sarcasmo. Todo sirvió á las mil ma­
ravillas al partidario: desde esta rara poro irrecusable 
fuerza de las contrariedades, que hace que una natu­
raleza tímida é irresoluta busque casi siempre el apo­
yo de un carácter enérgico, hasta las ideas supersti­
ciosas de Mr. Roban, que sin creer á Latreaumont en 
estrecha é íntima familiaridad con Satanás, no podia 
menos de sentir cierto estremecimiento cuando recor­
daba las circunstancias que habían precedido á su co­
nocimiento.

La víspera de aquella caza fatal, el infernal cazador 
se había dejado ver en el bosque. Era Latreaumont, 
que como él mismo dijo, se había perdido, y fué á 
quien vio el palafrenero. En fin, en medio do los re­
lámpagos de aquella espantosa tormenta fué cuando le 
vió por primera vez.

En una palabra, hasta las visiones ó los sueños sir­
vieron al atrevido coronel, que alentaba las inclinacio­
nes supersticiosas do Mr. Roban, que afirmaba que un 
amigo suyo había visto al diablo en un castillo de 
Hungría; y de aquí provenían aquellas suposiciones 
sostenidas por las reticencias de Latreaumont, que le 
hacían figurar que el coronel tenia pacto con el diablo.
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Pensamientos absurdos, pero que ya se verá la in­
fluencia que tuvieron en el espíritu nervioso de mon- 
eieur Roban.

Ahora que ya conocemos el carácter de Latrcau- 
mont y de Mr. Roban, y que debemos esperar que 
cada dia tome el coronel mas ascendiente sobre el 
ánimo y en la casa del caballero, y que acabo como 
déspota, hablaremos de otros dos personajes, el ca­
ballero Augusto de Preaux y la marquesa de Vilars, 
que con Latreaumont, Van-den-Enden, Mr. Roban y 
Mauricia de O completan el número de los principales 
actores de esto terrible drama.



CAPÍTULO XI.

El feudo de Preaux.

Noble corazón, noble talento. 

Burkg.—La mujer fuerte.

Entre Euvreaux y Danville se veía entonces una 
agreste casa de ladrillo, á cuyos lados se velan dos 
torrecillas de piedras grises; un bosque do encinas se­
culares se elevaba en anfiteatro hasta la cima de la 
colina que resguardaba esta morada, dibujándose á lo 
lejos en sombrías masas do verdor. Al pié de la casa 
se vela una ancha pradera atravesada por una calle 
de manzanos que conducía á un puente de madera so­
bre un riachuelo que servia de límite á la habitación 
del dueño del feudo.

A fines de Mayo del año 1669, á las dos de la tar­
de, un caballero vigoroso, anciano, do alta estatura y
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ropilla de retina negra, unos botines que le llegaban 
hasta la rodilla, paso el puente, que resonó con los pa­
sos de su pesada yegua normanda, á que seguía un 
potrillo jugueteando.

Era el señor Bartolomé Duchesne, señor de Saint 
Marcy de Preaux, caballero normando de tan antigua 
nobleza, que se encuentra en 1256 en la lista de los 
caballeros que fueron convocados para servir al rey 
en nombro de sus antepasados, Guillermo de Pratellis, 
señor do Preaux.

Despues de haber servido en la caballería el señor 
de Preaux y también en la Fronda, habla venido á ha­
bitar sus posesiones que hacia valer. Cuando el noble 
campesino estuvo cerca de su habitación, vió aparecer 
á la puerta de esta á una robusta aldeana con su gorro 
blanco, que ejercía los oficios de palafrenero y ama de 
gobierno.

—¿Ha tropezado la Pastora, señor? preguntó la joven 
cogiendo el estribo, en tanto que la yegua la acari­
ciaba con una confianza que demostraba su» estrechas 
relaciones.

—No, Juana, no ha tropezado á pesar de las infini­
tas piedras del camino.

Despues dijo:
—Juana, á las cinco engancharás á la Pastora en el 

carro.
—¿Es posible, señor? Pobre animal, mas le valia ser 

pinchado por Gobellin (1).
—Vamos, que no irá mas que á Endreville; con 

que ya ves que no so morirá.
—¿Vamos á Endreville esta tarde, padre? dijo d0

«—139-—*

(1) Demonio familiar que decían atormentaba á los ca­
ñados.
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pronto uda vox sonora con una deliciosa expresión de 
sorpresa y felicidad*

Mr. de Saint Marcy se volvió de pronto hacia don­
de estaba su hijo mayor, que no era otro el que había 
hablado, y dijo:

—Sin duda; ¿y qué hay de estraño en eso, señor 
invisible, que siempre andais detrás de mí y jamás 
puedo veros?

—No hay nada de estraño, dijo el jó ven besando 
respetuosamente la mano del anciano; porque en aque­
lla época la nobleza de provincia cxigia una profunda 
sumisión de parte de los hijos, no los tuteaba, y no 
los abrazaba mas que en las ocasiones solemnes. No 
hay nada de estraño; pero como habían dicho ayer al 
marqués de Vilars que no iría hasta mañana, creía...

—Pues bien, he mudado de parecer; y si no queréis 
acompañarme, quedaos á jugar con el cura.

—Nada de eso, tendré sumo placer en acompa­
ñaros.

—Entonces acompáñame á la mesa antes de ir á 
Endrevllle, porque tengo un hambre de todos los dia­
blos.

Pero acordándose de que Juana acumulaba tam­
bién las funciones de sirvienta de los manjares que 
componía una vieja cocinera, que era la nodriza de 
Latreaumont, dijo:

—Pero es preciso esperar á que Juana acomode á 
la Pastora. Vamos a dar una vuelta por el parterre.

Lo que el caballero llamaba gloriosamente su par­
terre, era un estrecho círculo que había detrás de la 
casa rodeada de rosales y árboles frutales, y por esto 
pretendido parterre pasearon padre ó hijo esperando 
la hora de comer.

Guillermo Augusto Duchesne do Saint Marcy, ca­
ballero de Preaux, porque por su derecho de primo­
genitura tomaba el nombre del feudo, tenia apenas 19 
q&os; eu madre, hermana de Latreaumont, había muerto
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en 1661, y desde la edad de catorce años, con muy 
raras interrupciones, el caballero navegaba, como ca­
ballero do la orden de Malta, pues había manifestado 
vivos deseos de servir en la marina.

Por una casualidad favorable á esta vocación, el 
primo de Saint Marcy, Mr. de Tomcricourt, caballero 
de San Juan de Jorusalem, de la venerable lengua de 
Francia, y del gran priorato de Aquitania, mandaba 
una do las galeras de la religión, Hombro triste, som­
brío, inflexible, pero de fervorosa piedad, de un raro 
valor y de una exaltación ascética; este soldado ana­
coreta, ávido de reformas, contra las costumbres de 
entonces, so había dedicado resueltamente á la seria 
y ruda observancia de los austeros estatutos do su 
orden á la vez hospitalaria y militar; asi es que el 
monasterio mejor ordenado no hubiera estado mas 
inexorablemente disciplinado que lo estaba su valiente 
y religiosa galera, especio de convento nómada y mi­
litar, con monjes guerreros que en el mar dejaban el 
rosario por la espada, y en tierra vertían el aceito 
y el bálsamo sobre la llaga de los hermanos en­
fermos.

Así es que los sentimientos puros y piadosos que 
le habían inspirado al joven sus padres, lejos do alte­
rarse con la licencia de la vida militar, so habían afir­
mado mas por la vida dura, severa y peligrosa que 
so llevaba á bordo de aquella galera.

Pero á pesar de su rigidez de principios, el caba­
llero nada tenia de falso ni hipócrita en su carácter, 
disfrutaba de los placeres y diversiones que podia en­
contrar en las cercanías de la modesta habitación de 
su padre, y si cometía alguna falta, la confesaba con 
franqueza y sin rodeos, porque era incapaz do mentir. 
Ardiente y generoso, se encontraba en él una bondad 
tan inalterable, como su desprecio del peligro, intre­
pidez de que había dado bastantes pruebas, entre otras 
cu uu combate encarnizado contra los turcos, en que,
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gravemente herido, debió Ja vida á Mr. Temerieourt, 
que se vio obligado á retirarle casi á la fuerza del pe­
ligro en que se había lanzado.

Unido á esto, si no un talento profundo, una natu­
ralidad encantadora, y sobre todo preciosa por una es- 
quisita delicadeza de corazón, por un tacto maravilloso 
que daba una gracia encantadora á sus mas insignifi­
cantes acciones, buenas inclinaciones que parecían la 
herencia de una madre piadosa y amante, así como su 
valor temerario parecía la herencia de un padre impe­
tuoso y atrevido.

En cuanto á su esterior, debemos decir que tenia 
una buena figura, aunque su rostro estaba un poco 
tostado por el sol de Africa y la brisa del mar; poro 
animado por el brillo do dos hermosos ojos negros, y 
una sonrisa que dejaba ver unos hermosos dientes. 
Por último, alto y esbelto, ágil y diestro en todos los 
ejercicios, cuando ciñendo el cinturón que llevaba su 
espada su flexible talle, cuando ocultaba su hermosa 
cabellera bajo un sombrero negro con pluma do color 
de naranja; Mr. de Saint Marcy al verle cometía oí 
pecado de orgullo, mucho mas quo cuando veía sus 
prados, su bosque y sus rosales.

Solo sentía al pensar en el porvenir de este hijo 
adorado, ser pobre; porque la renta de tres ó cuatro 
mil libras quo disfrutaba no pedia pasar por una gran 
fortuna, con tanto mas motivo, cuanto que tenia quo 
atender á otros dos hijos que so educaban en los je­
suitas de Rouen, y debían ser eclesiásticos; pero fuera 
bueno ó malo el año, viviendo con la mayor economía, 
encontraba el medio de reservar veinte luises para 
poder equipar al caballero cuando se embarcaba. De­
bemos decir también que el anciano prefería á esto 
hijo, no solo porque siendo el mayor se le figuraba 
que representaba él solo la familia, sino también porque 
do los otros dos el uno era estúpido y el otro manifes­
taba las mas perversas inclinaciones.
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So concibe fácilmento quo esperara con impaciencia 

los cortos momentos que venia á pasar á su casa en 
Jos intervalos de las campañas, especie do despedidas 
que rompían tan deliciosamente la monotonía de la 
existencia solitaria del valiente campesino.

Concluido esto paréntesis necesario, diremos que 
Mr. de Marcy buscaba en la circum ambulation de 
su parterre distracción á su apetito; poro habiendo con­
cluido Juana do cuidar á la Pastora, so ocupó del ser­
vicio gastronómico, y avisó bien pronto que estaba 
servida la comida, con gran júbilo del veterano ca­
pitán.

Nada mas sencillo ni mas limpio que el mueblaje 
del comedor: brillaban todos los muebles como si es­
tuvieran barnizados; el aparador tenia una bajilia de 
estaño, pero estaba tan esmeradamente cuidada que pa­
recía de plata.

Despues do la bendición que el joven escuchó res­
petuosamente de pié y descubierto, padre é hijo se 
sentaron á la mesa, é hicieron honor á una comida 
sana y abundante quo les sirvió Juana.

Despues que la sirvienta puso los postres en la 
mesa se retiró, y entonces el anciano dio al caballero 
un manojito do llaves, y fué á abrir un armario, del 
que sacó una botella que colocó con muchas precau­
ciones al lado de Saint Marcy.

—Así me gusta que so trate con todas esas consi­
deraciones á esto respetable vino de Burdeos, que en 
atención á su mucha edad pierde el espíritu si se le 
trata brutalmente.

Despues sonriendo orgullosamente por este juego 
de palabras, miró asombrado á su hijo y le dijo:

—¿En qué piensas?
—¿Qué?
—¿Qué? Dimo: ¿este antiguo amigo me hará olvidar 

ie mi otra amiga?
—No me acordaba.
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Y se levantó el joven y fué á buscar do encima do 
una mesa una larga pipa y una caja de tabaco.

Pero los olvidos del caballero no tenían fin, y su 
anciano padre buscaba otra cosa que no voia.

—Dime: ¿quieres que haga la injuria á este vino 
generoso do bcbcrle en un vaso de estaño? Tráeme la 
taza de plata do mi abuelo.

—¿Me permitís, padre mió, que trabaje en esc bar­
quito que estoy concluyendo para Gabriel?

—Como quieras, aunque tenias tiempo de hacerlo 
antes do marcharte; poro nuestros vecinos de Endre- 
ville son tan buenos amigos, que rao agrada que pro­
cures complacerles; y pensar en el Gabrielito de nues­
tra encantadora marquesa, es cogerles por el lado mas 
vulnerable.

Y el caballero, que se había sonrojado al oir el 
nombre de la marquesa, fué a buscar una galera en 
miniatura en que se puso á trabajar con admirable 
destreza, en tanto que su padre le contemplaba ab­
sorto.

—Jamás he comprendido cómo cinco infelices forza­
dos pueden acostarse en estos bancos, donde están 
amarrados noche y dia.

—Noche y dia, padre mió, durante la calma y la 
tempestad, mientras la maniobra y el combate.

—A propósito de combato, dime: ¿dónde te hallabas 
cuando fuiste herido?

—Aquí, padre mió, y lo designó la parte de popa del 
barquito.

— Dame á ver, dijo el anciano.
Y dejando su pipa cogió el barquito, y despues de 

haberle contemplado en silencio, dijo con los ojos hú­
medos y con una espresion de ternura imposible de 
describir;

—¡La guerra! ¡la guerra!
Acompañando esta espresion con un suspiro dolo-
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roso quo demostraba la amargura de sus temores y 
sus angustias.

Pero avergonzándose de esta debilidad, anadió de 
pronto echando varias bocanadas de humo como para 
ocultar su emoción involuntaria:

—La guerra es una ruda y noble profesión, que con­
viene á pobres caballeros que, como nosotros, no tie­
nen mas que la capa y la espada, porque una acción 
brillante puede hacer su suerte. Además, á vuestra 
edad so debo tener ambición; no es como en la mia, 
que solo se desea volver á vivir en paz en la morada 
de sus padres hasta tanto que llegue el momento su­
premo de estrechar xmr última vez la mano do los 
hijos...

Despues de un momento de silencio añadió:
—¡Quiera Dios que tenga yo esta dicha, y que tú, 

sobre todo... tú!...
—¡Padre mió, qué pensamientos tan funestos!
—Tienes razón, dijo el anciano dominando este acceso 

do tristeza, tienes razón, y no sé por qué me asaltan 
hoy esas ideas. A sé que soy un insensato. Todavía 
tienes que estar aquí dos ó tres meses, segun me es­
cribe Temericourt. Con que mientras estás aquí no 
pensemos eu tal cosa; no pensemos mas que en nues­
tra visita á Endreville. A ver si aceptas un brindis con 
un vaso do sidra ya que no quieres vino, dijo levan­
tando la taza: A la salud do madama...

Pero Juna abrió bruscamente la puerta y no lo dejó 
concluir.

—¿Qué es eso? dijo alegremente el anciano; ¿qué te 
ocurre? ¿le pica la mosca á la Pastora?

—No señor; sino que ha venido el mensajero de 
Rouen con esta carta.

—Pues dale de beber, y no entres aquí hasta que 
yo te llame.

Dando la carta al caballero, lo dijo:
—Veamos lo que dice.
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Por el sobre y por los hilos de seda quo, segun la 
costumbre do entonces, unían la cera con que se cerra­
ban las cartas, conoció el caballero que ora de su 
antiguo capitán; y así es quo turbado á pesar suyo 
dijo:

—Esta carta es de nuestro primo.
—Pues léela pronto, contestó el anciano con una 

viva curiosidad.
El caballero comenzó á leer con voz alterada, son­

rojándose y palideciendo á la vez. Mr. do Temericourt 
decía á Mr. de Saint Marcy que despues de su última 
habían ocurrido grandes mudanzas, y que contra lo 
que ¡esperaba, saldría do Paris dentro do ocho dias 
para Malta, con objeto do tomar el mando de una ga­
lera destinada á obrar contra turcos.

Decia á Saint Marcy que fuera el joven lo mas 
pronto posible para hacer esta campaña, á cuya con­
clusión estaba seguro de obtener para él el grado de 
teniente, ó hacerle admitir en la orden, si so sentía 
con vocación para pronunciar los votos.

Aunque esta proposición fuese tan atendible y col­
mara las esperanzas do padre ó hijo, llegaba la carta 
en un momento tan inoportuno, quo en lugar de rego­
cijarlos, los contristó profundamente.

Augusto no dijo una palabra dospues quo concluyó 
la lectura de la carta: bajó la cabeza; en sus facciones 
ge notó una dolorosa espresion do disgusto.

El padre tomó á su vez la carta, la releyó con 
atención, y su miserable rostro hizo traición al senti­
miento mas cruel: después de algunos minutos do eno­
joso silencio, dijo ol anciano con tono firmo y aparen­
temente resuelto:

—Temericourt se ha portado como bueno y leal 
pariente... A nosotros toca ahora, hijo mió, mostrarnos 
dignos del interés... Veamos. Temericourt salo do Pa­
ris dentro do ocho dias; de manera que para que estéis.
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pasado mañana.

—¡Marchar! murmuró Augusto con acento deses­
perado... ¡Marchar!

«—¡Vamos, vamos! ¡ánimo, hijo mió! replicó el an­
ciano con tono resuello, aunque su mirada era triste; 
¡ánimo! solo debes acordarte que á la conclusión de la 
campaña serás teniente. Es un año mas de resignación; 
y despues vendrás a despedirte de mí; me apoyaré 
en tu brazo cuando paseemos, y las noches que por 
casualidad no vayamos al castillo do Endrevillo me 
con iarás todas las aventuras de tu viaje, y yo te con­
taré mis antiguas campañas, que no te cansas de es­
cuchar.

—Sí, padre mío; ¡pero marchar! ¡marchar! ¡Dios 
mió!

Y el joven miró á su padre con una mirada tan 
desconsolada, quo el buen anciano, no podiendo su­
frirla, tomó el aspecto de afectada indiferencia.

—¡Bah! no es mas que un año, y un año se pasa 
pronto: estos cuatro meses que hemos pasado juntos 
mo han parecido un dia. Es verdad que estabas con­
migo... pero ya que no hay remedio, es preciso con­
formarse; ¿y no he estado solo veintisiete meses una 
vez y diez y nueve otra cuando tus dos campañas? 
Pues bien: no me he muerto, y Dios mediante no mo­
riré; solo que nuestros buenos amigos de Endrevillo 
no soportarán tan filosóficamente esta súbita sepa­
ración.

Y despues do haber dicho todo esto, se enjugó 
furtivamente una lágrima y se puso á silbar muy 
aprisa una marcha do los trompetas de su regimiento.

Estas últimas palabras, «nuestros buenos amigos de 
Endrevillo,» que parecía llevaban á su parasismo el do­
lor de su hijo, sacaron á Augusto del estupor en que 
estaba sumido: se levantó al momento, y dijo con el 
corasen oprimido;

—147 —
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—Perdonadme, padre mió; pero la sorpresa y esta 

marcha tan repentina... Esta marcha...
—¿De qué te tengo do perdonar? dijo el anciano in­

terrumpiéndole; di á Juana que enganche á la Pastora 
á fin do que no perdamos tiempo para despedirnos de 
nuestros buenos amigos. Anda á vestirte, y vuelve 
pronto.

Media hora despues caminaban tristemente padre ó 
hijo en dirección de Endreville.



TERCERA PARTE.

U MARQUESA DE T1LARS.

CAPITULO XII.

La marquesa de Vilars.

Señor: hay una cosa en el al­
ma de una mujer, que se eleva 
sobre todas las apariencias, so­
bre todas las calumnias,.,
...Es el pudorI

Schiller.—Don CárloSj acto III, esc. 2.

Luisa Ana de Sarrau, entonces marquesa de VI- 
•ars, era hija del famoso Claudio de Sarrau, tan co­
nocido de los eruditos del siglo diez y siete por el nom­
bro latinizado de Sarrovius, segun la costumbre ge­
neral de los literatos de aquel tiempo, que llevaban su
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admiración á una do las hermosas lenguas de la anti­
güedad hasta hacer este singular abuso de su forma*

Nacido en Guyena á fines de 1598 de una antigua 
y noble familia protestante de aquel pais, bien cono­
cida por su celo ardiente en sostener y profesar los 
principios de la religión reformada, Sarrau, despues de 
largos y sólidos estudios, se ocupó asiduamente do la 
filosofía, historia, legislación, y completó sus conoci­
mientos tan estensos y variados, con una práctica pro­
funda do las lenguas y literaturas contemporáneas; así 
es que tuvo numerosas y fecundas correspondencias 
con los sabios mas distinguidos de Alemania, Francia, 
Italia y los Paises-Bajos.

Honrado y laborioso, consiguió siendo muy joven 
una plaza de consejero en el Parlamento de Rouen, y 
ejerció este cargo con una especio de gravedad puri­
tana, íntegra y severa, que distinguía entonces á to­
dos los individuos de la religión reformada. Llamado 
al tribunal de Paris eu 1639, fué designado poco tiem­
po despues como uno de los magistrados enviados á 
Rouen para suplir la falta causada por el destierro del 
Parlamento do Normandía, que habia sido echado por­
que se negó al registro do nuestro edicto. En tan di­
fícil y delicada posición, Sarrau demostró un espíritu 
dp conciliación tan digno, benévolo é i ni parcial, que 
consiguió negociar y asegurar la vuelta de los magis­
trados, hacippdp que el rey revocase una ordenanza 
inconsiderada, sin comprometer los privilegios ni inde­
pendencia del Parlamento do Normandía.

Cumplida tan honrosamente esta misión, volvió á 
Paris, y en esta época su reputación de prodigioso 
saber y de alta virtud tenia ya tan notable autoridad, 
que muchos filósofos y legistas extranjeros lo consul­
taban sobre mucho? puntos de derecho, historia y 
jurisprudencia, y se atenían estrictamente á su pa­
recer.

Cristina de Suecia le suplicó que fuera su corres-
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ponasí, distinción envidiada que acogió con suma frial­
dad, porque aquel ánimo rigorista difícilmente se do­
blegaba á seguir correspondencia con una reina tan 
cruel y vengativa.

Pero cediendo á las repetidas instancias do Cristina, 
y reflexionando que usando de esta suprema influencia 
del hombre do bien, podia hacer alguna buena obra ó 
impedir algún mal, aceptó; y la mayor parte de los so­
corros ó auxilios concedidos por Cristina á sabios des- 
ronocidos ó desgraciados, fué por indicaciones de este 
sabio, que murió el 30 de Mayo de 1651, dejando un 
hijo de 17 años, una hija de 11, y una mujer que no 
le sobrevivió mas que un año.

El hijo tomó el nombre de feudo de Saint Bric, y 
entró en un regimiento de caballería, y la hija de quien 
hablamos aqui, despues de la muerto de su madre, 
fué á Rouen con una de sus lias.

A los diez y siete años, la señorita Luisa Ana de 
Sarrau pasaba por una de las personas mas completas 
de la provincia; su belleza e<a verdaderamente poco 
común; su talento, superior y singular en todo; sus 
virtudes sólidas, y su gracia encantadora; desgracia­
damente tan raras cualidades no podrán hacer olvidar 
que había permanecido fiel á la monstruosa heregia con 
que había sido infestada su familia.

Tales son las palabras de un contemporáneo, que 
hace este retrato á pesar do la disidencia en re­
ligión.

La tia de Luisa, mujer gruñona la hacia sin duda 
echar de monos le serenidad de la casa paterna; pero 
sumamente silenciosa, jamás exaló una queja.

Cuando cumplió los diez y ocho años; su lia' la pre­
sentó partidos muy brillantes, porque Luisa tenia veinte 
mil libras de renta.

Entro otros pretendientes á su mano se distieguia 
JVL Quersemont, señor de Endreville y BoudéviJIo, ca­
ballero de la baronía de Chateneuf en Thimerais. Joven
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y rico, educado en su castillo por una madre débil, 
jamás habla salido de su provincia. Tenia las cualida­
des y defectos naturales á esta educación campesina. 
Parecía ignorante, infatuado con su nobleza, grosero, 
jugador, y además atrevido, franco y generoso. Por 
su inclinación, inflexión, indiferencia ó deseo de li­
brarse del fastidio de casa de su lia, Luisa se casó 
son él.

Al cabo de los seis ir oses fué la mas desdichada 
de las mujeres. Como sucede generalmente, Mr. do 
Endrevillo se casó sin saber por qué so casaba; en 
parte por la inclinación que inspiraba Luisa, en parte 
por agradar á la viuda do Endreville, que deseaba ser 
abuela: en parte por el interés, y también porque se 
aburría do la vida que tenia en el campo. Pero al ce­
der á estos vagos moti* os no concurría ninguna cir­
cunstancia que pudiera hacer una necesidad do este 
matrimonie para lo sucesivo; así es que, incapaz de 
soportar una vida tranquila, bien pronto echó do me­
nos los tumultuosos placeres de joven, y lo confesó 
brutalmente á Luisa.

Esta sufrí* mucho, de amó lágrimas amargas y se­
cretas por la falta que había cometido escogiendo tan 
mal; pero á los ojos del mundo y de su marido apare­
ció, si no felis, á lo ro-.jc» tranquila y resignada.

Viéndola en este estado, lo mas escogido de los 
caballeros de Hormandía la prodigó mil obsequios; pero 
tal fué su reserva, que nadie pudo vanagloriarse do 
lo mas mínimo.

por último, después do dos años y medio de esta 
desdichada existencia, vió morir á su marido, á con­
secuencia do un golpe que recibió en una orgia; do 
manera que quedó viuda á los 22 años, y madre* de 
dos hijos.

Es fácil convencerse de que el carácter firme y re­
flexivo de esta joven se aprovecharla de la lección; 
así sucedía por una inconsecuencia concebible entonces,
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que no esperando felicidad sino con condiciones entera­
mente opuestas á las que tanto habían hecho sufrir, se 
propuso no dar su mano á ningún caballero campesino; 
pero ahora veremos si siguió esta idea con la resolu­
ción habitual de su espíritu absoluto.

A propósito de esto, debemos decir que uno délos 
rasgos mas notables de esta joven era la enérgica vo­
luntad de cumplir tenazmente toda promesa que hacia 
libremente; además, esta fuerza de voluntad, esta adhe­
sión á la sé jurada, parecían innatas en ella, tanto que 
su padre hablaba de ella á Grotins en 1649, cuando 
tenia nueve años, en estos términos:

«Hace tres dias que un desdichado doctor me asustó 
lo que no podéis figuraros, y gracias á Dios que no ho 
perdido mi hija; apenas tiene nueve años, y este doc­
tor la enseña historia romana.

A propósito do la abnegación de Régulo, rasgo que 
el maestro ponderaba mucho, la pobre Luisa le dijo 
que ella también so espondria á la misma suerte por 
cumplir una promesa. Su maestro en tono de broma la 
dijo:

—Estoy seguro que si me prometierais estar dos dias 
sin comer, faltábais bien pronto á la promesa.

—¿Se puede vivir sin comer dos dias?
—Seguramente, contestó el insensato.
—Pues bien, dijo mi pobre niña, os prometo que no 

comeré en dos dias. Ya sabéis, amigo mió, la increíble 
franqueza y firmeza de esta niña, que ha llegado á 
ser proverbial en la casa y se dice; Luisa lo ha visto, 
Luisa lo ha oido, y por lo tanto podéis conocer el terror 
que se apoderaría de mí, sabiendo la invencible tena­
cidad de carácter de la niña. En efecto, ni súplicas, 
ni amenzas, ni las lágrimas de su madre, ni las mías, 
nada ha podido hacerla desviar de tal propósito, y ha 
sido necesaria la robustez que tiene para resistir tan 
ruda prueba, prueba que ha sufrido con un admirable 
estoicismo de que ahora rae vanaglorio, pero lo con-

27
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tieso con vergüenza, me ha hecho pasar dos [dias 
crueles.»

Hemos referido este rasgo infantil, porque es su­
mamente característico, y anuncia la inalterable segu­
ridad de todo juramento que hiciera mas tarde esta 
jóven; porque á decir verdad, su estrcmada virtud fué 
siempre la espresion mas amplia y mas solemne del ri­
goroso cumplimiento de la promesa. Así es que ha­
biéndose casado libremente con Mr. Endreville, y ha­
biéndolo jurado fidelidad, por espantosa que fuera su 
existencia, nadie la hubiera hecho faltar á la sé pro­
metida; lo creía así, y veremos mas adelante cuán pro­
pio era de su carácter. Ahora volvamos á los aconte­
cimientos que sucedieron á la muerte de Mr. En­
dreville.

Un amigo de Mr. Sarrau, que había conocido á 
Luisa de niña, Mr. Honore de Mallortíes, marqués de 
Vilars, persona respetable, vino á vivir á Rouen des­
pues de haber servido con valor como brigadier de 
mosqueteros. Era precisamente cuando Luisa sufría los 
mayores disgustos: Mr. Vilars tenia entonces cuarenta 
y ocho años: sus antiguas é íntimas relaciones con 
Mr. Sarrau, su bondad, su nobleza y elevación de ca­
rácter animaron á la pobre joven á confiarle sus penas 
y pedirle consejos. Encontró en Mr. Vilars una ter­
neza paternal y grave, consejos prudentes y benévo­
los: y este caballero, en dos conferencias que tuvo con 
Endreville, supo, por la franqueza digna é imponente 
de sus observaciones, obrar tan eficazmente en su áni­
mo, por poco tiempo es verdad, que guardó mas con­
sideraciones á su mujer, y Luisa quedó sumamente 
agradecida á tan verdadero amigo.

Para abreviar diremos que la rica y bonita viuda, 
despues do haber buscado en vano durante dos años 
en la multitud de obsequiantes una persona digna de 
su amor, sin haberla podido encontrar, y conociendo 
Luisa lo embarazoso de su posición, porque tenia dos
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hijos que educar y una considerable hacienda que go­
bernar, y no queriendo casarse sin estar segura que 
había do disfrutar de felicidad, propuso bruscamente á 
Mr. Vilars que se uniera á ella.

Puede imaginarse la sorpresa de este último, que 
hacia dos años era el confidente de Luisa, y á quien 
había dicho las investigaciones que hacia y las espe­
ranzas que tenia, y así es que desde luego rehusó ale­
gando su edad, su afición al retiro, cosas ciertamente 
poco á propósito para contribuir á la felicidad de una 
joven, que á causa de sus anteriores disgustos debía 
ser muy exigente para el porvenir; en una palabra, 
dijo á Luisa que había sido muy amigo de su familia, 
y que lo era suyo verdadero, para hacerse cómplice 
do semejante locura.

A esto respondió Luisa con esta noble franqueza de 
que se la verá dar tantas pruebas:

—Hasta ahora no he tenido por nadie lo que se lla­
ma amor; sin duda estoy destinada á no sentir esta 
pasión; he cometido la falta de casarme, casi sin re­
flexión, con un joven dotado de ese mezzo término de 
buenas y malas cualidades que podían hacerme creer 
en una felicidad, si no viva, por lo menos negativa; 
poro he sido cruelmente engañada. Despues me he visto 
rodeada de gentes iguales ó muy parecidas á mi pri­
mer esposo: tal vez me habré, engañado acerca do su 
mérito; pero no me he engañado segun mi corazón, 
que es el único que me guia y me guiará siempre; en 
una palabra, mi posición es tal, que necesito volverme 
á casar, y mi confianza con vos, amigo mió, hace que 
os ofrezca mi mano. No os he amado y no sé si os 
amaré; pero lo que sé y lo que os afirmo, segura de 
que me creareis, porque como decía mi pobre padre, 
Luisa lo ha dicho, es que toda mi vida cumpliré con 
mis deberes, y que agradecida á que me dispensáis 
vuestro apoyo cuando le reclamo, mis sentimientos para 
vos serán el último dia de mi vida lo mismo que son
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hoy; y por último, que mi único objeto y mi voluntad 
será haceros feliz.

Por estraña que pareciese semejante proposición 
despues de tal confesión, Mr. Vilars, que era bastante 
rico, se decidió á casarse, y Luisa desde aquel mo- 
momento fué la mas feliz do las mujeres.

Hemos dicho ya que habitaban el castillo de En- 
drevillo, y no iban á Rouen sino muy rara vez. Mr. Vi­
lars habia conocido á Mr. de Saint Marcy en el ejér­
cito, y hablan hecho juntos las guerras do los Países 
Bajos y do Italia: y cuando vinieron á vivir al castillo 
renovaron sus relaciones los dos antiguos compañeros 
de armas.

Poco á poco llegaron á hacerse mas intimas é in­
dispensables entre los habitantes de Preaux y Endre- 
villo, que estaban á una legua, y Mad. Vilars, apre­
ciando las buenas cualidades y la franqueza de Mr. de 
Saint Marcy y la encantadora naturalidad de su hijo, 
manifestó un ostraordinario afecto á este niño, que 
cuando su matrimonio tenia doce años, y le amaba 
con esa especie do cariño casi maternal que una mu­
jer do veintitrés años puede tener para un niño de 
doce.

Algún tiempo despues, Augusto marchó para Malta, 
donde estuvo tres años: cuando volvió á la casa pa­
terna era un hermoso joven, cuyos nobles instintos se 
hablan desarrollado en una vida ordenada, rígida y 
peligrosa.

Así es que Luisa lo vió primero con satisfacción, 
luego con vivo interés; y el afecto que le tenia la jo­
ven se aumentaba, por decirlo así, á medida que re­
conocía la injusticia de sus prevenciones, porque espe­
raba encontrar en su joven protegido, de vuelta de 
sus campañas, ese aire jactancioso que se suele tener 
cuando desde tan joven so ha entrado en campaña y 
se ha portado tan bien, y cuando so puede ensoñar or­
gullosamente una honrosa herida.
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Pero Augusto volvió como había marchado, senci­
llo, natural, bueno, no habíanlo masque ó pesar su­
yo y con disgusto de las ocasiones en que se había 
distinguido, pero contando con una gracia sencilla, ó 
con el fuego de la juventud, las variadas impresiones 
que había sentido, tan nuevas al aspecto do países des­
conocidos para él; el amargo desconsuelo que esperi­
mentaba cuando veía á los pobres esclavos turcos llo­
rar amenazados por el látigo del cómitre, y sus sueños 
tiernos y melancólicos cuando en una hermosa noche 
do Oriente, sentado sobro la dorada popa de la capi­
tana, miraba tristemente el cielo pensando en su padre 
y en sus amigos de Endrcville.

A la vuelta de su primera campaña, Augusto veía 
á Luisa casi todos los dias; muchas veces la marquesa 
lo hacia contar sus viajes, hallando un placer encanta­
dor en escuchar aquella voz dulce y cándida contar 
tan ingenuamente sombríos naufragios y sangrientas 
batallas; algunas veces, soñolienta, cerraba sus her­
mosos ojos y se figuraba ser una castellana y que su 
paje sentado á sus pies leia alguna crónica antigua es­
crita con sencillez caballeresca. Otras veces esperimen­
taba una inesplicable emoción al considerar que á po­
sar de ser tan jóven había corrido tantos peligros; que 
era tan amable como intrépido, tan hermoso como 
bueno; que la suerte recompensaba mal tan raras cua­
lidades; que Saint Marcy era pobre, y por lo tanto que 
su hijo debía sufrir crueles mortificaciones en su amor 
propio, cuando se hallaba al lado de otros jóvenes ofi­
ciales ricos.

Cuando Augusto marchó á su segunda campaña, 
Luisa, usando sogun su corazón deesa maravillosa su­
tileza, de ese esquisito disimulo de que están dotadas 
las mujeres, á fin de poderse entregar impunemente á 
generosas inspiraciones; Luisa, tomando por complico 
y confidente á Mr. Vilars que manifestaba el mas afec­
tuoso interés al jóven, había rogado á Mr. de Saint
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Marcy que la dejara encargarse de muchos detalles 
de su equipaje, y ya le ofrecía Mr. Vilars unas ricas 
armas como recuerdo de su amistad, ya una rica ban­
da bordada por Luisa; de manera que no podia ofen­
derse de la delicadeza do Saint Marcy.

En una palabra, estos dones se ofrecían con tanta 
cordialidad, tanto encanto y tan oportunamente que 
el carácter mas susceptible no hubiera podido negarse 
á aceptarlos, y Augusto ora una de esas naturalezas 
raras y elevadas que no se avergüenzan do recibir un 
beneficio porque se sienten capaces de agradecerlo 
Augusto partió do nuevo para Malta. Esta vez sintió* 
Luisa profundamente su ausencia; creyó primero que 
esta impresión era producida por el cambio de cos­
tumbres en Endreville por la marcha del caballero- 
pero poco á poco llegó á pensar continuamente en él’ 
sin sentir menos su ausencia. Con su franqueza habi­
tual se preguntó si su misión con Mr. de Vilars había 
sufrido la menor alteración; pero conoció sin asombro 
que un afecto tan santo y sagrado era inimitable como 
la verdad; que no había debilitado, porque Luisa hu­
biera tomado esto último síntoma como una tendencia 
á la falsedad.

Mad. Vilars conoció por la primera vez que amaba 
Este descubrimiento, terrible y fatal para cualquiera 
otra, no la asustó, y continuó mirando el porvenir 
con calma, confianza y seguridad. ¿Y porqué habla do 
haber temblado? Su invariable resolución do no des­
mentir la sé prometida, era superior ó toda seducción 
á todo delirio: asi es que no se avergonzaba de su amor 
por Augusto, porque sabia que seria digna de Mr de 
Vilars; porque en las almas elevadas los remordimien­
tos nacen casi siempre de la dolorosa comparación de 
lo que ha sido con lo que no es, ó de lo que es con 
lo que debía ser. Pero en la vida de Luisa, en su viva 
adhesión á su marido, nada era, nada habla cambiado- 
•n interés por el niño Augusto se hábia convertido en
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amor; paro el objeto de esto puro y casto amor lo ig> 
noraria siempre, porque un hábito de muchos años 
permitía á Luisa que se considerara como cariño casi 
maternal las muestras do deferencia que dispensaba á 
Augusto. Su secreto seria para ella sola, y la con­
ciencia do este secreto bastaría á su felicidad.

Repito que la joven se entregó á este amor con 
felicidad, inocencia y seguridad, acordándose de la 
máxima que su padre la repelía muchas veces: «Cuan- 
»do se tiene la cabeza bastante segura para desafiar 
»cl vértigo, so puede mirar desdo bien alio, y en ton - 
»ces se encuentran goces espléndidos, en lo que alude 
•al vulgo.» Que el razonamiento que puede deducirse 
de esta máxima ha perdido á muchas mujeres que so 
creían fuertes; que hubiera sido mejor que Mad. Vi- 
lars hubiera desarraigado do su corazón esto amor, ó 
á lo menos evitado las ocasiones de avivarle, es un 
hecho; pero no tratamos de discutir, sino de probar que 
la pasión do Luisa á Augusto fué heroica, casta y ver­
dadera, como lo demuestra esta historia.

Tal vez se podrá objetar que hubiera sido mas 
digno de la franqueza de Luisa confesar su amor á 
Mr. Vilars; pero se compren i era la razón por qué no 
lo hizo, y además estando segura de que no había do 
faltar á la sé prometida, no era mujer L propósito que 
hiciera esa confesión, por lo menos supérflua y siempre 
ofensiva al que la escucha, por muy prudente quesea. 
Durante la segunda campaña de Augusto, vivió Luisa 
con el recuerdo y la esperanza; redebió los cuidados 
para con Mr. de Saint Marey, y esperó con tierna é 
inquieta curiosidad la vuelta del joven, cuya carrera 
había seguido paso á paso, porque Augusto escribía 
con frecuencia á su padre, y este se había impuesto la 
ley do abrir las cartas de su hijo en presencia de sus 
amigos de Endréville.

Así es que Luisa, dotada de ese tacto tan fino y 
Penetrante, do esa suprema sagacidad que distingue



—160—
espacial mente á las mujeres, había notado en lascar­
las que no hablaban de los amigos de Endreville mas 
que con las formas de la veneración y la gratitud, 
ciertas indicaciones de sentimientos que su recuerdo 
había hecho nacer en el corazón de Augusto. Entre las 
dulces y melancólicas espansiones de esta sencilla 
correspondencia, había hallado mil alusiones indirec­
tas, tal vez involuntarias, pero sensibles, á propósito 
de lecturas, de stores, que la habían demostrado que 
cada impresión recibida en Endreville resonaba pro­
fundamente y por mucho tiempo en el alma del caba­
llero; también contribuía por su parte á considerarlo 
así los frecuentes regalos que hacia á los niños; dones 
de poco valor, pero ofrecidos con tanto encanto que 
se olvidaba lo que valían para no pensar mas que en 
quien los enviaba; atenciones delicadas en las que Luisa 
había adivinado con entusiasmo nuevas pruebas del 
amor do Augusto, esta perla do su corazón, este te­
soro solitario y oculto con que vivía tan feliz.

Luisa no deseaba mas porque estaba segura del 
amor de aquel para quien había sido una madre; y co­
nociendo la pureza de su carácter, estaba cierta que 
viviría reconocido, orgulloso y satisfecho con una pa­
sión tan inalterable como seria y casta. El instinto do 
Luisa no se engañó, porque á la vuelta de su segunda 
campaña se habían desarrollado las raras cualidades do 
Augusto; y además el profundo amor que sentía por 
Luisa, y que creía ignorado do ella, le tenia siempre 
en un inefable éxtasis, y hubiera bastado por sí solo 
á libertarle do locuras miserables ó de precoces y de­
gradantes amores, tan funestos á su edad, aunque no 
le hubieran librado de ellas las severa» órdenes de su 
jefe.

Cuando Augusto volvió á Preaux á principios de 
1669, tenia 18 años y Luisa 29. Era pn-invierno, y se 
pasaban deliciosamente largas veladas en Endreville. 
Augusto, su padre, Luisa, Mr. de Vilars, y alguna
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que otra vez un vecino, componían esta reunión ínti­
ma y cordial en que reinaban siempre la confianza es- 
pansiva y la alegría serena de las almas pacíficas y 
contentas: muchas veces leían, y soguian á la lectura 
largos comentarios é interminables conversaciones. 
Otras veces tocaba Luisa el clave, y unía su voz con 
la sonora de Augusto, ó los acompañaba Mr. Vilars 
que era escelente músico. Tal era la vida feliz y pací­
fica, y si la nievo caía en abundancia, Mr. de Saint 
Marcy y su hijo pasaban ¡anoche en Endrovillo. Esta 
deliciosa existencia doblemente feliz para Augusto, 
era la que venia á turbar la carta de Temericourt, y 
puede concebirse el dolor que sintió el joven al salir 
con su padre para despedirse de los de Endreville.



CAPÍTULO XIII.

El castillo de Endreville.

¡Ah! puisque il faut partir, partons 
sans luí deplaire;

Je me suis tu longtemps, je puis 
encore me taire.

Racine. — Berenice, f. 11, vol. XIII {variantes.)

Acababan de dar las siete de la tarde en el reloj 
de Endreville; el cielo estaba sereno, y los rayos del 
sol ya mas oblicuos coloreaban, cortados regularmente 
por grandes sombras, la finísima arena de una larga 
calle que á sus lados tenia árboles simétricamente cor­
tados figurando arcos, que simulaban las paredes y 
ventanas de esta galería de follaje; en grandes jarro­
nes de porcelana so veían magníficos naranjos coloca­
dos entre los arcos. Por último, al final de esta in­
mensa calle, de aspecto verdaderamente grandioso, se
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veía sirviéndola de perspectiva, una gruta de rocas 
de que salia una cascada, que se vertía primero en una 
gran concha de mármol sostenida por cuatro Tritones, 
y que iba á perderse despues en un e?tanque circular 
rodeado de flores, del que salia un surtidor de in­
mensa altura.

En esta calle paseaban Mr. y Mad, Vilars. La pre­
sencia grave de aquel caballero, que tendría entonces 
cincuenta y seis años, demostraba benevolencia, re­
flexión y firmeza; sus ojos eran negros,sus bigotes y 
cabellos grises, su estatura alta; en sin, salvas algu­
nas modificaciones de traje, so hubiera dicho que era 
el original de un majestuoso retrato de Van-Dick.

Luisa marchaba al lado de su marido: tenia, como 
hemos dicho, 29 años, y era de mediana estatura; un 
vestido do tafetán gris perla guarnecido de cinta ver­
de, hacia resaltar la alabastrina blancura do sus es­
paldas, y dibujaba su talle encantador tan flexible, 
que aunque aprisionado en un corsé de los que enton­
ces se estilaban, podia creerse aéreo. Cosa notable; 
por una singularidad parecida á la do Mad. Montcspan, 
Luisa, cuyos cabellos eran do un rubio ceniciento, te­
nia las cejas negras. Sus ojos eran azules, la frente 
alta, el óvalo del rostro un poco largo, y su boca 
muy diminuta del mas vivo encarnado y de un corte 
severo, y en todas sus facciones se notaba un aire de 
resolución.

En aquel noble rostro so revelaba la energia de 
voluntad, el imperio de sí mismo, que en tan alto gra­
do poseía Mad. de Vilars, así como su mirada tran­
quila anunciaba la perfecta quietud do une sima pura. 
En aquella hermosa tardo se paseaban en la callo de 
que acabamos de hablar; su pacifica conversación res­
piraba esa benévola seguridad, esa mutua creencia, en 
medio de la que el alma puede entregarse á lag mas 
tiernas espansiones ó mecerse en la fantasía de todos 
sus sueños; momento de suprema confianza en que todo
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se puede decir sin temor de suscitar jamás una duda 
ó una sospecha.

—Amigo mió, dijo Luisa, detengámonos un momento 
para escuchar esa calma... ¡qué silencio! ¡qué tarde 
tan hermosa!... ¿no percibes el delicioso aroma de los 
rosales y de las lilas? ¡Ves qué cielo tan magnífico! 
¡qué sublime armonía de colores entre esas masas 
sombrías y brillantes á la vez! ¡Ah, qué cuadro tan 
magnífico!

Despues de haber contemplado un momento el ad­
mirable paisaje que se desplegaba á su vista, apoyán­
dose en uno de los vasos de porcelana que adornaban 
la calle, dijo:

—¿No crees que el aspecto de la naturaleza engran­
dece y eleva el alma? A vista de semejante cuadro 
no creería jamás posible una mala acción...

Y volvió hacia el Poniente su hermoso rostro ra­
diante de felicidad y en medio de una de esas dora­
das aureolas, con que los pintores italianos del si­
glo XVI rodeaban las pálidas y hermosas figuras de 
sus ángeles.

Mr. Vilars, que so había parado en el mismo mo­
mento que Luisa, y que la había escuchado y contem­
plado con una especie do religiosa admiración, la con­
testó despues de un momento de espresivo silencio:

—¿Sabes, Luisa, en lo que estaba pensando al ad­
mirarte tan hermosa en medio de tan bello paisaje?
_No; dímelo.
—¡Ay, Dios! dijo Mr. Vilars sonriéndose, confieso 

mi detestable egoísmo; sí, porque esperimento uno de 
esos éxtasis de corazón, uno de esos aturdimientos de 
felicidad, y no sentiría morirme en este momento, por­
que es imposible que pueda ir mas allá.

—Y yo jamás podia figurarme que tendría un ami­
go, mas seguro, mas verdadero, mas seriamente ocu­
pado de mí.

—Pero esa seriedad y esa seguridad de que habíais
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son la tríete consecuencia do la esperiencia y de la ve­
jez... al paso que en vuestra edad, Luisa, en vuestra 
edad! Cada virtud es un encamo. Asi es que sois la 
encantadora mas peligrosa del mundo, á pesar de la 
perfecta rectitud y franqueza de vuestro carácter.

—¿Y en qué consiste? Me asustáis, dijo Luisa ale­
gremente.

—Voy á demostrarlo y haceros una confesión, lo 
mas rara que podáis imaginar; me habéis hecho el mas 
satisfecho do los hombres, porque á fuerza de parecer 
dichosa me habéis sabido persuadir, que mi edad, mi 
gravedad, mi alejamiento por los placeres del mundo 
convenían tanto con vuestros gustos, que no había 
podido hacer cosa mejor que uniros á mi; ¿no os ad­
miráis de la tontería de esta persuasión?

—Estoy muy orgulloso, amigo mió; no solo persua­
diros, sino demostrarlo; y sobre todo, dijo Luisa con 
entusiasmo, despues de haber conseguido que no echeis 
de menos vuestra juventud.

—En cuanto á eso, no rno hagais mas filósofo de lo 
que soy; echo de menos mi juventud, solo que os debo 
el no envidiar la de otros, y esto es mucho.

—Y esto os porque tenéis la prudencia de creeros ó 
mas bien haceros feliz.

—Tened cuidado, Luisa, que al alabarme asi os ala­
bais mas de lo que pensáis, porque lo he notado mu­
chas voces; uno do los rasgos característicos de vues­
tro talento es conformarse con su posición y entusias­
marse con ella, y hacer que los demás participen de 
la misma convicción en la parte que les corresponda.

—Creo, en efecto, que siempre que sea honrosa, no 
hay posición á que no pueda uno acomodarse con la 
razón y la perseverancia.

—Por esa razón os he oido muchas veces animar á 
nuestro digno vecino, consolarle, tranquilizarle y oponer 
una esperanza á una pena, y cuando se quejaba de la 
ausencia de su hijo hbalarle de su vuelta.

29
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—Es que me desgarraba el alma el ver á ese pobre 

Saint Marcy; porque debéis suponer que será bien 
triste para él tener tres hijos y no poder querer mas 
que á uno, y verlo marchar tantas veces sin esperanza 
de volverle ¿ ver.

—Concibo sus temores y sus angustias, porque ja­
más el cariño de un padre so ha fijado en hijo mas 
digno.

—¡Jamás!... tan noble, tan atrevido y tan bueno. 
¿Quién no se ha de interesar por él? ¿Quién no ha de 
amar á Augusto? dijo con viveza Luisa, sin sonrojarse 
y sin sentir la menor alteración interior y con la misma 
confianza que habla tenido en el resto de la conver­
sación.

—Y tú con tus prudentes consejos le has trazado la 
senda que debia seguir; y en efecto, ese pobre niño se 
ha dejado guiar por sus inspiraciones. Ya ves que en 
la protección, en et benévolo apoyo de una mujer her­
mosa y seria, hay una influencia irresistible que exalta 
y engrandece el alma y puedo elevarla á sublimes ac­
ciones.

Lo mismo que Luisa habla hablado de Augusto, sin 
ficción y sin rodeos diciendo francamente lo que pen­
saba de él, lo mismo hablaba Mr. Vilars, y en su len­
guaje no habla resentimiento hipócrita ni alusión al­
guna, ni pérfidas reticencias.

— ¡Calla! dijo Mr. Vilars al oir los gritos alegres de 
los dos hijos de Luisa, apostaría que vienen nuestro* 
vecinos.

En efecto, bien pronto aparecieron al final de la ca' 
lie Mr. de Saint Marcy y su hijo. Daba Augusto el 
brazo á su padre, y Gabriel y Clara se disputaban I* 
otra mano del joven.

Luego que vieron á su mamá, Gabriel, dejando * 
su hermana en posesión de la mano de Augusto, corrió 
á enseñar á la marquesa el barquito que había hecho 
el marino.
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—Señora marquesa, esclamó bruscamente Saint 

Marcy luego que pudo ser oido de sus amigos, nos 
marchamos.

—¿Os marcháis? esclamó Luisa con doloroso asom­
bro, y con su mirada interrogaba á Augusto, que 
volvía la cabeza para ocultar su pena.

—Nosotros... es decir, esto pobre muchacho, que 
viene á despedirse, dijo el anciano suspirando.

—¡Cómo! ¡se marcha!... esplicadnos tan súbita de­
terminación, dijo Vilars conmovido.

—Confieso, vecino, que os lo he dicho demasiado 
bruscamente; pero entre nosotros creo que vale mas 
decir las cosas de seguida, porque así á lo menos so 
tiene para consolarse todo el tiempo que se perdería 
en preparativos; en una palabra, Temericourt me ha 
escrito pa. a que lo envió, porque le vá a llevará Malta. 
Augusto marcha mañana, y viene 6 despedirse.

Despues de haber dicho todo esto con suma r a ei­
der, el anciano se quitó el sombrero, se limpió la fren­
te, y dio un profundo suspiro. Hubo un momento de 
silencio que interrumpióla marquesa, diciendo ásu hi­
jo enjugándole los hojos:

—Vamos, Gabriel, no llores de ese modo, Angusto 
volverá: despues sonriendo á través de dos gruesas la­
grimas que corrían por sus mejillas, dijo, mirando á 
Mr. Vilars con una admirable espresion do sencillez: 
En verdad que no sé cómo le digo que no llore.

—Y nosotros creíamos que todavía estaría por aquí 
dos meses, dijo Mr. Vilars, tomando la mano de Au­
gusto, y notando con asombro que estaba trastor­
nado.

—¡Y yo también! dijo Saint Marcy, yo, que esta 
semana y la otra, y la otra, y ahora... ¡Ah! llevo el 
diablo á Temericourt y á su galera, y Malta y todas 
las islas! esclamó impetuosamente; pero reflexionando 
despues, dijo ó Luisa: Perdonadme, señora, que cuando 
es preciso separarse tan bruscamente de su hijo...
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—Cuando es preciso separarse de su hijo, mi que­

rido Saint Marcy, dijo Luisa con dulzura y firmeza, es 
preciso conformarse y no hacerle perder el poco ánimo 
que tiene. Vamos, Saint Marcy, dadme el brazo

Y cogiendo á Gabriel de la mano, volvió al castillo 
seguida de Augusto y de Mr. Vilars.

Cuando llegó el joven, el marqués había notado su 
csccsiva palidez, y la espresion desesperada de sus 
facciones. A los ojos de un hombre de tanta penetración 
y tan reflexivo como era Mr. Vilars, era evidente que 
una razón mucho mas poderosa que la marcha era la 
que causaba la aflicción de Augusto. Cuando marchó 
á sus anteriores campañas había estado triste y ape­
sadumbrado al separarse de su padre y de sus ami­
gos; pero jamás su rostro había demostrado una pena 
tan amarga; y por esta razón quiso consolarse pintán­
dole el mas halagüeño porvenir.

En una palabra, Mr. Vilars tuvo por la primera 
vez de su vida una sospecha queso prometió aclarar, 
y asi es que veremos en la conversación que siguió 
que habló poco y observó mucho.

El castillo de Endreville era de ladrillos quq.de 
trecho en trecho tenían una faja de piedra. Este vasto 
edificio se componía de la habitación principal y de 
dos cuerpos do edificio ó alas que daban vuelta alre­
dedor, en uno délos que se hallaba el salón de verano 
á donde entraron tristemente las personas do quienes 
hablamos.

Cinco ventanas que caían á un pátio y al parque 
daban luz á esta galería: un gran número de retratos 
de familia adornaban las paredes. Frente á una in­
mensa chimenea de piedra que ocupaba uno de los es­
trenaos, se veía en un magnífico cuadro con marco do­
rado la figura austera y grave de Claudio Sarrau, pa­
dre de Luisa, vestido con el traje de los magistrados, 
pintado por Lebruu.

El espesor do las paredes del castillo era tal, que
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6a I3. unión de las crujías se formaba una especie de 
gabinetito, y en cada uno do ellos se veían pruebas 
de las estudiosas ocupaciones do Luisa: en una parte 
un bastidor, en otra un caballete con un cuadro, en 
otra un clave, y por último se advertía en otra los li­
bros predilectos de Luisa, especie de sucursal de la 
magnífica biblioteca del castillo, tan numerosa como 
completa.

El último de estos gabinetitos, que era el mas próxi­
mo á la chimenea, servia de oratorio á Luisa; su ven­
tana, en vez de ser cuadrada, era ojival y con vidrios 
de colores; por la parte del salón tenia dobles cortinas 
de damasco, que corría Luisa cuando quería estar sola 
en esta celdita, cuyos muebles eran de madera primo­
rosamente trabajados: entre otras cosas so veía un re­
clinatorio cubierto de terciopelo carmesí colocado al pié 
de un crucifijo de marfil de maravilloso trabajo: por 
último, había un armario con remates de bronco do­
rado é incrustado do cobro y coral, donde se encerra­
ban las obras literarias del piuirc de Luisa y algunos 
do los sermones de su tío ¡éJt. Isaac de Sarrau, que 
entonces habitaba en Burdfceg.

Los criados llevaron bujías de cera amarilla en gran­
des cilindros de cristal puestos sobre pies de bronce y 
abiertos solo por arriba á fin do que el aire no pudiera 
apagar las luces que encerraban.

Sabiendo que las penas muy vivas son taciturnas, 
y que sin buscar distracciones frívolas prefieren los 
afligidos algunas veces encontrar alguna ocupación 
maquinal que .pueda escudarles y evitarles á lo monos 
el embarazo de sostener una conversación, la marquesa 
habla hecho preparar un tablero de damas, y Mr. Vi- 
lars y Saint Marcy empezaron la partida triste y si­
lenciosamente. Estaba colocada la mesa de juego cerca 
del oratorio, donde so había sentado Luisa, y podia 
por lo tanto la joven mirar á los jugadores y hablar 
con el joven caballero.
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—¿Por qué estáis tan triste y pensativo, Augusto? 

dijo Luisa.
—Marcho mañana, señora.

Habia en estas palabras tanta desesperación, que 
la marquesa se asustó y Mr. Vilars se estremeció.

Repuesta ya Luisa, contestó con calma:
—Vamos: puesto que esta marcha es cosa convenida, 

démosla por hecha y no pensemos mas que en la vuelta, 
que es la única pregunta interesante en este momento.

Despues, dirigiéndose al anciano, le dijo:
—¿Y cuándo nos devolverá Temericourt á Au­

gusto?
El anciano, que hacia algunos minutos que con el 

dedo índice puesto en uno de los peones parecía que 
meditaba alguna jugada, poro que en realidad no pen­
saba mas que en su hijo, dijo:

—Lo ignoro, señora, y en eso estaba pensando en 
este momento.

Despues, dirigiéndose á Mr. Vilars, añadió:
—Perdonadme que es haya hecho esperar tanto 

tiempo.
—Estáis dispensado, amigo mió, porque tampoco me 

fijo yo en el juego.
Y el juego continuó mudo.
Augusto, sentado al lado de Luisa, parecía aterra­

do, y con la mirada fija en el suelo, rara vez se fijaba 
en 1« marquesa; pero esta, queriendo romper el silen­
cio, replicó:

—.Vamos, hablemos un poco, cobarde; hace cinco 
meses que vivis feliz, convengo en ello; pero ahora se 
os presenta ocasión de merecer un grado inesperado» 
y para esto es precisa una campaña de un año, ó mas 
ó menos; convengo en que esta marcha inesperada es 
cruel.

—Si señora, muy cruel, dijo Augusto, cuyo dolor 
parece que se templaba ai oir la voz de Luisa.

—Sí, e* espantoso dejar á vuestros amigos; ¿pero no
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lo sienten ellos? ¿no os han de echar de menos? ¿no 
sabéis que á la vuelta los encontrareis mas afectuosos, 
porque saben lo que habéis sufrido al separaros de 
ellos?... Vamos, Augusto, creedme; por aislado que os 
encontréis en medio de los mares, podéis decir siem­
pre: «Hay un sitio donde siempre se acuerdan de mí, 
en que mi nombre se pronuncia con enternecimiento 
por mi padre y amigos fieles; y con tal pensamiento no 
te puede ser desgraciado.»

—No señora; por eso no me quejo, sino que sufro.
En este momento dejaron de jugar, y Mr. de Saint 

Marcy so sentó tristemente en un sillón, esperando 
para marcharse á que el marqués escribiera unas car­
tas recomendando á Augusto á los duques de Vivone 
y Na vadles, generales, amigos suyos y jefes de la es- 
pedición á las órdenes del duque de Beaufort.

La noche estaba hermosa, y Luisa mandó bajar si­
llas al jardín para respirar el aire de la noche, y man­
dó á Augusto que se sentara y esperara, porque dijo 
que tenia algunas órdenes que dar para los niños.

Augusto se sentó: bien pronto la luna brillante sa­
lió por detrás de un bosque de encinas seculares, si­
tuado á la derecha del castillo; su dulce luz plateaba 
ó lo lejos las masas sombrías del parque; el aire so 
sentía embalsamado con el aroma que se desprendía 
de los naranjos; y de tiempo en tiempo un débil soplo 
de brisa, agitando ligeramente la cima de Jos árboles, 
resonaba en el follaje; y cuando este vago murmullo 
cesaba, volvía á quedar todo en el mas profundo si­
lencio.

Cuando volvió Luisa por el jardin eran sus pasos 
tan ligeros que pudo acercarse ó Augusto y contem­
plarle, sin que esto notara la presencia de la marquesa. 
Recostado en uno de los brazos del sillón, tenia apo­
yada la cabeza en una mano, y la luna iluminaba de 
Heno su rostro. Se veia en él un disgusto profundo, in­
genuo, y sobre todo libro de resentimiento egoísta; sabia
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que debia sufrir, y sufría: sabia que debía separarse 
de su padre y de Luisa, de aquel hermoso castillo en 
que había pasado tan deliciosos ratos, y dejar aquellos 
niños que tanto le amaban; sabia que era preciso cam­
biarla por una vida ruda, triste y austera, y lo de­
jaba todo con angelica resignación.

—Augusto, dijo la joven, toma una banda que he 
bordado para tí... Animo... ánimo, noble coraron... 
esas lágrimas no serán estériles... ¡Adiós, Augusto, 
adiós!... ¡no te olvides de que te aman!

A esta voz, á este acento, Augusto enjugó sus lá­
grimas, y sonriendo á través de su llanto, cogió la 
banda y la besó. En este momento bajó Mr. Vilars, 
y le entregó las cartas de recomendación. Dieron las 
once. El marqués abrazó cordialmente á Augusto, y 
Luisa le dió su mano á besar.

—Hasta pasado mañana, dijo el anciano, porque ma­
ñana tongo que despedirle.

—¿No faltareis? dijo Luisa.
—No fallaré, no, señora. .
—Vamos, buen viaje, y felicidades, capitán, dijo 

Mr. Vilars.
—Adiós, Augusto, dijo Luisa, no os olvidaremos.
—Adiós, señores.
Y Augusto, casi sofocado por los suspiros que com­

primía, cogió el brazo do su padre. Su modesto car­
ruaje les esperaba: subieron en él; la reja del castillo 
giró sobre sus gozne?, se cerró, y bien pronto no se 
oyó nada...

Despues que se marcharon, Luisa estuvo largo rato 
silenciosa y pensativa, sentada en el sillón que él ha­
bía ocupado; al poner la mano en uno de los brazos 
del sillón encontró un pañuelo empapado en lágrimas. 
Era el de Augusto. La joven le cogió con un inaplica­
ble estremecimiento, y despues por un movimiento re­
pentino, casi involuntario, le guardó en su bolsillo, 
palideciendo como si hubiera cometido la primera ac-
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cion mala de toda su vida. Al cabo de una hora en­
tró en el salón, donde encontró á Mr. Vilars también 
pensativo.

Cuando vio á Luisa se levantó, y cogiéndola por la 
mano con su natural amabilidad, la dijo con una voz 
casi solemne:

—Luisa, croo que te ama Augusto.
—También lo creo yo, contestó Luisa.
—¡Desdichado niño! dijo tristemente Mr. de Vilars 

con un acento de compasión que probaba la inalterable 
confianza que tenia en la marquesa.

Tal es la larga y tal vez minuciosa esposicion que 
ha sido preciso hacer de los personajes principales de 
este drama. Lalreaumont, Van-den-Enden, el caballero 
de Roban. Augusto, la marquesa y la señorita Mau- 
ricia.

Aunque la peripecia y el desenlace de esta aven­
tura que se copia de la realidad, están separados de 
la esposicion por un intervalo de cinco años, so ha 
creído que esta última y tan rara circunstancia, aparte 
de la necesidad histórica (tal como se ha debido acep­
tar) que impone la adopción rigorosa, no seria tal vez 
sin interés á causa de su estrañeza. ¿No es curioso, en 
efecto, penetrar en el oscuro origen y seguir en todas 
sus fases imprevistas, el primer pensamiento de uno de 
esos proyectos cuya ejecución podia trastornar una 
monarquía, y cambiar la faz de la Europa?
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CAPÍTULO XIV.

La taberna de los Tres Peces.

Se habla de una región (la córte) 
en que los viejos son galantes y cum­
plidos: los jóvenes, por el contrario, 
duros, feroces, sin educación, se en­
cuentran libres de la pasión por las 
mujeres en la edad en que debían 
empezar á sentirla; prefieren las co­
midas y amores ridículos é infames. 
Es sóbrio y moderado el que se em­
borracha solo con vino; el uso inmo­
derado que han hecho de él, hace 
que le crean insípido.

La BfiUYERE.— De La córte de Luis XIV.

El 26 de Abril de 1674 habían pasado unos cinco 
años de los hechos que hemos referido y de los que 
vamos á contar.
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Habia habido grandes acontecimientos. La Franela, 

en guerra con casi toda la Europa, no tenia mas alias 
da que la Inglaterra, merced á los subsidios oneroso- 
con que el gabinete de Versal les comprometía secreta­
mente á Cárlos II.

Este alegro é indiferente monarca vendía por her­
mosos luises de oro la ventajosa y suprema influencia 
que hubiera podido ejercer la Gran Bretaña en aque­
llos «lempos, y se hacia sordo á las nacionales y seve­
ras demostraciones do los Comunes indignados del pro­
ceder de Luis XIV, que cuando las batallas navales 
de 1672 y 1673, á pesar de la sé de los tratados y do 
la obligación de sus compromisos, habia dado orden á 
sus almirantes para que no tomaran parte en el com­
bato que los ingleses, sus aliados, dieron á los holan­
deses.

Así es, que en este encuentro, la flota de la Gran 
Bretaña y de la República do las siete provincias, 
batiéndose con rara intrepidez, so arruinaron mutua­
mente en provecho de la marina francesa, la que, se­
gun las miras de Colbcrt, mas diestro político que ce­
loso partidario del honor, debía aprovecharse de la 
destrucción ée sus dos rivales.

Pero no sucedía lo mismo en tierra. La feroz omni­
potencia de Louvois so revelaba en todo su belicoso y 
fatal esplendor; se habían formado tres grandes ejér­
citos para sostener una guerra tan loca como criminal 
y desastrosa contra el Imperio, España, las siete pro­
vincias unidas, y casi todos los electorados, que la 
profunda y sorda habilidad del principe de Orange ha­
bía separado poco á poco de la alianza francesa. La 
indignación general habia llegado á su colmo, y los 
espantosos desastres de la Holanda y el Palatiuado 
completamente incendiado, exasperaban el odio de 
Europa contra Louvois, que habia mandad» tan san­
grientas devastaciones, y contra el rey su señor, que
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sufria tan vergonzosamente la imperiosa voluntad de 
esto ministro.

La hacienda estaba en tan mal estado, que Col- 
bert se vela reducido á echar mano de los impuestos 
mas opresores para subvenir á los enormes gastos de 
la guerra y á las monstruosas profusiones de Luis XIV. 
Louvois se veia obligado á convocar el arriere dan á 
fin de asegurar en el interior la tranquilidad del país. 
Pero esta convocación de la milicia nacional parecía 
tanto mas necesaria, cuanto que empezaban á mani­
festarse síntomas alarmantes de rebelión en el Delfi- 
nado, en el Languodoc y en Bretaña, y los goberna­
dores de las provincias tenían precisión de recurrir á 
la mayor serenidad para asustar á los descontentos, y 
trataban de ocultar así por el terrible aparato de los 
cadalsos la verdadera debilidad del gobierno.

Despues el lujo desenfrenado que Luis XIV quería 
ver desplegar á sus cortesanos, hacia afluir Ja alta no­
bleza á la córte, abismo deslumbrador que consumía 
las mejores fortunas.

Los usureros prestaban sobre las tierras á gran in­
terés, y acababan por hacerse dueños de ellas: así es 
que este noble y fecundo patronato que unía á los 
señores á los habitantes de sus estados no existia, y 
loe vasallos no viéndolos jamás y teniendo que sopor­
tar las exacciones de avarientos mayordomos ó de 
propietarios desconocidos y sin clientela, hacían que se 
borrara poco á poco la acción saludable que hubiera po­
do ejercer la aristocracia en servicio del rey en las 
provincias en que tenia posesiones, y cada dia so rom­
pía una de las mil raices por las que el antiguo edifi­
cio feudal ó monárquico estaba adherido al suelo.

Sin embargo, á pesar de las enormes contribución 
nos, de la falta de hombres y dinero, y de ese des­
contento general y aun de esos elementos de desorden 
de que hemos hablado, el recuerdo de las guerras ei- 
yilei de la minoría estaba tan presente en la memoria
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do la mayor parle, que el temor do verse renovar las 
desdichas pasadas podia mas que las demostraciones 
que se hacian en algunos punios para reclamar violen­
tamente la reunión do los estados generales (prometida 
por el rey en 1658), en cuya asamblea se hubiera tra­
tado de limitar el despotismo ruinoso y exorbitante do 
Luis XIV.

En una palabra, la nación, guiada por esa especie 
de buen sentido egoísta, de prudencia enteramente 
personal, que las masas conservan por mucho tiempo 
cuando todavía recuerdan la acción de los desastres 
que le han herido; la nación, digo, veia claramente 
que nuevas turbaciones aprovecharían, como las de la 
Fronda, solo á los hábiles y ambiciosos.

Así, pues, al principio del año 1674, el descontento 
so mostraba en Francia mas universal que en 1669, y 
muchas veces so esprctaba mas alto; pero hubiera si­
do preciso para ponerle las armas en la mano é impul­
sarle á una revolución, la influencia de un genio po­
deroso y atrevido, ó una deesas casualidades tan im­
provistas como la chispa que hace saltar un polvorín. 
Si en las provincias murmuraban á causa de los im­
puestos, en Paris había completa tranquilidad acerca 
de esto punto, y los regocijos abundaban como siempre.

Entre los sitios de placer mas afamados, ninguno 
gosaba de mas prestigio que la taberna do los Tres 
Peces, situada cerca del cementerio do San Juan: allí 
se vendía el mejor vino de Borgoña que había en 
Francia, y habiéndole bebido un dia el marqués de 
Villarceaux, hizo que llenaran en su presencia quinien­
tas botellas, temiendo que engañaran á sus criados si 
no presenciaba la operación.

La taberna do los Tres Peces era el punto do re­
unión de la juventud dorada de aquel tiempo, que ce­
lebraba allí sus orgias; y casi siempre los vastos sa­
lones y todas las demás piezas de la casa estaban lle­
nas. En la calle se velan sillas, caballos y carrozas, y

31
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multitud de pajes y lacayos que esperaban sus amos, 
y cuyos gritos y continuas disputas no demostraban un 
gran respeto á los que descansaban en el cementerio, 
sin contar con que algunas veces por contiendas oca­
sionadas por el juego, solia acabarse por echar mano 
á la espada en el mismo salón, ó saliendo á la mas in­
mediata callejuela. En estas solemnes ocasiones se agru­
paban los pajes y lacayos en la calle é impedían el 
paso á todo el mundo, precaución que adoptaban á 
causa de la escesiva severidad de los edictos contra 
los duelos.

Generalmente los señores que concurrían allí prefe­
rían estar en los salones para gozar del golpe de vista 
vivo y animado que ofrecían, y para divertirse con 
el aturdimiento de los honrados ciudadanos que iban 
allí algunas veces á contemplar aquellos astros res­
plandecientes que brillaban en una esfera mas ele­
vada.

En este dia, gracias á una singular fortuna, la cu­
riosidad do los ciudadanos podia quedar completa­
mente satisfecha, porque comia allí la flor de las gen­
tes del buen tono; el marqués de Chateauvillian, hijo 
mayor del duque de Vitry, pagando un partido que 
había perdido contra el vizconde de Dreux, y convi­
dando á sus amigos el conde de Roquefeuille, el de 
Marcilli y otros muchos personajes.

Colocada enfrente de la puerta la mesa donde so 
hallaban estos caballeros, parecía un tribunal burlesco 
ante el que comparecían todos los que entraban ó sa­
lían en el salón; y como entonces eran imponentes y 
parecía que tenían asegurada la impunidad, llovían 
los sarcasmos sobro los que llegaban.

En este momento un desdichado so llevó con su 
capa todo lo que había en una mesa.

Al ruido de la vajilla rota echó á correr todo asus­
tado, y se aumentó su sobresalto al oir las carcajadas 
de los lacayos.
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—Pardiez, dijo Lusignan, queso parece al furibundo 

cometa con que nos amenaza Nostradamus, que arras­
tra con la cola de su capa ese mundo de vasos y bo­
tellas.

—Por el sagrado estómago do Lúculo, ¿qué aloman 
ó qué caballo es el que vá á comer esa gazofiia? dijo 
el marqués al ver entrar á un mozo con una escudi­
lla con una sopa como de yerbas.

Dos ó tres ¡hem! ¡hem! habían bastado para des­
cubrir el malhadado aficionado de semejante sopa.

Era un hombre gordo, de rubicunda cara, que se 
puso sumamente colorado al oir esto sarcasmo; y cuan­
do so aproximó el mozo á su mesa le dijo:

—¿Quién te ha pedido eso? Llévatelo pronto.
—¿Cómo, maese Bernardo, no habéis pedido la sopa 

que coméis todos los dias? ¿No me habéis dicho que 
echaran bastante azafran? replicó el mozo levantando 
la voz, tanto como el otro la habla bajado; de manera 
que llamó la atención de todos con gran confusión de 
maese Bernardo.

—¿Con que come todos los dias esa sopa? dijo uno.
— ¡Vaya un potaje monstruoso!
—¡Qué enfermedad tan terrible!
—¡Qué horrible deformidad!
—No está bautizado.
—Es turco.
—Es judío.
—Es un negro blanco.
—Es un diablo.
— Vade retro, ¡Satanás, dijo el último.
Perdiendo ya la paciencia con tantas burlas, cogió

resueltamente lo sopera, y puesto en facha como para 
desafiarlos, metió la cuchara en el potaje, abrió una 
enorme boca y se engulló una cucharada, que des­
graciadamente estaba abrasando. A los gestos que hizo 
soltaron todos la carcajada.
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Entonces ya no pudo resistir ni las burlas, ni el do­

lor do la quemadura; pagó y se marchó.
Durante esta escena habla venido uno de los mo­

zos que servían en el piso superior ocho ó diez veces 
á preguntar á su camarada si habían traído la Gaceta 
de Holanda, porque la esperaba con impaciencia el ca­
ballero que estaba arriba.

Apenas acababa de salir maese Bernardo, cuando 
llegó el mozo haciendo la misma pregunta.

Cansado de oir siempre la misma pregunta, ó que­
riendo divertirse con el mozo, lo llamó el marqués y 
le dijo:

—Dime: ¿te has encargado de señalar los cuartos de 
hora, viniendo á preguntar con ese grito monótono 
por la Gaceta de Holandas

—Señor, es que el caballero que está en la habita­
ción de arriba esta impaciente por leerla, y aun me ha 
dicho que en el caso que alguno quisiera cogerla, di­
jera su nombro,

—¿Para qué hace falta su nombre?
—Porque dice eso caballero que al oir su nombre 

cualquiera que tuviera deseos de tomarla la dejaría 
al momento.

Al oir esto sonaron estrepitosas carcajadas.
—¿E* ocaso Mr. Pourccgnac? dijo uno.
—¿O Mr. de Sottenville? dijo el vizconde.
—Díaos el nombre de ese terrible Arlaban, añadió 

el marqués.
—Es Mr. de Latreaumont, dijo sencillamente el jo­

ven, un caballero tan alto y tan grande como la torre 
de Santiago, que bebe una botella de un sorbo.

—Latreaumont, dijo el marqués con aire asombrado 
y despreciativo, mirando á sus amigos. ¿Conocéis la 
audacia de ese hombre? ¿No merece una lección?

—¿Para qué? dijo uno.
—La suerte de eso pobre Roban me dá lástima, y 

quiero castigar á ese mata-moros.
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En aquel momento se abrió precipitadamente la 

puerta y otro mozo dijo:
—Pedro, la Gaceta: Mr. de Latreaumont se impa­

cienta y lo vá á romper todo; ya sabes su génio,
—¿Qué quieres que haga?

Y antes de marchar recomendó al otro mozo que la 
sirviera en cuanto llegara.

—Y yo mando lo contrario, dijo el marqués; quiero 
tenerla yo primero.

—Pero señor...
—Pero... dos luises ó veinte palos, escoge.

La elección no era dudosa, y el mozo fué á esperar 
la Gaceta para dársela al marqués.



CAPITULO XV.

La Gaceta de Holanda.

Unum et molle lutum est, nunc* 
nunc properandus et acri. 

Flugendus sine fine rota.............

Perse, III, 23.

Mientras pasaba esta escena en el salón, so halla" 
ban dos caballeros en uno de los gabinetes del piso 
segundo dispuestos á hacer la mas brillante acogida a 
una suculenta comida. Esperando que les sirvieran sen- 
talos al pié de la chimenea, habían desocupado una 
botella de aquel vino generoso y puro de Borgoña, 
que tanto había agradado á Mr. do Villarceaux, y ha­
bían comido bastantes aceitunas.

Apareció de pronto Pedro llevando escolen tes pla­
tos en que se había esmerado el cocinero.

—¡Bravo! llegas á tiempo, dijo una voz gruesa quf



—183—
ya conocemos. Si tardas un poco mas, no encuentras 
mas que las espadas, porque el hambre que teníamos 
nos iba aguzando los dientes. Ahora tráeme la Gaceta 
de Holanda tan pronto como llegue, y por la décima 
vez te repito que si alguno quiere cogerla, le dices que 
la quiero yo, y te juro que basta esta advertencia. 
Déjanos en paz, y cuando oigas romper las botellas es 
señal de que están vacías y subes mas.

El mozo saludó al coronel con respeto y temor. La- 
treaumont tenia entonces cuarenta y seis años; su aire 
fanfarrón, sus hábitos brutales, su tono soldadesco 
siempre el mismo, solo que había engruesado conside­
rablemente, y si hubiera tenido menos estatura, hu­
biera parecido un monstruo. Estaba magníficamente 
vestido desde el sombrero hasta las medias de seda 
verde manzana, que apenas podían sujetar aquellas her­
cúleas piernas: su figura tenia entonces un aire es­
traño menos caracterizado que otras veces, porque se 
echaban do menos sus largos bigotes; pero en cambio 
tenia de mas una enorme peluca negra que unía brus­
camente su cabeza con las espaldas casi ocultas por 
aquel bosque de pelo prestado.

Comparando al La treaumont de 1669, gigante hue­
soso, mal vestido, fatigado por las privaciones do toda 
clase y las incertidumbres de una vida azarosa, con el 
Latreaumont de 1674, se podrá presumir que aquella 
grosura y el estado floreciente en que se hallaba lo 
debía á la pacífica existencia y á la abundancia en que 
hacia cinco años que vivía.

El convidado del coronel formaba el mas raro con­
traste con él: era un hombre como de treinta años, 
bajito, seco, con un vestido negro; llevaba una peluca 
rubia: su fisonomía, sumamente pálida, dura y fría, no 
tenia de notable mas que los ojos penetrantes y de 
estrema movilidad y una nariz puntiaguda; se notaba 
en él suma sagacidad y un carácter semejante al de

32
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la garduña: por lo demás demostraba suma seguridad 
y parecía del mismo genio que Latreaumoat; le de­
volvía burla por burla, y hubiera sido difícil decir 
cuál de ellos dominaba al otro.

En tanto que el coronel se ocupaba en trinchar un 
ave, su compañero, á quien llamaremos Gerónimo do 
Causé, señor de Nazelles, abogado del Parlamento de 
Paris, llenaba su vaso y el del partidario, y antes de 
llenar el vaso dijo:

—¡Al buen éxito de vuestros asuntos en Bruselas, 
señor Titan!

—¡Que el diablo, y sobre todo Monterey os oigan! 
dijo Latreaumont contestando al brindis. Baria yo ahora 
cien puntapiés al primer ministril que encontrara, con 
tal de recibir la Gaceta de Holanda.

—Paciencia, compadre; ella llegará, y aquí viene an­
tes que á ninguna parto. ¿Pero qué os han hecho los 
ministriles? No os han arruinado seguramente, porque 
sois bien avisado para hacerlo por vos mismo.

—¿Y mis amigos? ¿he de ser yo indiferente á su 
ruina, cuando considero sus bienes como míos?

—¡Sabiamente pensado! Minerva hablando por boca 
de Hércules no lo hubiera dicho mejor.

—¿Queréis que no me exaspere, cuando con el mi­
serable protesto de derechos de sucesión se han que­
dado entro las uñas con ocho mil libras do la herencia 
del papa Guemenée que nos debían dar á nosotros los 
de Roban?

—¿Con que estáis reducidos á aprovecharos de los 
residuos de los créditos como si fueran los restos de 
la comida do la víspera?

—Como decís, compadre, menos los últimos huesos; 
y gracias que á fuerza de amenazas he podido sacar 
quinientos luises, que como decía aquel picaro ministril, 
era el fondo del saco, y parte de ellos los he echado



encima, porque este uniforme es de Regnier (1), dijo 
el gigante examinándose con complacencia.

—El hecho es que estáis muy bien vestido, y no 
debe haberos costado poco, porque con el paño que 
lleva encima vuestra enormidad habría para alfombrar 
una habitación, y Mr. Roban podía vestir con él á 
diez personas como yo.

—Ya veis que yo engordo espresamente para arrui­
nar á mi Orestes, y que aumento cada dia la intere­
sante rotundidez de este otro Pílades, dijo el coronel 
dándose golpecitos en aquel enorme vientre.

—Asi es que los recursos do vuestro caballero se irán 
poniendo héticos á medida que vos vais estando apo­
plético.

—Por esa razón he escrito á Monterey para esa re­
belión de Normandia que guardaba como mi último 
recurso. Sí, digno compadre, nos hemos arruinado; 
estamos libres como el aire, verdaderos bohemios que 
podemos plantar nuestras tiendas á todos los soles, de­
jando por cien mil libras recuerdos á nuestros acree­
dores. ¡Cómo pasan los tiempos!

—¿Y os habéis arruinado en dos años?
—Estáis equivocado; empezamos en 1669, y ya veis 

que no ha sido poco sostenerse con miserables qui­
nientas mil libras, cuando se vive como nosotros he­
mos vivido.

—No, seguramente, cuando se han comido en com­
paso a do vuestra enormidad; pero esas quinientas mil 
libras eran el precio del cargo do montero mayor.

—Exactamente: le vendió Mr. Roban el dia siguiente 
9ue le salvé la vida en Fontainebleau.

—Dicen que el dia que dio su dimisión manifestó 
*}n orgullo y una resolución digna del difunto duque 

Roban.
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(1) El sastre de mas fama en aquel tiempo.



—186-
—¿Quién? ¿él, Roban, un hombro de resolución? re­

plicó Latreaumont soltando la carcajada, ¿un hombre 
enérgico? ¿Dónde diablos ha sido esas tonterías vues­
tra exigüidad? Roban se encoleriza algunas veces 
cuando le aguijonean el odio, el orgullo ó la envidia: 
entonces se exalta un momento, pero vuelve á caer en 
la molicie y la indecisión. Roban es un niño egoísta, 
irritable y lloren, que me teme corno al fuego, y que 
no puede separarse de mi: se parece á esas mujeres á 
quienes maltratan y arruinan sus amantes, y no se atre­
ven á dejarlos.

—¿Y no toméis que algún dia se llegue á irritar y 
os echo?

—¿El? Cien veces me ha dicho: «Seria una cobardía 
»de tu parte el insultarme, porque lo conozco, no po- 
»dria hacer uso de la espada contra tí.» También pro­
cede esto de que me cree primo de Satanás, y esto le 
impone un poco.

—Ya veo que le habéis fascinado, como hace la ser­
piente con el pajarilla, y que no se os escapa.

—¡Os reís, compadre! y hacéis muy mal, porque en­
señáis unos dientes muy negros, y no hay nada de 
risible en la suerte del segundo de la casa de Roban 
Montbazon Guemcnée Sombisse, que tiene tantos ape­
llidos cuantos son vuestros dientes.

—No os burléis; la víbora muerde solo con dos bien 
despreciables, y su mordedura es mas terrible que la 
de la ancha mandíbula del mastín, dijo Nazailes con 
suma sangre fría.

—Vuestra exigüidad tiene razón; un veneno sutil 
es mil veces peor que una dentellada. Pero hablemos 
formalmente. Roban no puede escapárseme, porque ya 
veis que es muy terrible el hábito y la debilidad; ade - 
más es uno de esos séres que solo hacen eco, y yo le 
divierto, le hago reir, lo animo, y cien veces me ha 
dicho que cuando estoy á su lado conoce que Vene 
mas resolución, y le he salvado dos veces la vida:
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primero en Fonlainebleau, y despues en el sitio do 
Macstricht, donde le saqué do entre una partida de 
huíanos que le habían dado dos sablazos, que no es­
taba dispuesto á devolver.

—Escolente y digno amigo que no quería dejar su 
esperanza de complot en el campo de batalla.

—Si no hubiera sido por eso, no me hubiera yo 
cuidado del pellejo de Roban.

—A propósito de eso, ¿cómo es que Mr. Roban, 
despues de haber dado tan orgullosamente la dimisión, 
ha servido como voluntario? ¿Cómo os que vuestra 
enormidad no lo ha impedido? ¿no temíais un remor­
dimiento, un arrepentimiento? y entonces se llevaba el 
diablo los proyectos de complot.

—Habéis do saber primero que la mas loca veleta 
no vacila tanto como la voluntad de este caballero; le 
he oido decir: «Moriría contento si pudiera sacar la 
espada contra el rey en una revuelta.» Y al dia si­
guiente decía: «Si yo pudiera tener un año de favor 
como Lauzun. moriría feliz.»

—¿Y no toméis esa versatilidad, ese deseo de 
favor?

—¿Qué me importa? Todo eso es una ilusión. Estoy 
segurísimo de que no ha de acontecer. ¡Como si yo 
no conociese al gran rey! ¿Pues qué, no sé yo que 
tiene una invencible tenacidad en su odio? Estoy se­
guro que cuanto mas se humille, cuanto mas le pida 
Perdón por la escena do Fonlainebleau, como ha te­
nido la cobardía do hacerlo, atribuyendo su arrebato 
de aquel dia al disgusto de verse olvidado de 8. M. 
«á quien tenia, segun dijo, un amor tan violento y tan 
fuerte como un amante al objeto de sus amores.» Cuan­
to mas se echara á los pies de los caballos, tanto mas 
8oria despreciado, y así ha sucedido. Cuando por me­
dio do su prima la princesa de Soubise pidió perdón, 
contestó el monarca que habia tenido un gran placer 
cu desembarazarse do su montero mayor; cuando por



—188«
medio de Colbert su pariente, solicitó el honor de se­
guirle al ejército para expiar su falta, contestó que to­
do caballero podia batirse como voluntario, pero que 
no obtendría ningún cargo militar. Por último, cuando 
en Maestricht recibió esos pinchazos de que todavía no 
se ha curado, se prestó al paso del rey, y enseñando 
su brazo en cabestrillo, dijo: «Señor, el mas humilde 
de vuestros soldados pide perdón á V. M do no ha­
berse hecho matar en vuestro servicio.» El se encogió 
de hombros y lo volvió la espalda sin contestarle.

—Supongo que viéndose tan cruelmente despreciado 
so pondría furioso; el fuego prendió en la pólvora dé 
vuestra mina, digno ingeniero.

—Exactamente: y la mina reventó. Rohan, no pu­
diéndose ya dominar, me habló de la insurrección do 
Normandia que le hacia yo entrever hacia algunos 
meses. No soñaba entonces mas que con venganzas, 
revoluciones y asesinatos, y no hablaba del rey sin 
rechinar los dientes y con blasfemias por esclama- 
ciones.

—Y en esa acentuación infernal que vuestra enor­
midad sabe enseñar tan bien, ¿no entraba el pillaje co­
mo interrogación?

—Rara vez: su ódio antes que todo, porque vela que 
no tenia que esperar nada del monarca. Asi es que en 
cuanto me habló, despachó al momento al mercader 
portugués á Bruselas; y si se acepta el nombre de 
Rohan como enseña do revolución en Normandia, el 
caballero es tan mió como lo es el cordero del car­
nicero.

—¿Y no dudará en adoptar ese partido?
—¿Y qué ha de hacer? Está rrruinado: do las últi­

mas mil libras se ha pagado este vestido, y despues 
de todos no le queda mas que un amigo: con que no 
se puede escapar.

—¿Y su madre?
^.Vuestra exigüidad quiere divertirse. Ya debeis
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suponer que cuando le hice que fuera á su palacio á 
reclamar con espada en mano los títulos y papeles do 
familia, lo ponía en posición de no poder presentarse 
delante de esa madrastra que ya le aborrecía.

—¿Y la señorita Mauricia que tanto le ama?
—Aborrecí á esa pécora desdo que la vi en Fon- 

tainebleau, y temí su influencia. Imaginé desde luego 
oscilar á Roban á toda clase de infidelidades exaspe­
rando su vanidad, y recientemente haciéndole hacer 
un viajo á Baviera, de donde fuimos espulgados por­
que la esposa del elector se enamoró perdidamente del 
caballero.

—¿Y el amor do Mauricia resistió á tantas infideli­
dades?

—Es una santa. Todo lo sufre, y le ama tanto que 
moriría por él. Imaginé entonces emponzoñar el ma­
nantial do ese puro arroyillo de creencias, como diría 
Scuderi, echando en él algunas sospechas; en una pa­
labra, hice dudar á Roban de la fidelidad de Mauri­
cia, y le hice tener celos do Effiat y Borona, sus mas 
implacables enemigos.

—Pero si dicen que vive como en clausura; ¿cómo 
había de creer vuestras calumnias.

—Porque como todas las almas débiles, es tan or­
gulloso como desconfiado: no tiene certidumbre, pero 
duda. Hoy la cree fiel, mañana un monstruo de perfi­
dia; en una palabra, he acabado con toda la influencia 
duradera por esta parte.

—Vuestra enormidad sabe manejarse; ¿pero no te­
méis ahora que vaya Mr. Roban á descubrir el com­
plot al rey para obtener su perdón y volver á la córte?

Latrcaumont quedó un momento pensativo, y re­
plicó con seguridad y convicción:

—No, nunca: á pesar de sus vicios, de toda su ir­
resolución y debilidad, se notan en él los instintos de 
su noble raza, y no llegará á ese estremo.

—De manera que os debe Roban el haber quedado
33
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sin dinero, sin parientes, sin amigos, y comprometido 
además en un crimen do lesa majestad.

—¡Comprometido! esclamó Latreaumont. Dios lo 
quiera, si acepta Monterey. Dando despues una palada 
dijo: ¡Esa maldita Gacetal

—Ya la tendréis, compadre, y seguramente de los 
primeros.

—A propósito de esta Gaceta esclamó Latreaumont 
dando una risotada, ¿no os parece que es chistoso que 
ha do ser tan pública la respuesta Monterey?Deseo leer 
en esa Gaceta en el artículo Francia: 1." «So dice en 
Paris que 8. M. marchará á Compiegne el 29 ó el 30, 
y que nombrará allí dos mariscales. 2/ Se dice que ha 
llegado un correo estraordinario do España.» Estas 
palabras que leerán el rey y sus ministros sin caer en 
la cuenta, significarán que «Monterey, gobernador ge­
neral de los Países Bajos, consiente, como consentía 
antes Isola, en apoyar con las armas y dinero do Ho­
landa y España una rebelión en Normandla, que tenga 
por objeto establecer la república en Francia, rebelión 
á cuya cabeza estará el caballero de Rohan.» El hecho 
es, compadre, que nada hay mas cómodo y seguro 
para librarse de la inquisición que so ejerce con las 
cartas que generalmente son abiertas, y me parece 
que es el mejor medio de seguir correspondencia con 
los enemigos del Estado. Sin contar que si hallo esta 
feliz noticia en la Gaceta debe darnos el mercader por­
tugués cincuenta mil libras á buena cuenta.

’ —¿Podéis decirme si vuestra enormidad tiene tanto*
afanes solo para asegurar la supremacía de Mr. Rohan 
en esta futura república de Normandía? ¿Podréis de­
cirme qué será eso señor en el caso que salga bien la 
revolución? preguntó Nazelles con tono irónico.

—¿Podéis decirme, compadro, lo que se hace con 
una bandera despues del combate? ¿Podéis decirme qué 
parle toma en los negocios ese pedazo de tela colgado
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do un palo y que se llama bandera? preguntó el gi­
gante de un modo bastante significativo.

—Comprendo, comprendo. Tengo el honor de ha­
blar con el futuro jefe de la república de Normandía.

Latreaumont hizo con la cabeza una señal afirmativa.
—¿Y cómo os gobernareis ahora en vuestras futuras 

posesiones? ¿qué tal están los ánimos en Normandía?
—Exasperados: los impuestos irritan, la nobleza la­

dra, el Parlamento gruñe y el pueblo gime.
—Pero ladrar, gruñir y gemir no es morder, y por 

lo regular el látigo suele contener todas esas demos­
traciones.

— Cuento con la promulgación del último impuesto, 
y la convocación de la milicia con que se amenaza á la 
provincia para que enseño al fin los dientes.

—¿Con que es muy pesado ese nuevo impuesto?
— ¡Pesado! No es cosa mayor: al contrario, es muy 

ligero, puesto que á los bebedores de sidra no les deja 
mas que la mitad do las rentas.

—¡La mitad!... es imposible.
—Posible y muy posible; pero se contestará á tiros 

si las tropas del rey tienen la humorada de ir á re­
caudarle. ;

—El hecho es que felizmente para el complot el im­
puesto parece exorbitante.

—Pero lo mejor es que el rey se ha encargado do 
reunir los nobles con osa convocación de la milicia; de 
manera que no puede sospecharse nada; y a los cam­
pesinos les digo que les mandan á la carnicería, y que 
en vez do dejar el paia é ir á Alemania á ser degolla­
dos, les vale mas estarse en su provincia y defender 
sus derechos y su dinero contra el sultán XIV. Si aca­
so dudan, les manifiesto que nos apoyan la Holanda 
y la España; les llevo el banderín Roban, y marcha­
remos en seguida sobro Quillebeuf, a donde preparan 
mis amigos el desembarco del enemigo.

—Vuestro plan de campaña no es malo; ¿pero quién
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será el que rompa el baile? Porque esto es lo mas im­
portante; pues ya sabéis que si en el campo cuando 
toca una campana á rebato contestan todas las demás, 
sin saber por qué, la dificultad está en hacer sonar 
la primera.

—Pues bien: el primero que loque la campana será 
mi sobrino, repuso el coronel con airo de triunfo.

—¿Augusto de Prcaux?... ¿Estáis loco?
—Sí, mi sobrino; y si no lo queréis asi, el hijo de 

mi hermana.
—Me habéis dicho que vá á casarse con esa joven 

hermosa y rica, la marquesa do Vilars. ¿Cómo ha de 
mezclarse en este asunto?

—Tomará parte cu él, y justamente porque vá á 
casarse con esa joven y hermosa, maq tiesa de Vilars, 
es por lo que tomará parte en el complot; y no solo 
eso, sino que será el que toque la primera campana, 
como vos dccis.

— ¿Será cierto?
—Lo es.
—¿Y por qué?
—Porque yo lo quiero.

Había en la manera con que Latrcaumont pronun­
ció estas palabras un acento de convicción tan firme, 
tan imperativo y tan profundo, que Nazelles no pudo 
menos do participar de él un momento: así es que el 
partidario, orgulloso por la impresión que habia cau­
sado, y queriendo sin duda aumentarla, añadió negli­
gentemente:

—Ya conocéis, compadre, que teniendo Mad. Vilars 
cincuenta mil libras de renta, y pediendo en virtud 
de los derechos que son anejos a un señorío, propor­
cionarnos unos cincuenta hombres montados, y siendo 
además una señora de estremada virtud, muy respe­
tada en Normandía,,. ya conocéis, repito, la importan­
cia que tiene para nuestro objeto que esta hermosa
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viuda anime con su ejemplo á los campesinos, irreso­
lutos y tímidos la mayor parte de ellos.

Pero un instante de reflexión parece que demostró 
á Nazelles la imposibilidad moral de lo que afirmaba 
Latreaumont, y añadió con tono irónico:

—Pero ya conocéis que por lo mismo que Mad. Vi- 
lars es joven, bella, rica, viuda, y sobre todo ena­
morada de vuestro sobrino, que segun me habéis di­
cho, adora á tan virtuosa señora, con el mas noble 
corazón que hay en el mundo; debiendo casarse con 
ella bien pronto, no es fácil que caigan en vuestras 
redes.

—Por la lengua dorada de Cicerón, que no enten­
déis una palabra, señor Demóstenes, dijo ei gigante 
echándose á reir. Precisamente porque es bonita, viu­
da, joven y virtuosa, por esa razón conspirará, y mi 
sobrino que es virtuoso, noble y enamorado, conspi­
rará, y los dos caerán en la red, como vos decís.

—¿Me creéis tan estúpido que me figure que vuestro 
sobrino en vísperas de casarse vaya á tomar parte en 
esto cuando vá nada menos que su cabeza y la de su 
amada? Vamos, compadre, ei vino generoso surte su 
efecto, y me parece que vuestra enormidad vé muy 
fácilmente á través de la botella.

—¡Qué niño sois! dijo el coronel con aire desdeñoso; 
¿no sabéis que para Julio Duba me! Latreaumont que­
rer y poder es una misma cosa? Para concluir, os diré 
que mi sobrino y Mad. Vilars conspiran porque yo lo 
quiero. Ahora hablemos de otra cosa; que ya es bas­
tante que me hayáis sorprendido un secrelo para quo 
vaya á confiaros otro.

Nazelles hizo como que no advertía las últimas pa­
labras, y continuó:

—Teneis razón, respetable mágico, hablemos de otra 
cosa; yo no creo imposible... Y si Monterey acepta, 
¿á quién enviáis á Holanda para terminar el arreglo?

—¡Cómo! ¿no lo adivina vuestro tierno corazón?
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p«U«“.Vi<U°' 41 padre de TUMU> infan,“- á vuestro 

—¿Van-den-Enden?
-El mismo A propósito, ¿cómo vais de amores 

hermoso Cupido disfrazado de móustruo? ¡Y Clara M» ’ 
na, vuestro ídolo, os desprecia siempre lo mismo?

A pesar de su imposibilidad habitual, Nazeíes no 
pudo contener un gesto de cólera y despecho al oir al 
coronel echarle en cara su fealdad, que en cfecte ora 
estrenada, y el mal resultado de sus amores v i» ,„„ 
testó algo incomodado: ' * u con"

—Cuando el pesado mastín tenga la elegancia del 
noble corcel, podremos olvidar la fealdad de nuestro 
rostro, señor de Latrcaumont. ucslro

—¡Hola! ¡hola! ¿con que nos enfadamos? con que sn 
evapora esa sangre fría, señor do Nazeiles? diio«i “ 
loso. ¿Por qué diablos vá á fijarse vuestra exieüidid 
en Clara Mana, esa estatua de nieve? Hace cinco años 
la besé la mano en Amsterdam, y estaba fria como m 
mármol, y necesite veinte vasos de aguardiente oar» 
calentarme los labios. H “

Queriendo Nazelles que concluyeran ios sarcasmo 
de Latreaumont, y sabiendo que contestarle con Tm 
paciencia seria el medio de que nunca acabaran nT 
recio que se resignaba, y dijo suspirando: ' p

—Nadie es dueño de su corazón ni puede elegir fi 
gura. Soy feo y amo á Clara María; es sensible y me 
desprecia. En vano he entrado como pensionista en « 
escuela que ha establecido su padre en Franrin- J¡ 
amor no ha ganado maldita la cosa. Por lo tanto ™ 
es generoso que os burléis de mí.

—Yo no gasto el tiempo como vos; yo tarquinizo- en 
lugar de suplicar de rodillas, mando con el oalo’ie 
vantado. 10

—Lejos estoy de negar la eficacia de vuestro modo 
de enamorar, valiente Tarquino; pero como estnv en Htu.eion diferente cou Clara Maria. me ab.touté do



—195—
poner en práctica vuestros consejos, y continuaré 
amando sin esperanza. Pero volviendo á nuestro asun­
to, ¿querrá Van-den-Endon encargarse de esta misión 
para Montcrey?

—¿Si querrá? Conmigo al momento se quiere, com­
padre; pero el doctor quedará encantado, porque verá 
la posibilidad do realizar un proyecto que miraba co­
mo un sueño hace cincuenta años en Amstordam, cuan­
do le conocí y cuando fui de su parle á ver á ese mo­
nigote do Isola y al pobre de Juan de W»t, indigna­
mente asesinado como su hermano, dijo Latrcaumont 
frunciendo las cejas como si le afectara pasajeramente 
el olvido de algún recuerdo penoso.

—Confesad, coronel, que es fatalmente estraña la 
llegada de Van-den-Enden á Francia; ¿no es singular 
que haya venido á establecerse á Paris? Se diría que 
habia venido á propósito para facilitaros los medios 
de reanudar los proyectos de rebelión comenzados hace 
cinco años, merced á las relaciones, que á pesar de su 
proscripción ha conservado con personas respetables á 
Holanda. Sin con.ar con que es preciso que esté dota­
do do una rara energía para que so decida á los se­
tenta y cuatro años á atravesar dos ejércitos á fin do 
buscar á Monterey.

—Pues irá aunque sea de cabeza para encontrar apli­
cación á sus sueños de libertad. Sea eu Holanda, sea 
aquí, esa ha sido siempre su manía, y cuando hemos 
vuelto á hablar do nuestros proyectos, me ha mani­
festado diez planes diferentes de gobiernos republicanos, 
aplicables todos á esa crasa Normandía cuando la ar­
ranquemos de lás garras del sultán XIV y todos mas 
admirablemente libros los unos que los otros: una ver­
dadera edad de oro; todo azúcar y miel; leyes embal­
samadas con la caridad, bondad, igualdad, fraterni­
dad... qué sé yo; una especie de regeneración social 
como él dice.

—¿Con que el padre de mi infanta, como vos decís,
34
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es un visionario de la escuela do ese pécora de Juan 
Wit?

Por segunda vez al nombro de Juan Wit la fisono­
mía do Latrcaumont perdió su espresion habitualmente 
insolente, y tomó un carácter serio.

—No, no quiero, dijo el coloso pronunciando con 
fuerza estas palabras, no quiero que so hablo mal de 
Wit delante de mi.

—¡Vaya una cosa rara! Latrcaumont defendiendo á 
ese imbécil.

—Ya os he dicho que no quiero que so hable mal 
de Wit en mi presencia: honor y respeto á ese nombre.

—¿Y por qué á eso mejor que á otro?
—Porque sse nombro es el del único hombre en cu­

ya presencia so ha hallado Latreaumont triste y cor­
tado.

—¡Triste!... ¡cortado!... vos delante de Wit, esclamó 
Nazollea cortando estas palabras por decirlo así con una 
sonrisa desdeñosa.

Furioso el gigante so medio levantó, y cerrando los 
puños echó una furibunda mirada al abogado, cuyo 
rostro so encendió un segundo, pero bien pronto re­
cobró su sangre fria.

—Tengo ganas, dijo el corone!, do haceros una san­
gría para ver si tenéis en vuestras venas algo mas que 
veneno.

—Por mucha sed que tengáis, debeis saber que del 
dicho al hecho hay gran trecho, dijo fríamente Naze- 
iles, echando una ojeada significativa á la espada que 
estaba colgada en la pared.

—Entiendo, entiendo, dijo Latreaumont; ya sé que 
la manejáis regularmente, y que podéis defenderos; 
pero antes de cogerla ya os habría roto los huesos.

—No seriáis capaz de cometer esa bajeza, esclamó 
Nazeltes, asustado á pesar suyo, pensando en la fuerza 
colosal do su adversario.

—No; lo sabéis,., somos los dos muy solemnes bri-
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bones, ein sé ni ley; me alegro que no comprendáis lo 
que yo esperimenté á vista do Juan de Wit, y me ale­
gro no haberle visto mas que una vez.

—¿Y por qué?
—Porque á la segunda me hubiera familiarizado, y á 

la tercera le hubiera tuteado.
En esto momento fué interrumpida la conversación 

porque abrieron la puerta de la sala desocupada que 
precedía al gabinete (prudente precaución que permitia 
á los dos hablar con toda confianza), y un mozo vino 
á llamar tímidamente á la puerta.

—Aquí está la Qaceta de Holanda, dijo Latreaumont 
levantándose con viveza, que vá á decirnos si Mon- 
torey acepta ó no.



CAPÍTULO XVI.

La Gaceta de Holanda.

Otior et coeli flammis et tigride feta. 

Lucano, v. 403.

Entró el mozo.
—¿Y la Gacetat dijo Latreaumont.
El mozo, pálido como un difunto, con aire suplicante 

contestó al coronel con voz temblorosa:
—¡Por los santos inocentes! os juro, ¡caballero, que 

la he pedido mas do veinte veces.
—¿Qué has pedido? eaclamó bruscamente Latreau •' 

moni.
—Caballero, he repetido que la esperabais, que era 

para vos.
—¿Pero el qué?
—La Gaceta. .
—¿Está aquí la Gaceta y yo no la tengo?
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Y cogiendo al desdichado mogo por el cuello lo sa­
cudió rudamente.

—Caballero, no tengo la culpa; es el marqués de 
phateauvillain el que la ha cogido, á pesar mió, lo 
juro.

—¡Miserables! continuó Latreaumout exasperado.
-—Compadro, esclamó Nazelles, podéis considerar 

hue ese imbécil no es el marqués.
—Tencis razón... ¡mi espada! dijo el coronel recha­

zando vigorosamente al mozo, que corrió á buscar la 
espada y la presentó á Latreaumont, temblando toda­
vía, pero muy contento de ver que su terrible cólera 
tomaba otro giro.

El coronel rechinando los dientes y sin hablar pa­
labra, sacó la espada de la vaina, examinó la hoja, 
la dobló apoyándola en la punta del zapato, y exami- 
Uando despues el puño para ver si esiaba bien asegu­
rado, la volvió á envainar, siempre con el mayor si­
lencio, en tanto que Nazelles, que esperaba proba­
blemente ser padrino del coronel, hacia las mismas 
Pruebas.

—Ahora, dijo Latreaumont dirigiéndose al mozo, 
üime pronto lo que ha sucedido, y no tengas miedo, 
Porque no vá nada contigo.

—Vais á saberlo todo, caballero, replicó el pobre 
Urozo atragantándose á cada palabra. Trajeron la ó?<z- 
ceta, y Pedro, á quien tenia yo espresamente desli­
gado á recibirla, la cogió y se la di ó á Santiago, di­
ciendo: Anda corriendo á llevar esta Gaceta á Mr. La­
treaumont, al núm. 6, ya sabes. A ese caballero no le 
Susta esperar. Pero entonces el marqués, que lo oyó, 
Arranca la Gaceta de las manos de Pedro y dice: 
■^hora vete á decir á ele caballero que no quiere es­
perar y que quiere que se diga su nombre, que lebas 
sombrado, y á pesar de eso he cogido la Gaceta. En­
tonces...
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—Basta. Condúceme pronto á la pieza donde se halla 

el marqués, dijo Latreaumont interrumpiéndole: ¿Na- 
zelles, venís?

Tales fueron las únicas palabras que pronunció, y 
precipitándose hacia la puerta con una rabia fíia, mas 
terrible que ningún arrebato.

Nazelles, que habia contestado con un signo afir­
mativo á la pregunta do Latreaumont, le siguió, y los 
dos bajaron precedidos del mozo, que cuidándose poco 
de servir de introductor, desapareció por un oscuro 
pasillo en cuanto bajaron la escalera.

Pero Latreaumont, que conocía perfectamente la 
casa, llegó bien pronto á la puerta del salón donde es­
taba el marqués con sus amigos.

El coronel abrió violentamente la puerta, y en­
tró seguido de Nazelles con su espada debajo del 
brazo.

—¿Dónde está el marqués de Chatcauvillain? pre­
guntó con voz fuerte, echando una ojeada circular y 
altanera á toda la sala.

A tal pregunta, hecha con tono tan provocativo, el 
ama de la casa, que estaba acostumbrada á semejantes 
escenas, corrió á ochar el cerrojo á la puerta que daba 
á la calle, y desapareció dejando el campo cerrado 
y libre á los actores y espectadores de esto cuestión.

—¿Dónde está ese marqués? ¿so esconde porque le 
busca Latreaumont? repitió el gigante.

A éstas palabras, un joven do buena presencia, 
con una grande peluca rubia, vestido azul, con muchas 
cintas de color do rosa, se balanceó en su silla y dijo 
jovialmente á uno de sus compañeros:

—¿Qué es eso, vizconde? ¿quién es ese palurdo que 
está berreando mi nombre? ¿vendrá á pedir algún es­
cudo por los bastonazos que le hubiera dado ayer 
estando borracho? ¡Hola, muchachos! echadle á lati­
gazos.
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El marqués estaba sentado de espaldas á la puerta, 
y por lo tanto no podia ver á Latreaumont.

El coronel no contestó una palabra; pero apelando 
á su fuerza atlética, cogió con la mano derecha el res­
paldo de la silla, y antes queel marqués lo advirtiera, 
la dió tal movimiento de rotación, que so encontraron 
cara á cara.

Esta evolución fué ejecutada con tal prontitud y 
destreza, que el marqués no perdió su asiento: per­
maneció sentado con la mayor sangro fria, y dijo:

—El pícaro tiene fuerza cu los puños.
—A mi me gusta ver con quién hablo, dijo Latreau­

mont al marqués, mirándole de pies á cabeza, y des­
pues añadió con la mayor insolencia: Me alegro ha­
beros visto de frente, porque con dificultad so puedo 
encontrar monigote mejor adornado. Lo malo es que 
voy á hacer trizas todos esos encajes, porque supongo 
que sois el marqués de Chatcauvillain.

Y Latreaumont se aproximó a él, dominándole con 
su elevada estatura, á su aversario, que continuaba 
imperturbablemente sentado.

El marqués, conservando su sangre fria, cruzó los 
brazos, levantó la cabeza, y mirando fijamente al co­
ronel, le dijo con un tono tan desdeñoso como insul­
tante:

—¿Y vos sois el hombre do la Gacetas
Desde el principio de esta escena, los espaciadores, 

cada vez mas inquietos, se habían ido aproximando, y 
los amigos del marqués se levantaron, y so esperaba 
el desenlace de tan estraño diálogo con muda ansiedad 
y el mas profundo silencio.

—Yo no me llamo el hombre de la Gaceta; ¿lo oís, 
hombre do las cintas encarnadas? Ya os he dicho que 
tno llamo Latreaumont.

El marqués se volvió hacia el vizconde y lo dijo 
manifestando sumo desprecio:

35
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—¡Y se atreve á decir su nombre donde hay tantos 

caballeros!
Despues, mirando á Latreaumont, añadió:

—Puesto que habéis tenido la desvergüenza de de­
cir vuestro nombre, ¿qué queréis, señor do Latreau­
mont? Os advierto que aquí no hay tahúres á quienes 
podáis intimidar con esas fanfarronadas.

Este sarcasmo hizo perder á Latreaumont la pa­
ciencia que habia tenido hasta entonces; echaban chis­
pas sus ojos, dio una patada, y acercándose al mar­
qués, dijo:

—Cuando hablo do pié quiero que me contesten de 
pié.

—Dice que quiere, replicó el marqués encogiéndose 
do hombros.

—Repito que quiero, y se hace lo que yo digo. 
Vamos, de pié.

Y diciendo y haciendo cogió al marqués por el 
cuello do su casaca y le puso do pié.

Cuando los amigos del marqués vieron que pasaba 
Latreaumont á vias de hecho, so interpusieron entre 
los dos y los separaron, y reprendieron al coronel su 
brutalidad.

El marqués esclamaba en medio de un terrible 
arrebato:

—¡Que me vea yo obligado á cruzar mi acero con 
ese bribón!

Por su parto Latreaumont contestaba enseñándole 
los puños.

—¡Pues no ha sido necesario poco para obligarle ¿ 
ponerse de pié!

—Si... y vas á pagar bien cara esa ofensa.
—No sabemos quién la pagará. Antes de todo tengo 

que hacer una reclamación que creo aprobarán estos 
señores; se trata de la Qaceta de Holanda que os ha­
béis guardado; ¿queréis dármela, sí ó no?
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—No se trata de la Gaceta; de lo que se trata es de 

que vayamos detrás del cementerio de San Juan, don­
de espero probaros que si el torero no lucha cuerpo 
á cuerpo con el toro, de una estocada le derriba á sus 
pies.

—Desde muy joven queréis hacer el papel del Cid, 
pero ante todo la Gaceta.

—¡Todavía vuelve á lo mismo! Ya os he dicho que 
no se trata de Gaceta.

—Pues precisamente es la causa de la disputa. Por 
lo tanto os pregunto delante de testigos si queréis dar­
me ó no la Gaceta que os guardáis. Tengo mis razo­
nes particulares para insistir sobre esto punto.

—Pues bien: ya que quieres seguir con tan inso­
lente broma, dijo el marqués con rabia, cogiendo la 
Gaceta que estaba sobro la mesa y enseñándosela al 
coronel que no la había visto, la Gaceta, mírala, ven 
á cogerla.

Y se la guardó en el bolsillo y sacó la espada.
—¿Aquí en esta sala? dijo Latreaumont; bueno.

Despues dijo con tono muy grave:
—Por última vez, señor marqués, ¿queréis darme la

Gacetas
—¿Todavía? esclamó el marqués exasperado, porque 

tomaba la insistencia del coronel por una insolente 
burla; mil veces no: ¡defendeos!

—Con que decididamente es en esta sala?
—Sí, si; cuanto mas pronto mejor.
—Vamos, vamos, hermoso impaciente, voy á servi­

ros, contestó Latreaumont quitándose su peluca para 
encontrarse mas desembarazado.

Y el coronel y el marqués se prepararon al com­
bate.

Las tres ventanas que daban luz á la sala estaban 
bastante bajas; de manera que podía verse desde fuera 
todo lo que allí pasaba, y uno de los concurrentes fué 
prudentemente á correr las cortinas; de manera que
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daba la luz á la sala, y á los circunstantes un sombrío 
reflejo perfectamente en armonía con la escena san­
grienta que iba á ocurrir.

Les espectadores se colocaron en las sillas y en las 
mesas colocadas al lado de las paredes, y esperaban 
con ansiedad que principiara el duelo.

Latreaumont se puso pesadamente en guardia: 
aquella mole do carne parecía una torre sobre un 
arco.

Los asistentes no pudieron menos de admirar la vi­
gorosa actividad del partidario, que hubiera dado en­
vidia ó causado terror al mas refinado espadachín.

El marqués, por el contrario, pequeño, delgadito, 
elegante, con manos do mujer y un talle que le podia 
ceñir una liga do Latreaumont, parecía tan esbelto co­
mo ágil, y la rara posición que tomó parecía que había 
desconc rtado al coronel que, rigoroso y perfecto aca­
démico, as había puesto severamente en guardia con 
toda la escótente pureza do los principios practicados 
en Paris y Venecia.

En una palabra, viendo el marqués que la estatura 
y fuerza colosal de Latreaumont, hábilmente empleada, 
debían darle una inmensa ventaja, porque podía al­
canzar á su adversario mas lejos, detenerlo a mayor 
distancia ó dominar imperiosamente su espada por su 
estraordinario vigor; queriendo igualar la suerte de 
este duelo oponiendo la ligereza de su mano al brazo 
de hierro do Latreaumont, y por la movilidad de su 
juego neutralizar la ventaja que encontraba su enemigo 
en su talla gigantesca, se puso en guardia bajándose 
cstraordinariamente, y acercándose ó alejándose do 
Latreaumont á saltos.

De esta manera el coronel, en lugar de encontrarse 
frente á frente con su enemigo, en lugar de poder, 
cruzando el acero con el, prevenir ó parar el golpe qu° 
le iba dirigido, gracias a ese tacto esquisito, á ese sen­
timiento tan fino, tan inesplicable... (eléctrico tal vez)
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que hace que á una presión insensible de la espada ses 
estremezca la espada y responda instintivamente á la- 
otra, en vez de poder dominar á su adversarle por una 
mirada fija y continua con esa especie do fascinación 
magnética que aturde á los débiles, Latreaumont se 
vio obligado á bajar los ojos para buscar un enemigo 
que unas veces se adelantaba arrastrando como un 
reptil, y otras saltaba h&cia atrás como un gato mon­
tes, pero que jamás daba el acero.

Al cabo de algunos minutos el coronel, con su es- 
perieneia en las armas, vio que tenia que combatir 
con un hombre tan diostro corno intrépido, que tenia 
suma prudencia y sangre fría, y que esperaba mucho 
de esc juego raro, atrevido y cstremadamonle peligroso 
para Latreaumont, que brillaba menos por la vivacidad 
del ataque que por una sacudida pronta y dada á fon­
do con irresistible impetuosidad. Asios que era terrible 
el espectáculo de este duelo, en que combatían tan en­
carnizadamente la fuerza y la destreza.

El silencio que había reinado algunos instantes no 
había sido interrumpido mas que por el choque de las 
espadas, desagradaba al coronel, que conocía la nece­
sidad do animarse con sus palabras.

Estando á la defensiva para estudiar el juego del 
marqués, siguiendo con la vista todos sus movimientos 
con infatigable presencia de ánimo, parando ó contes­
tando con calma, pero no queriendo atacar sino con 
certeza de un éxito seguro, dijo con tono burlón:

—¡Hola, niño! ¡qué buen método de esgrima! os lo 
han enseñado en una academia presidida por un lagarto 
y un sapo, porque os arrastréis como el uno y salíais 
como el otro... Bien dirigido ese golpe derecho, ¡qué 
tal si me hubiera alcanzado! añadió pa ando un rudo 
ataque de su adversario, que do un salto quedó fuera 
de alcance. Vamos, vamos, que ya estáis á una legua, 
mariposita, continuó Latreaumont marchando hacia su
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enemigo. Cuidado, que si llego á poneros el pié enci­
ma, apenas quedará el polvo de las alas.

—¡Bien dado, elefante! gritó el marqués, y al mismo 
tiempo eargó á Latreaumont con la rapidez del rayo.

Kl golpe fué terrible, tan francamente dado como 
diestramente parado por Latreaumont, que contestó 
eon tal impetuosidad, que no pudieron menos los asis­
tentes de dar un grito de espanto. Pero encorvándose 
el marqués con estrema agilidad, pasó el acero á su la­
do sin tocarle; acercándose despues demasiado á La­
treaumont, quiso darle una estocada, pero oponiendo 
una parada en cuarta baja, lo contestó en esta línea 
por un golpe tan furiosamente dado, que derribó al 
marqués.

Felizmente el acero se habia detenido en las costi­
llas falsas; la herida era ligera; una línea mas era 
mortal.

«-¿Ahora creo que no me negareis la Gaceta de Ho- 
landtrt esclamó Latreaumont.

—No; la habéis ganado; tomadla, dijo el marqués, 
sostenido por algunos amigos, y se la entregó.

—Vamos á ver si trae lo que es preciso saber, dijo 
el coronel guardando su espada; y desdoblando el pe­
riódico, le recorrió con ávida curiosidad, que indignó 
á los testigos de este malhadado combato.

Pero de repente esclamó, no podiendo dominar su 
alegría y dirigiéndose á Nazelles:

—Compadre, escuchad las noticias de Holanda: «Es­
criben de Paris el 6 de Abril de 1674 que 8. M. mar­
chará para Compiegne con la córte el 19 ó el 20, y que 
allí nombrará dos mariscales.» Despues continuó un 
poco mas abajo: «Escriben de Bruselas que ha llegado 
un correo estraordinario de España.»

(Era la adhesión formal de Monterey á la revolu­
ción de Normandis.

Pero Latreaumont, para dar una fingida esplicación
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á esta inoportuna alegría, se acercó al marqués, cuya 
sangre corría en abundancia,

—Perdonadme, caballero, de haberme regocijado á 
pesar del estado en que os halláis; pero uno do los ma­
riscales que deben nombrarse es tío de uno do mis me­
jores amigos, y el correo de España de que se habla 
debo traer la noticia de la llegada de un galeón de 
las Indias, en que estoy interesado: estas noticias me 
han hecho olvidar vuestro estado, que espero no será 
peligroso.

Saludó al marqués, guardó la Oaceta, so arregló el 
traje, y salió con Nazelles. En cuanto llegaron á la 
calle, dijo:

—¡A caballo, á caballo! Adiós, compadre, voy 
corriendo á Saint-Mandé á ver si encuentro á Roban 
en la casa del Duende.



CAPÍTULO XVII.

La casa del Duende.

Haced la señal de la cruz, y enco­
mendad vuestra alma á Dios, porque 
está aquí...

Burke, La Loca*

Desdo principio do este año de 1674, el.caballero 
de Roban, completamente arruinado, y viviendo do al­
gunas cortas rentas ó de préstamos que conseguía con 
dificultad, ocupaba en Saint-Mandé, cerca de Vincen- 
nes, una casa grande, deshabitada hacia muchos años. 
La causa del abandono de aquella casa era muy con­
cebible en aquel tiernoo, en que las ideas supersticio­
sas tenían tanto predominio y que tanto se creía en 
el soriilegio y en la mágia. En una palabra, la casa 
que habitaba Mr. Roban so decía que había sido an­
tiguamente mansión de espíritus malignos, y conser-
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vaha el nombro de casa del Duende: así es que el pro* 
pietario de tal finca se creyó muy dichoso en podérsela 
alquilar á muy bajo precio á Latreaumont. Este, le­
jos de asustarse con tan diabólica reputación, había 
por el contrario cerra lo el trato con gran disgusto de 
Rohan, que como se ha dicho, creía también en las 
apariciones. Pero, como siempre, la imperiosa voluntad 
de Latreaumont venció todos sus temores, y se re­
signó, conociendo además que una casa de tal reputa­
ción sera muy á propósito para la reunión de los con­
jurados.

Es preciso confesar que el es terror lúgubre y aban­
donado de esta casa contribuía á dar pábulo á las 
creencias supersticiosas acerca de esta antigua morada: 
no habia cosa mas triste; se entraba en ella por una 
gran puerta de encina sumamente ennegrecida; y ¿ca­
da lado de la puerta habia una reja de hierro cubierta 
con tablas groseras para que no pudiera ser visto el 
patio de entrada. Pero aquel pátio atestiguaba la ne­
gligencia del propietario ó do los habitantes; á esccp- 
6ion de dos senderos, uno que conducía á la caballe­
riza y otro al vestíbulo de la casa, todo lo demás es­
taba cubierto de yerba. Para completar este cuadro 
de desolación, los techos estaban medio desplomados, 
las chimeneas próximas á caer y las paredes llenas de 
grietas.

El dia en que Latreaumont tan valerosamente con­
quistó la Gr aceta de Holanda, el cielo cubierto de nu­
bes, el murmullo del viento, la lluvia que cata á tor­
rentes, todo contribuía á dar á aquella casa mas si­
niestro aspecto.

Eran las ocho... Un hombre que llevaba una ca­
saca verde vieja y enancho sombrera, abrió una puer­
tecilla, y despues de haber mirado a la calle con pre­
caución, entró en el pátio llevando su escopeta bajo el 
brazo, y á la espalda un saco del que se escapaban las 
Patas de una liebre y la cabeza do una perdiz.
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Dirigiéndose hácia las caballerizas, este hombre, que 
no era otro que Juan, el hijo de Iban Cloarec, entró 
en una habitación de muy mal aspecto, donde se veia 
un mal camastro, y colgo Ja escopeta en la pared de 
una asta de ciervo que hacia las veces de clavo.

Al tiempo de entrar el cazador salió de debajo del 
camastro un perro que empezó á hacerle caricias, y 
despues de sacar del saco dos liebres y una perdiz, 
dijo:

—¡Ay, Diosmio! ¡pobrecillo! So acabó ya el tiempo 
en que trabajábamos alegremente en buscar los ciervos 
para que los corriera el rey. Ahora tienes que estar 
encerrado mientras que voy á cazar furtivamente á 
riesgo de que me ahorquen... ¿y para qué?... para ayu­
dar á vivir á aquel que ha dado de comer á mi fa­
milia por tantos años, y á quien no debo abandonar 
segun me recomendó mi dadre antes de morir.

Y dio un profundo suspiro.
Dos palabras bastarán para esplicar la presencia de 

este hombre en la casa del Duende.
En 1669, cuando la cuestión entre Mr. Roban y 

Mr. Villarccux, Cloarec y su hijo fueron declarados 
culpables do vías de hecho contra un paje de la comi­
tiva del rey, y condenados á sufrir baquetas y á dos 
años do encierro. El anciano murió do un vómito de 
sangre ocasionado por la rabia mientras su castigo; 
pero el hijo pudo sufrirle como también el encierro.

Cuando salió do la prisión, Mr. Roban, causa in­
voluntaria, aunque real de su castillo, le recibió en su 
casa.

Mientras poseía algún dinero, tuvo una corta trailla 
de perros de Escocia, con la que iba á cazar á las po­
sesiones de algunos amigos. Pero cuando quedó com­
pletamente arruinado, no pudo conservar ni perros ni 
caballos á escepcion de Selim, que quiso comprarle Col- 
bert á cualquier precio para las caballerizas del rey, 
pero que jamás quiso vender el caballero por lo mu-
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dio que apreciaba este único resto de su antiguo es­
plendor.

El cazador se quedó á su servicio por cumplir la 
palabra que había dado á su padre, y con un viejo 
cochero y un antiguo ayuda de cámara formaban toda 
la servidumbre de Mr. Roban.

Luego que dejó la caza y hubo bebido algunos 
tragos de aguardiente, se dirigió á una caballeriza 
donde creía encontrar á Selim, porque se había reser­
vado el derecho de cuidarle; ¡pero cuál seria su asom­
bro cuando encontró la puerta rola y la cuadra des­
ocupada! La esclamacion de sorpresa que hizo fué tan 
violenta, que despertó á uno que dormía en la cuadra 
vecina.

—¿Quién está ahí? dijo.
—Soy yo; ¿pero dónde diablos está Selim? dijo Juan 

yendo á buscar al cochero. ¿Ha salido monseñor? Pues 
habrá salido muy temprano.

—¡Monseñor! ¡monseñor! ¿pues qué, tiene monseñor 
libertad para decir ni hacer nada? Ha sido ese conde­
nado de Latreaumont el que ha abierto la puerta á 
patadas y se ha llevado á Selim sin dejarle comer un 
pienso

—Con un tiempo tan malo, atado á una reja como 
el rocín de un buhonero, esclamó Juan, y monseñor 
me había espresamente prohibido que le dejara montar 
á ese tonel. ¿Y vuestros caballos y vuestro coche?

—¿NuesV os caballos? es decir, los caballos que 
Mr. Sourdebal prestó á monseñor, ¿no es verdad? Mi­
rad. dá lástima verlos.

Y levantándose furioso le enseñó dos pobres roci­
nantes medio muertos.

—Mirad el trato que les ha dado ese señor todo para 
mí; no pueden ya comer; desdo que monseñor no pue­
de salir, estamos dia y noche llevando á ese mons­
truoso elefante de una parte á otra, y esperándole no­
ches enteras á la puerta de las tabernas. Ya veis que
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con tal trabajo no es posible que vivan mucho tiempo; 
y mucho mas comiendo un pienso tan malo, pienso 
fiado; y aun ayer no quiso Mr. Brunet darlo todo, pues 
dice que hace mucho tiempo que no ha visto nuestros 
luises; pero que en cambio ha sentido mas mas de una 
vez el bastón de ese diablo.

—¿Con que se ha llevado mi caballo porque no po­
dia salir el coche? dijo Juan preocupado con la suerte 
de Selim.

—Exactamente; llegó aquí esta mañana con un ves­
tido nuevo que habrá pagado el amo, y me dijo con 
ese tono insolente: «Vamos, viejo borracho, el coche, 
pronto » ¡Su viejo borracho! repitió Francisco; gracias 
¿ Dios que no, porque todavía no he bebido un vaso 
á su salud. El cocho no puede ser, lo dije, porque 
están cojos los caballos «Sácalos, que yo los vea.» 
Ya sabéis que no se lo puede negar nada á ese domo - 
nio, y tuve que sacar los caballos y cojeaban de ma­
nera que daba lástima. «Iremos á paso de tortuga y 
tengo prisa; ensilla á Selim.» Monseñor no quiere, y 
además Juan se ha llevado la llave. En un momento 
dió un par do patadas, ochó la puerta abajo, y me hizo 
ensillar al pobre Selim y se marchó.

—¡Le vá á reventar!
—Selim, resentido del mucho peso, no queria andar 

y empezó á encabritarse; pero le dió unos cuantos pa­
los y no tuvo mas remedio que andar.

—¡Si yo le hubiera visto pegar á Selim, que es manso 
como una oveja! ¿Y qué dirá monseñor?

—Lo que dice siempre que no está él en casa: que 
le echará, que le mandará arrojar por la ventana, y 
‘en cuanto le vé ya no se atreve á hablar palabra.

—No sé lo que me dá cuando me acuerdo de todo 
esto, y do buena gana cargaría mi carabina y abriría 
un agujero en la piel do ese elefante.

—Me parece que no lo conseguiríais si no remoja­
bais primero la bala en agua bendita.



—Mo pareco que monseñor no anda en muy buena 
compañía. ¿Habéis visto, decía Juan, que también par­
ticipaba de las ideas supersticiosas de la época, los hor­
nillos con máquinas do cobre, y las botellas que tiene 
monseñor en su gabinete?Todo esto no me parece muy 
cristiano.

—¿Habéis visto eso viejo holandés que viene tan á 
menudo?

—Van-den-Endcn.
—El mismo, y ese otro abogado que llaman Nazelles.
—Es una sociedad muy decente para un príncipe de 

la casa de Roban.
En este mismo momento se detuvo un carruaje á la 

puerta, y los dos criados se asomaron para ver quién 
era el que llegaba.

Una mujer cubierta con una careta de terciopelo 
segun la costumbre, abrió la puertecilla por donde so 
había entrado el cazador, y con paso rápido y seguro 
se dirigió al vestíbulo.

Aunque llevaba la careta no era desconocida á los 
criados, porque Juan dijo á su camarada con tono cs- 
presivo:

—Despues de lodo, Francisco, si hay un diablo en 
el infierno, también hay buenas almas en la liona.
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CAPITULO XVIII.

Además, ¿qué pueden tener de triste 
y rigoroso las separaciones cuyo prin­
cipal mérito es el amor?

Masillo».

Luego quo entró en el vestíbulo esta mujer so quitó 
la careta. Era la señorita Mauricio de O que vimos en 
1659 do camarista de la reina, y sintiendo una pro­
funda pasión por Mr. Roban. Desde aquel tiempo no 
so habia debilitado su pasión. Mauricio había tenido 
valor para sacrificarlo todo á esto inesplicable amor, 
familia, posición social, deberes y amor propio. Joven 
y dueña absoluta do si misma y de sus bienes, habia 
dejado á los suyos para venir á decir á Roban: «Os 
amo,» y desde entonces habia vivido sola y lejos del 
mundo.

Este amor habia resistido á las mas terribles prue­
bas. Mauricia habia sufrido todo de Roban; humillan-
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tes infidelidades, egoísmo brutal, dudas ofensivas, ce­
los injustos y feroces... y todo lo había perdonado. Ni 
una queja: únicamente lágrimas silenciosas y amargas 
al ver que aquel á quien había consagrado su existen­
cia afectaba no comprenderlo. Lágrimas crueles al pen­
sar con terror que en lugar do comprender lo profundo 
de este amor sin límites, en lugar de contar con él 
como con un manantial de consuelos para los dias do 
desgracia, aquel á quien adoraba era bastante insen­
sato y desdichado, y no lo consideraba mas que como 
un episodio de su vida galante, como un lazo frágil y 
sin raices que podía romper fácilmente. Porque Roban, 
como la mayor parte do los hombros do poco talento, 
tenia la peor opinión de las mujeres; cada una de sus 
bondades era una nueva prueba de su debilidad, y no 
creía en la virtud ó en la sinceridad del amor de nin­
guna de ellas, sin que quedara Mauricia escluida de 
este general desprecio.

Además, sea por esceso de orgullo, ó por otra causa, 
Roban so había acostumbrado á juzgar de los senti­
mientos de los demás por la comparación do lo que 
había hecho ó lo que se sentía dispuesto á hacer. Así 
es que, como había engañado tanto toda su vida; co­
mo había fingido tantos amores, creía que sucedía lo 
mismo á Mauricia. Manera de ver tan falsa como 
odiosa, sobro todo respecto á esta pobre mujer que lo 
amaba con entusiasmo. Fácil es figurarse lo que pa­
decería cuando en su desesperación, cuando profería 
una do estas palabras desgarradoras, á la vez supli­
cantes é imperativas, arrancadas á aquella alma tan 
bella por el atroz dolor do verse despreciada, oía que 
Roban contestaba:

—Yo también, para ocultar otro amor decía esas mis­
mas palabras, tenia la voz temblorosa, y todo era falso: 
¿y no será lo mismo lo que me decís?

—¿Pero por qué había de mentir? contestaba la des­
dichada. ¿No soy libre? ¿quién me obliga á amaros?
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¿No ho dado las mayores pruebas haco cinco años? 
inconstancia, frialdad, desprecio, á todo me he re­
signado.

Sea que tuviese su ánimo demasiado exasperado 
para comprender los pensamientos grandes y generosos, 
sea que obedeciese á ese fatal instinto de los de ánimo 
depravado que siempre buscan una causa vergonzosa 
á las mas nobles inspiraciones, contestaba Rohan:

—Si no tuvierais que acusaros de otros amores, no 
sufriríais mas desdenes.

Despues pensaba sin atreverse á decirlo:
—Quiero por este aparente afecto que yo la dé mi 

mano para reirse de mí con mis rivales.
Pero, es preciso confesar que esta idea infernal se 

la había suscitado Latreaumont, que no encontró otro 
medio do esplicar la incansable resignación del amor 
do Mauricia á Rohan.

El pálido y hermoso rostro de Mauricia, ya de una 
espresion melancólica, revelaba entonces mas que nun­
ca los sufrimientos do una angustia mortal.

Con paso precipitado atravesó los sombríos salones 
de aquella casa, tan lúgubre en el interior como en su 
fachada. Aquellas piezas grandes y frias apenas tenían 
alguno que otro mueble cubierto do polvo quo se per­
dia en aquella inmensidad. Las ventanas sin poderse 
cenar, las puertas medio deshechas, y la multitud de 
telas do araña que invadían los ángulos de las corni­
sas, manifestaban el abandono en que estaba aquella 
morada; en una palabra, todo, hasta el inesplicablc olor 
que se percibo en las habitaciones inhabitadas, le daba 
un carácter estrañamente triste, glacial y desolador.

Al llegar á lo último de una desierta galería, subió 
Mauricia algunos escalones; atravesó una pequeña an­
tecámara, y se halló al pié de unas vidrieras cubiertas 
con una cortina de seda.

El paso de la joven era tan ligero, que Rohan, que 
se hallaba en aquel gabinete, no oyó nada aunque es-
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taba entreabierta la vidriera. Iba á entrar Mauricia, 
pero se detuvo al oir un profundo suspiro acompañado 
de estas palabras:

—¡Dios mió, tened piedad de mí!
Queja solitaria y desgarradora, que salía do un 

alma oprimida por una gran desesperación.
Roban estaba recostado en un sillón de terciopelo; 

la estraña palidez de sus facciones, sus ojos elevados 
al cielo y llenos do lágrimas, su boca dolorosamente 
contraída por una sombría sonrisa do resignación, las 
arrugas precoces que cruzaban sus mejillas, todo en fin 
daba á su fisonomía una espresion aterradora. Tenia 
un vestido do terciopelo negro, y parece que había 
velado toda la noche; una banda de seda negra suje­
taba el brazo lastimado contra el pecho, en tanto que 
su mano izquierda siempre blanca y encantadora caía 
sobre la franja que guarnecía el brazo del sitial.

Los objetos que rodeaban al caballero reasumían, 
por decirlo así, su vida presento y su vida pasada, la 
magnificencia y la alegría de los primeros tiempos y 
los tristes desastres del dia.

Se veía en un lado unos cuantos carbones, dos ó 
tres cartones cubiertos do figuras cabalísticas y una 
varita adivinatoria, que probaba que el caballero so 
había ocupado recientemente en buscar la piedra filo­
sofal, ese misterioso arcano que haciéndolo todo oro 
debo proporcionar riqueza inagotable. Mas lejos había 
un Cristo de bronce, á cuyos pies se arrodillaba al­
gunas veces, uniendo así la superstición á un irresisti­
ble instinto religioso.

Encima de una mesa ordinaria se veía un precioso 
cofrecillo de marfil, regalo reciente y amoroso de la 
cloctriz de Baviera; en la pared c taba colgado un re­
trato do la bella duquesa de Mazarino, vestida do 
Diana; mas allá se veía á Selim pialado por Vander 
Meuben: después esparcidos por aquí y por allí libros 
de mágia, cartas, citaciones de jueces, cartas frias y
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humillantes por las que se niega un favor; y por últi­
mo, una terrible carta de la princesa Guemenec, carta 
de un laconismo espantoso y acompañada de una me­
moria impresa, en la que esta madre altanera é inexo­
rable contestaba á los numerosos libelos de su hijo, 
trazando con una verdad aterradora todas las prodi­
galidades, todas las faltas de Mr. Roban, y hablaba 
por la primera vez del robo de los papeles de familia 
de que so había hecho culpable entrando á mano ar­
mada en su palacio; á cuyo acto fué conducido, segun 
hemos dicho, por la infernal influencia do Latreaumont, 
que quería perderle para siempre.

Viéndose sin bienes, sin apoyo, sin amigos, despre­
ciado do algunos é indiferente ó todos, detestado del 
rey, aborrecido de su madre... pensando con desespe­
ración en la nada y vanidad de sus recuerdos, en las 
exigencias implacables del presente, y en la amenaza­
dora fantasma del porvenir, habla dejado escapar 
aquella punzante esclamacion que había aterrado á 
Mauricio.

Sin smbargo, entró... El primer movimiento de 
Mr. Roban al ver á Mauricio, movimiento que no se 
ocultó á la desdichada mujer, espresó su despecho y 
vergüenza, como si sintiera ser sorprendido en tales 
momentos.

—¡Ah!... ya! fueron las únicas palabras con que re­
cibió á Mauricio.

—Sí, Luis, ya: llego á muy mal tiempo; pero perdo­
nadme, porque estaba muy inquieta.

_.¡Inquieta! ¿y porqué? contestó bruscamente.
—¿Por qué? repitió ella moviendo la cabeza con aire 

'do dulce reprensión.
Despues, dando un suspiro de resignación, con­

tinuó;
—Escúchame, Luis: esta noche he estado cruelmente 

agitada; la tempestad, el ruido del viento, qué sé yo; 
pero me asaltaron temores involuntarios y he tenido
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unos sueños tan estraños.,, ¡el uno era espantoso! ¡oh! 
espantólo, dijo Mauricia pasándose la mano por la 
frente, como para desechar un penoso recuerdo, y des­
pues continuó:

-—Pero el otro me ha consolado del primero. En 
fin, como se trataba de ti en estos sueños, no he po­
dido resistir al deseo devenir á asegurarme viéndote... 
¡soy tan supersticiosa cuando temo por ti!

—pues bien: ya me has visto; tus temores nada 
significan; ahora déjame.

—¿Dejarte en este estado?... Luis, permíteme que 
permanezca aquí; sufres, sí, lo conozco, y hallándote 
en ese estado has velado toda la noche.

—¿Son celos?
—¿Celos?... no, Luis, no son los celos los que me 

traen aquí; tengo que decirte cosas muy serias.
—Al hecho: el verdadero amor es el único que es 

celoso: tal vez te interesa mas saber lo que hacen Lo- 
rena y Effiat, dijo amargamente Roban volviendo la 
cabeza.

—¿Qué es lo que te atreves á decir? ¡Todavía esa8 
terribles sospechas! ¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿qué haré yo 
para probar que es una infame calumnia?

—Ño sé... haz que lo crea. La verdad debe saber 
convencer, dijo duramente Roban.

—¿Pero de qué me acusas? ¿qué pruebas tienes con­
tra mi?

—Ninguna... porque eres muy diestra, dijo el ca­
ballero con una ironía despreciativa.

—¡Ah! es espantoso, esclamó dolorosamente la des­
dichada como si la hubieran herido en el corazón.

Despues, dando un profundo suspiro y acordándose 
de que no había podido convencerle hasta entonces, 
dijo:

—Vamos, no hablemos mas de esto; mas pronto te
38
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cansarás de acusarme que yo de amarte... Hace poco 
esclamabas diciendo: ¡Dios mió, tened piedad de mil 
¿yo no soy nada? ¿no valgo tampoco en la desgracia? 
En estos momentos creo que teneis necesidad de un 
corazón que os tenga afecto.

—Yo no ruego á nadie que me compadezca, y no 
tiene nada de estraño que haya dado ese grito de dolor 
que habéis oido cuando has llegado á espiarme.

—Luis... no te rías de esto modo: me estremece. 
¡Por Dios, acuérdate de la herida! Ya sabes que ha 
dicho Marcchal que las veladas te eran muy perjudi­
ciales. ,

—llenes razón, continuó Roban con amarga ironías 
pensaré en mi herida, gloriosamente recibida ante Maes^ 
trieh, á la vista del mas glorioso rey del mundo, Pen” 
sare en mi herida, que me ha valido tanto reconocí™ 
miento de su par e. A propósito, ¿no ha enviado S.M* 
uno de sus gentiles-hombres á preguntar por mí esta 
mañana?

—Luis, no hablemos mas de eso, porque ya sabes 
que te irritas.

—Tienes razón, Mauricia, es bien triste; hablemos 
de otras cosas mas sensibles, del corazón de una ma­
dre, por ejemplo; hablemos del cariño que me profesa 
la princesa Guemenec; esto sera mas alegre, ¿no es 
verdad?

—¡Luis, Luis!
—Toma, leo su carta y esa memoria impresa: si, 

está muy bien impresa, y en ella hace todo lo posible 
por deshonrar el nombre de su hijo. ¡Vamos, ánimo! 
et mayor está loco, y el segundo será bien pronto un 
traidor.

—•¡Dios mió! mi sueño, esclamó Mauricia con terror, 
y no queriendo que Roban conociese que estaba con­
movida, continuó: Luis, deja esas chanzas espantosas, 
y hablemos de tí.



—221 —
—Como quieras; hablemos de mí. ¿Por dónde em­

pezaremos? ¿por mis deudas? ¿por el escandaloso pro­
ceso que han intentado contra mí? ¿por el abandono en 
que me dejan personas á quienes tantos beneficios he 
hecho? ¿por el odio implacable con que el rey, su mi­
nistro y su querida me persiguen? Vamos, escoge... 
los asuntos son numerosos; y todavía Orestes olvidaba 
á Pilados; no hacia mención de mi íntimo amigo el se­
ñor do Latreaumont.

—Por piedad, no nombréis á ese hombre, dijo Mau- 
ricia con un irresistible espanto.

—Eres bien difícil de contestar, á pesar de que he 
propuesto bastantes temas, murmuró Roban cuya exal­
tación nerviosa y pasajera cedió á un abatimiento pro­
fundo.

Así os que dejando caer la cabeza sobre el respaldo 
del sillón, puso la mano en los ojos, y despues de un 
largo rato de silencio esclamó:

—¡Cuánto padezco!
Habia alguna cosa tan desgarradora en ese largo 

sarcasmo, tan bruscamente terminado por un grito de 
dolor y decaimiento, que Mauricia no pudo contener 
las lágrimas; se acercó silenciosamente á Roban, so 
arrodilló á sus pies, y contemplándolo con tristeza, 
esperó...

Bien pronto, dando un profundo suspiro, y tenien­
do los ojos cerrados, dejó caer lánguidamente su ma­
no sobre el brazo del sillón.

Mauricia cogió con timidez aquella mano abrasado­
ra; tanto temía irritarle aun por una caricia inoportu­
na; pero viendo que no la retiraba imprimió en ella 
sus lábios.

Roban abrió los ojos, y viendo la espresion ange­
lical del hermoso rostro de Mauricia, cuyas lágrimas 
corrían en abundancia, se conmovió profundamente y 
dijo;
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—Perdonadme, Mauricia, he sido bien cruel ahora. 
¡Ah! ¡cómo se hace uno aborrecer!

—No, Luis, no, se hace amar, puesto que es preciso 
compadecerte. Pero ya que estás un poco mas tran­
quilo, déjame que vuelva á hablar de ese mismo 
asunto que tanto te ha conmovido. Perdóname, pero 
es preciso; iba á hablarte al principio do eso mismo; 
pero viendo que le afectaba, ha sido preciso distraerte; 
ahora que ya se ha exhalado toda la amargura de 
vuestra alma, podrás oirme con tranquilidad.

—¿Qué quieres decir, Mauricia?
—Escúchame, Luis, replicó la joven con tono so­

lemne. Sin poder espiiearme la influencia de los sue­
ños y presagios, participo de los temores que nos oca­
sionan: asi es que tengo la convicción de que hoy de­
be ser para ti un dia fatal y decisivo, un dia del que 
dependa vuestra pérdida ó vuestra salud; estás arrui­
nado, abandonado de todos; en una palabra, tu vida 
es un suplicio continuo, suplicio espantoso, y no es­
peras salir de esta terrible posición mas que... por un 
c imen, por una rebelión contra tu soberano.

—Sí, es cierto, sacaré la espada contra él... es pre­
ciso; es preciso que yo me vengue de sus desdenes 
aunque me cueste la cabeza, esclamó Roban sintiendo 
que con estas palabras so despertaba su odio contra 
Luis XIV.

—¡Arriesgar vuestra cabeza! ¿Es ese el único por­
venir que esperas?

—El único.
—¿El único, Luis? ¡qué abismo!
—¿Y no vale mas morir así que llevar la execrable 

vida que yo llevo? Devorar ultrajes sin número, sen­
tir á cada instante que se rebela mi sangre contra mil 
exigencias bajas é innobles; sufrir las insolencias de un 
cómplice; no tener un momento do descanso, ni segu-
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ridad; tener que decir á cada instante... ¿Qué haré? 
¡Ah! es espantoso!

—Ciertamente que es espantóse, dijo Mauricia vien­
do con secreta satisfacción que Rolian déjaba el tono 
irónico ó arrebatado qne habia conservado hasta en­
tonces, para considerar con profunda tristeza el hortor 
de su posición.

—¡Y haberme sucedido esto cuando tenia tantas es­
peranzas de felicidad! ¡A mí á quien todo sonreía en 
la vida!... ¡A mí que hace seis años era uno de los 
mas principales señores de la córte de Francia!..; ¡Y 
ser aborrecido y despreciado de todos .. traidor... 
pronto á vender su patria ai extranjero, á sacar la es­
pada contra mi soberano!... Cuando el duque de Rollan 
sacaba la suya, era para servir una causa santa; para 
defender á sus hermanos, ¿quienes acuchillaban y que 
le pedían socorro. ¡Esto es magnífico, es grande! Pero 
yo no estoy animado mas que por el deseo de reunir 
oro, por una miserable sed de venganza; por eso solo 
vendo mi nombre, el nombre de Roban, como si fuera 
uno solo. MÍ cómplice traficando con ese nombre envía 
á venderle al extranjero para que sirva de enseña á 
una infame traición, sin estar seguro de que lo acep­
tarán. Porque pueden rechazarle por creer que soy 
demasiado débil ó demasiado cobarde para ser traidor. 
¡Oh, miseria!

—¡Se arrepiente, Dios mió! puede ser que todavía 
sea mió, esclamó Mauricia dando un grito de alegría 
y estrechando al caballero entre sus brazos con un 
gesto do sublime energía.

Antes que Roban, que quedó estupefacto, tuviese 
tiempo do pienunciar una palabra, la jóven cogió la 
mano del caballero entre las suyas, resplandeciendo en 
su rostro la dicha que en aquel momento disfrutaba, 
Y le dijo;

—Ni una palabra mas despues de esto, Luis; ¡arre-
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penlimiento! ¡Esta palabra en tu boca dice tanto!... lo 
dice todo para mí! Déjame contemplarte un momento 
tan felix como lo eres ahora en mi pensamiento... feliz 
como podías serlo si quisieras. ¡Luis feliz! déjame unir 
esta palabra á tu nombre, porque me parece de un 
buen presagio.

—Mauricia, ¿me dirás?...
—Sí, le diré, amado Luis, sí, todo te lo diré; vas á 

saber mis dos sueños, el bueno y el fatal... sí, el fa­
tal también, parque dudaba confiarte lo que tenia que 
decirte; pero despues de esa palabra arrepentimiento, 
despues do las infinitas esperanzas que despierta en mí, 
me siento animada.

—'¿pero esos sueños? ¿esos sueños?
—Esos sueños, Luis, reasumen los dos únicos par­

tidos que puedes tomar... el uno bueno y el otro 
fatal.

—¿Pero el fatal qué anunciaba?
—En este, diio rápidamente Mauricia, como si cada 

palabra la quemara ios labios, os veia decidido a cons­
pirar, y en el mismo instante... detrás de tí se levan­
taba una horrible y gigantesca figura... Era La- 
treaumont... tenia una hacha ensangrentada en la 
mano...

—¡Latreaumont! esclaraó Roban pálido de espanto, 
¡LaVeaumont!

—Sí, dijo Mauricia respirando apenas, en fin, él era... 
el verdugo, y tú estabas en el cadalso...

—¡En el cadalso! repitió sordamente Rehan, en el 
cadalso...

Siguió á estas palabras un largo silencio.
Muchas veces sintió Roban estremecimientos ner- 

viosos, y sintió vagos terrores; corría el sudor por su 
frente... poco ó poco se fué calmando...

Mauricia enjugó sus lágrimas y continuó algo mft*
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eoQgotada y como si se hubiera librado de un peso 
enorme.
^—Escucha, Luis, el otro sueño... mi único sueno, 
ahora tal vez seré un poco difusa porque es risueño y 
consolador... Escúchame. En lo interior de la Bretaña, 
a orillas del mar, casi oculto en los grandes bosques, 
cerca de San Pablo de León, existe un antiguo edi­
ficio...

—¡Ah! mi pobre castillo de Penchot, dijo Rohan con 
un suspiro do disgusto y pensando en que le habia 
vendido á muy bajo precio.

—Pues bien: en lugar de continuar en esa vida mi­
serable y degradante do que te avergüenzas, esa vida 
cuyo término es un horrible abismo, estabas en ese 
castillo que todavía era tuyo, y á donde te habías re­
tirado con los tres fieles servidores que te restan.

Con un movimiento lleno de gracia impuso silencio 
á Rohan que quería interrumpirla, y continuó:

—Pero antes de dejar á Paris fuiste á ver á tu ma­
dre la princesa Guemenec...

—¿Volver á ver á mi madre? Jamás.
—En mi sueno ibas á ver á tu madre, continuó gra­

vemente Mauricia, y la decías: «Señora, he cometido 
•cuchos desaciertos; os pido perdón de ellos; olvidad­
los, me marcho... poro que no sea oprimido por el 
peso de la cólera de una madre, porque me habéis 
maldecido.»

—Jamás la volveré á ver: ¿y qué me importa su 
maldición?

—La maldición de una madre, Luis, es siempre fa­
tal y temible, dijo Mauricia señalando al ciclo; os re­
pito que ibais á ver á vuestra madre, y entonces la 
princesa, que ha sido bien severa contigo, conmovida 
por tu sumisión te perdonaba... en seguida pedia una 
audiencia al rey.

—¿Estás loca, Mauricia?... sumamente loca en
verdad.

39
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—Decías al rey: «Señor, ya veo que he teñidora 

desgracia de desagradar á V. M... Me separo para 
siempre do la córte, inconsolable, triste y herido. De 
tantos esplendores desvanecidos por mi falta, solo echo 
de menos amargamente una cosa... el honor que tedia 
de serviros: pero ahora, señor, dejadme pediros una 
gracia que no se niega ni á los desterrados ni á los 
moribundos... el olvido y el perdón de mis faltas.

—¡Humillarme otra vez delante de él! primero mil 
muertes! Continúa, Mauricia, aunque es una broma bien 
triste.

—Jamás he hablado mas formalmente, y vas á con­
vencerte: no teniendo ya nada de que acusarte res­
pecto á tu madre ni al rey, pagabas tus deudas y mar­
chabas á Bretaña. El castillo do Penchot es pequeño; 
pero se puede vivir en él; su posición es majestuosa, 
y mil veces te he oido elogiar la frescura do sus aguas. 
Poco á poco se iba restableciendo tu salud con aquel 
aire tan puro; tu alma se iba tranquilizando en medio 
de aquellas tranquilas y risueñas soledades: los bos­
ques son inmensos, y podías entregarte á tu pasión 
favorita de la caza; despues tenias buenos libros, re­
poso y una conciencia tranquila, y si no estabas ale­
gre, por lo menos estabas en calma.

—¡Calma!... ¡calma!... dijo Roban con acento des­
garrador.

—Luego, continuó Mauricia, como eras bueno y hu­
mano, como tus vasallos son pobres, para distraerte 
íes hacías beneficios, y estos dulces cuidados te ayu­
daban á vivir: por último, esa existencia es sencilla, 
"monótona tal vez, pero feliz é independiente si se la 
compara á los terribles dias que sufres aquí; y ademad 
ora digna de tu nombre; porque hay algo de noble y 
sensible á la vez, al ver á un joven príncipe de una 
de las mas ilustres casas de Francia resignarse con va­
lor á esa vida solitaria y benéfica.
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Preciso os recordar la existencia inquieta y ator­

mentada, las privaciones de todo género que soportaba 
Roban, así como la estrema volubilidad de su carácter, 
para comprender con qué especie de avidez escucharía 
la descripción de esos dias tan pacíficos y felices; y así 
es que dejándose llevar de su impresión del momento, 
dijo:

—¿Pero vivir solo en el castillo?
—No, Luis, dijo ella tímidamente; me bahía permi­

tido acompañaros. Tenias en mí una amiga fiel, siem­
pre atenta á desechar la tristeza de tu ánimo, á pre­
venir tus deseos, á procurar que fuera variada tu exis­
tencia con los recursos inesperados que proporciona el 
deseo de agradar, y ese sueño de felicidad y de amor 
conseguí hacerte,., verte feliz.

—¡Ah, Mauricia, Mauricia! dijo tristemente Roban. 
¡qué cruel es jugar de ese modo con la felicidad, una 
cosa tan sagrada! Y cuando me acuerdo, dijo dando 
un profundo suspiro, que con lo que mil veces he aven­
turado en el juego podría realizarse eso sueño,..

—Pues eso susño, gracias á Dios, puede existir. Di 
que te agrada, di que quieres, y llega á ser una reali­
dad. Si; porque solo he venido aquí á suplicarte de 
fodilias que te decidas á adoptar esto partido, dijo 
Mauricia, espiando la mirada de Roban con indecible 
ansiedad.

—¿Cómo?
—Luis mió, amado mió, ese sueño puede realizarse 

Aceptando lo que voy á proponerte.
—Pero dime... en nombre del ciclo...
—Por la primera vez, despues de cinco años, te re­

cordaré que lo he sacrificado todo por tí, sin que por 
Gsto sea mi ánimo hacerte ninguna inculpación. Digo 
68lo solo para probarte que vengo á ofrecerte lo que 

he sacrificado; en una palabra, Luis, tienes que pa- 
&ar cien mil libras que debes.,, el castillo está de
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venta... acepta estas trescientas mil libras y márchate: 
ya sabes que soy árbitra de mis bienes.

—¡Dinero á mí, señora! ¡dinero!... ¡un préstamo que 
me es imposible devolver! ¡Ah! esclamó Roban, le­
vantándose con orgulloso desden.

Mauricia lo miró silenciosamente un momento, y 
sonrojándose de indignación, esclamó con amargura:

—¡Es infame lo que decís!... ¡Así son los hombres! 
¡eso es lo que ellos llaman delicadeza!... ¡Qué misera­
ble irrisión!... Este hombre por quien he olvidado mis 
deberes, mi familia, y á quien he sacrificado mi posi­
ción, lo ha aceptado todo sin escrúpulo ni remordi­
mientos. Sin escrúpulo ni remordimientos ha marchita­
do á los ojos do los hombres lo que los tesoros del 
mundo jamás podrían pagar, la reputación de una jo­
ven. Y ahora vienen los nobles sentimientos como ellos 
dicen. ¿Y por qué? Por aceptar un poco de oro. Alma 
sórdida y venal; ¡estima mas el dinero que el honor, 
puesto que rehusa aceptar uno y no teme abusar del 
otro!

—¡Pero dinero! ¡Mauricia!... ¡dinero!... ¡considera 
que es una vergüenza!

—En verdad, esclamó Mauricia con notable ironía, 
que son muy atendibles esos escrúpulos. Recibe dinero 
del extranjero para cometer un crimen, para armarse 
contra su rey, para que ruede su cabeza en un cadal­
so, y duda accp ar un miserable obsequio de una mu­
jer á quien...

—¡Mauricia!... ¡Mauricia! ¡es imposible! escrúpulo ó 
locura, ni puedo ni debo aceptar.

—¡Pero Dios mió! ¿qué vas á hacer entonces? Per- 
» demos á los dos, porque ya sabes que mi existepcia 

depende de la tuya. Te repito que no puedo verte tan 
desgraciado. Esos sueños son un aviso del cielo: ¡por 
Dios! no rehuses mi oferta; ¿qué quieres que haga 
yo de ese dinero? de nada me sirve si no es útil 
para ti.



—229«

—No, no, y mil vesos no.
Despues de haber echado una mirada penetrante, 

Mauricia se sonrió tristemente, y le dijo dándole un 
papel:

—Toma, pobre alma enferma... lee.
Y Rohan recorrió el papel que le presentó Mau­

ricia.
—¡Qué veo! ¿vos, Mauricia... canonesa del capitulo 

do Munich?
-—Si esa última palabra asegura mi entrada en el 

capitulo, ya están cumplidas todas las formalidades.
—¿Cuál ha sido el motivo?
Mauricia contestó con noble sencillez:

—Perdóname, Luis... pero he adivinado tus pensa­
mientos, sí; conociendo que eras bastante desdichado 
para no creer en el amor que le profeso, he querido 
comprometerme con lazos indisolubles, para que si 
aceptabas mi oferta no te creyeras obligado á ligarte á 
mi porvenir por agradecimiento.

—¡Ah! esclamó Rohan, ocultándose la cara abruma­
do do vergüenza, porque conocía que Mauricia había 
presentido que contestaría á una oferta leal y grande 
con una baja é innoble desconfianza; que temería, en 
fin, que el objeto de Mauricia al manifestarse tan ge­
nerosa seria casarse con él mas tarde. Pero al reco­
nocer todo el afecto que demostraba esta acción, no 
Pudo menos de sentirse tan dolorosamente oprimido 
bajo el peso de la confusión y del remordimiento, que 
Mauricia se echó á llorar.

—¡Oh, Luis mió! ¡si vieras cuánto siento que tengas 
esos pensamientos! ¡que creas que no hay nada noble! 
¡Pobre alma! ¡qué cruelmente sufres! Pero en fin, dia 
llegará en que creas en mi amor... Luis, acepta y 
márchate. En nombre del cielo no me asustes. ¿No 
crees que estos sueños son un aviso del cielo? ¡Sobre 
todo ese hombre! ¡ese hombre! me causa horror, y es
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tzl que ha causado todas tus desgracias; á toda costa 
huye de él, porque estoy segura que es tu mal 
génio.

—¡Sí, como tú eres un ángel! tú, esclamó Roban 
con entusiasmo arrodillándose ó los pies de Mau- 
ricia.

—¿Qué dices, Luis?
—Acepto, acepto,
—¡Se ha salvado!... ¡Dios mió, Dios mió! te doy 

gracias, dijo Mauricia arrodillándose delante del Cru­
cifijo y cruzando sus manos con fervor.

—Sí, acepto, replicó Roban con una inesplieable 
muestra de confianza y de cariño; sí, ángel mió, acepto. 
Conozco ahora que llega la felicidad; jamás me ha en­
gañado esa voz. ¡Haré todo lo que mandes! mañana 
▼eré á mi madre y al rey.

—¡Luis, amado mió!
Y Mauricia, que apenas podía creer lo que veía, lo 

contemplaba con éxtasis.
—Y despues marcharemos á Penchot... Pero marcho 

son una condición... que tu admisión en el capítulo do 
Munich es nula,

Y rompió el papel.
—Porque si el capítulo de Munich es el mas noble 

del Imperio, la casa de Roban no le cede en nada, dijo 
el caballero con una gracia encantadora.

—¿Y verás a tu madre y al rey?
—Veré á mi madre y al rey, le he dicho, y acepto 

con Orgullo; porque la idea de que todo lo debo á 
Mauricia, me enagena. Así, ser feliz será manifestarte 
mi reconocimiento, puesto que todo será para tí, y 
porque ni siquiera podré aspirar el perfume de una 
flor, sin decir*. Todo lo debo á Mauricia; gracias á 
Mauricia que me ha devuelto á mi madre, mi rey 
y mi país. Gracias á Dios que me ha enviado un 
ángel.

—¡Luis, Luis!... ¡qué feliz soy!



—Y despues, cuando á fuerza de amor te haya he­
cho olvidar mi antigua vida, y que durante cinco años 
he correspondido á tu amor con crueldad.., cuando 
me hayas perdonado todos esos tristes recuerdos, y 
sea digno de ser tuyo... Entonces te diré: ven, vamos 
á unirnos.

—¡Ah, Luis! perdóname; pero yo quisiera que nos 
marcháramos ahora mismo.

—¿Temes mi debilidad, no es eso? ¿Temes mi ca­
rácter indeciso y voluble?... pero ahora el hombre á 
quien una mano divina arranca del abismo... se agarra 
de esa mano y no hay poder humano capaz de sepa­
rarle de ella.

—No sé; a pesar de todo tengo miedo...
—¿A quién, ó ese hombre de tu sueño, á ese mi­

serable que he recogido en mi casa por compasión? Ya 
he tolerado por bastante tiempo a ese salvaje. Era el 
oso atado á la cadena; me divertía algunos veces, lo 
confieso... ¡eran tan largos mis dias! Pero ahora, Mau­
ricio, que tengo delante de mí un inmenso porvenir, 
ahora que tengo que expiar una vida de desórdenes; 
ahora que tengo que hacerme digno do un nombro 
para darlo resplandeciente do honor y limpio do toda 
mancha. Ahora he pasado al desorden... Echaré á eso 
hombre.

En el esplendor de su córte soberana mis antepa­
sados tenían también gladiadores, bufones é insolentes 
para que los divirtieran; poro cuando adquirían dema­
siada familiaridad los echaban.

—Ahora veremos si eres tú ó esa pécora quien me 
vá á echar de aquí, caballero de abuelos soberanos, 
dijo una voz gruesa.

Era Latreaumont.
Hacia diez minutos que escuchaba detrás de la vi­

driera.
Entró pausadamente en el gabinete con su sangre 

fría habitual.

— 231 —
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Mauricia dió uo grito terrible, abrió una puertecilla 

que habia al lado de la chimenea, y desapareció.
El caballero do Rohan, pálido como un muerto, 

quedó primero de pié, inmóvil, mirando á Latreaumont 
fijamente, en tanto que su mano crispada apretaba con­
vulsivamente el ángulo de la mesa.

— ¡Hola, hola! ¡Cómo trata el niño á los amigosjau- 
senles! Merece una corrección y la llevará, dijo el co­
loso mirándole con airo atrevido.



CAPITULO XIX.

El mal génio,

...Rheni mihi Caesar in undis. 
Dux erat... hic socius: facimosjquos 
inquinat; aequat.

Lucano, v. 289.

Hubo un momento de silencio terrible, duranto el 
9uo Latroaumont y Roban se midieron con la vista; 
en fin, este último, saliendo de su estupor, cogió una 
espada que estaba colgada en la pared, y se precipitó 
sobro el coronel que tenia la suya bajo el brazo; y sa­
cándola al momento esperó al caballero con aire des­
deñoso.

—¡Sal do aquí ó te mato! dijo Roban blandiendo 
su espada con la mano izquierda, única que tenia 
Ubre.
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—Me quedaré, y do me matarás, dijo el partidario, 
en tanto que desarmaba vigorosamente al caballero.

La espada de Roban cayó á los pies de Latreau- 
mont, que la cogió, la hizo pedazos, la echó fuera de 
la pieza, y volviendo la suya á la vaina dijo con tono 
insolente:

—íCómo! ¿no sabes tirar con la mano izquierda y 
querías luchar con las garras de hierro del oso?... ¡del 
oso que salta para conseguir su pitanza, de ese buen 
oso que nos divierte que queremos echar!

—¡Infierno! ¡infierno!... dijo sordamente Mr. Roban.
—¡Ah! sí, es espantoso, replicó el coronel sentándose 

pesadamente en un sitial y poniendo la espada sobre 
las rodillas; ¡es espantoso! Adonis querría tener los 
brazos de Hércules; pero Dios no ha querido... Lo que 
yo quiero antes de hablar es beber, y en el vaso gran­
de, porque estoy muerto do sed.

Y llamó.
Este último rasgo de audacia exasperó al caballero, 

que cogiendo á Latreaumont le gritaba:
—¡Márchate, te digo, márchate!
—Vamos á ver si puedes echarme, dijo Latreaumont 

riéndose y no haciendo otra cosa para hacer inútiles 
los esfuerzos do Roban que estar inmóvil, porque el 
caballero era sumamente débil para mover aquella 
enorme masa de carne.

—¡Dios mió! esclamó Roban con desesperación le­
vantando los ojos al cielo; no tengo fuerzas y estoy 
herido.

En este momento entró Dupuis.
—Tráeme de beber, pícaro, y en el vaso grando, 

dijo Latreaumont.
—¡Dupuis! esclamó el caballero balbuceando de có­

lera y señalando á Latreaumont; ocha ó ese hombre' 
échale al instante, y si se resiste mátale como un 
perro.

Dupuis, creyendo sin duda poco fácil la comisión,
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y habituado además á estas escenas, demasiado fre* 
cuoutes por desgracia, se contentó con responder:

—Pero, monseñor...
—¡Cómo! ¿no seré obedecido en mi casa? Mise­

rable! te he dicho que lo eshes y que le mates; ¿lo 
oyes?

—¡Ah, monseñor!
Y Dupuis, enseñando sus cabellos blancos al ca­

ballero, hizo un movimiento significativo que manifes­
taba su debilidad y la fuerza atlética del caballero, que 
con suma sangre fria y con las manos cruzadas sobre 
el vientre, estaba silbando, y solo interrumpió su di­
versión para decir á Dupuis:

—He pedido de beber, picaro viejo, en el vaso 
grande.

—¿Francisco y Juan no están ahí? Di á Juan que 
cargue su carabina y que venga. He dicho que quiero 
que le maten

—Monseñor, dijo Dupuis temblando, ni Juan ni Fran­
cisco están ahí.

—¡Ah! dijo Roban levantando la mano á la frente 
con un gesto desesperado.

Y mirando despues á la mesa vio una pistola, la 
cogió, y apuntando al coronel, dijo:

—Ahora no te escapas ás.
—¡Socorro! ¡socorro! gritó Dupuis echando á correr 

asustado.
Salió el tiro, y cuando se hubo disipado el humo, 

el caballero vió con terror á Latreaumont todavía sen­
tado y silbando.

No estaba herido.
El caballero, estupefacto, miró á la pared que esta­

ba detrás del coronel, y no vió la bala.
—Si eres Satanás, y la bala se evapora, veremos si 

sucede lo mismo ahora.
Y lo tiró con rábia la pistola; pero yendo mal di­

rigida, no alcanzó al coronel mas que en la mejilla
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ligeramente, pero lo bastante para causarle un vivo 
dolor.

—¡Mil diablos te lleven! esclamó el gigante levan­
tándose furioso y precipitándose sobre el caballero.

—¡No me toques! Seria una infamia; estoy herido, 
esclamó el caballero con una ospresion de espanto, im­
posible de describir, y estcndiendo su brazo suplicante 
hacia el coloso.

—Pues entonces, dijo, este recuperando su sangre 
fria y bajando violentamente el delicado brazo de 
Roban, cuyo puño apretó con fuerza, ¿si estás herido, 
por qué levantas la mano?

Y se adelantó, dominando con toda su altura á 
Mr. Roban, que casi maquinalmente dió un paso hacia 
atrás.

Se hubiera dicho que era la estatua gigantesca del 
comendador apretando el débil puño de don Juan con 
su formidable mano de piedra.

—¿Por qué quieres matar á tu fiel amigo? dijo el 
coloso avanzando otro paso mas hácia el caballero, que 
retrocedía á medida que el otro adelantaba, con los 
cabellos erizados, la mirada fija en el coronel con un 
indefinible terror. ¿Por qué quieres que se separep dos 
tiernos corazones para ir á hacer el tortolillo á Pen- 
chot? ¿Por qué nos hemos de separar cuando tan 
bien nos hallamos?... Vaya, el papá Lalreaumont te 
perdona.

Y paso á paso fué llevando a Roban hasta el sitial 
donde le hizo sentar rudamente, dando un grito dolo­
roso porque casi le había roto la muñeca.

Cayó en el sillón abrumado, so tapó, la cara, y en 
un acceso do impotente rabia lloró.

Lalreaumont se sentó también, y dijo:
—A todo esto, no he bebido, y estoy rabiando 

de sed.
Llamó, y nadie vino.
Esta escena había sido horrible; el dia estaba
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sombrío; la lluvia azotaba los cristales; el viento gemía 
a través do los inmensos salones inhabitados que pre­
cedían al gabinete de Roban; el mas espantoso silen­
cio reinaba en aquella soledad, y el desdichado caba­
llero se encontraba solo, herido, débil, á merced do 
su terrible cómplice, siempre pronto á abusar de su 
fuerza atlética, y podiendo hacerlo impunemente.

Habituado Latreaumont á las impetuosidades del 
caballero, y esperando que un dia ú otro había do 
acontecer lo que sucedió, había prudentemente quitado 
la bala de la pistola.

Continuaba llorando Roban, y el coloso dijo con el 
mayor descaro:

—¿Teneis una gran pesadumbre? ¿Eh?
A este último sarcasmo el desdichadó caballero 

alzó su pálido rostro, se levantó, enjugó sus lágrimas 
í con voz temblorosa dijo:

—Caballero... sois el mas fuerte.., estoy débil y 
herido; no puedo echaros do mi casa; con que mo 
iré yo.

—Nada do eso. amable pastorcillo. Trias en segui­
da á pedir perdón á la mamá ó á ver al buen rey 
Luis XIV.

Y Latreaumont quitó la llave de la puerta por 
donde había salido Mauricia, y cerró la de la ga­
lería.

—Bien, bien, dijo Roban con una risa convulsiva; 
aperaré...

—Bueno: mientras esperas hablaremos de nuestros 
Juntos, y despues que me hayas oido mudarás de 
Parecer.

El caballero hizo un movimiento do desden, cogió 
8u pañuelo, que mordió para calmar su irritación, y

pronunció una sola palabra.
Entonces Latreaumont sacó del bolsillo la O aceta
Holanda, la puso sobre la mesa,, y dijo:

41
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—Lee aquí, y leu en cuenta que la he ganado con 

la punta de la espada.
Roban volvió la cabeza.

—Bueno, no leas; poro estoy seguro que luego la 
mirarás, porque Monlerey acepta, querido mió; dá cin­
cuenta mil libras en un mes, y luego que se haga el 
último arreglo en Bruselas, seiscientas mil libras á 
cuenta do los dos millones, para empezar la broma. Y 
cuando vengo á traer la noticia me reciben ¿ pistole­
tazos. Vamos, ven á besar á papá Latreaumont, y á 
decir que no lo volverás á hacer.

Roban no contestó á esta insolencia, y continuó 
mordiendo el pañuelo con muda rabia.

—¡Vaya! hoy esta caprichoso el niño; no quiere ha­
blar; pues yo hablaré por los dos.

Y levantando la voz dijo;
—Monlerey, gobernador general do los Paises-Bajos, 

acepta tu nombre, caballero de Roban, Montbauzon, 
Gucmenec, Solebise, y te reconoce por jefe supremo 
del complot, cuyo objeto es; 1/ establecer violenta­
mente la república primero en Normandía, despues en 
Francia; 2.' echar al rey Luis XIV de su trono con 
ayuda de un levantamiento general apoyado por ejér­
citos extranjeros. ¿Y ores ahora un súbdito fiel?

—No entiendo lo que decís; y como me es tan im­
posible el haceros callar como ocharos, podéis decir 
todo lo que queráis.

—Muy bien. No espera Monlerey para obrar mas 
que las últimas instrucciones; la flota holandesa cru­
zará tan pronto como las haya recibido delante de 

-Honfleur y Quillebieuf, con las tropas do desembarco 
á bordo hasta que hagamos la señal convenida; ahora 
croo que bañarnos muy bien en enviar á Van-den-En- 
den á Bruselas. Dentio de un mes estará de vuelta y 
todo irá á las mil maravillas, porque tiene mucho cré­
dito allí, y Monlerey le hace mucho caso.

i—Caballero, contestó Roban con esa calma feroz que



—239
dá la conciencia de una cólera impotente, primera­
mente quiero ser el único amo en mi casa; yo procu­
raré conseguirlo; y en cuanto esté restablecido me da­
réis satisfacción do todos estos ultrajes. En cuanto á 
esos planes contra el servicio de 8. M,, como no soy 
delator, os doy mi palabra de honor que quedará en- 
1 re los dos; pero os digo, señor Latrcaumont, que no 
he conspirado, no conspiro, ni conspiraré jamas contra 
S. M.: ¿lo entendéis?

-—Y yo te digo, señor Roban, que has conspirado, 
Hue conspiras y conspirarás contra 8. M. ¿Lo en­
tendéis?

—Os desafío á que probéis que he conspirado.
—¿Con que no has conspirado y no conspiras?
—Las pruebas.
—¿Las pruebas?...
—Sí; las pruebas escritas.
Latrcaumont frunció las cejas, se mordió los labios 

Y despues de un rato de silencio contestó fríamente.
-—¿Te parece cosa de juego? Ya había previsto este 

caso, y he tomado mis precauciones Escucha bien, 
caballero.

Y el coronel tomó un tono sério que no había usa­
do hasta entonces, y dijo:

—Puesto que olvidas tus promesas, tu venganza, tu 
esperanza y ambición, yo que no olvido nada, quiero 
C nombre para el complot, y le tendré como me llamo 
katreaumont, y si no ya puedes ver lo que haces.

Roban se sonrió manifestando el mayor desprecio. 
, "Luis, por última vez, ¿se trata de conspirar, si 
o no?

"No, mil veces no, dijo el caballero.
> Latrcaumont echó una mirada penetrante al caba­
llero y continuó:

"Puesto que dices que mil veces no, no te quedan 
C*8 que dos partidos: ó denunciar el complot, ó mar­
carte con Maurieia sin conspirar. El primero no lo
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adoptarás, porque todavía tienes mucho de nobleza de 
la antigua raza, y no denunciarás. Te queda el recurso 
de marcharte y no tomar parte. Pero ya sabes que 
cuando yo quiero una cosa se hace. Pues bien; hoy 
corno mañana, como siempre,., en lo sucesivo, en el 
momento que le vea dudar un minuto, ¿lo oyes bien? 
un minuto en continuar en la conspiración, el minuto 
siguiente tú, Van-den-Eudeo, Nazclles, tu Mauricia y 
yo estamos en la Bastilla como culpables de un com­
plot contra la vida del rey y la seguridad del Estado, 
complot de que tú eres el jefe: ¿lo comprendes?

Roban quedó estupefacto: todavía no comprendía.
— Con el favor que ahora tienes con el Pacha XIV, 

con su visir Louvois y su sultana Montespan, puedes 
figurarte, condesito mió, lo que te espera.

El coronel hizo un gesto horrible dando la vuelta 
al cuello con la mano.

El recuerdo del espantoso sueño de Mauricia en que 
se había aparecido Latreauroont como verdugo, atra­
vesó la imaginación do Rohan como un hierro can­
dente, y abrumado por tantas emociones tan rápidas 
y contrarias, empezó á trastornarse su cabeza, y con 
voz inarticulada contestó al coronel:

—No sé lo que queréis decir.
—¿No? pues me esplicaré. Si rehusas conspirar tomo 

una pluma, y aquí... á tu presencia escribo, ¿entien­
des? escribo á ti. Luis de Rohan, una larga carta con­
fidencial, en la que desenvuelvo y cuento punto por 
punto nuestros planea, mis viajes y mis tentativas en 
Normandia, la esplicación de la Gaceta de Holanda, 
el proyecto de los holandeses, las proposiciones que 

.acabo de hacer en tu nomb e á Monterey, la contes­
tación de esto, el plan de la república, y los folletos 
que ha escrito Van-deo-Enden; digo que tienen noti­
cia de todo Nazclles y Mauricia; anuncio que hay es­
peranza de conseguirlo; añado algunas injurias contra 
el gran monarca, muchas alusiones á tu odio contra
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él y á su desprecio para contigo; una palabra cruel é 
insultante contra Louvois, otra idem á la Móntespau, 
y... despues hago que caiga en manos de Louvois. 
¿Comprendes ahora?

Este proyecto estaba tan infernal monte concebido, 
que asustado Roban con su audacia apenas respi­
raba.

—Pero os perdéis también, dijo casi maquinal­
mente.

—¡Eres muy niño! Ciertamente que me pierdo; ¿y 
qué me importo? Estoy arruinado, puesto que tu estás 
arruinado; soy ya muy viejo y demasiado conocido 
Para poder engañar á nadie; este complot es mi últi­
mo recurso, y para conseguirlo necesito tu nombre; si 
le retiras, el complot aborta y me veo reducido á la 
ultima miseria ó á levantarme la tapa de los sesos. Lo 
mismo me dá morir asi ó á manos del verdugo. Ame­
nazándote de que obraré así, y sabes que soy capaz 
de hacerlo, tengo la probabilidad de obligarte á con­
tinuar conspirando; si no, hago que nos arresten, y me 
figuro que ha llegado el ñn del mundo.

—¡Dios mió! ¡Dios mió! fué todo lo que pudo decir 
e! caballero con un torror creciente.

—Va sabes si la trama está bien tejida, ¿eh? Per­
diéndome yo nadie podia dudar del complot. Yo hu­
biera podido presentarme á Louvois y denunciarte para 
obtener mi perdón y algún dinero; pero es una co­
bardía que no es de mi génio; y si participo do tu su cr­
io, hermoso pastorcillo, nada tengo de qué acusarme, 
Porque así lo has querido. En cuanto á los accesorios 
de la revelación, en el caso que Van-don Enden, Na- 
zo11qs, tú ó yo, (porque tendría una veleidad para com ­
pletar la escena) quisiéramos negar lo que tan difusa - 
Orente había esplicado, hay en los subterráneos de la 
Astilla cierta señora vestida de encarnado que tiene 
Por manos tenazas de hierro, y quo es tan insinuante, 
Hue al cabo de un cuarto de hora de conversación, no
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solo sabe tus secretos, sillo también los de los demás* 
así es, que seducidos por las caricias de la buena se­
ñora tortura, así la llaman, lo confesaríamos todo, te 
acusaríamos, y aunque estuvieras inocente (lo que no 
es verdad), te perdería de seguro el odio del rey, de 
su favorito y de su querida. Entonces un hermoso dia 
con el canto de los difuntos, te llevarían en procesión 
bacía un hermoso estrado cubierto do negro, en me­
dio de una hermosa plaza pública, y allí... cierto com­
padre, marido de la señora tortura, vestido como ella 
de encarnado, con su hacha en la mano, so acercaría 
á tí...

Y queriendo chancearse do una manera atroz se 
levantó Latreaumont y se adelantó hácia donde estaba 
el caballero.

—¡Ah! esclamó Rohan echándose hácia atrás é in­
terrumpiendo al coronel con un grito terrible.

Despues añadió, presa de un espantoso delirio:
—¡Mauricia! ¡socórreme! tu sueño...

Y cayó sin sentido.
Hacia algunos instantes que el desdichado caballe­

ro, fatigado con tantas emociones, conocía que se tras­
tornaba su cabeza á medida que oía á Latreaumont 
desenvolver su plan de tan fácil y segura ejecución y 
tan espantosamente en relación con el indomable ca­
rácter del partidario.

Además, sus ideas supersticiosas contribuían á tur­
barle; unido á esto el sueño de Mauricia, los recuer­
dos del cazador negro y la tempestad en medio de la 
que se le había aparecido Latreaumont; todo, en fin 
hasta el lance singular de su pistola, que le’hubiera 
igualmente asombrado en su estado normal, todo con­
curría á llenar do supersticioso terror aquella imagina­
ción tan debilitada por el dolor.

No es estraño por lo tanto que cuando el gigante 
por una de esas espantosas chanzas que le eran fami­
liares, se aproximó al caballero haciendo aquellos gestos
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y pronunciando aquellas palabras, recordaran á Roban 
vi sueño de Mauricia, y tuvo en el delirio de la fiebre 
y del terror á Latrcaumont por un fantasma.

Roban estuvo desmayado algún tiempo, y fuerza es 
confesarlo, Latrcaumont se conmovió del estado de 
sufrimiento del desdichado caballero.

Le colocó en un sofá, arregló el vendaje de la he­
rida, y cuando Roban volvió en sí, como si desper­
tara de un sueño, vió al coronel arrodillado al lado 
del sofá y mirándole fijamente.

El primer movimiento de Roban reveló su espanto; 
rechazó á Latrcaumont, y so separó con horror. Des­
pues puso la mano en su ardorosa frente y miró con 
pesar á todas partes. Trató do levantarse, pero le fal­
taron las fuerzas, y volvió ü caer en el sofá ocultán­
dose la cara con las manos.

—¡Luis!, ¿cómo estás? parece que te hallas muy dé­
bil, dijo el partidario suavizando la voz todo lo po­
sible.

—Si tenéis algún resto de piedad, contestó Roban 
con voz débil, dejadme; mañana contestaré; hoy no 
Puedo... ya lo veis, estoy trastornado, deliro; tened 
un poco de compasión y dejadme

—Vamos, vamos, cálmate, y hablaremos. ¡Qué dia­
blo! ¡si tú me exasperas! Confieso que he estado un 
Poco exagerado en mis amenazas; pero tampoco tú es­
tabas mas razonable.

—Sois un infame.
—Corriente; y tú me tratas como á un perro rabio­

so; pero ajustemos cuentas, y verás que no soy tan 
diablo como te parece.

Al hablar así, el acento de Latrcaumont era siem­
pre rudo, pero demostraba una especie de cordialidad 
brutal; porque, como se ha dicho, el miserable estado 
vn que se hallaba el caballero hubiera enternecido el 
toas duro corazón; y además Latrcaumont, al sacrifi­
carlo todo sin piedad á su cruel personalidad, tenia
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bastante buen sentido para no dejar de sentirZ alguna 
vez un confuso remordimiento del mal que causaba, lo 
que le hacia mas culpable, en que tenia la conciencia 
do sus crímenes, y mas religioso, porque la menor pa­
labra de afecto en boca do tal bribón era de un efecto 
tanto mas seguro, cuanto que contrastaba fuertemente 
con la habitual dureza de sus maneras;

—Vamos, pobre Luis, hagamos las paces; tú has 
querido hoy matarme dos veces, y además me has 
herido en la cara. Yo... te salvé la vida una vez en 
Fontainebleau, otra en Maestrich, sacándote de mano 
do unos huíanos; y otras he hecho mas, te he salvado 
el honor. En el campo de Worms, ¿te acuerdas? Te 
hallabas en uno de esos dias nerviosos en que te deja­
rías pegar por un niño, y en que eres tan tímido y 
escrupuloso como una beata. En una discusión con el 
conde de Syram vi que le ibas intimidando, y que de 
un momento á otro iba él a abusar de su ventaja para 
insultarte, y entonces le pregunto por qué hacia una 
hora que me estaba mirando de reojo (era vizco); me 
contesta con un bofetón, sacamos las espadas, y... 
honra por la buena causa. Total: tú has querido ma­
tarme dos veces, y yo te he librado dos veces la vida 
y una el honor. ¿No es verdal?

—Sí; pero hacéis pagar tan cruelmente vuestros 
servicios, dijo Roban con pesar, y no sin un secreto 
terror de oir á Latreaumont, en vez de amenazar, lo­
mar ese tono brusco de benevolencia.

—Veamos qué es lo que has hecho por mí. Me has 
dejado comer un poco de esas quinientas mil libras 
que tú mordías con tus hermosos dientes. Lo mismo 
te las hubieras comido sin mi, y tal vez menos ale­
gremente.

—Por lo mismo que os he recibido en mi casa y he­
cho favores, es muy infame que me tratéis de ese 
modo.

—Si me has dispensado favores, no me avergüenzo
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de confesarlo; y diré mas, quisiera que estuvieras en 
estado de dispensarme mas; pero al ser tu comensal, 
¿no estaba dia y noche dispuesto á todo? Cuando tú 
tenias ese humor sombrío, ¿quién te divertia? Lalreau- 
Mont. ¿Quien le llevaba á la cama cuando estabas 
borracho? ¿Quién ha enseñado á les perros á morder 
las pantorrillas de los alguaciles que vienen á deman­
dar? ¿Quién recibe á los acreedores a puntapiés y los 
baga a bastonazos? Latreaumont. Y últimamente, en 
Baviera, á riesgo de ser ahorcado, y para librarte un 
momento á ti y á tu electriz del espionaje de eso ani­
mal de elector, ¿no puse en la oreja de su caballo un 
Poco de mecha encendida que le hizo hacer muy bue­
nas cabriolas?

—Déjame, dijo Rohan, que por una increíble volu­
bilidad de carácter no había podido menos de son­
reírse á pesar suyo ai oir referir las hazañas del parti­
dario, y que conocía que su coleta iba perdiendo poco 
ñ poco su primera violencia.

—Vamos, hablemos como hombres; te he hablado 
de todas esas locuras porque te enfadan las cosas se­
rias: ¡qué diablos, no se sabe cómo tratarte!

—Déjame; me asustas en este momento. ¿Qué quie­
res? ¿mi muerte ó mi ruina?

—¿Qué diablos quieres que haga yo con tu muerte 
Cuando ocasionaría la mia? En cuanto á tu ruina, qui­
siera que no fuera cierta, porque ahora estaríamos mas 
fieos que estamos. ¿Y quién ha tratado de evitarla 
Meando el complot de Normandía? Latreaumont, por­
gue tú no tienes cabeza para idear una conspiración, 
Pstra encontrar partidarios, y para sublevar á ios des­
contentos. Tú eres indolente y te desanimas, y mien­
tas tanto lo organizo todo, escribo á Holanda, obten­
go resultados, lo hago todo; y si sale bien, ¿quién 
®orá el jefe supremo de la república de Normandía? 

de Rohan. ¿Y quién lo habrá preparado todo?
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Mr. de Latr aumont. Asi obro yo para asegurar la 
posición del ingrato.

—¡Ingrato!
—Si, de un ingrato que llevará la parte del león sin 

serlo; por lo tanto debes agradecerme todos estos sa­
crificios.

—¡Vos sacrificios!
—Yo. Pues qué ¿no estoy dispuesto á sacrificar por 

el buen éxito del complot la tranquilidad de mi sobrino 
Augusto, la perla de los jóvenes, valiente como pocos, 
y pacifico como un corderillo, que no trata ahora do 
otra cosa que de casarse en paz con una mujer rica y 
encantadora á quien ama hace diez anos? Pues bien: 
yo tengo el valor de sacrificarlo todo esto.

—¿A mí? ¿Estáis loco?
—A tí; puesto que eres el jefe que llevará la mejor 

parte. ¿Y es acaso menor el sacrificio porque Augusto 
sea mi sobrino? Yo eé lo que hago y lo que valen Au­
gusto y su bonita viuda. También sé que tendrán un 
gran disgusto al verso obligados á pasar la luna de 
miel tratando de una conspiración, que es de lo que 
menos se acuerdan ahora. Y en lugar do agradecerme 
todo esto, ¿to diviertes en sueños pastoriles?

—No me recordéis esa escena, porque no §é de lo 
que seria capaz.

—Pues quiero recordarte esa escena... Vamos, cál­
mate, y harás lo que quieras: marcharás á Bretaña 
con tu Mauncia, si te agrada.

—¿Me dejareis marchar?... ¿renunciareis á vuestro 
espantoso proyecto de revelarlo todo?

—Tal vez...
Roban, estupefacto, miraba á Latreaumont con un 

asombro imposible de describir.
—¿Renunciáis á vuestras amenazas?
—Ya le he dicho que veremos; pero ahora lo que 

quiero es hacer una comparación del porvenir que yo
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te ofrezco con el que te espera con tu Mauricia; esto 
Qo te compromete á nada.

—Cállate, no profanes el nombre de ese ángel.
—Escucha, Supongo que ese ángel te ha sido fiel 

durante cinco años, y que todo lo que se ha dicho es 
falso.

—Eres un infame calumniador; cállate.
—¿Te has vuelto loco? Ti digo que todo es falso. 

Llegas á ser esposo do Mauricia, y vives á costa de tu 
mujer que tiene una fortuna do unas cuatrocientas mil 
libras, y despues de pagadas tus deudas te quedan 
unas cien mil libras y el castillo de Penchot, y pagan­
do bien los renteros tendrás una renta de cinco ó seis 
mil libras. Te encuentras ya instalado allí como un 
verdadero gentil-hombre, no poseyendo ni en óbolo 
tuyo, y teniendo que pedir alguna que otra voz á tu 
mujer dos miserables escudos. Me parece que estoy 
viendo correr por la mañana una liebre, volverte á 
comerla, y por la noche jugar con el cura ó con el 
médico.

—Aunque sea esa vida tan vergonzosa y miserable 
como tú la pintas, la prefiero mil veces á la que ten­
so aquí, dijo impacientemente el caballero#

—Este es, continuó Latreaumont, sin contestar á 
Lohan, seguro de haberle herido en su incurable amor 
propio, este es el fin del magnífico príne pe que el año 
Pasado obsequiaba á la electriz de Baviera; del her­
moso caballero por quien todo lo había sacrificado la 
jfuquesa de Mazarino; el orgulloso cortesano por quien 
l°dos los corazones suspiran. Te entierras vivo, con 
&ran regocijo de Lorena, de Effiat, Villarceaux, Lano­
so, y de todos tus rivales que se ven libres de tus 
lr>unfos que les abruman. Sin embargo, es muy her­
moso eso, porque como has enfadado á papá y á ma- 

y tú mismo te castigas, ¿cuántos comentarios se 
"kráu en la córte donde causas tantos celos? ¿Y quie- 
rcs decirme qué ganas con ese entierro?
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—¡Gano la calma, el reposo, la paz de la con­
ciencia!

—Eso quiere decir que casándote pagas ó tus acree­
dores, y tienes además dinero... Comprendo, com­
prendo.

—Aunque así fuera, ¿no sabes que no tengo bienes 
ni recursos?

—Tú te tienes la culpa por ser terco: no quieres oir 
que Monterey acepta. Mira esta Gaceta. Puesto que 
acepta, segun el convenio, el mercader portugués debe 
dar hoy mismo las primeras cincuenta mil libras, den­
tro de un mes las seiscientas mil á cuenta de los dos 
millones pedidos para empezar la danza.

— ¡Pero miserable! ¡ese dinero está destinado á ase­
gurar la existencia del complot y no á pagar a mis 
acreedores; y no cumplir el objeto con que se dá, se­
ria otra ignominia!

—¿Y quién habla de pagar á tus acreedores? Por el 
contrario, tengo ánimo de que ninguno de ellos vean 
ni aun tu nombre. Ese dinero es sagrado, y está abso­
lutamente destinado, como tú dices, á desarrollar la 
existencia del complot; pero como la existencia del 
complot está en casi nada, en la nuestra nos vemos 
obligados á emplear los escudos de Monterey alegre­
mente para hacer clientela y reclutar descontentos. En 
el mes de Julio, cuando se haya convocado la milicia 
en Eouen, nos marcharemos para preparar la subleva­
ción y el desembarco de los españoles.

—Ya te he dicho que esa revolución es una qui­
mera: y aunque pueda realizarse no cuentes con­
migo.

—Como en tu vida has puesto los pies en Norman- 
día, no sabes si es una quimera; ¿pero crees tú que 
Monterey es tan tonto que dé el dinero sin estar cierto 
de la probabilidad de la empresa? En cuanto te pre­
sentes en Normandia, todos los caballeros te siguen,
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porque todavía no han olvidado el nombre y lai ha­
zaña» de tu lio ol duque de Roban, y es fácil que con­
siga* triunfar y que pueda» realizar tu venganza, y 
aunque no durará el triunfo mas que una hora, no le 
comparadas con...

—Con mi vida, esclamó Roban exasperado por el 
recuerdo de las recientes humillaciones que había su­
frido, y cediendo con miserable debilidad á los instin­
tos do venganza y ambición que habían oscilado en su 
alma las palabras de Lalreaumont.

■«—Pues kf único que tienes que hacer es esperar 
alegremente dos meses. Yo me encargo de prepararlo 
todo con mi sobrino, de manera que no tengas que 
presentarle hasta el momento preciso.

—No, no, déjame; ¡Dios mío! ¿qué haré?
—Es bien sencillo; conspiras ó te casas. Si conspiras, 

haces á uno feliz; si te casas, haces á otro desgra­
ciado.

—¿Qué quieres decir?
—Si conspiras, el feliz seré yo. Si te casas, el des­

dichado será Lorena, porque te llevas su querida.
—¡Pruebas, pruebas, miserable! dame una prueba 

y no vuelvo á ver á Mauricia.
—¿Cómo diablos quieres que yo tenga pruebas? Yo 

digo lo que todo el mundo dice. Pero no hagas caso 
y cásate, que yo sé lo que tengo que hacer.

—El mundo acoge fácilmente muchas calumnias que 
á sus ojos son una realidad... Pero si yo llegara á ser 
el juguete de Lorena, ¡qué vergüenza!

Acordándose de pronto de la nobleza de Mauricia, 
dijo;

— ¡Pero no! es imposible; aquellas lágrimas, aquella» 
palabra» no eran ficción. ¡Miente», infame, déjame! Mi 
felicidad consiste en casarme con Mauricia; me ama y 
me es fiel, y conozco que ¿ su lado me parecerá la 
vida hermosa y risueña y sentiré doble energía.

—Hoz lo que que quiera». ¿Pero no me has dicho mil
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veces que engañabas miserablemente á la Mazarino, * 
pesar de las protestas que barias y de la sinceridad 
que afectabas?

—Es cierto, contestó el caballero con amargura. 
¿Pero no quería ser canonesa?

—Como yo canónigo; si hubiera querido ser cano­
nesa no hubiera venido á decirlo.

—¿Pero cuál es su objeto al casarse conmigo?
—Retirarse de un modo brillante de su vida licen­

ciosa, ó vengarse. Pues qué, ¿te figuras que ha olvi­
dado los desprecios que la has hecho? ¿Te parece que 
si estuviera tan inocente hubiera sufrido tanto?

Gracias á su profundo conocimiento del carácter de 
Rohan, no había empleado en vano Latreaumonl este 
infernal razonamiento; porque sabia, como hemos di­
cho, que el caballero, por una consecuencia de su de­
testable carácter, al hacer á Maurieia la mas desdi­
chada de las mujeres, tenia la conciencia del mal que 
hacia, y no podia creer que tuviera bastante genero­
sidad para olvidar sus crueldades. Asíes que el infor­
tunado, en su ceguedad, atribuía el tenaz amor de 
Maurieia á un odioso disimulo que marchaba sorda­
mente a la venganza.

—¡Dios mió! ¿qué haré?
—Decídete; conspiras ó te casas. Ya sabes la suerte 

que te espera por cada uno de estos dos caminos. De­
cídete y dime: soy tuyo á sé de Rohan.

—Si yo supiera queLorena...
—Lo que yo sé es que Monterey acepta y que du- 

"das entre una vida de esplendor y una oscura exis­
tencia.

—¡Ah! hecho, dijo Rohan con un acento de resolu­
ción desesperada, y echándose, por decirlo así, con los 
ojos vendados en el abismo que Latreaumont había 
abierto á sus pies; la elección no es dudosa; Latreau­
mont puede ser que firmo mi sentencia de muerte...
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Y el caballero dudó un momento, y despues añadió 
rápidamente:

—A sé de Roban... conspiro.
—Y á sé de Latreaumont que haces bien.

Y el coronel abrazó cordialmente al caballero.
En este momento t,e oyó un ruido espantoso; la 

Puerta de la galería se abrió á fuerza de golpes de 
hacha, y Juan con su carabina, Dupuis con una ala­
barda vieja y Francisco con un hacha, se precipitaron 
en el gabinete gritando:

—¡Malar á eso pícaro!
Esta brusca invasión hacia aun mas raro aquel 

contraste, cuanto que Latreaumont todavía tenia cogido 
de la mano á Roban.

—¿Qué es esto? preguntó el caballero.
—Monseñor, dijo Dupuis, ful á buscar á Juan y á 

Francisco; los acabo de encontrar, y venimos...
—¡Estás loco! has tomado una chanza por lo serio; 

retiraos.
—Francisco, dijo Latreaumont, engancha tus rocines 

si es que pueden tirar.
—Monseñor, dijo el viejo dirigiéndose á Mr. Roban 

en tono interrogativo.
Dudaba el caballero y Latreaumont le dijo al oído*.

—Tenemos que ver á Van-den-Enden.
Mr. Roban suspiró y dijo:

—Engancha, Francisco.
Y los criados se retiraron asombrados.

—Cuando volvamos de nuestra visita, daremos una
vuolta por Vincennes, y luego iremos á casa de la Du- 
ehesnel.

— No; quiero volverme á casa.
. —Lo decía, porque esta noche debe haber allí un 
Juego de todos los diablos. Me lo ha dicho Louvigny 
a* salir de la fonda. A propósito, una buena historia; 
¿no sabes que he tenido que batirme para conseguir 
es* Gaceta?



—¿Con quién?
— Con Chaleauvillain, á quien no le ha probado muy 

bien una cuarta baja.
—Me alegro; le aborrezco porque es amigo de Lo- 

rena.
—Vámonos; pero voy á beber antes lo que trae ese 

pícaro viejo.
Despues de haber bebido un buen trago, hizo un 

gesto horrible y dijo:
—Has de saber, bribón, que yo no quiero mas que 

Borgoña de casa de la Gucrbois, y cuenta con que no 
so me engaña.

Y Rohan, sostenido por Latreaumont, salió del ga­
binete.



PARTE QUINTA.

EL COMPLOT.

CAPÍTULO XX.

El complot.

Yo creo que el veneno mismo 
gracias á un natural foliz, puede 
ser ennoblecido por un acto salu­
dable.

Schiller.—Don Carlos, acto III, esc. X.

, Estas palabras Hotel de las Musas, que al principio, 
i16 esta obra dijimos se podían leer en la muestra de 
a escuela que Affinio Van-dcn-Enden tenia en Ams- 
^rdam en 1669, se leían ahora en Paris, y demostra- 
“atl lo mismo que allí, porque el hotel de las Musas
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se hallaba trasladado al barrio de San Antonio. Aparte 
do algunas diferencias de localidad, nada había cam­
biado en los hábitos del viejo doctor, que tendría en­
tonces unos setenta y cuatro años; y como siempre, le 
sustituía su hija Clara María en sus lecciones de len­
guas muertas; porque la enseñanza do Van-den Enden 
se limitaba á las humanidades, mediante á que la ins­
trucción política, en la manera que él la entendía, es­
taba prohibida en Francia.

A pesar de todo, el austero é incorregible republi­
cano dejaba escapar varias veces alguna alusión de­
mocrática atrevida, que agradaba á algunos, asus'aba 
a otros ó les parecía indiferente

Terribles acontecimientos habían ocasionado la tras­
lación de Van-den Enden a Fi ancla, á saber: Ja des 
truccion de las siete provincias unidas por los ejérci­
tos de Luis XIV, y la muerte do los hermanos Wit, 
consecuencias rigorosas é inevitables de las multipli­
cadas traiciones de este rey, asesinato de una feroci­
dad inaudita, al que, segun decían, no era estraño el 
príncipe de Orange.

Como Van-den-Enden había sido uno de los ami­
gos y admiradores del gran pensionario Juan Wit, se 
vió obligado á emigrar para sustraerse de las primeras 
reacciones ejercidas por Guillermo de Orange contra 
los holandeses sospechosos de ser republicanos ó par­
tidarios de los franceses, cuyas denominaciones habían 
llegado á ser sinónimas, porque Juan Wit, engañado 
por Luis XIV, en cuya alianza y buena sé creía ciega­
mente, había sostenido con todas sus fuerzas los Inte­
reses de Francia contra la política inglesa y española 
que apoyaban al de Orange.

El gran pensionario había tenido siempre la influen­
cia de este principe, porque preveía que algún dia se­
ria el destructor del gobierno democrático, que Wit y 
la facción de Louvestein defendían hacia muchos años 
cqb la energía de una profunda convicción; por qué
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e*tado de cosas había llevado á las siete provincias 
Uvidas á un grado de poder y de prosperidad inaudita 
hasta entonces. Así es que á pesar del odio y de tos 
velos que tenia Luis XIV á esta república, era tal su 
rébia contra Guillermo de Oran ge, que presentarse co­
vín perseguido por este príncipe, era conseguir segura 
Recomendación con el gobierno francés. Por lo tanto 
\an-den-Enden pudo llegar libremente á Paris y de­
dicarse á la enseñanza de idiomas, medicina y quí­
mica.

Algún tiempo despues de su llegada á Paris, el 
doctor encontró á Latreaumont, á quien había visto en 
ul campo de Nordem cuando la invasión déla Holanda 
Per las tropas francesas; porque huyendo de las pers­
ecuciones del esta tender se había visto obligado el 
doctor á vivir en upa alquería cerca de este campa­
mento.

Entonces estaba consumada la ruina do ítohan; el 
filósofo y el partidario reanudaron sus relaciones, vol­
vieron á hablar do sus antiguos proyectos y de reno- 
v*r las interrumpidas negociaciones con el extranjero;

citaron país donde debía ir el doctor; se encontra­
ron allí, y volvieron ó hablar do esos proyectos. 
Obrando Latreaumont por ambición y el filósofo por su 
^cesante é irresistible deseo do ver realizadas sus uto- 
P'ns (porque no había concebido su intervención en 
holanda sino con la espreea condición de redactar solo 
* ñ «u gusto los estatutos políticos de la futura libre 
^Pública normanda.)

En el extranjero el doctor podia ser verdaderamente 
?, ni naa de esta conspiración. La proscripción que su- 

por orden del principe do Orango probaba que su 
fluencia era considerable.

En efecto, en Amsterdam la gran virtud, el saber, 
ni valor cívico do Van-den-Eoden eran hacia veinte 

J¡°* tan populares como la indestructible firmeza de 
Ue opiniones democráticas*
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En cuanto llegó á Brusela* el conde de Monterey, 

el barón de Isola instruyó al nuevo gobernador gene­
ral do las proposiciones relativas & la revólucion de 
Normandía, hechas antes por Latreaumont. Este pro­
yecto, difícil de intentar y apoyar en 1669, en medio 
de la profunda paz que conservaba Ja Francia con 
Europa, debía parecer mas en 1674 cuando el descon­
tento era general en Francia y todas las potencias se 
mostraban hostiles á Luis XIV.

El conde habló de estos proyectos al principo do 
O rango; y por lo mismo que este aborrecía que se per­
petuaran las máximas republicanas en un Estado que 
quería gobernar despóticamente, las miraba como un 
medio precioso para minar ó trastornar el trono de 
Luis XIV. Así es que Van-den-Enden pudo volver li­
bremente á Holanda, cuando escribió Monterey pidién­
dole una entrevista respecto á las gestiones practicadas 
en 1669 con el barón de Isola.

Tanto por convicción, como por el violento deseo 
de que sucediese Van-den-Enden, habia prestado la fó 
mas completa á todo loque Latreaumont lo habia con­
fiado de nuevo sobre la disposición hostil y amenaza­
dora de los ánimos en Normandía; y en su viajo á Bru­
selas, á donde fué á fines de 1673, consiguió que par­
ticiparan fácilmente de sus esperanzas Monterey y el 
principe de Orange, no menos deseosos que él de ver 
las cosas en este estado, y los dejó eumámente dis­
puestos á sostener la rebelión de Normandía; y cuando 
la promulgación del impuesto, pareciéndolcs que era 
lan verdaderamente cruel, inicuo y exorbitante, que 
no podia menos de producir una revolución, no duda­
ron en comprometerse á apoyarla, y dieron una segu­
ridad positiva á los conjurados, haciendo insertar en 
la Gaceta de Holanda los dos artículos significativos, 
cuyo tenor habia sido redactado por Van-den-Enden, 
y enviado á Holanda por medio del mercader portu­
gués, emisario secreto de Monterey.
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Antes de que entre el lector en el interior del Ho- 

t(sl do las Musas, daremos cuenta do algunos singula- 
res acontecimientos que instruyeron á Nazelles del com­
plot tramado por Latreaumont.

Vivía cerca de la escuela, y atraído como otros 
puchos curiosos por la fama naciente de Van-den- 
Enden, asistió á una de las lecciones do latinidad que 

Clara María.
Cosa estraña; á pesar del aspecto tan austero y 

facial de esta mujer, Nazelles se enamoró de tal mo­
do, que no solo era uno de los mas asiduos oyentes 
del doctor y su hija, sino que consiguió á fuerza de 
lQstancias con la señora Catalina que le admitieran co- 
j^o pensionista, mediante mil quinientas libras que da- 
“5 anualmente con gran satisfacción de aquella avari­
ciosa mujer.

Aunque Van-den-Enden y Clara María estaban 
cien lejos de participar del entusiasmo de Catalina por 
8o pensionista, como ella le llamaba, era tal el temor 
^oe inspiraba en la casa, de que continuaba siendo 
oOeña absoluta, que por nada en el mundo se hubiera 
atrevido el doctor á cerrar la puerta al protegido de 
8u mujer.

Cansado de verse despreciado por Clara María, 
Sue aborreciéndole con estraordinaria insistencia, sabia 
evitar todas las ocasiones de hallarse á solas con él, lo 
‘•'oe se imaginó seria muy fácil viviendo en la casa; y 
toriondo hablar largamente de su amor, imaginó Na­
dies, un dia que se habia ausenta lo el yerno de Van- 
**eo-Enden, ocultarse en una especie de oratorio al que 
c retiraba con frecuencia Clara María para leer, orar 
0 meditar.

. Por una singular casualidad, aquel mismo dia, te- 
'endo Van-den-Enden que hablar confidencialmente 
0tl Latreaumont, y creyéndose sin duda mas segnro 

t'n el cuarto de su hija, se trasladaron allí y hablaron 
largamente y con tantas particularidades de la re-
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bel ion pioyectada, que Nazelles quedó enterado de 
todo.

Al dia siguiente, paseándose Latreaumont en la 
plaza real, se acercó á él resueltamente Nazelles, le 
llamó aparte y le dijo:

—Lo sé todo.
En vano el partidario, sumamente admirado, quiso 

negarlo; el abogado le dló detalles tan circunstanciados, 
que fué imposible insistir en la negativa.

Como el coronel le hiciera terribles amenazas, con­
testó Nazelles con suma frialdad, que todo lo que ha­
bía sorprendido relativo á la conspiración, lo había es­
crito y entregado á un notario amigo suyo en forma 
de testamento, de manera que en caso de que La­
treaumont quisiera armarle alguna sangrienta embosca­
da, darla cuenta al momento el notario de la causa del 
asesinato.

—¿Qué queréis entonces? lo preguntó el coronel.
—Nada; me contento con saber lo que hay y que 

dependa de mi la existencia de ios que dirigen este 
asunto, que espero que de una manera ó de otra po­
drá servir á mí amor; pero ahoia no quiero que sepan 
que estoy instruido de todo, ni Roban ni Van-den- 
Enden.

—¿Qué hacer en caso tan apurado? Malar á Naze- 
llcs. Pero su testamento lo diría todo. ¿Ofrecerle algún 
dinero de las sumas que debía enviar Mouterey? El 
abogado tenia bastantes bienes y pocas necesidades 
para que consintiera vender su silencio. De manera que 
fcatreaumonl se resignó á sufrir la fortui a y peligrosa 
iniciación de Nazelles, y se guardó de hablar una pa­
labra á Roban, porque este nuevo riesgo de ser des­
cubiertos aumentaría la irresolución del caballero.

Concluido este paréntesis, volvamos á la escena que 
pasaba en el Hotel de las Musas, el mismo dia en que 
Latreaumont acababa de decidir á Roban á que cons­
pirase, y en que ambos á dos venían á decir á Van-



^en-Enden que era preciso marchase á Bruselas. Eran 
'^8 cinco de la tarde; Clara María, sentada todavía en 
*4 cátedra, y reuniendo los libros esparcidos, había 
Armiñado su lección; todos sus oyentes habían salido, 
Acepto uno que era Nazclles.
, Muy ocupada la joven en poner en orden los !i- 
bros, no había advertido la presencia del abogado, y 
j^Qia la vista constan temente fija en la mesa, y por lo 
'atUo fué preciso que se acercara mucho Nazelles para 

lo advirtiese Clara María.
—Señora, dijo con suma timidez, nadie es capaz de 

68Püear mejor lo que aeabais do hacer en este mo- 
’Pento; y si la ciencia no tuviera tantos encantos por 
s! misma, la felicidad do que vos la enseñarais la ua- 
r,4 muchísimo atractivo.
• "—Dispensadme, caballero; pero tengo que bajar al 
Jlírdin á buscar á mi padre, dijo Clara María con su so­
lidad acostumbrada.

( Nazelles se colocó cerca de la puertecilla de la cá- 
p dra, de manera que era imposible que pudiera salir 

[4ra sin que él lo permitiera.
. —¿Queréis escucharme un solo momento, un se­
cado?...
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¿Qué queréis? dijo la joven mirándolo de una ma- 
0r4 tan fija que lo obligó á bajar los ojos.

8( Bospues de un momento de dudas. Nazelles dio un 
u$Piro desesperado y dijo en voz baja:

0 “'"Bien lo sabéis, bella inhumana, que no queréis que 
b4ble do mi amor.

qu Bs imposible pintar la ojeada de orgullo y desprecio 
^ Clara María, siempre pálida y grave, echó á aquel

^?9Pues, aun sin honrarlo con un acento de impa- 
fJJci4 ó de cólera, le dijo fríamente y cogiendo do 

11 algunos libros:
""Abrid esa puertecilla.

piedad, señora, una palabra, una sola palabra!
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¡escuchadme! no me exasperéis, Y el abogado levan­
taba sus manos suplicantes.

—¡Esa puerta, caballero, esa puerta! dijo imperiosa­
mente la jóven preparándose á salir.

—Pero, señora, hace un año que conocéis mi pasión. 
Muero de amor... tened compasión. Es preciso que la 
tengáis .. es preciso.

Y despues de haber pronunciado estas palabras con 
voz entrecortada, se adelantó hacia Ja cátedra, y 
quiso coger una mano á Clara María, que retirándose 
como si quisiera picarla el mas asqueroso reptil, es- 
clamó:

—¡No me toquéis!
Había en estas palabras, en el gesto que las acom­

pañaba, y en el rostro austero do la jóven una espre- 
sion de disgusto y horror tan insultante, que Nazellcs 
abrió bruscamente la puertecilla de la cátedra, estre­
meciéndose de rabia y brillando su torva mirada con 
un fuego infernal.

Despues, haciendo un gesto amenazador y dando 
una patada en el suelo, se marchó en tanto que Clara, 
irritada, pero sin perder su gravedad, se dirigió al 
jardín á buscar á su padre.

Van-den-Enden, que tenia pocos discípulos, porque 
la guerra no permitia que hubiera muchos desocupados 
en Paris, había unido á su enseñanza de lenguas muer­
tas una escuela de niños, á los que enseñaba el an­
ciano á leer con una paciencia y una bondad entera­
mente paternales, y con un interés lleno do encantos 

* para él.
Contraste sensible y curioso: aquel talento serio y 

pensativo, aquel gran sabio, aquel génio vigoroso en 
política, descendiendo de este modo de las alturas so­
lemnes y misteriosas de la meditación, ó saliendo de 
las profundidades de la mas árida ciencia, encontraba 
una inefable felicidad en contemplar esos tesoros de 
inocencia, juventud y candor, y en sonreírse con su
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*Qfantil¿alegría, la única que el hombre disfruta pura 
5 sin remordimientos.

Cuando el tiempo y la estación lo permitían, Van- 
den-Enden enseñaba á los niños en el jardín. La tarde 
do aquel dia era tan hermosa y risueña como sombría 
y lluviosa había sido la mañana; una brisa templada 
alejaba lentamente las nubes; el airo era agradable; 
61 sol había secado la arena de los paseos, y el filósofo 
Untado en un gran sillón do madera, en una plazue­
la do tilos, se hallaba rodeado de varios niños, de 
*°s que el mayor tendría unos ocho años.

Es preciso decir que el buen viejo no tenia con 
Liles estremada severidad; los unos jugaban alegre­
mente sentados á sus pies; otros atendían á lo que 
decían los dos mas adelantados á quienes hacia leer 
eQ aquel momento.

Van den-Enden, vestido de negro con un gorro de 
lerciopelo también negro que dejaba escapar algunos 
^echones de pelo blanco, so sonreía dulcemente. El 
*ol iluminaba de lleno su cara venerable, pálida, y en

que habían dejado profunda huella las veladas y 
^gustos, pero que entonces tenia una rara espresion 
de felicidad y gratitud, tenia una biblia iluminada so- 
¡*0 las rodillas, y los dos niños daban en ella su 
ioccion.

El uno de ellos débil, bonito, blanco, con hermosos 
^bollos rubios y una fisonomía singularmente espirt- 
^al, estaba vestido con una chaquetita escarlata, y 
abria atentamente sus grandes ojos azules, vivos é in­
digentes, en tanto que con el dedo seguía con serie­
dad y aplicación los renglones que el anciano lo in­
dicaba con mano trémula y que iba refiriendo poco á 
Poco.

El otro, por el contrario, robusto y hermoso, moreno 
^ determinado, vestía una chaquetita verde; olvidaba 
a*gunas veces el libro para seguir con sus hermosos 
°Jos negros los pájaros que revoloteaban en las ramas;
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y su buena voz atrevida no repetía las palabras hasta 
que su compañero las había dicho con aquel acento 
suave y tímido.

Con grande alegría de los niños que se desbanda­
ron al momento, fué interrumpida la lección por Clara 
María, que vino á buscar á su padre, y le dijo con 
voz alterada:

—Esto es intolerable, padre mió; todavía ese 
hombre...

Van-den-Enden se encogió de hombros y dijo tris­
temente:

—¡Catalina! ¡Catalina!
—¿Pero qué he do hacer? No he querido decir nada 

á mi maiido, porque ya sabéis que tiene un genio muy 
violento; pero las instancias de ese hombre me son 
odiosas; su posición de pensionista le proporciona mil 
ocasiones de molestarme. Os suplico que digáis á mi 
madrastra que le echo de casa.

—¡Qué quieres, hija mía! ya conoces á Catalina y 
sabes que no sirven observaciones con ella.

—Yo la hablaré, padre mió, si me lo permitís.
—¡Mírala ahí! dijo el doctor un poco receloso.

En efecto, era Catalina, como siempre vestida de 
negro; como hemos dicho, la verdadera figura do Hol- 
bein, dura, seca y pálida.

Se preparaba Clara María para esponer sus agra­
vios contra Nazelles, cuando fué interrumpida por una 
violenta esplosion de cólera de Catalina, que es- 
clamó:

—¡Ira de Dios! ¡Buena la habéis hecho! Acabo de 
encontrar á mi pensionista Nazelles y le digo;—Dios os 
guarde, caballero; vamos á comer muy bien, porque 
he hecho un potaje do pescado que no lo como mejor 
un canónigo. En lugar de recibir esta noticia como 
debe hacerlo todo pensionista de buen apetito, me con­
testa con un semblante que daba lástima:—Gracias, 
señora Catalina, no tongo gana de comer y voy a bus-
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Car mi capa y mi sombrero para marcharme.—Mar­
charos cuando os anuncio un plato tan exquisito! es 
preciso que haya sucedido algo. En fin, despues de 
muchos síes y peros, el bueno del hombre vino á con­
fesarme que teníais vos la culpa, que con vuestras ma­
las razones le habíais quitado el apetito, y echó una 
mirada furiosa á su hijastra.

—¿So ha atrevido á deciros eso?
—El ha dicho... ha dicho... no ha dicho nada, por­

que es un infeliz; pero yo lo he adivinado, porque co­
mo salia de la clase, no podia ser otra cosa sino que 
vos le habíais atormentado. Os lo digo una vez para 
siempre. Quiero al pensionista como á las niñas de mis 
ojos. Gracias á sus mil quinientas libras, podemos vi­
vir desahogadamente, porque los sesenta miserables 
luises que nos da vuestro marido do nada nos sirven.

—¡Mujer! ¡mujer!
—También te digo á tí, continuó Catalina volvién­

dose hácia donde estaba el filósofo. ¿Por qué no se 
quiere á mi pensionista? ¿No paga con puntualidad su 
pensión? ¿Por qué se le aborrece?

—No le aborrezco, señora; le desprecio, dijo Clara 
María.

—¡Virgen santa! ¡despreciar á mi pensionista! ¿y me 
queréis decir con qué derecho?

— Hay cosas que no se pueden decir, contestó se­
veramente la hija del doctor.

—Catalina, puesto que > 8 preciso esplicártelo, dijo 
el filósofo con impaciencia, Nazollee hace la córte á mi 
Mja y...

—¿Y qué importa eso? ¿No es virtuosa? Bien se pue- 
guardar sin maltratar al pensionista ni quitarle el 

apetito, y hacer que no coma ese potaje que le había 
gustar. Pero le comerá; es preciso que le coma, ó 
lo menos que le pruebe; ¿oyes?

-7SÍ tienes tantos deseos do que le coma, dijo el 
Aciano, que no pudo menos de sonreírse del furor de
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su mujer, ahí tienes un compañero que te complacerá.

Y señaló á Latreaumont acompañado de Mr. Roban.
—¡Dios mió! ¡el gigante! Yo lo creo que se lo co­

mería todo, y mas que hubiera.
Al ver á Roban y Latreaumont cerró el libro Van- 

den-Enden, en tanto que Clara María se retiraba, y 
Catalina la seguía, cuidándose poco de las impertinen­
tes chanzas de Latreaumont, y temiendo sin duda por 
la seguridad del potaje, aunque el coronel no acos­
tumbraba, como en Amsterdam, á ser comensal obli­
gado.

El doctor quedó solo en el jardín con sus dos 
amigos.

—Te vas á reir, señor sabio, dijo Latreaumont que 
se había familiarizado con el anciano hasta el punto 
que le tuteaba insolentemente; te vas á reir. Monterey 
acepta y Roban también.

Roban hizo una señal afirmativa.
—¡Monterey acepta! esclamó Van-den-Enden con 

una espresion de alegría imposible do describir, le­
vantando al cielo sus manos temblorosas; acepta... En 
fin, ¡ha cumplido la palabra que me había dado! Pero 
subamos á mi cuarto donde estaremos mas retirados.

Y los tres subieron al gabinete del doctor, pieza 
pequeña y sombría, que no recibía luz mas que por 
una ventana, y llena de libros é instrumentos de física, 
verdadera cueva de alquimista.

Van-den-Enden cerró cuidadosamente la puerta, se 
cercioió do que no había nadie en la habitación in­
mediata, y los tres conjurados se sentaron.

—¡Acepta! ¡acepta! repitió el anciano.
—Toma; lee la Gaceta, dijo Latreaumont.

En tanto que el doctor absorto examinaba el pe­
riódico, dijo Latreaumont:

—Espero, mi viejo Licurgo, una buena ocasión do 
aplicar tu sistema y sembrar tu querida república en 
Norm&ndía, á fin de que produzca ángeles. ¿Te acuer-
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das cuando te decía en Amsterdam hace cinco años 
que no había que desesperar y que yo encontraría un 
nombro para servir de enseña y de jefe á nuestra se­
dición? Pues mira como he cumplido mi palabra. ¿Es 
bastante valiente y bastante noble Luis de Roban, so­
brino del gran duque de Roban, aquel indomable re­
volucionario?

—Sí, bastante noble y bastante valiente, dijo Van- 
den-Enden con singular cspresion: yo mismo no podia 
haber hecho mejor elección.

—Ya veis cómo las almas escogidas se encuentran.
—Yo creo que todo marchará bien, dijo Mr. Roban 

con mal disimulada angustia; porque se acordaba del 
sueño de Mauricia; ya que estamos comprometidos, 
apresurémonos todo lo posible, porque no es muy agra­
dable estar mucho tiempo en el crimen.

_¡En el crimen! esclamó Latreaumont riendo: ¿con
que llamas crimen á esto? Si vengarte do los despre­
cios do un rey que te ha ofendido es un crimen; si 
nadar en oro cuando estabas envuelto en la ruma mas 
atroz, lo llamas crimen., no lo entiendo.

—¡Un crimen! esclamó Van-den-Enden, que no se 
dignó rebatir la innoble manera con que Latreaumont 
diseñaba los fines de la conspiración; porque teniendo 
ol filósofo un noble fin, despreciaba profundamente las 
mira» sórdidas de su cómplice. ¡Un crimen! esclamó 
coa exaltación: no lo creáis. Arrancar esto desdichado 
País del déspota que le diezma; librar á vuestros her­
manos de las trabas que les encadenan; asegurar la 
libertad, la igualdad y la dicha de todos; hacer por 
vuestro país lo que Wit soñaba para el suyo; cumplir 
lo que deseaba vuestro lio, ese intrépido Independien­
te... esto no es un crimen. Es la acción mas grande 
que puede elevar á un hombro sobre los demás; es 
segurar para el porvenir uno de esos nombres sa­
grados que pronuncian los pueblos cuando se sublevan,
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uno de esos nombres vengadores que se escriben en la 
historia con rasgos de fuego.

Van-den-Enden estaba sublime al hablar así: la 
energía de esta convicción obró poderosamente en 
Mr. Roban, que oyendo a aquel viejo tan sabio, tan 
ilustrado, tan honrado, hacer semejante pintura do la 
revolución, so sintió realzado á sus propios ojos, y de­
cididamente miró los escrúpulos de Mauricia como dic­
tados por el rencor ó la personalidad, y participando 
de la exaltación del anciano, dijo:

—¡Teneis razón! No os un crimen: ¡y ojalá que pue­
da pronunciarse mi nombre con tanta gloria como el 
de mi tio el duque de Roban!

No había cosa que favoreciese mejor las miras de 
Latreaumont, que dijo á Van-den-Enden:

—Ahora es preciso que marches, mi viejo Bruto, y 
que vayas de nuevo á ver á Monterey para hacer el 
último arreglo, puesto que eres el único en quien él 
tiene confianza.

—Marcharé.
—¿Mañana?
—Mañana.
—¿Teneis dinero para hacer el viaje? preguntó 

Roban.
—No; porque apenas gano para sostener mi fa­

mi ia.
—¿Qué os hace falta?
—Lo necesario para el camino.
—¿Vos mil libras? dijo Roban.
—Es mucho.
—¿Mil libras?
—También es mucho; yo creo.-. Pero os devolveré 

o que sobre.
—¡Qué hombre tan honrado! dijo Roban.
Latreaumont dijo:

—¿Sabes tú, mi digno Licurgo, que ores muy viejo 
para esta empresa?
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—Setenta y cuatro años, tantos como lleva el siglo. 

No quiero mas que ver un dia el triunfo do la libertad 
7 morir despues.

—¿Sabes tú que hay que atravesar por medio de 
dos ejércitos para ir á Bruselas?

—Lo sé.
—¿Que hay que correr muchos peligres?
—Lo sé, lo sé, dijo con impaciento resolución el an­

ciano, que hacia poco temblaba ante su mujer.
Hacia algunos instantes que Roban hacia señas á 

Latreaumont para darle á entender que era un medio 
Muy singular el que habia adoptado para comprome­
ter al filósofo á que se encargara de tan peligrosa em­
presa, exagerándole todos los peligros; pero él co­
ronel, sin hacer caso de estas indicaciones, con­
tinuó:

—¿Sabes que si te pillan te podrán ahorcar como 
ospia?

—Convengamos pronto en la cifra, á fin do que 
pueda escribiros con tanta seguridad, contestó el an­
ciano encogiéndose de hombros, sin que se notara 
que le habia afectado en lo mas mínimo la idea de los 
obstáculos que tenia que vencer para cumplir su co­
misión.

Volviéndose á Roban el coronel, le dijo enseñán­
dole á Van-den-Enden:

—Ya veía que me estabas haciendo señas; pero 
quería apurar hasta lo último. ¡Ves qué hombre! 
¡á los setenta y cuatro años qué valor! ¡y tú du­
dabas!

—¿No te he dado ya mi palabra á sé de Roban? dijo 
el caballero con tristeza y dignidad.

—Es cierto: y eres un Romano ó un Espartano de 
ios tiempos antiguos, como quieras. ¿Pero te habrás 
desprendido de los lazos de Mauricia?

—Puesto que ya estoy comprometido, no creo que 
hty precisión de que rompa con ella; y si dice verdad,
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mi conducta con ella seria un espantoso crimen, dijo 
Rohan dando un suspiro.

—Yo digo como tú. que si no quería casarse para 
reirse de tí en compañía de Lorena y Effiat, seria un 
crimen espantoso.

Las horribles dudas del desdichado caballero se 
renovaron con la pérfida respuesta del coronel, y 
dijo:

—Pues bien: el rompimiento es completo: no quiero 
correr el riesgo de verme vilipendiado.

Durante esta conversación, á la que había sido es­
traño Van-den-Enden, profundamente absorto en sus 
pensamientos, escribió á toda prisa algunas notas.

—Mira, yo creo que esta cifra será buena para en­
tendernos, porque el secreto de las cartas es violado 
todos los dias. Escucha bien; cuando tenga que escri­
biros y se trate de Monterey, os hablaré de mi yerno 
Kerkerin, que se halla ahora en Bruselas; mi hija 
Margarita representará los Estados de Holanda, y 
Clara María los de Irlanda.

—Perfectamente, señor sabio, dijo Latreaumont; de 
manera que cuando digáis: «He visto á mi yerno Ker­
kerin, respecto al asunto que sabéis; pero antes de que 
so resuelva necesita consultar á mi hija Margarita,» 
significará: «He visto á Monterey, y necesita consultar 
á los Estados de Holanda.»

— Seguramente, replicó Van den-Enden, que conti­
nuó: el dinero que Monterey debe enviar se entenderá 
por los diamantes: el coche significará la flota: los pa­
quetes las tropas y objetos do desembarco; y por últi­
mo, la casa la plaza que se debe entregar.

—Entiendo: es decir, Kerkerin mi yerno me en fia 
primero los diamantes, y despues en el cocho los pa­
quetes que esperáis cuando mi hija Margarita le es­
criba el número de la casa á donde deba dirigirlos;
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ignificará: Monterey enviará primero el dinero, y des­
pues en la flota los soldados y objetos de desembarco 
cuando haya consultado á los Estados de Flandes y 
sepa terminantemente la plaza que deba entregarse.

—Justo, dijo el anciano.
—¡Bravo! nos comprendemos como dos amantes 

que tratan de engañar á un celoso, dijo el coronel.
—Convengamos ahora en lo que debeis decir, porque 

seria muy peligroso escribirlo, añadió Roban.
—Se pide á Monterey seis mil hombres para e1 

desembarco; armas para veinte mil hombres, y útiles 
para las fortificaciones.

Y añadió Latreaumonl:
—Dos millones, de los que enviará seiscientas mil 

libras lo mas pronto posible para disponer las masas 
y alistar á los descontentos.

—Comprendido, dijo Van-den-Enden.
— Luego que aparezca la flota en los costas de Nor- 

mandía, irán seis caballeros á buscar al almirante; cua­
tro quedarán en rehenes, y los otros dos pondrán á 
los españoles en posesión de Quillebcuf,

—Entonces, dijo Van-den-Enden, asegurada la Nor- 
TOandía de este modo, se arma, se reconoce á Roban 
Por jefe, y se declara república libre é independiente 
segun mis estatutos políticos; es mi condición espresa 
sin que los españoles puedan dominar allí.

—Escepto en Quillebeuf, que conservarán hasta que 
86 les entregue el Havre ó Abbevillo en prenda de la 
seguridad de sus tropas.

—Comprendido, dijo Van-den-Enden.
—Y en caso do una desgracia, dijo Roban, ¿qué has 

decidido? porque por una inconcebible indiferencia y 
que es pieciso atribuir á la irresolución que habia 
tenido hasta entonces relativamente al complot, habia 
dejado que el coronel arreglara las condiciones por sí 
solo.
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—Eo caso de desgracia, dijo Latreaumont, se hará 

lo que ha dicho Monterey al comerciante portugués. 
Nos promete uo refugio seguro en Holanda ó España; 
treinta mil libras de pensión para ti, veinte mil para 
mí, y se compromete a uo hacer ningún tratado con 
la Francia sin que so garantice positivamente nuestro 
perdón. ¿Pero qué diablos? yo creo que no habrá ne­
cesidad de esto; sin embargo, por loque puede ocurrir, 
no te olvides de esta cláusula, buen viejo.

—No la olvidaré*
—A propósito, dijo Roban, ¿y vuestra suerte no la 

aseguráis?
—Que la causa de la libertad triunfe ó que sucumba, 

no hay mas que el cadalso ó la posteridad para pa­
garme lo que he hecho.

—¡Diablo! no arruinarás los tesoros del imperio y 
de España; ¡va/a una ambición bien rara! una hacha 
bien afilada ó la trompeta de la fama, esclamó el coro­
nel dando una carcajada.

Pero habiendo observado que se anublaba el rostro 
de Roban, dijo alegremente:

—Quede con Dios nuestro embajador plenipotencia­
rio cerca de Monterey, y viva la libre república nor­
manda, y su glorioso jefe Luis de Roban. Hasta ma­
ñana, valiente Licurgo, que vendré á beber contigo la 
copa de despedida.

Y Latreaumont se llevó á Roban.
El filósofo los siguió largo tiempo con una mirada 

de desprecio, y cuando loa perdió de vista esclamó 
paseándose por su gabinete:

—En fio, despues de tantos años de temor, despues 
de tantas esperanzas amargamente perdidas, toco ya 
el término Estos sueños, estas utopias como ellos di­
cen, van á realizarse; esta alma de mis veladas vera 
animar á un cuerpo valiente, robusto y generoso, el
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pueblo... y tal vez á impulsarle á grandes destinos, 
¡Felicidad, felicidad! La suerte favorece bastante esta 
causa para que Roban y Latreaumont no puedan des­
naturalizar su ciencia ó detener su marcha; para que 
no puedan mas tarde sustituir su sórdido egoísmo á 
los fines sagrados do la revolución, solo siento que no 
esté aquí el único que comprendía mi pensamiento. 
Aquel noble joven. Angusto ha olvidado nuestros de­
signios en medio de las delicias de una dicha pacífica! 
¡Qué fuerza y qué bondad en aquel carácter! Porque á 
pesar del infortunio que entonces le oprimía, ¡qué ar­
diente amor sentía por la humanidad! ¡Se hubiera di­
cho que aquella hermosa alma quería distraerse de sus 
dolores soñando en la felicidad de los hombres! Pero 
si este falta para la causa de la libertad, estos otros 
no pueden marchitarla. Despues de todo, ¿qué son es­
tos dos hombres? Un disipador, débil, irresoluto, que 
ni aun tiene la energía do la ambición: un soldado 
feroz, que ni aun sabe ocultar la innoble avaricia que 
le devora, ¿Qué autoridad pueden tener estos hombres 
sobre las masas, cuyo instinto de moralidad es tan 
puro y grande? Durante la tormenta, el nombre del 
cortesano deshonrado, lo mismo que el nombre mate­
rial de la cosa mas inerte ó impura, podrá servir do 
nombre de orden durante la tormenta, la ciega impe­
tuosidad del partidario podrá reanimará algunos cuyo 
valor desfallezca; pero cuando haya pasado la tormenta 
sobre ese monstruoso edificio social, ¿quién será el que 
tenga la misión do reedificarle sobre bases mas sóli­
das é indestructibles? ¿Será el partidario ó el indolente 
disipador? No, no: entonces llegará mi hora, y so le­
vantará resplandeciente sobre la humanidad el gran 
dia de la aplicación do estas magnificas y fecundas 
teorías con que los sábios de to os los siglos han que­
rido garantir la felicidad do los hombres, y que siem­
pre se han mirado como sueños, porque los tiranos so 
hallaban bien con la realidad do su vida criminal.
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¡Qué porvenir! ¡qué día tan hermoso seria aquel! ¡Oh; 
Wil! ¡noble amigo! ¡hermano mió! ¡Cuán digna de V 
será esta venganza! ¡Asegurar la felicidad de un pue­
blo proclamando tus principios!

Y el anciano, exaltado por sus pensamientos, es­
peró con febril impaciencia el siguiente dia para mar­
char á Bruselas,



CAPÍTULO XXI.

La viuda.

¡Oh... mis dorados sueños!..

ScHiLLBR.—Los ladrones.

Ocho dias despues de esta visita de Roban y La- 
treaumont ^1 hotel de las Musas, visita que decidió á 
Van-dcn-Enden á marchar á Bruselas, pasaba la si­
guiente escena en el castillo de Endreville, donde de­
jamos hace cinco añosa Mad. Vilars, tristemente preocu­
pada por la repentina marcha de Augusto.

Habiendo muerto Mr. Vilars á fines de 1672, en la 
época á que se refiere esta relación, que era hacia me­
diados de Mayo de 1674, se hallaba la marquesa viu­
da hacia diez y ocho meses, y de edad de unos treinta 
5 tres año*.

Eran la» cuatro de la tarde, y Luisa ocupada en
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bordar una alfombra, hablaba con Mad. Sarrau, mu­
jer de su tio Isaac de Sarrau, hombre sumamente vir­
tuoso, sabio y piadoso, dotado en fin de todas las 
cualidades especiales á aquella familia de hombres hon­
rados.

Mad. Sarrau tenia cincuenta años; no era mujer de 
mucho talento, pero su rectitud y sinceridad, y su 
inefable bondad, la hacían apreciable á la marquesa, 
que podia hablar con toda franqueza y constantemente 
de su felicidad y de sus esperanzas, porque Luisa era 
feliz...

La espresion de pureza do su encantadora fisono­
mía no habla cambiado. Aunque dolorosamente afec­
tada por la muerto do M;-. Vilars, la conciencia do 
aquella joven estaba tan tranquila, el rigoroso cumpli­
miento de sus deberes la había conservado siempre 
en tal serenidad, que parecía que en aquel hermoso 
rostro se observaba todavía la primera ñor do la ju­
ventud.

La marquesa y su tia estaban disputando.
—Luisa, sois algo terca, decía alegremente madama 

Sarrau: ¡si yo fuera el caballero deBreaux!...
—¿Qué haríais?
—¿Qué haría? retardaría la época de nuestro en­

lace.
—¿Y me queréis decir quién seria el castigado?
—El hecho es que seria una arma de dos filos. ¡Pero 

sois tan malas!...
—¡Mala!... ¿Qué pide Augusto? Que adelanto la época 

fijada para nuestra unión.
—Pues bien: eso no es nada, porque seis meses 

cuando so ama como se ama, ¡seis mortales meses de 
espera!

—No, esto no es nada comparado con la eterna di­
cha que nos está reservada.

—Bueno, pero yo empezaría esa eternidad do ven­
tura seis meses antes: y además, ¿por qué esa tardanza?
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Ya habéis guardado todos los respetos que debíais 
guardar, y seis meses mas ó menos nada importan; 
debiendo sobre todo tener en cuenta el disgusto que 
estáis causando á ese pobre Augusto.

—No puedo deciros, tía mia, contestó Luisa algo se­
ria, la razón que me obliga á obrar de este modo; pero 
estoy segura que si la supierais la aprobaríais. ¿Y no 
debe creerme ciegamente Augusto?

—Pues por lo mismo que os croe ciegamente es des­
dichado. Sabe que nada en el mundo es capaz de ha­
ceros mudar do Opinión. Ya sabéis también que se 
desconsuela fácilmente; tú misma me has dicho que 
cuando se vió precisado a marchar, iba hecho un loco 
y con deseos do que le mataran en la guerra, y que 
no encontrando bastantes riesgos en el mar, siguió, á 
pesar de las prohibiciones de su padre, á Mr. Roban 
á Holanda.

—No me habléis de eso, tía, dijo Luisa tristemente; 
cumplí con mi deber alejando á Augusto; ¡pero cuánto 
sufrí al considerar la suerte' de ese desdichado niño, 
cuando supo los peligros que tenia que correr y la 
compañía en que iba, un Mr. de Roban y sobre todo 
un Laüeaumont!

—Parece que este ultimo es un hombre terrible y 
abominable.

—Como que jamás se acompaña con gente honrada; 
Pero gracias á Dios, por lo mismo que la corrupción e a 
tan grande, no ha tenido influencia en Augusto, y esta 
Peligrosa prueba le ha purificado mas.

—Escúchame, Luisa, dijo á su voz con toda serie­
dad Ma l. Sarrau, ya sabes que le amo, hija mia, sa­
bes que admiro tu noble carácter, y que me ha con­
movido profundamente el afecto que he visto que de­
mostrabas á Mr. Vilnrs hasta sus últimos momentos; 
bas hecho todo lo que inspira el corazón de una hija 
flue quiere á su padre para mitigar los dolores del que 
atna y venera mas en el mundo; la víspera misma del
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dia en que perdiste á Mr. Vilars, me manifestó toda 
su admiración, todo el agradecimiento que sentía hácia 
tí; rogando á Dios en aquel momento que fueras tan 
feliz el resto de tu vida como le habías hecho á él los 
diez últimos años de la suya; diez años, decía, que 
habían pasado como un sueño de felicidad.

—¡T ja!
—Sí... puedo hablar asi, porque debes saber todo 

el bien que has hecho, para que el recuerdo de este 
amigo tan afectuoso y tan bueno te sea agradable en 
vez de serte cruel.

—¡Cruel! nunca, dijo Luisa; al contrario.
—Pues bien: en nombro de esos recuerdos, en nom­

bre de su felicidad y de la de Augusto, que hace mu­
cho tiempo se manifiesta digno de tí, le »uplieo, hija 
mia, que no te aventures á perderla á causa de una 
resolución que te obstinas en no mudar.

—¡Perder á Augusto! ¡exageráis mucho, tía! Y apues­
to á que si os oyera no seria de vuestra opinión, dijo 
la marquesa sonriendo.

—Sin duda que exagero mucho; pero desconsolarle 
debe ser mucho para vos, y esta determinación le aflige 
profundamente,

—A esto nada tengo que decir mas que no la puedo 
mudar, contestó Luisa con un acento y una espresion 
de firmeza imposibles de describir,

—Pero decidle al menos la causa que os hace 
obrar así.

—Debe creer que esta causa es noble y necesaria, 
puesto que yo la sufro amándole tanto como él me 
ama á mi; y además, cuando Luisa dice que no puede 
ser su esposa antes de Noviembre... debe creer á Luisa, 
contestó la marquesa con orgullo.

— ¡Dios mió! os cree demasiado; pero ¿por qué ocul­
tarle el motivo do esa tardanza? Esta falta de confianza 
de vuestra parto le hace infeliz.
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—Es cierto... ¡pobre Augusto! dijp la marquesa sus­

pirando.
—¡Lo agradecería tanto! y despues, bija mia, nadie 

Mas que yo admira tu firmeza; pero en todas las co­
tas suele haber oscesos.

—Tenéis razón, tía, dijo Luisa pensativa, y sin mu­
dar de resolución, porque obraríais como yo; diré la 
causa á Augusto. Hasta ahora lo había rehusadck.. 
Por el temor, pueril tal vez, de herir su susceptibili­
dad, ó mas bien la osquisita delicadeza de su amor; 
Pero veo que este temor es una ofensa, y hoy lo sa­
brá todo.

—¡Qué feliz vá á ser! Poro oigo ruido en el patio; 
Parece que el cielo lo envía. Os dejo porque so trata 
de un secreto. Pero antes, dijo Mad. Sarrau á su so­
brina besándola en la frente, déjame, hija mia, que te 
dé gracias por tan generosa determinación.

En efecto, era Augusta; cinco años mas hablan da­
do á las hermosas facciones del caballero un carácter 
Mas firme y decidido, y despues aquella noble y ex­
presiva figura parecía iluminada por los reflejos ¡ole­
dores do la inmensa felicidad que brillaba en él; á 
Pesar de lo que habia-dicho la tía de Luisa, no pare­
ja Augusto muy afligido: su rostro encantador reve­
laba mas bien una dulce melancolía agitada por esa 
^paciencia ardiente, tan natural á los que desean ver 
balizada una esperanza que han considerado como un
8ueño.

Sentáos, Augusto, dijo la marquesa, luego que le 
v¡ó entrar, tengo que daros buenas noticias.

"-¿Consentiréis al fin? preguntó, porque para el ena­
morado joven no habia mas que una sola noticia.

Luisa no pudo menos de sonreírse, y dijo:
*—No os regocijéis tan aprisa, amigo mió; que lo que 

v°y á deciros no es lo que tanto deseáis.
-—¡Ay! dijo tristemente el jóven... Yo lo creía así, 

y be sentido tan grando felicidad, que no puedo me-
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vos de daros las gracias por ese momento de em 
briaguez.

—Escucha, Augusto: si yo no to digo que serás fe­
liz mañana, te confiaré por lo menos Ja causa de esta 
tardanza que había dudado el decirte.

—¡Luisa! ¡Luisa! cuánto os agradezco esta confianza, 
porque me ayudará á sufrir el tiempo que retarde... ' 

—Escúchame, dijo Luisa con serenidad, y no^ te ad­
mires si refiero los hechos desdo muy atrás. J“ 1 

—Os ruego, por el contrario, Luisa, que émpeceis á 
contar desde mi primer pensamiento, desde mi primera 
alegría, desde mi primera tristeza; en fin, desde que 
empecé mi amor. ^

—No, no quiero prodigar así mis tesoros; solamente 
quiero recordaros lo que pasó en 1669, hace cinco años 
cuando marchasteis llamado por Temericourt. *

—¡Dios mió! ¡qué desgraciado era entonces! ¡cuánto 
sufría!

—Sí, marchásteis bien triste y desanimado, y yo 
también sentí por la primera vez una angustia cruel 
En fin, aquella misma noche Mr. de Vilars me dijo" 
«Luisa, me parece que Augusto te ama.»

—¿Os dijo eso? esclamó el joven.
—Sí.
—¿Y qué le contestásteis?
—Que yo también lo creía.
—¡Que lo creíais también!... ¿y qué dijo á eso? 
—Dijo, añadió Luisa con los ojos húmedos, una pa­

labra de sublime confianza, que probaba la inalterable 
estimación que me tenia y el paternal interés que os 
profesaba. Contestó: ¡Desdichado niño!

Augusto, profundamente conmovido, bajó la ca­
beza.

—Despues de este descubrimiento, continuó Luisa, 
nada podia hacer cambiar las relaciones de mutua e 

íntima confianza que reinaban entre Mr, Vilars y yo. 
Como siempre, hablamos de tí con la mas tierna solí-
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cttud, diecutimos cuál seria mejor, si dejarte volver á 
Endreville ó alejarte poco á poco con un protesto plau­
sible, á fin de evitarte los disgustos do un amor sin 
esperanza; pero por otra parle pensábamos en las 
buenas y fecundas inspiraciones que podría proporcio­
naros eso amor que yo debía ignorar, en la feliz in­
fluencia que me proporcionaba; como verdaderos ami­
gos pensamos en los desórdenes á que hubierais po­
dido entregaros si rompíamos violentamente los hábi­
tos del coraron formados hacia tanto tiempo: por lo 
tanto, nos decidimos, despues do haber reflexionado 
maduramente, á que volvierais á Endreville como an­
tes. Esto era hace dos anos y medio.

Cuando habló la marquesa do los funestos partidos 
á que podia conducirles su desesperación, no pudo 
menos de estremecerse Augusto; pero no advirtiendo 
Luisa la emoción del caballero, continuo:

—Os volvimos á ver despues de una larga ausencia; 
y una noche, en ese mismo sitio donde ahora os ha­
lláis, me confesasteis vuestro amor. Esta confesión no 
Me ofendió, Augusto; pero me causó un profundo sen­
timiento, porque antes de haberle declarado, aunque 
existiese sentimiento, aunque todo lo estuviese reve­
lando, podia veros como siempre; pero despues do tan 
formal confesión, que yo debía confiar á Mr. Vila¡s, 
no era digno ni de él ni do mí recibiros mas, como 
tampoco era digno de tí volver á Endreville. Desespe­
rado marchaste á la guerra de Holanda.

A estas palabras la turbación do Augusto se au­
mentó; palideció como si un recuerdo espantoso so hu­
biera presentado de repente ó su memoria, y csclamó:

—Luisa, no me habléis de ese terrible viaje, ¡por 
piedad! ¡Luisa, no me le recordéis! es preciso que le 
olvide.

Asombrada la marquesa de la ansiedad que se nota­
ba en el semblante de Augusto, continuó con calma, sin­
tiendo sin embargo que au corazón latía con violencia:
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—Tenéis razón, Augusto, es preciso olvidar ese viaje 

desdichado, hecho á causa de la fatal confesión; pero 
dar gracias al cielo, de haberos librado do la muerte 
que buscabais entonces, y sobre todo de haberos ar­
rancado de los peligros que os rodeaban, porque no 
se muere mas que una vez, pero se puede ser infame 
muchas, y la fama do Roban y de vuestro tio es bien 
terrible; todavía me estremezco.

—Por piedad, Luisa, no me habléis de aquel tiempo; 
es preciso que le olvide; es preciso que le mire como 
un sueño espantoso.

Al decir estas palabras, las facciones de Augusto 
se hablan trastornado de tal modo, su voz se habla 
alterado de tal manera, que Luisa comenzaba también 
á palidecer bajo la impresión de un terror vago é in­
voluntario; pero pensando de pronto en la esees!va de­
licadeza do Augusto, creyó que recordando al caballe­
ro toda la nobleza del proceder de Vilars, sentía un 
violento remordimiento de haberse manifestado tan in­
grato con el marqués, atreviéndose á declarar á su 
mujer una pasión culpable; por lo lauto Luisa, repo­
niéndose de su pasajero espanto, le dijo con afectuosa 
espansion:

—Tienes razón, pobre Augusto; para un corazón co­
mo el tuyo, semejantes recuerdos son muy amargos; 
no hablemos mas de ellos, porque también son crueles 
para mí; pues en esa época empezó Mr. Vilars a re­
sentirse de los primeros síntomas de que murió. Yo 
hico por él todo lo que puede hacerse en el mundo; 
hice lo que debia, y mi conciencia me dice que he 
obrado bien. A pesar de mis cuidados, Mr. Vilars co­
noció que se acercaba su fin; le vid avanzar con calma 
y serenidad, dijo la joven profundamente conmovida, 
en tanto que una lágrima rodaba por sus mejillas.

Despues, mirando á Augusto, continuó:
—¡Ah, amigo mió! ¡si supieses cuántos disgustos 

genti entonces! ¡Siempre fué tan noble, tan bueno para
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mí, y para tí! añadió tendiendo la mano á Au­
gusto.

El caballero enternecido cogió la mano de Luisa, 
que apretó entre las suyas, y parecía que iba domi­
nando poco á poco la emoción que le hubia agitado.

—Vas á juzgar, amigo mió, continuó Luisa enju­
gando sus lágrimas, todo lo grande y generosa que 
era aquella alma... y á saber en tin lo que yo te ocul­
taba... Era el 20 do Noviembre, cinco dias antes de 
su muerto; era tarde; me mandó que despidiera á los 
criados y que me sentara cerca de su lecho... Enton­
ces me dijo con un acento de agradecimiento y de ter­
neza imposible de describir: «Luisa, todavía puedo dar­
te gracias por la conduela que has tenido conmigo; 
mañana tal vez será tardo. Durante diez años te he 
debido la vida mas profundamente feliz de que puede 
gozar ningún mortal. En esta última hora tengo una 
súplica que hacerte y un perdón que pedirte. Augusto 
te ama... tú le amas también... ángel de virtud, y 
habrás sufrido cruelmente mucho tiempo.» Caí de ro­
dillas y él continuó: «Perdón, Luisa, por haber acep­
tado tan pronto tu mano: perdón .. porque así te he 
privado do algunos años do otro afecto distinto del 
quo yo podia ofrecerte... ahora mi súplica es esta: 
aunque te parezca tal vez cruel, está dictada por la 
tierna solicitud de un padre amoroso para su hija que­
rida. Desde este dia... esperas solamente dos años 
Para casarte con Augusto... Es joven todavía, tiene 
los mejores y mas nobles instintos, todo en él de­
muestra la mas rara y noble insistencia en el bien: 
esta dilación de una inmensa é inesperada felicidad á 
que podrá prepararse de este modo piadosamente será 
la última y mas agradable prueba, puesto que te verá 
todos los dias y deberá sufrir para llegar al colmo do 
la felicidad humana. Y despues añadió M. Vilars dán­
dome un paquete cerrado: la verdadera razón que me 
°bliga á hacerte esta súplica y que reasume los moti-
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vos que otras veces te he dicho, se halla en este es­
crito... ahora, Luisa, prométeme que no abrirás esta 
carta. . hasta el dia siguiente de tu enlace: es decir, 
dentro de dos años.» Prometí á Mr. Vilars que ejecu­
taría sus órdenes y esperaría este plazo. Por último, 
para corresponder á su confianza sin temor de ofen­
derle en aquel momento solemne en que las suscepti­
bilidades del amor propio se borran, confesé que en 
efecto te había amado... amado tiernamente hacia mu­
cho tiempo... Me apretóla mano... nos habíamos com­
prendido. Cinco dias despues ya no existia... Ahora, 
amigo mió, ya sabes por qué he dilatado nuestro en­
lace.

—Ahora, Luisa, dijo Augusto repuesto ya de la pe­
nosa crisis que había esperimentado, ahora perdóname 
el que mi impaciencia te haya obligado á hacer una 
confianza de tan penosos recuerdos; pero si supieras 
cuanto te la agradezco. ¡Cuánto admiro y venero al 
hombre generoso que en sus últimos momentos se ocu­
paba en asegurar nuestra felicidad! ¿Por qué no es ase­
gurar la mía pensar en la tuya? El pensamiento de ese 
plazo que te daba tiempo de reflexionar maduramente 
antes de comprometerte, y de juzgar si me mostraría 
digno de ti... ¿ese pensamiento no es digno de la mas 
alta y prudente previsión? Créeme, Luisa, jamás olvi­
daré lo que ha hecho Mr. Vilars por mí, ni sus con­
sejos, ni sus bondades; y ü tengo algo de qué acu­
sarme, es haber abusado de la hospitalidad que tan 
lealmente me ofrecía, confesándote mi pasión. Y si 
fuera posible justificarme, diría .. que aunque fuera cul­
pable mi conducta, al ver el efecto paternal que to dis­
pensaba Mr. Vilars y el cariño filial que tú le profe­
sabas... me hubiera parecido mas culpable si no me 
hubiera figurado que Mr. Vilars era para tí un padre.

La joven bajó los ojos y se sonrojó.
—Así es, continuó Augusto, que lo que hacia mi 

alejamiento menos cruel, las largas noches en vela
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menos desgarradoras, fué este pensamiento. Lo que 
ahora me dá valor para soportar esta tardanza casi 
sin disgusto... es el entusiasmo que me dá eso pensa­
miento. Amada Luisa... dime.., ¿ha adivinado mi co­
razón? ¿no tiene el instinto de su inefable felicidad?

—Cállate, Augusto, dijo Luisa, cuyo seno palpitaba 
y que estaba confusa á la pai que se creía dichosa de 
ver descubrir su puro y casto amor.

—Déjame decirlo todo; no quiero que ignores ni mis 
alegrías ni mis éxtasis. Déjame contar con mis sueños, 
déjame hablar del porvenir. ¿No parece un sueño nues­
tra unión?... ¡Poder consagrarte para siempre esta exis­
tencia, cuyas primeras sensaciones ha» despertado!

—Sí, Augusto, si, lo creo, lo conozco; una inefable, 
una gran felicidad nos espera, grande, inefable, por­
que disfrutaremos de ella sin remordimientos, con la 
conciencia de haberla merecido. Yo también digo, ami­
go mió, ¡qué porvenir!... Es preciso quo obliguemos á 
tu padre á venir á Endreville; ama mucho á Preaux, 
pero yo me encargo de hacérsele olvidar.

—Sí, Luisa, vivir contigo y con mi padre, reunir 
todas las felicidades, todas las alegrías sagradas de la 
familia, y mas tarde tal vez... o ras alegrías, alegrías 
infantiles... que parecen los ecos vivos do nuestra di­
cha. Luisa, dijo Augusto con amor, ver nacer y des­
arrollarse a nuestra vista esas frescas flores do la ma­
ñana de la vida y quo embellecen su ocaso con su bri­
llo y sus aromas. ¿No es verdad, amada mía?

Y Augusto, apretando con entusiasmo la mano de 
Luisa, buscaba en vano su mirada, porque trémula y 
conmovida tenia los ojos bajos. En este momento el 
ruido de una puerta los llamó la atención.

Un criado se presentó en la habitación y dijo:
—Un amigo del caballero, quo solo quiere decirle 

una palabra, está en la puerta del parque; dice 
que ha estado en Preaux, y lo han dicho quo estaba 
aquí.
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—¡Vaya una rareza! dijo Luisa sumamente asom­

brada; ¿por qué no ha subido?
—Permitidme que vaya á ver quién es.
—Volved pronto á decirme quién es ese misterioso 

y tímido incógnito,
Y Augusto, saludando á la marquesa, siguió al 

criado, que lo indicó una puertee!ta del parque en un 
sitio solitario. Augusto marchó á paso precipitado, 
movido por la curiosidad, y con alguna inquietud; lle­
gó bien pronto, abrió la puor a, y vio... á su tio La- 
treaumont... Otro caballero envuelto en su capa estaba 
é caballo y tenia del diestra el del coronel.



CAPITULO XXI.

La promesa.

¿Pensábala que dormía el león porque 
no rugía?

Schiller.—Füsque, acto 2.*, esc, 19.

. No pudo ocultar Augusto el profundo asombro y el 
'^definible disgusto que esperimentó al ver á su tío.

—Buenos lias, Augusto, dijo el coronel apretando 
Cordialmente la mano de su sobrino, que contestó con 
justante frialdad á esta demostración.—Aunque no nos 
sernos visto hace diez y ocho meses, solo tengo una 
Palabra que decirte, y de prisa, porque me esperan 
ieo Rouen algunos buenos compañeros para comer en 
os Unicos... Y el partidario bajó la voz. Vas á que­
dar muy sorprendido y contento. Aquella conspiración 
ov que quisiste tomar parte hace dos años, y de que
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do he vuelto ¿ hablarte hasta ahora por no alegrarte 
en balde, marcha ahora con toda velocidad. El extran­
jero nos apoya: tu viejo ídolo Van-don Enden ha te­
nido que marchar precipitadamente á Bruselas para 
arreglarlo: á no ser por esto, hubiera venido él mismo 
á recordarte tu juramento, porque no se trata masque 
de sublevar los caballeros de la provincia, y contamos 
contigo, puesto que nos diste tu palabra.

Augusto quedó petrificado... inmóvil; miré á su 
tío, sin verle.

—¿Qué tienes, Augusto?
—Mi palabra, replicó el desdichado caballero.
—Sin duda, tu palabra, acuérdate. ¿Pero qué dia­

blos tienes, que parece que me va-? L comer con los 
ojos? ¿No conoces á tu buen lio?

—Mi palabra, repitió Augusto, que parecía que des­
pertaba de un largo sueño, porque se presentó a su 
imaginación todo el horror de su posición, y por esa 
especie de intuición repentina que dá la conciencia de 
una catástrofe terrible, próxima, inevitable, no se le­
vantaba ninguna de las espantosas consecuencias de la 
promesa que había hecho; en fia, la violenta emoción 
que había esperimentado en su entrevista con la mar­
quesa no provenia mas que del recuerdo involuntario 
de este fatal compromiso. Dos palabras se lo hicieron 
comprender todo.

Ya hemos dicho que á la vuelta de su espcdicion 
marítima, ebrio de amor por la marquesa de Vilars, 
la confesó Augusto su pasión, y Luisa se vió obligada 
á desterrarlo para siempre do su presencia: desespe­
rado, conociendo la inflexibilidad de principios do la 
joven, viendo perdida para siempre su esperanza, obli­
gado á renunciar un sentimiento que había sido hasta 
entonces el único móvil de todas sus acciones, que­
riendo acabar con una vida que le era odiosa, no po­
diendo resignarse á estar en Preaux, porque estando 
tan inmediato á la marquesa bahía de suscitarle dolo-
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fosos, recuerdos, dejó Augusto á su padre á pesar do 
sus lágrimas y de sus órdenes; no hallando plaza va­
cante en los cuadros de marina, fué á buscar á La- 
treaumont, que sabia iba á marchar á Holanda con 
Mr. Roban; suplicó á su lio le llevase; lo siguió á esta 
guerra tratando de buscar la muerte en dos ó tres san­
grientas batallas, pero sin poder conseguirlo, pensada 
entonces Latrcaumont seriamente en la revolución de 
la Normandía; viendo la desesperación de su sobrino 
que no buscaba mas que partidos estreñios; conociendo 
su valor y su energía, y pensando que por sus rela­
ciones de familia le seria muy útil para ayudarle á 
disponer los ánimos en Normandía, y que por último, 
siempre es bueno asegurarse do un cómplice determi­
nado, como io son todos aquellos que la fatalidad con­
duce al estremo, le fué fácil al coronel conseguir que 
Augusto tomara parle en la empresa de que le había 
hablado ligeramente, y antes que el desdichado joven 
vió entonces un medio de olvidar el horror de su po­
sición, y en lo sucesivo la esperanza casi cierta de 
desembarazarse de la existencia ó de ser uno de los 
principales actores do una grande y feliz revolución. 
Porque ora generosa la apariencia de este complot: 
arrancar la Normandía al despotismo, declararla libre 
é independiente en nombre de la igualdad y de la fra­
ternidad: era uno de esos hermosos sueños que siempre 
^educen a una imaginación noble, joven, ardiente, y 
exaltada además por te riblrs infortunios.

Afirmado en su resolución por muchas largas con­
versaciones que tuvo con Van-den-Eaden, cuyas mi - 
fñs puras, nobles, desinteresadas, así como su carác­
ter, le impresionaron vivamente y sofocaron sus últi­
mos escrúpulos, asistió á los conciliábulos que celebra­
sen su lio, Roban y el filósofo, conoció el plan y ro- 
e tirsos de los conjurados, y se encargó á su vuelta del 
ejército de decidir á los caballeros de su provincia á 
entrar en la conspiración.
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Pero por una terrible fatalidad, despues de seis 
meses de esta vida febril y desesperada, en el mo­
mento en que acababa de comprometerse y ligarse tan 
gravemente para el porvenir por su iniciación en ei 
complot y por muchas cartas escritas de su mano, que 
estaban en poder do su tio, supo Augusto do repente 
que Luisa estaba viuda, libre... y que le amaba.

Conociendo Latreaumont por Augusto el carácter 
de la marquesa, vio el inmenso partido que podia sa­
car de la iníluencia de esta señora en Normandía, en 
el caso que llegara á ser esposa de Augusto.

Pero si por una parto el coronel estaba bastante 
seguro de la lealtad de Augusto para temer que de­
jándole marchar persuadido de la inminencia de la re­
volución, tuviera tal vez el valor de renunciar Ja mano 
de la marquesa, para no hacerla partícipe de las ter­
ribles consecuencias de su imprudente iniciación en un 
complot de lesa majestad; por otra contaba Latreau­
mont sobre la violencia de la pasión para esperar que 
viendo aplazar para una época indeterminada el dia de 
la rebelión, no reflexionase Augusto que no existia el 
compromiso.

Así es que el coronel solo pensó en borrar de la 
imaginación de Augusto las espantosas promesas de lo 
pasado con las embriagadoras impresiones del por­
venir.

Lo habló incesantemente de amor, y muy poco de 
la conspiración; suscitó diestramente algunas dudas 
sobre su oportunidad; puso en juego la debilidad y 
habitual resolución de Roban, y se condujo con una 
astucia tan hábil y tan infernal, que consiguió aturdir 
completamente á Augusto sobro tan peligrosa compli­
cidad do que pensaba el coronel abusar en su dia. 
Augusto marchó entusiasmado con su amor, y en me­
dio de los éxtasis de su pasión olvidó bien pronto ton 
tristes recuerdos.
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Durante diez y ocho meses, Lalreaumont se guar­

dó muy bien de hablar de la conspiración á su sobrino, 
y ni siquiera le escribió.

Así es que el infeliz Augusto, creyendo completa­
mente desvanecidos los proyectos de revolución, se en­
tregaba á las delicias de su brillante porvenir, cuando 
vino el coronel á arrancarle de esa esfera de celeste 
felicidad para echarle en el abismo de una espantosa 
realidad.

¿Qué debía hacer? Habia solicitado entrar en el 
complot; poseía el secreto de Roban, Lalreaumont y 
Van-den-Enden. Habia jurado obrar, y en tan terri­
bles y criminales circunstancias, rehusar su cooperación 
on el momento del peligro, era hacer una cobarde 
traición á sus cómplices...

Y despues, á fuerza de haber oido repetir constan­
temente á la marquesa que la ciega obediencia á la 
Palabra dada libremente era la primera necesidad de 
un noble y leal carácter, las ideas do Augusto habían 
Participado de la misma exaltación respecto á este 
Punto; por lo tanto es fácil concebir la horrible ansie­
dad que lo torturaba viendo á Lalreaumont recordán­
dole su promesa.

—¡Pero te has quedado hecho un poste! dijo el co­
ronel, sin contestarme; tengo prisa; ya te be dicho que 
me esperan; lo que tienes que hacer es bien sencillo, 
Y ya lo hemos convenido mil veces; se trata de ver 
á los caballeros del país, oscilarlos; en ñu, es el A. B. C. 
de! oficio; dentro de quince dias estoy do vuelta.

—¡Pero es imposible! dijo Augusto trastornado; 
*Wa es imposible.

—¡Cómo imposible! ¿Pues no has dicho antes que to­
dos te seguirían?

—Entonces sí... pero ahora no hay que pensar en 
sublevar la Normandía; es imposible, esclamó el des­
dichado con una angustia desgarradora; todo está en
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guirá.

Latreaumoot miró fijamente á su sobrino, y sepa­
rándose con él á un lado le dijo:

—Augusto, que la provincia está en calma significa 
que tú no quieres moverte: el decir que ni un caba­
llero quiere seguirnos, significa que tú no quieres se­
guir. ¿Y tus promesas? ¿Cuándo has hablado á esos 
caballeros? ¿Cuándo los has visto? Acabo de llegar á 
Rouen y he encontrado á mas de cien descontentos. 
¡Augusto, mientes! quieres faltar cobardemente á tu 
palabra.

El desdichado se tapó la cara con las manos.
—Quién ha sido el que ha solicitado ser cómplice? 

continuó el coronel. ¿Te lo he dicho yo acaso? ¿No me 
has suplicado que te dejara participar de una noble y 
peligrosa empresa que debia asegurar la libertad de 
nuestra provincia? ¿No lias estado conferenciando dias 
enteros con Van-den-Enden, cuya virtud admirabas? 
Y ahora que has penetrado todos nuestros designios, 
nuestros proyectos; ahora que lo sabes todo, en la hora 
del peligro rehusas obrar: eres un cobarde, tal vez 
una cosa peor, ¡un infame!

—¡Un infame! dijo Augusto cou amargura.
Y pensando en la vida de su lio. añadió:

—¡Y sois vos quien me lo llama!
—Sí, serás un infame si faltas á tu palabra; porque 

si en lugar de venir yo, que no soy masque un aven­
turero y el brazo de este asunto... si el noble pensa­
miento que domina la conspiración, si Van-don -Enden 
hubiera venido á buscarte, ¿te hubieras atrevido á 
n gar tu promesa á ese austero filósofo que te tenia 
fanatizado? ¿á esa virtud antigua como tú decías? ¿No 
es tu cómplice? ¿No podia reclamarte tu juramento? dijo 
Latreaumont, que con suma habilidad ponía por de­
jante la figura de Van-den-Enden.
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«“Perd ya os ho dicho que ahora es imposible la 
Sublevación, dijo Augusto dominado por una sola 
idea.

—¿Cómo sabes tú si es imposible, si hace diez y 
ocho meses que no piensas en ella? Yo te probaré que 
es posible y muy posible.

Y en pocas palabras le puso al corriente do las 
promesas hechas por Montcrey.

—¿Y dirás ahora que es imposible?
— ¡Dios mió! esclamó Augusto poniéndose la mano 

en la frente con desesperación; sí, es imposible/porque 
ella... ella... ¿qué va á-ser do ella si la dejo?

—¿Quién es ella?... ¿tu marquesa? Pues eso es muy 
sencillo; como te ama, entrara en el complot si tú en­
tras, de seguro; ya he contado con ella y está á la 
cabeza de mi lista.

—¡Luisa! ¡Dios mió! ¡comprometer asi á Luisa! es- 
clamó Augusto con rabia, antes os mataría, y des­
pues...

—No hay cuidado, que no matarás á tu lio Latrcau- 
mont. Y en cuanto á tu marquesa, ni la veré ni la 
hablaré palabra; pero apuesto lo que quieras á que 
conspirará si tú conspiras, sin que haya necesidad do 
decírselo dos veces.

—¿Y si yo no quiero conspirar?
—Te desafio á que no conspires; á que te portes co­

mo cobarde y traidor, dijo el coronel conociendo la 
lealtad de su desdichado sobrino, que no podia en 
efecto salir de la intrincada posición en que tan im­
prudentemente se habla envuelto. ¿No has querido sa­
ber nuestros secretos? ¿no has querido obrar volunta­
riamente?

—Bien, es verdad; ho prometido, os he dado mi 
palabra, era vuestro... pero acordaos que entonces 
era muy desgraciado,que estaba desesperado. ¡Tio, por 
piedad, acordaos de esto!

—¡Cómo lo hemos de remediar! Es sensible; pero
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ya es tarde. En asuntos capitales el pasado encadena 
el porvenir; eres dueño de nuestros secretos; tanto 
mejor ó peor para tí; contamos contigo, como tú pue­
des contar con nosotros.

—¿Poro podéis devolverme mi palabra, renunciar al 
complot? ,

—Imposible: no tengo mas que una voluntad, y so­
mos cuatro; es ya tarde. Monterey acepta; nos apoya; 
á estas horas está conferenciando con Van-den-Enden: 
es preciso obrar vigorosamente: dentro de un mes ya 
no será tiempo. Y nos vá en ello la cabeza.

—Pero bien podéis devolverme mi palabra y obrar 
sin mí; ya sabéis que yo no os haría traición.

—Dejar de obrar es hacer traición.
—Pero abandonad vuestros designios.
—Mis cómplices tienen mi palabra, como yo la tu­

ya... Imposible.
—¡Dios mío! esclamó el desdichado Augusto.

Estaba horriblemente pálido: corría el sudor por su 
frente.

Queriendo intentar el último esfuerzo, dijo á La- 
treaumont con voz lastimera:

—Puesto que no soy nada para vos; puesto que os 
es indiferente el darme tan terrible golpe, en nombro 
de mi pobre madre y do la vuestra á quien tanto 
amabais, abandonad vuestros proyectos; sí; obrad 
sin roí.

Y el desdichado bañaba con sus lágrimas las ma­
nos de Latreaumont.

—No me hables ni de mi madre ni de mi hermana, 
dijo el coronel dando una patada en el suelo; ahora no 
es ocasión... cállate.

Pero creyendo Augusto que había hecho alguna 
impresión al coronel, á quien veía conmovido, con­
tinuó:

—¿Qué os he hecho? Era ahora tan feliz... mirad,me, 
no volváis la cabeza. Dicen que me parezco á mi ma-
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dre, que 8e parecía á la vuestra, y nada podéis ne­
garlas,

—Déjame y cállate, dijo el coronel enternecido.
—Tío mió, ya lo veo, dijo Augusto; estos recuerdos 

os conmueven á pesar vuestro, espero... ¡me salvé! 
¡me apretáis contra vuestro corazón!

En efecto, aunque Latreaumont era de bronce, no 
pudo permanecer insensible á tanto dolor ni librarse 
de la influencia del recuerdo de su madre y de su her­
mana, las des únicas personas á quienes todo lo hu­
biera sacrificado; así es que en este momento estaba 
profunda y verdaderamente conmovido.

Entonces, desprendiéndose de los brazos de su so­
brino y acercándose á Roban, hasta entonces silen­
cioso y medio cubierto con su capa, Latreaumont tiró 
de ella con violencia y lo dijo con voz casi irritada:

—¡Cuando yo os decía que tenia que sacrificar otra 
cosa que una condenada mujercilla! Ya veis ese joven, 
noble, generoso y bueno, que tiene tantas buenas cua­
lidades, como nosotros vicios, renuncia á lodo, no 
quiere nada ni honores ni distinciones. Como el viejo 
Van-dcn-Enden soñaba con la libertad y la felicidad 
de la Francia, iba á olvidar ese sueño para casarse con 
una joven hermosa, virtuosa y rica. Pues bien: á tu 
elevación futura, Roban, es preciso que sacrifique yo 
todo esto.

— ¿Qué decís? esclamó Augusto que había tenido un 
momento de esperanza

—Digo, hijo mió, que es muy bueno conmoverse y 
lloriquear; he pagado, como se dice, mi tributo á la 
naturaleza, á la familia, á todo lo que quieras; pero es 
muy tarde; es preciso que cumplas tu palabra; el com­
plot cuenta con la marquesa y contigo, y este es el 
momento decisivo para que pueda renunciar á sus cál­
culos: es preciso jugar con todo el juego, y sois nues­
tras mejores cartas.

Viendo desvanecerse tan cruelmente sus esperan-
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zas, sintió Augusto mas torriblemontc todo el horror 
de su posición; én efecto, había tomado voluntaria­
mente parte en este complot, y poseía su secreto, y 
ahora que era el mas feliz do los hombros, ¿debía, 
faltando á su palabra, debia dejar á sus cómplices, y 
sobre todo a Van-dcn-Endon, á quien profesaba la 
mayor veneración, y á quien se conocía como el mas 
virtuoso de los hombres, participar solos los riesgos 
do tan temeraria empresa? Aunque so trataba de una 
tentativa criminal, asociándose voluntariamente, no ha­
bla perdido el derecho de calificarla.

Estos pensamientos se presentaron á la vez á la 
imaginación de Augusto, á quien no dejaba de obser­
var su tío. Por último le dijo:

—No sé qué resolver; poro sea la que quiera mi de­
cisión, podéis estar seguro que no faltaré á la inevita­
ble consecuencia de mi palabra: ¡que se cumpla mi 
suerte! Mañana iré á buscaros á Rouen, dijo triste­
mente Augusto.

Roban, ó quien el coronel no habla querido dejar 
solo en Paris, á pesar de su formal adhesión al com­
plot, temiendo alguna nueva debilidad de su parto, y 
que iba á presentar á los descontentos para decidirlos, 
Roban, verdaderamente conmovido de la espantosa 
posición de Augusto, le dijo afectuosamente:

—Vamos, amigo, que todo marcha bien, y el apoyo 
del extranjero nos garantiza un buen éxito.

—¿Y que me importa que tenga buen éxito? contestó 
el jó < en.

—Pero le debo importar que no salga mal, dijo el 
coronel. Cuando uno conspira débilmente, mientras lo» 
otros trabajan con todas sus fuerzas, es obrar contra 
la piel de todos. Pero yo te conozco; el primer mo­
mento es de irresolución; pero mañana ya serás otro 
hombre y comprenderás que vale mucho mas para tu 
marquesa y para tí que conspiréis vigorosamente.

—¡Nunca! ¡nunca!
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—Ya lo" verás; Mañana Iti WJWTO f"!OTlilWWT lyH 

Unicos, y convendremos en lo que se ha de hacer. 
Tanto como á ti me cuesta el venir á recordarte tu pa­
labra. Vamos, abrazame.

Y Latrcaumont tendió paternalmente sus" brazo» A 
Augusto, que hizo un movimiento de horror.

En seguida montó á ¿aballojel coronel, y se alejó 
rápidamente con Roban.



CAPITULO XXIII.

El sacrificio.

Tu suerte será la mia... 

Schiller.” Wallestteín, acto 2.', ose. í9*

Al quedar Augusto solo en el parque creyó un mo" 
mento que su cabeza no resistiría á tan horrible sfl' 
cudida; pero al cabo fué reponiéndose poco á pocO' 
Obedeciendo al primer impetu de pu generoso cora roñ­
an tes de resignarse a ser victima de la españ ol 
suerte que preveía, había contado para quebrantar 
voluntad de hierro del coronel, con todas las noblc* 
inspiraciones á que él mismo hubiera cedido. Trató 
conmover la sensibilidad y la bondad de su tío; pes0 
cuando se convenció amargamente que aquellas cues" 
das no vibraban en el alma de Latrcaumont, se resol" 
vio ¿su suerte con calma y confianza. Por última ve* 
trató de ver si hallaría algún medio término para &
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brarso do su promesa, y no encontró ninguno. Era 
preciso absolutamente obrar como un cobarde, aban­
donando á sus cómplices en la hora del peligro, ó ser 
criminal de lesa majestad.

Tal vez el hombro que no viera en esta posición 
mas que los dos cstremos, hubiera podido llevar hasta 
un escrúpulo reprensible el respeto debido á la pro­
mesa; tal vez hubiera podido conservando religiosa­
mente el secreto de sus cómplices, rehusar su coope­
ración.

Pero desgraciadamente no obró así; es de creer que 
las razones que lo determinaron á ser fiel á su pala­
bra, fueron un punto de honor mal entendido; la pro­
funda veneración que lo había inspirado Van-den- 
Enden, y sobre todo la habitual y poderosa reacción 
de los sentimientos de la marquesa sobre los suyos, 
porque desde su infancia había oido á la mujer que 
adoraba y que escuchó toda su vida como un oráculo 
de grandeza y virtud, exaltar sin cesar la heroica pro­
bidad que so debía tenor en cumplir toda promesa 
hecha libremente, exagerando lo mismo que Luisa las 
obligaciones do la sé jurada, que algunas veces son 
cuestionables.

Augusto se resolvió á conspirar y á separarse do 
Luisa basta que acabara la revolución, porque no que­
ría comprometer ó la marquesa, y se acusaba con 
horror de haberla ocultado hasta Entonces tan terrible 
secreto.

Dudó un momento antes de decidirse á ver á la 
marquesa y confiárselo todo. Quería volver á Preaux, 
donde afortunadamente no se hallaba entonces su pa­
dre, y escribirla desde allí que una causa insuperable 
le obligaba á estar ausento dos ó tres meses; pero cre­
yó que so inquietaría estraordinariamente y que los 
pasos que diera á fin de saber las causas de tan sú­
bito rompimiento serian sin duda peligrosos para los
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dos: por otra parte hacia ya mucho tiempo que tenia 
costumbre de consultarlo todo con Luisa y de seguir 
ciegamente sus consejos; conocía la nobleza de aquel 
carácter serio y resuelto, y tomó el partido de confe­
sar lealmente lodo loque ocurría, y de hacerla adop­
tar las razones que le obligaban á aquella momentá­
nea separación. Se volvió al castillo.

Durante la conversación de Latreaumont y Au­
gusto, Luisa, feliz, risueña y dulcemente agitada, ha­
bla continuado su bordado, imitando un hermoso ra­
millete de rosas que tenia en un vaso do cristal.

Hacia ya media hora que duraba la entrevista, y 
comenzaba Luisa á renegar del fastidioso que había 
venido á interrumpirlos: cuando oyó los pasos del jo­
ven tomó á toda prisa el ramillete, se colocó detrás 
de la puerta, y tiró las rosas á Augusto diciéndole:

—¿Con que me dejas sola para...
Pero viendo su espantosa palidez y sus facciones 

trastornadas, esclamó Luisa corriendo hácia él:
—¡Dios mió! ¿qué tienes? ¡me asustas!
Augusto so sentó en un sofá y la dijo:

—Dispénsame, Luisa, un momento... un corto ins­
tante y lo sabrás todo.

—Dime, Augusto... ¿Ese extranjero?.,,
—Ese extranjero...
Despues, no podiendo acabar, y conociendo que 

iba á abandonar su resolución, se echó á los pies de 
la marquesa, y tapándose la cara con las manos, y so­
focando sus sollozos, dijo:

—Es preciso que marche, Luisa; que nos separemos 
por a’gun tiempo...

Estas palabras eran tan inaplicables para la mar­
quesa, esta idea de marcha estaba entonces tan dis­
tante de su pensamiento, que no pudo menos de asus­
tarse.

Cogió las manos de Augusto, y con su firmeza ha­
bitual le dijo:
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—Tranquilízate, amigo mió, siéntate y dimo lo que 
tienes.

—Es preciso que nos separemos per algún tiempo, 
dijo Augusto con los ojos llenos de lágrimas,

—¿Pero por qué razón? Esplícate, Augusto.
—Pues bien, dijo Augusto con voz breve, vas á sa­

berlo todo, y verás que es preciso que nos separemos. 
Cuando hace dos años, desesperado, seguí á mi tío á 
Holanda, no podiendo hallar la muerte en los comba­
tes, y queriendo desembarazarme de una vida que me 
era insoportable, era preciso que me sedujera toda em­
presa por loca y peligrosa que fuera... en una palabra, 
en aquella época me comprometí libremente en un 
complot contra el rey y el Estado... y ahora que es 
preciso obrar viene mi tio á reclamarme su promesa.

—¡Oh! ¡mis presentimientos! cselamó Luisa recor­
dando sus temores por Augusto, cuando supo que iba 
con Rohan y Latreaumont. .

Y despues añadió considerando que Augusto se 
había comprometido durante el tiempo del destierro 
que ella le habla impuesto:

—¡Yo soy la que lo he perdido!
—¡Y yo he podido ocultaros por tanto tiempo este 

secreto tan terrible! Ese es mi crimen, dijo Augusto 
con tono desgarrador.

—¡Un complot contra el Estado!... ¡Dios mió! dijo 
Luisa estremeciéndose; vos, Augusto, vos; con los 
principios do honor que profesabais habéis podido de­
jaros arrastrar á tan horrible proyecto. ¿Cómo han po­
dido convenceros hombres como Rohan y Latreau­
mont?

Despues, sin darle lugar do contestar, añadió do­
lorosamente hablando consigo misma:

—Es bien sencillo; el desdichado joven estaba loco 
Ño dolor, trastornado por la desesperación: yo, yo soy 
la que le he perdido.
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—Créeme, Luisa, estaba loco... desesperado, bus­

caba los partidos estreñios; pero os juro que si mi tio 
y Roban hubieran sido los únicos fautores de ese com­
plot, no hubiera tomado parte en él.

—¿Pues quién te ha decidido?
—Un hombre honrado, un filósofo austero digno de 

tu estimación, te lo aseguro... en una palabra, un ex­
tranjero llamado Van-den-Eoden.

—¿Y dónde le has encontrado?
—En el campo de Nordem, cuando la primera inva­

sión de Holanda por nuestras tropas. ¡Ah, Luisa! si 
hubieras visto los destrozos de esa espantosa guerra, 
llevada por el rey á pacificar á inocentes comarcas, 
concebirías tal vez que trastornado por el dolor, el as­
pecto de semejantes desdichas hubiera podido inspi­
rarme odio al que las causaba; en fin, á la luz del in­
cendio de las aldeas holandesas, en medio del saqueo, 
fué cuando vi por primera yez á Van-den Enden; aquel 
infeliz anciano huía á la vez de los franceses que aso­
laban el país y del príncipe de Orango que le proscri­
bía: llevaba consigo á su mujer y á sus hijos; todos 
estaban en la mayor miseria; lo poco que hablan sa­
cado de Amaterdam se lo habían robado nuestros sol­
dados. Durante su permanencia cerca de Nordem, alo­
jado por compasión en una alquería abandonada, le 
veía todos los dias. No puedo esplicaros do qué modo 
su elevada conversación calmaba mis dolores. Habéis 
perdido todo lo que os unia á la vida, me decía; la 
existencia es una carga para vos; pues consagradla á 
una causa noble y santa, á la causa do la libertad, 
que os la de todos los hombres generosos. Ya veis los 
desastres que abruman a mi desdichado pais. ¿Quién 
los causa? El tirano que os gobierna.

—¡Pobre joven! csclamó Luisa; comprendo su adhe­
sión á osos proyectos. Estaba segura do que debía ha­
ber algún motivo noble aun en el fondo de ese partido 
desesperado y criminal.
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—Por último, Luisa, yo veía oo aquel hombre tanta 

energía, tan elevados y vigorosos pensamientos, tan 
nobles convicciones, los espantosos desastres que te­
nia á la vista me exasperaban de tal modo contra el 
rey, que me decidí á conspirar, y me comprometí li­
bremente y con juramento.

—¡Libremente y con juramento! repitió Luisa, unien­
do sus manos con terror.

—Sí; y poco despues supe que eras libre, y me 
amabas.

—Dime, Luisa, ¿era yo bastante desgraciado? ¿No 
merezco, á tu parecer, que se me perdone?

—Si, Augusto.
—¿Me perdonarás también habértelo ocultado, ó 

nías bien haberlo olvidado todo con el goce de mi fe­
licidad? Yo volvía ebrio de amor; y al separarme de 
mi tio me aseguró que la ejecución del complot se 
había aplazado indefinidamente; pero lo conozco, Luisa, 
mi falta irreparable fué no haberte dicho que estaba 
seriamente ligado para el porvenir; pero mi detestable 
egoísmo, el miedo de perderte es el que me ha hecho 
obrar así. ¡Ah! ¡Luisa! ¡Luisa! ¡soy bien desgraciado 
Y bien culpable.

—Sí; bien desgraciado, dijo la marquesa, que per­
maneció largo ra»o silenciosa y pensativa 

Despues dijo con voz firme:
—-Es una desgracia espantosa, poro es irreparable; 

08 preciso someterse y obedecer á tan terrible des­
fino. Ahora, Augusto, dimo, ¿cuál es tu papel en esa 
Evolución? ¿Qué debes hacer?

—He prometido oscilar á los caballeros á sublevarse, 
** resistirse á pagar el impuesto y rechazar á viva 
fiterza jas órdenes y los soldados del rey.

—Y si sale bien el complot, ¿qué sucederá?
—La Normandía se declarará república libre, y go-
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bernada por las leyes paternales formadas por Van» 
den-Enden, se reconocerá á Roban por jefe.

—¿Y si sale mal? Si los conjurados son cogidos ó 
descubiertos, ¿cuál será su suerte?

—La muerte, Luisa... una muerte infame.
—¿Y Latreaumont asegura que tiene probabilidad 

de buen éxito?
—Mucha, porque tiene en Quillebeuf quien asegure 

el desembarco de tropas.
Luisa quedó de nuevo pensativa; despues dijo con 

suma gravedad:
—Ya me conoces, Augusto; ya sabes que para mí 

el cumplimiento de una promesa es sagrado. No tienes 
que dudar un minuto. Te lo repito, es una espantosa 
desgracia; pero lo has prometido y es preciso cumplir 
la palabra.

—¿Tú me lo aconsejas, Luisa?
—Sí.
—Pero es un crimen, un crimen de lesa majestad, 

dijo Augusto buscando todavía el medio de eludir su 
compromiso.

—SI ahora es un crimen, también debió serlo an­
tes; y entonces, ¿por qué te comprometiste libre­
mente?

—Entonces hice mal, y ahora me arrepiento.
—Si ahora fuese el momento del triunfo y antes el 

del peligro, tu conducta seria escusable.
_Pero entonces estaba desesperado y ahora me

amais.
__¿Y qué tiene que ver eso con tu palabra, Au­

gusto? Has dado crédito á las nobles esperanzas de 
Van-den-Enden; has participado de sus designios; lo 
has prometido ayudarle para que se realicen. Es un 
hombre de gran virtud, et único do sus cómplices que
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tiene nobles pensamientos. Pues bien: aunque no fuera 
toas que por no faltarle, era preciso obrar; aunque 
íebes considerarte igualmente comprometido respecto 
* los demás conjurados, porque te obligaste libre­
mente.

—¡Pero osa sublevación es imposible! ¡es una qui­
mera!

—Lo mismo debías haber, pensado antes; pero es 
deciso poner los medios de realizarlo.

—¿Y mi padre?
—Antes debiste haberte acordado do él; hoy es ya 

muy tarde,
—¿Con que por un momento de ofuscación no puedo 

5a tener remordimientos?
—No te están prohibidos los remordimientos, sino la 

tr4icion; y abandonarlos en el momento del peligro es 
leerlos traición.

—¿Con que me aconsejas que obre de ese modo?
—Sí.
—Pues considera que en ese caso es preciso que 

separemos; porque si te visito diariamente te com­
prometo.

—No nos separaremos, no puedes dejarme.
— Pues es preciso; considera las consecuencias.

T —¿Qué consecuencias? ¿No soy ya tu cómplice? dijo 
h-Uisa con extraordinaria sencillez.
, Augusto la miró estupefacto. So acordó de las pa*

: mbrae de Latreaumont: «Luisa conspirará» y no pudo 
monos do estremecerse.

! —¡Jamás! ¡jamás! esclamó, sabrás una palabra de
esos detestables proyectos; marcho mañana, ahora

> mismo.
—Y yo mañana... Ahora mismo escribo á tu lio que 

diente con mis bienes y con la influencia que tengo 
la provincia.

..—¡Pero eso es imposible! ¡desdichada! no sabes que 
1 Qos abandona la suerte...
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—¡Se arriesga la cabeza! ya me lo has dicho.
—¡Gran Dios!
—¿Y por qué no he de hacer yo lo que tú hagas? 

¿por qué no he do participar de los peligros que tú 
vas á correr? Aunque no se haya verificado nuestra 
unión, ¿no me considero ya como tuya? ¿no vale mi 
promesa tanto como mi mano? ¿Y si la suerte no hu­
biera retardado nuestra unión, seria ya tu mujer y no 
hubieras dicho que era bien cobarde si no obraba co­
mo ahora?...

—Pero Luisa, ¡qué papel para una señora de tu 
clase!

—La duquesa de Lougueville era de clase mas ele­
vada, y conspiraba.

—Pero...
—Pero estoy resuelta, dijo con impaciencia la mar­

quesa. Es horriblemente fatal, pero debo participar de 
tu suerte.

—¡En nombre del cielo, dejame á mi solo! Si sale 
bien, yo volveré: puedes estar segura.

—Y si sale mal, si aborta la conspiración, ¿pierdes 
la vida, no es eso?

—¡Ay!
—¿Pues el medio de que salga bien, no es darla la 

mejor base, la mayor ostensión posible, asegurar 
posibilidad de un buen éxito? ¿Y no puede servi 
para esto mi influencia en la provincia? dijo la m 
quesa con energía. ,

—Poro si se trata de una conspiración estraña 
vuestros intereses, porque no teneis ningún moliv0 
para aborrecer al rey.

—Nada me importa todo eso. Para mi no se trata 
mas que de una cosa, de disputar tu cabeza al ver­
dugo, puesto que es una cuestión de vida ó muerte. 
Debo y quiero sacrificarlo todo para que triunfe esta 
revolución, ó morir contigo si no puedo salvarte.
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Toda el alma, todo el carácter, toda la exaltación 

de Luisa se revelaba en estas últimas palabras, que 
reasumía con una condición y una lógica terrible la 
naturaleza de su amor á Augusto.

Una vez comprometidos, se veían obligados, como 
habia previsto Latreaumont, á obrar eficazmente, á fin 
de que triunfara la causa de sus cómplices, que por 
el compromiso de Augusto habia llegado á ser la 
suya.



CAPITULO XXIV.

Decepciones.

¡El pueblo! ese coloso ciego y sin 
discernimiento, que comienza por ha­
cer gran estruendo con sus pelados 
movimientos, y cuya rábia amenaza 
tragarse todo lo mas elevado y lo mas 
bajo, lo mas distante y lo mas próxi­
mo! y que por último tropieza en un 
hilo!,..

Schiller.—Fiesque, acto 2.’, esc 3.

Los primeros dias de Setiembre, unos tres meses 
despues de haber obligado á Augusto y á la marquesa 
á tomar pane en la conspiración, se hallaba Latreau- 
mont en Roucn con su sobrino. El coronel vivía en 
una fonda, á donde solia ir á parar, en los Unicos.

Eran las ocho de la noche: lio y sobrino hablaban
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Confidencialmente á Ia luz de una lámpara en una vas'a 
habitación triste, fria, y avaramente amueblada, corno 
todas los habitaciones de las posadas: en el fondo la 
cama de Latreaumont; á la izquierda ia puerta de un 
gabinete cubierta con un tapiz; á la derecha un escri­
torio de nogal con embutidos, y para completar el 
Mueblaje dos antiguos sillones en que se hallaban sen­
tados los interlocutores de esta escena, y una mesa de 
Patas torneadas que habia entre los dos, sobre la que 
so veia una botella de Ginebra á la que recurría al­
gunas veces el coronel,

Augusto tenia un traje de camino que asemejaba 
bi'icho á un uniforme: casaca de búfalo, banda encar­
dada, y grandes botas con espuelas de acero. Acaba­
ba de llegar de Endrcville, donde habia dejado á la 
desdichada marquesa. La palidez del joven revelaba 
ios disgustos que sufría: porque las emociones de la 
vida tempestuosa que ilevaba hacia tres meses, y so­
bre todo las horribles angustias que incesantemente le 
atormentaban pensando que á cada momento arries­
gaba Luisa su cabeza; tan crueles ansiedades habían 
dejado profunda huella en aquel hermoso rostro.

Latreaumont parecía demostrar que la suerte se 
babia cansado de protegerlo; estaba tan mal vestido 
como cuando fué á Amsterdaro; su obesidad habia dis­
minuido; sus mejillas, antes llenas y rubicundas, em­
pezaban á curtirse, y por la primera vez despues de 
puchos asios estaba pensativo y desanimado: sus s«<y. 

) ^ones eran sombrías, y su mal humor se exhalaba 
violentas imprecaciones, aunque de vez en cuando 

Preforia algún sarcasmo brutal como hacia antes, 
t La causa de la irritación del partidario era muy 

^ücilla; veia desvanecidas sus esperanzas do sublevar 
5 doblega y el pueblo de Normandia: el arrieriban 
hftbia sido convocado y los caballeros habían montado 
a caballo, y á pesar do sus promesas habían estado
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Acostumbrado Latreaumont á juzgar de las inten­

ciones y deseos de ios demás por los suyos propios, 
se había engañado acerca del carácter general de lo 
nobleza de aquel país. Porque entre dos vinos, y osci­
lados por la energía comunicativa del partidario, ha­
bían echado algunos brindis sediciosos ó aventurado 
algunas quejas sobre la dureza del tiempo y la lepra 
devoradora de los impuestos, no se debía creer que 
disipados los humos de la embriaguez, aquellos cam­
pesinos, que todavía sentían ios desastres de la Fron­
da, fueran á esponer de nuevo sus modestas hacien­
das á las eventualidades de una rebelión y una guerra 
civil.

Cuando se había tratado de declamar contra el des­
potismo de Luis XIV y de quejarse entre cuatro pa­
redes de que eran tratados como en Turquía, todos 
habían tomado parte en este convierto de maldiciones; 
pero cuando Latreaumont como intrépido maestro se 
propuso hacer ejecutar en campo raso la obertura, por 
decirlo asi, de esta rebelión, con acompañamiento de 
mosquetes y carabinas, todos le faltaron.

Hacia también mucho tiempo que el gobierno es­
taba en observación; y ocurrió la notable particulari­
dad de que dos dias despues que Latreaumont escribió 
á Monterey, sabia Luis XIV que se estaba en nego­
ciaciones en el extranjero, aunque ignoraba los au­
tores.

Mr. Pellot, primer presidente de Normandía, y el 
duque de Roquelause, gobernador de la provincia, die­
ron muchos pasos para descubrir al mal intencionado, 
que no era otro que Latreaumont; pero como estaba 
tranquilo en Paris, todas las investigaciones fueron in­
útiles; ó tal vez instruidos de sus miras y del nombre 
de Mr. Roban, que el partidario quería poner á la 
cabeza de la sedición.

Luis XIV y Louvois, á fin de perder con toda se­
guridad las tentativas de la flota holandesa al hombre



que aborrecían, dejaron & estos imprudentes que rea­
lizaran un complot, cuyos hilos tenían.

Lo que hace adoptar también esta hipótesis, es que 
se esperaba evidentemente en Francia en esta época 
una empresa de los enemigos en el litoial, especial­
mente en Normandía, y que el plan de Latroaumontá 
propósito del ataque de Quillebeuf so sabia: porque el 
duque de Saini-Agnan escribía desde el Havre á Col- 
bert, el 28 de Jumo de 1674, que la nobleza estaba 
perfectamente dispuesta á hacer su deber, y que ha­
bía tomado todas sus medidas para rechazar con se­
guridad las tentativas de la ilota holandesa, que cru­
zaba incesantemente las costas do Francia desdo la 
Rochela á Calais.

Do todo aquel inmenso armamento mandado por 
Tromp, Ruyter y el conde de üosn, el gobierno de las 
siete provincias unidas no sacó otra ventaja que el in­
significante ataque de Belle-isle-en-Mer (27 do Junio) 
y de Noirmontiors (7 do Julio), ventajas que so redu­
jeron al incendio de algunas barcas y cabañas de pes­
cadores; porque ó pesar de estas demostraciones del 
enemigo y del apoyo que prometían á los descontentos, 
el miedo do las poblaciones era tan grande, y oslaban 
tan recientes las terribles ejecuciones de Bretaña (1) y 
la obligación de asegurar cada dia por un trabajo 
exorbitante la existencia material contra la exigencia 
do los impuestos, quo tenia al pueblo en tan cruel 
preocupación que nadie se movió, aunque el descon­
tento era tan profundo y universal.

Lo que parecería imposible si la humanidad no tu­
viera una parte tan absoluta en toda combinación hu­
mana, seria el esplicar cómo Moulerey y el gobierno

las siete provincias unidas, completamente enga-
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(1) Acababan de hacerse ejecuciones en aquel punto y 
Rabian ido á auxiliarlas los mosqueteros.
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nados acerca do la disposición de los ánimos en Fran­
cia, habian podido aventurar un armamento tan con­
siderable, solo por las relaciones de Van-dcn-Enden y 
las promesas de Latreaumont.

Nada mas lógico en su inconsecuencia; el príncipe 
de Orange, como ya se ha dicho, un odio de instinto, 
fatal, irresistible á Luis XIV. Impenetrable, calmoso, 
reflexivo, desconfiado, profundamente hábil y mesu­
rado en cualquiera otra circunstancia, el ánimo de 
Guillermo, por lo regular do estraordinaria prudencia, 
se dejaba llevar algunas veces de proyectos qui­
méricos, cuando se trataba de hostilizar al rey de 
Francia.

Así es que usando de la omnipotencia que había ru­
damente usurpado en la.dirección de los negocios, co­
mo había previsto Wit, para saciar su odio, decidió 
por sí solo este numeroso armamento, que si hubiera 
conseguido oscitar una sublevación general en Fran­
cia, daba un golpe irreparable á Luis XIV, efectuan­
do en el litoral de su reino una peligrosa diversión, 
en tanto que sus ejércitos estaban ocupados en las fron­
teras te Alemania.

Pero esto movimiento no podia efectuarse, porque 
esa misma reacción de personalidad que había cegado 
ai principe de Orange sobro la oportunidad de una re­
volución en Francia, había también engañado á los 
dos únicos actores de esta conspiración: Latreaumont 
y Van-dcn-Enden, porque Roban no era mas que una 
bandera en manos del partidario, y Augusto y Luisa 
pobres cómplices á pesar suyo, convencidos desde el 
principio do la imposibilidad de la sublevación.

Sin embargo, la marquesa, ardientemente fiel á este 
pensamiento, y cumpliendo lo que miraba como un 
deber, con su heroica probidad había intentado com­
prometer á sus colonos y á todos sus amigos; pero to­
dos sus esfuerzos habian sido inútiles, porque era muy 
grande el miedo á los cadalsos.
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Solo que como la nobleza del carácter de Luisa 
inspiraba tan profundos respetos, nadie hizo la menor 
revelación que pudiera perd ría.

Luisa y Augusto so engañaron como Van-den-En- 
den y Latreaumont, porque ninguno tenia exacto co­
nocimiento de la disposición de los ánimos.

No hay duda que Van-den-Enden, ese austero fi­
lósofo, quería el bien á su manera; no hay duda que 
sus utopias eran respetables; pero siendo su talento 
especulativo y no de realidad, obraba siempre bajo un 
tipo especial é imposible, por el bello ideal de sus subli­
mes ideas, y como si tratara con el hombre encerra­
do en el paraíso do su casto y puro pensamiento. Ja­
más había pensado Van-den-Enden en la humanidad 
tal como era: olvidaba que antes de contestar los hom­
bres á ¡os gritos de libertad, respondían á los gritos 
del hambre, que generalmente es preciso gozar de algo 
superfino o ser capaz de todo, para perder un tiempo 
irreparable entre las agitaciones estériles de una suble­
vación.

Eu el loco y sencillo orgullo de su bella alma, y en 
el ardor impaciente de ver sus utopias realizadas, ha­
bía creído Van-den-Enden que sus escritos, esparci­
dos en Normaudia por el coronel, a manera do folle­
tos, prepararían maravillosamente, sobre todo al pue­
blo, haciéndole esperar una edad de oro que el filó­
sofo se proponía convertir en realidad, luego que se 
obrase la acción brutal y material del trastorno de la 
monarquía despótica, ejecutada por Latreaumont y 
Munterey, que el doctor iba a solicitar con tanto des­
interés y valor.

Pero los escritos del filósofo ni fueron leídos ni 
comprendidos.

Latreaumont, siempre deslumbrado por sus recuer­
dos de la Fronda, uno de los mas singulares fenóme­
nos de la historia, había desconocido completamente 

espíritu público.
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Este partidario, que no so avergonzaba de confesar 

que solo obraba por ambición, y que no tenia ni bas­
tante arte ni disimulo para ocultar tan vergonzoso# 
motivos, ignoraba sin duda, con muy raras escepcio- 
nes, que jamás los hombres de su temple han podido 
dominar r>. los demás; ignoraba que en las masas el 
instinto de conservación adelanta á la mas alta saga­
cidad de egoísmo, y que la sutileza de su buen sentido 
hace que aun las mas g oseras inteligencias investiguen 
el verdadero por qué do toda revolución que se dice 
se intenta en su favor. En una palabra, si el cambio do 
cosas no corresponde absolutamente á las necesidades 
ó á las ideas (locas ó samas) del mayor número; si el 
que pretende dominar la muchedumbre no parece ser 
el representante de las necesidades y de las generosas 
del momento, puede considerarse la idea de subleva­
ción como una locura.

Instruido por la osperiencia Latreaumont, conocía 
que no reunía ninguna de las condiciones exigidas para 
asegurar el buen éxito do sus proyectos, y no podia 
reprimir su mal humor.

—Y decir, esclamó el coronel vaciando bruscamente 
su vaso, que ni uno de esos brutos de caballeros ha 
querido salir, tanto como hablan, y so mueren de mie­
do. Y tanto como disputaban en nuestras reuniones so­
bre cuál había do ser el primero que sacase Ja espada, 
y cuando han estado reunidos á la vista de Saint- 
Agnan, han gritado todos ¡viva el rey! ¿Y qué tienen 
que perder? Su perra vida. ¡Y renunciar por esos mi­
serables á tantas probabilidades de éxito! Cuando hay 
un crucero de sesenta navios de línea que no desean 
mas que echar á la costa veinte mil hombres con tal 
que se les asegure un punto de desembarco, Pero no, 
ese maldito de Saint-Agnan está en todas partes. Ha 
puesto guarnición en la costa, y no hay ni una sola 
peña en toda la costa donde no hay un vigía ó un 
cuerpo de guardia, do manera que no se necesita mas
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para intimidar á esos gallinas. ¿Tú y tu marquesa tam­
poco habéis conseguido nada?

—No, ya os lo he dicho; Mad. Vilars ha hablado 
entre otros á Mr. Aguomon y Mr. de Urbes; el uno 
ha eludido la respuesta, y el otro ha contestado que 
tal vez podría cootar con media compañía de drago­
nes Cuando hemos hablado á los caballeros de lo es- 
ceaivo de los impuestos, han contestado: «El rey es 
mas fuerte que nosotros, ya veis que todavía están 
levantados los cadalsos do de Bretaña.»

—¿Y los colonos, esos bueyes de labor, que han 
dicho?

—A las primeras palabras de sublevación han osela- 
mado; *¿Y mientras estamos en rebelión, quién culti­
vará nuestras tierras? ¿Y si el enemigo quema nues­
tras casas como en Noirmootiors? ¿Y si empieza la 
guerra civil como en la minoría? Ahora estamos mal, 
muy mal; pero al cabo vivimos.»

•—¡Infames! siempre la misma canción, ¡vivir! Si yo 
tuviera a mis órdenes mil bandidos determinados, ya 
me las pagarían esas bestias do carga, dijo el coronel 
desocupando de un trago lo que fallaba do la boletín, 
y despues, rompiéndola con furor, dijo: ¿Y ó tu padre 
no le has dicho nada?

—Conociendo sus sentimientos de lealtad y respeto 
al rey, podéis conocer que seria el último á quien ha­
blase de esto, además que temo comprometerle. ¡Ah! 
¡padre mió! si él supiera... añadió el joven dando un 
Profundo suspiro. Afortunadamente está en Paris á un 
Pleito y no sabe nada.

—Lo malo es, dijo el coronel, que los holandeses 
nstán cruzando nuestras costas hace tres mes. y cerno 
ven que uo sucede nada ni aquí ni en el Delfinado, 
sino eso poco de Bretaña que ha sido un fuego fatuo* 

van á retirar: el equinocio se acerca y está todo 
dicho. Por otra parte, como no se adelanta nada, Mon­
ere y ha cesado de enviar dinero, y el complot está
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flato que dá lástima verle, dijo mirándose su vestido. 
Ahora es cuando se debe intentar un esfuerzo deses­
perado.

—■Sois muy insensato si conserváis la menor espe* 
ranza. Hace tres meses os dije que todo era un sueño, 
y quiera Dios no sea alguna cosa peor.

—¡Mil demonios te lleven! ¿con que desesperas cuan­
do es preciso redoblar la energía? pues es un buen 
modo de adelantar.

—.¡Cómo redoblar la energía! ¿pues qué queréis
hacer?

—La última tentativa; arriesgar el todo por el 
todo.

—¿Pero en qué fundáis vuestra esperanza? Habéis 
visto que hemos recorrido la provincia; no podéis ne­
gar que es grande la influencia de Mad. Vilars; que la 
desdichada, intrépidamente se lia comprometido y lo 
ha intentado todo en vano, superando la vergüenza 
que debía causarla el hacer tan criminal papel; pero 
como tan cruelmente habéis previsto, conociendo que 
tomando parte en una conspiración cuyo desenlace 
era el cadalso, era preciso triunfar si se quería salvar 
la vida.

—Es verdad, y ha cumplido lealmente su palabra, 
y si no ha salido airosa ha sido porque esos animales 
han faltado; pero yo les ajustaré la cuenta, porque si 
tengo que abandonar esto, cojo mi espada bajo el bra­
zo y voy á buscarlos á todos, dando y escupiendo á ia 
cara al que no quiera batirse.

—Podéis creerme, tio, debeis abandonar ese pro­
yecto insensato y dar gracias á Dios de que no haya 
sido descubierto, porque ya podéis figuraros la suerte 
que os espera con la aversión que tienen á Bohan el 
rey y Louvos. Yo sé que esto no vale nada á vues­
tros ojos; pero acordaros de la marquesa y do mí, que 
éramos tan felices, y que por vuestra causa estamos 
llenos de penas y angustias; conspirando sin objeto,
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«olo por disputar nuestra cabeza al verdugo en una lu­
cha que nos e§ indiferente. Nos habéis hecho mucho 
daño; pero renunciad á una empresa imposible, romped 
toda correspondencia con el extranjero y todavía os 
bendeciremos.

—Escucha, joven, no hay que desesperarse. Mira 
mi plan. Está para venderse un regimiento donde sir­
ven ciento do aquellos que tuve á mis órdenes en 
tiempo de la Fronda, que son unas buenas alhajas. 
Contando con el dinero de Monlerey, vamos á com­
prarle; poro como no lo permitirían á Roban, hará la 
compra Sourdeval, que no es sospechoso, y los traigo 
á Normandia, á pesar de Louvois y do todo el mundo, 
"y luego que se hallen en campo raso estos viejos ban­
didos, ya verás el lio que hacen y cómo conseguimos 
que so muevan esos avestruces, al ver que tienen 
una vanguardia capaz de abrirlos paso hasta los in­
fiernos.

—Todo eso es una locura: suponiendo que podáis 
comprar ese regimiento, habéis de tener en cuenta que 
no es posible manejarle como en tiempo de la Fronda, 
y el terror que inspirarían esos malvados bastaría para 
que todos se volvieran contra ellos.

—No lo entiendes: el puesto de honor y la sensibi­
lidad do los paisanos está en los señores, y una buena 
alabarda sabrá dirigirlos.

—Pero los tiempos no son iguales; ahora están can­
sados de guerras civiles, y prefieren sufrirlo todo á 
comprometerse. Os suplico que renunciéis á vuestros 
Proyectos.

—Aunque no soy muy bueno, no soy un tigre. 
Te prometo que tan pronto como vuelva Van-den- 
Enden...
. —Pues qué, ¿se ha vuelto á marchar? preguntó el 
joven con asombro.

—Sí; hace cinco dias que le despaché... para que 
dijera á Monlerey que no se impacientara, que no ha-
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bia que desesperar todavía, que continuara cruzando 
la iluta, y que enviara dinero para comprar ese regi­
miento.

—¿Y Mr. Roban?
—Esc; como siempre; esperando y desesperando, 

con odio y arrepentimiento, triste y alegre; pero mai 
triste que otra cosa: desesperado porque Mauricia no 
ha querido volverle á ver. También me está apremian­
do para que esto se acabe pronto y, te vas á reir, en 
caso que Monterey rehuse, so vá á encerrar en la 
Trapa.

—¿Y cuando llega Van-den-Enden?
— Del 12 al 15 de este mes. Y para cumplir mi pro­

mesa, si trae la negativa do Monterey; si él y el prín­
cipe de Orange retiran el dinero y los navios, enton­
ces, como no es posible hacer nada, renuncio á todo, 
llamo á un notario para hacer mi testamento y legarte 
mis bienes, dijo el coronel señalando los vestidos que 
llevaba puestos, y que eran su único haber; despues 
añadió con aire jocoso; Item mi espada... Item mi baúl 
viejo, donde están custodiados todos mis proyectos de 
sedición.

Luego dijo;
—Por medio de una bala en el cráneo, me voy al 

infierno á ver si puedo escitar allí alguna rebelión con­
tra Belccbú, bajo pretesto de que el azufre do su horno 
es de mala calidad.

A pesar de todo el daño que le habla causado La- 
treaumont, no pudo Augusto menos do entristecerse 
al oir al coronel hablar de su fin de una manera tan 
lúgubre y grotesta, y le dijo:

—Pero, ¡Dios mió! ¿quien os obliga á obrar asi? 
¿por qué no abandonáis esos proyectos que pueden mi­
rarse como desesperados? ¿Y no sabéis que á pesar 
de los espantosos disgustos que me habéis causado, no 
olvidaré jamas quo sois el hermano de mi madre, que 
á pesar de todo os ha amado siempre?
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El coronel hizo un brusco movimiento y se ocultó 

el rostro con las manos: Augusto se apercibió de la 
emoción de su lio, sin concebir por esto la menor es­
peranza de verle abandonar sus proyectos; porque sa­
bia por esperiencia que el partidario podia abando­
narse á sus recuerdos, y sentía momentáneamente su 
influencia, pero no por eso dejaba de tener una inven­
cible tenacidad en sus condenados proyectos.

—Calla, Augusto, que no sé lo que me pasa, pero 
hoy es un dia fatal. Esta mañana pasé por el cemen­
terio do San Andrés, y vi la tumba de mi madre; y 
despues me has dicho que habia muerto mi pobre no­
driza, y me he entristecido.

—Y aquella pobre mujer murió rogando por vos, 
teniendo en sus manos esta cruz de oro que le rega­
lasteis, y jamás quiso creer nada de lo que decían de 
vos; siempre contestaba que eran calumnias.

—¡Buena vieja! me llamaba su delfín. ¡No se ha 
portado mal el tal delfín! Tal vez no tardará en tocarse 
el halalí de la muerto del jabalí, dijo pensativo des­
pues de un largo silencio, frunciendo las cejas.

Despues, volviendo á recobrar su indomable carác­
ter, y como avergonzado do haber tenido un momento 
de debilidad, dijo:

—Pero los ladridos de los perros serán muy san­
grientos; vámonos.

Y se levantó el gigante sacudiéndose sus vestidos, 
asi como las bestias bravas se sacuden algunas veces 
erizando su áspero pelo; y pasando la mano por la 
frente como para desechar los tristes pensamientos, 
dijo:

—No hay que apurarse, que todavía no estamos á 
los últimos... ¡Hourra por la audacia! ¡Desprecio al te­
mor! Adiós, muchacho. Voy a comer con Hyverville 
y un par de vestales de la calle de Isigny. Atiende: 
dentro do diez dias nos volveremasá ver en este si lio; 
si Monterey dice que sí... adelante con el complot; y
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s¡ dice que do... adelante con la onza de plomo; ere» 
libre y te doy mi bendición.

Augusto conocía demasiado la invencible tenacidad 
de su tio para pensar en combatir sus miras; pero po­
niendo toda su esperanza en la negativa de Montorey, 
dejó bien pronto al coronel para volver á Endreville, 
donde le esperaba tristemente Luisa.

Latreaumont, para aturdirse sin duda, fué á olvidar 
en una orgia crapulosa los últimos pensamientos re­
gulares que habia tenido.

Esto pasaba el 3 de Setiembre.



PARTE SESTA

LA BASTILLA.

CAPITULO XXV.

x La delación*

El gabinete del rey en Vemlles, el marte» 11 de 
Setiembre de 1674; eran las once de la mañana; 
Luis XIV vestido de terciopelo negro con su cordon 
azul, se pasea con agitación y rechaza bruscamente 
las caricias de tres faldetillos que le asedian. El rey 
tiene en la mano una carta abierta, la lee muchas ve­
ces, palidece y se pone encarnado á la vez. Sus tras­
tornadas facciones anuncian á la vez el odio y el te­
mor, y alguna que otra vez, como el rayo que aclara 
une sombría nube, se pinta en su encolerizado rostro 
la espresion de la venganza satisfecha.

La carta que lee el rey es de Nazelles: en esta larga
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delación dá los detalles mas circunstanciados sobre el 
complot, su marcha y adherencias durante seis meses: 
designa al caballero de Roban como jefe de la cons­
piración, y á Latreaumont, Van-den-Enden, des Preaux, 
la marquesa y Mauricia como cómplices. Mas tardo 
veremos cuál fué la causa que movió á Nazelles á dar 
esta delación.

En cuanto recibió el rey esta carta envió un guardia 
de corps á buscar á Louvois á Cheville; este mismo 
llegó al momento á Versalles, y acababa de salir del 
gabinete del rey para mandar arrestar al caballero; 
porque este, á fin sin duda de alejar toda sospecha, 
venia frecuentemente ¿ la córte, á pesar do que el rey 
le volvía la espalda como de costumbre.

Aquel dia había ido á Versalles para asistir á la 
recepción del nuncio del papa y á la despedida del 
principe Zaluski, enviado cstraordinario de Polonia; 
estas ceremonias eran por lo regular muy fastuosas, y 
el caballero esperaba al rey con la multitud de corte­
sanos.

—¡Ah, Mr. Roban! dijo Luis XIV con una alegría 
colérica y concentrada; cuando hace cinco años vi á 
las impertinentes camaristas contar tus proezas y el dia 
en que me proporcionaste la ocasión de despedirte de 
mi servidumbre, no creía que habías de caer tan abajo. 
Ahora, gracias á Dios, creo que se probará completa­
mente tu crimen, y no tendré que atenerme a conjetu­
ras. Ahora veremos lo que dice la Montespan al saber 
la suerte de ese fátuo.

En este momento, un hombre magníficamente vesti­
do, bajo y grueso, de facha apoplética, con una enor­
me peluca que sombreaba sus facciones duras é im­
periosas, entró en el gabinete del rey.

—¿Qué hay, Louvois?
—Está arrestado, señor.
I—¿Qué ha dicho?
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—Nada, señor: que no sabia por qué lo arrestaban; 
Pero que so sometía á la voluntad de V. M.

—¿Nada mas?
—Y que no había comido y tenia hambre: Brisac 

le ha llevado á su habitación donde han servido la 
comida, custodiándole entro tanto el teniente Lasanc, 
y se espera un coche do V. M. para trasladarlo a la 
Bastilla.

—¡Infame hipócrita! esclamó el rey con indignación, 
piensa en comer en este momento... en lugar de pen­
sar en su alma... ¡Qué audacia!... ¡pregunta por qué 
le arrestan!... ¡Sublevar la Normandia, marchar á Ver- 
salles... crimen do lesa majestad!... Pero, Louvois, ¿es­
tán bien tomadas todas las precauciones? ¿no hay na­
da que temer? Que todos mis guardias estén prontos 
para montar á caballo... Que vengan tropas de la fron­
tera, ¡miserable! Esta vez á lo menos quedara pro­
bado su crimen, ¡y esa sublevación! ¡esa sublevación!

—Una quimera, una locura., nada mas. Vengo de 
casa de Colbert que vendrá al momento á ver á S. M ; 
he recorrido rápidamente las cartas de Pellot; son de 
ayer, y dice que en Normandia está todo tranquilo. 
Como ya he tenido el honor de manifestar a V. M., 
desde que en Abril último se recibieron los avisos de 
que so habían hecho proposiciones a Monlerey, Colbert 
y yo hemos dado nuestras ordenes para tranquilidad 
de la provincia. Acabo también de recorrer la corres­
pondencia de Saint-Agnan, de Roquelaure y de Ben- 
Vron; nada hay en Dícppe ni en el Havre; solo en 
Boucn han tardado un poco en pagar el impuesto; pero 
ho hay motivo para alarmarse; voy á mandar á Chan- 
lay, si V. M. lo aprueba, que vaya en posta á Rouen; 
tomará el mando do las tropas... y obrará severa­
mente si es preciso; este complot es un sueño estúpido, 
Iuq felizmente proporciona á V. M. el medio de hacer 
Un grande y terrible ejemplar.

—Pero no vuelvo del asombro, dijo el rey volvien-
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do á leer la carta de Nazelles; ¿se ha vieto semejante 
audacia? ¿Y quién lo hubiera creído de Roban? ¿Pero 
quiénes son esos otros, Latreaumont?

— Este, señor, es un desvergonzado partidario que 
no he visto mas que una vez cuando tuvo la osadía 
de presentarse á pedir un regimiento; sin la interven­
ción do Brisac le hubiera hecho podrirse en la Bastilla. 
Es un gigante, resuelto, tenaz, con un valor do león, 
y que tan pronto siHió en la Fronda como al cardenal; 
está dispuesto á todo y es muy peligroso.

—¿Y cómo Brisac ha podido interesarse por ese mi­
serable?

—Creo que habían servido juntos en la guerra de 
los Paiscs-Bajo».

—Es preciso que arresten al momento á ese hom­
bro... Que marche pronto Brisac á Rouen, donde se 
halla á es as horas, segun dice la carta; que lleve con­
sigo cuatro ó cinco guardias bien determinados, y 
que lo traigan vivo ó muerto... Escribir la orden y la 
firmaré.

Louvois escribió la orden, en tanto que Luis XIV 
volvía á leer la carta nuevamente.

—¿Y quién es este de un nombre tan salvaje? Van- 
den-Endeu.

—Segun los informes que me ha dado Louvigny 
que le conoció en Holanda, es uno do esos peligrosos 
visionarios republicanos; enemigo mortal de toda mo­
narquía, cspulsado de Amslerdam hace dos años por 
sus opiniones democráticas, que aun allí parecieron exa­
geradas; se ha refugiado aquí donde tenia establecida 
una escuela de lenguas muertas; V. M. le permitió 
establecerse en Francia, porque se decía proscrito por 
el príncipe de Orange.

—¡Infame! Y abusa así de la hospitalidad que ha 
hallado en mi reino... ¿Y dónde está?

—Se espera que llegue de un dia á otro de Bruse­
las, a donde ha ido para conferenciar do nuevo con



Monterey. Tiene ya la orden Desgrez (1) de arrestarle 
en cuanto llegue, y la mujer de Desgrez se disfrazará 
para evitar toda sospecha y seguirle desde el mo­
mento que se apee del coche. Esos miserables holan­
deses no se contentan con ser republicanos, sino que 
vienen á infestar los demás pueblos con su» detesta­
bles doctrinas. Quiero que se haga pronta justicia con 
él. Que no se economicen ni los rigores del calabozo 
ni de la tortura, que se le dé un trato verdaderamente 
estraordinario, y despues que le ahorquen, porque un 
canalla como ese no debe morir como un caballero.

—Creo, señor, que esta distinción entre culpables 
de alta categoría y ese miserable y oscuro doctor po­
lítico será de grande efecto.

—¿Y quiénes son los otros? ¿quién os esa Vilars que 
veo en la lista? ¿creo no será pariente de Orón- 
dates? (2)

—No, señor; el nombre de esta mujer se escribo 
con solo una l\ es hija del famoso Claudio Sastan, 
muy hugonote y muy parlamentario, porque siempre 
que se suscita una rebelión hay seguridad do encon­
trar un protestante.

—Teneis razón, Louvois; no se acaba en esos re­
formados el espíritu de rebelión. Será preciso acabar 
con ellos. ¿Y cómo es que ha tomado parle en el 
complot?

— Por amor, segun me ha dicho Nazclles, á quien 
acabo de preguntar ahora. Debía casarse con des 
Preaux, otro conjurado, y ha querido participar de su 
suerte.

—Y solo porque les diera algunos luises Monterey, 
ó mas bien ese execrable de Guillermo do Orange,
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(1) Célebre jefe de policía.
(2) El afamado mariscal Willars.
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que es el olma de todas las sublevaciones y de todas 
las resistencias que quieren oponerme.

—-Señor, la marquesa de Vilars es muy rica; tiene 
mas de cuarenta mil libras de renta.

—Pues entonces, ¿cómo ha estado tan obstinada?
—Por no separarse suerte de aquel á quien amaba; 

una tontería.
—¡Una tontería, una tontería.' ¿Pero sabes que se 

necesita amar de veras para arriesgar así la vida? dijo 
Luis XIV con una especie de celos involuntarios, y 
comparando sin duda los amores interesados que ins­
piraba con un as cto tan subümc, y despues dijo con 
tono irritado. Y ese miserable des Prcaux habia en­
trado sin objeto en el complot.

—Sí, señor; el mas tenaz, el mas peligroso, el mas 
indomable de todos es Latreaumont; es verdadera­
mente el hombre de acción eu el complot, segun me 
ha dicho Nazelles.

—Pues es preciso que re apoderen de él al momento: 
un criminal semejante es una verdadera calamidad 
pública

—Vá a marchar Brisac, segun ha mandado V. M.
—De Mauricia nada me asombra, dijo Luis XIV, 

porque públicamente y sin vergüenza confesaba estar 
enamorada de ese traidor.

—Señor, me ha dicho Nazellcs que la señorita Mau­
ricia solo es culpable de no haber revelado el com­
plot.

—Toda la comitiva de mi hermano vá á supli­
carme que la perdone; la mayor parte son parientes 
suyos.

—Otra súplica harán á V. M.
•—¿Quién?
—Mr. Colbert. .
—¿Para qué?
—Mr. Colbert es pariente de Roban, y apoyándose 

en la autoridad que le dan con V, M. sus largos y
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útiles servicios, creerá influir con V. M. en favor de 
ese gran criminal, dijo el ministro, cuyo odio contra 
Mr. Roban databa desde la infancia, y que le detes­
taba todavía mas como pariente de Colbert, porque se 
sabe que Louvois tenia terrible envidia á este último, 
que murió verdaderamente de pesar y de vergüenza. 
Todos los esfuerzos que hacia para sacar á Francia del 
abismo se los inutilizaba la fatal omnipotencia del hijo 
de LeteIJier.

Previniendo á Luis XIV de que Colbert pensaba 
en valerse de su influencia, Leu veis hería el flaco de 
este príncipe, que siempre creyó que reinaba por sí 
Mismo, cuando oo hacia mas que obedecer ciegamente 
ias miras ó caprichos de sus ministros y sus queridas. 
Adviniendo de este modo ai rey, que á pesar do la 
debilidad de su carácter protendis toner una voluntad 
absoluta, Colbert, al ejercer su influencia, era para 
mruinar desde el principio la acción do este ministro, 
Por saludable que fuera.

Asi es, que con secreta alegría de Lotivois, á quien 
obedecía en aquel momento, dijo Luis XIV:

—¿Sabes, Louvois, que nadie tiene influencia con­
migo? Yo reino por mí solo .. porosa razón no boque­
ado tener primer ministro; no quiero que haya en mi 
roino mas que una sola voluntad, la mia.

—Demasiado lo sé, respondió bruscamente Louvois,
Nesgando esta respuesta con rara habilidad.
—¿Qué dices? replicó e! rey frunciendo las cejas.
—Quiero decir, señor, que despues de haber tra­

bajado por mucho tiempo en proyectos que cria út.Iea 
servicio de V. M., habiendo obrado segun las re- 

que vos mismo, señor, os habéis dignado ense- 
j^rme, veo, digo, que V. M. los cambia de pies á ca- 
,C2a, y los forma bajo nuevas bases, y no es ya mi 
lrabajo, sino el de V. M , dijo Louvois incomodado, y 
vf'adió despues': yo no sé para qué necesita ministros 
v. M.
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Esto rasgo de adulación lisonjeó tanto la ciega so­
berbia del monarca, que sin poder ocultar su contento 
esclamó con aire de vanidad.

—¡Pobre Louvois!... conozco que será fastidioso 
para tí... ¡pero qué quieres! al hacerme rey el Ser 
Supremo, me ha dado una voluntad de hierro y bas­
tantes conocimientos.

En este momento vinieron á anunciar al rey que 
Brisac y Colbert esperaban sus órdenes.

—Que entre Brisac, dijo Luis XIV.
Entró Brisac vestido con el uniforme de guardias 

de corpa, con galones de plata en todas las costuras. 
Era hombre de unos cincuenta y cinco años, pero fuerte 
y vigoroso.

—Brisac, vas á marchar al momento con cuatro ó 
cisco de mis guardias; escoge hombres valientes y re­
sueltos... Se trata do correr la posta hasta Rouen, y 
coger allí muerto ó vivo á cierto Latreaumont... que 
me parece que tú conoces.

— En efecto, señor, dijo Brisac sonrojándose, anti­
guamente hice la guerra con él á los frondistas; pero 
hace diez y ocho meses que no le veo...

—Por vuestra esees!va bondad con ese miserable 
impedísteis que Louvois le encerrara en la Bastilla; 
por poco nos cuesta esa condescendencia muchas des­
gracias; con que Brisac... á ver si hacéis olvidar todo 
esto, verificando tan importante captura.

—Señor, me permitirá V. M. que le haga observar 
que será muy fácil que solo traiga un cadaver, porque 
conozco al partidario, y para cogerlo vivo...

—Es preciso cogerlo vivo... ¿lo oís, Brisac? vivo, 
replicó el rey con viveza, porque él es el que tiene los 
hilos de cierto complot,., en que ha tomado parte; 
con que asi, aregláos. Al llegar á Rouen buscareis á 
Mr. Pellot, primer presidente del parlamento de Ñor- 
mandis, que os acompañará y os ayudará con sus lu~ 
CCS para que se verifique esta captura.
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Cuando salió el mayor de guardias dijo el rey á 
Louvois:

—¿Tenemos pruebas contra Roban?... Hasta ahora 
me parece que no hay mas que una delación, presun­
ciones de malos designios, me habéis dicho, pero na­
da de ejecución, y seria muy triste que no hubiera 
bada de positivo.

—V. M. tiene razón: en efecto, ese Nazellcs me ha 
dicho que Roban jamás ha querido escribir nada

—¿Y si so atreviese ó negar?... ¡es muy capaz de 
ello el infame! esclamó el rey con una especie de 
terror.

—Se podrá conseguir que lo revele todo.
—¿Prometiéndole el perdón?
—viciándole que si confiesa todo lo que sabe, 

V. M. tendrá compasión de él, y que no hará perecer 
á un hombre de su clase.

—Si, sí.
—Sin contar, señor, con que V. M. puede nombrar 

comisarios para instruir el proceso y reservarse la sen­
tencia definitiva.

—Es el partido mas seguro y mas prudente: tienes 
razón, Louvois.

En este momento un ugícr anunció á Colbert. Este 
grao ministro tenia entonces mas do sesenta años; su 
cara era pálida, ruda, austera y glacial; fus cejas, 
siempre fruncidas y amenazadoras, le daban un aire 
duro; su traje era negro, porque por modestia habla 
conservado el hábito do vestirse con la rigorosa sen­
cillez de los primeros secretarios de Estado, que al 
principio del reinado do Luis XIV no se permitían ves­
tirse como los cortesanos, y no llevaban bandas, ni 
bordados, ni vestidos de color; así es que el vestido 
severo del viejo ministro hacia notable contraste con 
el magnífico de color de escarlata con encajes de oro 
> plata que ostentaba Louvois.

Al ver entrar 6 Colbert, Luis XIV, prevenido por
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Louvois, 86 puso en guardia contra toda petición en 
favor do Rohau. La escena era curiosa: Luis XIV, sen­
tado en su sillón; Louvois de pié cerca de la ventana, 
miraba á Colbert con una envidia quo no podia disi­
mular, en tanto que este último, apoyado en uno do 
los bronces que formaban el ángulo de la mesa del 
rey, parecía muy preocupado.

—Señor Colbert, dijo Lula XIV queriendo manifes­
tar sin duda á su ministro que no se dejaría engañar; 
¡hace muy buenas cosas vuestro pariente Roban!

—Con mucho sentimiento, señor, he sabido el arresto 
de Mr. Roban, y se aumentará mi pena si es tan cul­
pable como so dice.

—¡Si es culpable! No hay duda; es muy culpable.
—V. M. rao permitirá confiar en que no sea así.
—Confiad, confiad, pero no esperéis otra cosa. Mi 

voluntad debe superar á todas las voluntades, y no 
se debo esperar abusar de antiguos servicios para tras­
tornar determinaciones contrarias al bien del Estado, 
dijo el rey echando una mirada significativa á Col­
bert.

—Señor, yo no sé...
—Basta, basta, yo me entiendo; Roban ha cometido 

un crimen espantoso, y es preciso hacer un ejemplar 
para enseñar á los descontentos lo que es mi poder. 
¿No es esa tu opinión, Colbert?

—Señor...
—Habla libremente.
— Pues bien; puesto que V. M. me manda hablar 

libremente, yo diria que aun admitiendo que Rohau 
se hubiera dejado alucinar por los desdichados sueños 
que se lo atribuyen, y aunque quede convicto por los 
jueces que nombre V. M.* como no ha sido mas que 
un proyecto y no lo ha puesto por obra, yo creo¡que 
serio mucha gloria para V. M. el perdonarle.

—Esplícate, dijo el rey con aire indiferente, ¿qué 
motivos tiene» para opinar así?
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—Señor, he leido toda la correspondencia que ha 

venido de Normandía durante estos últimos seis meses: 
aquí está (y enseñó un volumen en folio, encuadernado 
en tafilete verde); si V. M. se digna hojearla, verá 
que no hay allí la menor novedad, aparte de un ru­
mor sordo causado por el impuesto, que se cobra con 
facilidad. Pero puesto que no hay ahora la menor apa­
riencia de trastorno, el arresto de los jefes del com­
plot, si hay alguno, bastará para paralizar toda la em­
presa. Lo confieso, señor, debo á las bondades de V. M. 
el ver á mi oscura familia unida á la casa de Roban 
por el matrimonio de mi hija con el duque do Che * 
vreuse, y no ocultaré á 8. M. que si el bien de su 
servicio y el del Estado pudieran ganar con que V. M. 
perdonara á Mr. Roban, seria el mas feliz do los hom­
bres... Ruego á V. M. que tenga presente que 
Mr. Roban no tiene ninguna clientela, ninguna raíz; 
está abandonado de todos, y si verdaderamente ha 
concebido atrevidos pensamientos, permitidme, señor, 
que diga que castigándolo 86 dará á esta quimérica 
conspiración una importancia que no tendría, si afec­
tando V. M. que miraba al jefe como un loco, llegara 
á abrumarle con un perdón de desprecio.

—¿Y tú, Louvoisv qué juzgas?
—Yo juzgo al contrario de Colbert, que por lo mis­

mo que Mr, Roban está sin consistencia ni raiz algu­
na, y por lo mismo que es de la mas alta categoría, 
seria de buen efecto manifestar al mundo entero que 
V, M, en su justicia imparcial guarda las mismas con­
sideraciones con los que tienen parentesco coa las ca­
sas soberanas como con el último de los súbditos, 
cuando unos y otros procuran turbar la tranquilidad 
úe sus estados y la felicidad de sus pueblos, inficio­
nándolos con máximas perniciosas, y atreviéndose a 
npelar a los extranjeros para conseguir sus execrables 
fines. No se puede negar, señor, que reina en Francia 
un descontento sordo y general. Gracias á las insi-
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nuaciones extranjeras, en muchos puntos del reino se 
han debido comprimir algunas tentativas de rebelión: 
es necesaria una grande y terrible lección. En una pa- 
abra, Mr. Roban por sus desórdenes y su conducta 
ofensiva a V. M. se enemistó con la córte y con su 
familia, y me parece que mejor y mas cobardemente 
que ningún otro debe ser sacrificado á la salud del 
Estado; porque V. M. me permitirá que diga que si 
dudase por clemencia, los mal intencionados interpre­
tarían esta clemencia con perfidia, y dirían que V. M. 
no quería exasperar á los descontentos...

—¿Qué es lo quo dices? esclamó el rey. ¿Qué me 
importan los descontento»? ¿No soy el rey? Y tú, Col- 
bert, ¿no temes que descontento á alguno ensañándome 
contra este gran criminal?... ¡Los descontentos/... Vas 
a ver cómo temo á los descontentos... Siéntate, y es­
cribo, Colbert.

Colbert, tan sorprendido como Louvois do esta 
brusca salida, se sentó, y Luis XIV continuó:

—¡Ah! ¡los descontentos! justamente es una buena 
ocasión para manifestar que los temo. Escribe los 
nombres que te vaya dictando, y les mandaras una 
carta y uno de mis criados para que les acompaño al 
lugar que se les destino. Primero el conde de Otona. 
Me han dicho que era muy amigo do Rollan; mar­
chará dentro de veinticuatro horas.

—Señor, me permitirá V. M. que diga que hace dos 
meses que no sale de la cama.

—Pues hoy saldrá, Despues el marqués de Vassi, 
que es muy amigo de la familia de 0.» marchará á 
su casa de campo, y su Pilados, el abad de Beilebat, 
á su abadía. ¡Los descontentos!... En verdad que me 
asustan. Ahora di lo que tienes que contestar á lo di­
cho por Louvois.

Colbert quedó un momento suspenso de tan súbita 
determinación, que al cansaba á personas estrañas al
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complot: pero ae repuso y contestó con mesura y fir­
meza:

—Señor, las razones que Louvois acaba de presen­
tar apoyan cuanto yo he dicho. Por lo mismo que hay 
un gérmen de irritación, se debe procurar no exaspe­
rar. Dar importancia á esa conspiración seria alegrar 
á los enemigos de V. M., que pensarían que podían 
estallar grandes revoluciones en Francia, y esta creen­
cia escitaris en los extranjeros pensamientos que no 
no tienen. Y puesto que hay en el complot dos muje­
res, señor, considere V. M. que las cabezas de estas 
desdichadas criaturas deben rodar en el cadalso. ¡Se­
ñor, dos mujeres!

—El crimen no tiene sexo, y una de ellas es muy 
hugónota é hija de un hombre muy peligroso.

—Señor, permitidme que diga que Mr. Sarru fué el 
modelo de los hombres de bien: tenia correspondencia 
con la reina de Suecia y era venerado en Europa; 
Mad. Vilars es muy virtuosa y muy respetada en 
Normandía, y si ha cedido á un designio culpable, de­
be perdonársela por el motivo que la ha impulsado.

—Roban y esa hugonota tienen en ií un hábil de­
fensor, y en verdad que hoy no te enfureces contra 
los de la religión reformada,

—La gloria de V. M., el bien del Estado y la causa 
de la humanidad es lo que quisiera ver triunfar.

— Acabemos, Colbert. Todavía no se ha principiado 
el proceso; cuidarás de que Roban tenga dos comisa­
rios; me reservo la sentencia definitiva.

—¡Ah, señor!... so han salvado, esclamó Colbert 
arrodillándose á los pies de Luis XIV por un impulso 
do reconocimiento que irritó profundamente á Luis 
XlV.

Estoy tranquilo por la suerte do Roban y sus cóm­
plices; puesto que V. M. se reserva la sentencia defi­
nitiva. ¡Ah, señor! no podia ser de otro modo... V. M. 
vs tan generoso...
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—No nos entendemos: levántate, dijo el rey com­

primiendo apenas su cólera.
Y despues añadió:

—Mandarás á tu hijo que diga al procurador gene­
ral que quiero sabor dia por dia, y mejor dos veces 
que una, todo lo que suceda en el proceso hasta sus 
menores detalles.

Y Luis XIV salió de su gabinete.
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CAPITULO XXVI.

Los Unicos.

Jus hoc animis morientis habebat. 

Lucano. VIII. 636.

EI 12 de Setiembre, dia siguiente al del arresto do 
Mr. Roban, los cuatro guardias de corps encargados 
de apoderarse de la persona de Latreaumont, llegaron 
á Rouen á las seis do la mañana, á las órdenes de 
Brisac, habiendo corrido la posta con la mayor dili­
gencia, y se apearon en casa de Mr. Poliot, primer 
Presidente do Normandia.

Los que debían ayudar á Brisac eran La Rosa, 
Etnng, Bois-Brun y Plessis, todos cuatro de resolución 
é intrepidez, y La Rosa tenia setenta y cuatro años.

Había llovido toda la noche y pesaba sobro las tiis- 
les calles de la población una espesa niebla. Los po­
cos paisanos que se encontraban habían visto asora-

57
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brados pasar á aquellos caballeros coa el espléndido 
uniforme de la casa del rey, y corriendo tanto, qu® 
llevaban los caballos cubiertos de espuma.

Mr. Brisac llamó violentamente á la puerta del pri­
mer presidente, y bien pronto este magistrado, a quien 
enseñó la orden del rey, se vistió á toda prisa y s0 
dispuso á acompañarles á donde se hallaba Latreau- 
mont.

—Caballero, dijo Mr. Brisac, podéis mandar venís 
á la guardia civica, que venga para impedir que el 
populacho invada la casa mientras obremos mis guar­
dias y yo.

—Si os parece, os daré también algunas gentes de 
confianza y decididos que os serán útiles, porque 
preveo una viva resistencia, pues conozco á ese 
hombre,

—También yo lo conozco.
Y volviéndose á sus compañeros les dijo:

—Cargad las armas, señores.
Los cuatro guardias de corps cargaron sus armas, 

en tanto que un criado de Pellol iba á avisar á los ar­
cabuceros y arqueros que componían la milicia de 
Rouen, que estaba á las órdenes de la autoridad 
civil.

Cuando cargaron las carabinas se trasladaron á 
toda prisa á la posada de Latreaumont.

Era una casa de bastante mediana apariencia. Lla­
mó Pellot en nombre del rey, y estas palabras inti­
midaron de tal modo al dueño, que al momento abrió 
la puerta, y cuando lo preguntaron dónde se alojaba 
un caballero que se llamaba Latreaumont, apenas pu­
do decir:

—En el número 3 al pátio.
Los guardias prepararon sus mosquetes; Brisac se 

aseguró que la espada salia de la vaina, ün tanto que 
Pellot, que conoció que iba á correr un riesgo incoi»1*
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pati ble con su cargo, dejó pasar á Mr. Brisac, porque 
conocía que la toga debía ceder a las armas.

Llegaron á un oscuro y largo corredor, en el que 
había muchos cuartos; el número 3 estaba á la entra­
da, pero no tenia la llave puesta.

Brisac hizo una seña para que se detuvieran los 
guardias que le hablan seguido do puntillas, temiendo 
que el ruido de sus espuelas causara sospechas á La* 
treaumon, y llamó con suavidad á la puerta.

Nadie contestó.
Llamó con mas fuerza.

—¿Quién es? ¿quién es el belitre que viene á des­
pertarme tan pronto? dijo la gruesa voz de Latreau- 
raont.

Despues añadió con su voz burlona:
—No abro la puerta mas que á la Aurora en per­

sona, y si viene trasformada en una joven.
—Amigo mío, dijo Pellot fingiendo la voz.
—Ya creo yo que será amigo, porque ¿quién se atre­

vería á venir á decir a la puerta do Latreaumont, 
enemigo?

Despue», como si llamase a un lacayo que estuviera 
en la pieza inmediata, dijo:

—Lanfranc, levántate y abre con mil diablos á ese 
amigo, á quien Morfeo confunda.

Un instante despues se abrió la puerta y entró 
solo Brisac, y marchando ou derechura á la cama, 
dijo:

—Date preso en nombre del rey.
—¡Calla con mil diablos! es Brisac, esclamó el co­

ronel que no había oido al mayor, ó por lo menos lo 
fingía.

—Date preso en nombre del rey, repitió Brisac con 
una voz mas fuerte.

Latreaumont so mordió el labio inferior tan vio­
lentamente, que saltó la sangre; frunció un instante 
las cejas y no hizo mas. Hasta el fin de esta escena



t —336-
tan trágica, su sangre fria habitúa! y su carácter indo­
mable é irónico no se desmintieron un momento.

—¿Con que vienes á prenderme, mi antiguo cama- 
rada? Pues aquí para entro nosotros, ¿sabes que has 
obrado muy mal?

Y parccia que el coronel buscaba alguna cosa con 
la vista.

—¿Qué quieres? un soldado debo obedecer; es pre­
ciso que te lleve á Paris. Vamos, no la eches de va­
liente, porque tengo la superioridad. Resignate, ¡y con 
mil diablos! no será mas que una nube do verano.

—Como tú dices, uno ó dos relámpagos, uno ó dos 
truenos nada m-is. ¿Pero de veras me llevas preso? ¿y 
para eso has madrugado tanto?

—De veras... vístete. No trates de escaparle, por­
que seria inútil; el dueño de la casa me ha dicho que 
este cuarto no tenia mas salida que esta, y mis gentes 
están en el corredor.

—¡Ah! ¿Con que tus gentes están en el corredor?
Y el partidario echó rápidamente una ojeada obli­

cua á una puertecilla cubierta con un tapiz que ocul­
taba una habitación que comunicaba con aquella.

—Vamos, vístete pronto, que me voy incomo­
dando.

—¡Ten paciencia con mil diablos! Tengo mucho pu­
dor, y no es cosa de ir por osas calles como nuestro 
padre Adan Vamos, puesto que no hay mas re­
medio.

Y el coronel hizo un movimiento corno para levan­
tarse de la cama.

En este insta vite se sintió un gran tumulto en la 
fonda.

Brisac, temiendo alguna súbita invasión del popula­
cho, se dirigió hácia la puerta para mandar entrar sus 
guardias.
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Aprovechándose de aquel momento, saltó Latreau- 
moni de la cama y desapareció detras del tapiz de 
que hemos hablado, oyéndose al momento el ruido que 
hacia para montar las pistolas.

A este ruido seco y tan familiar al oido del solda­
do, Brisae volvió vivamente la cabeza, y estupefacto 
de no ver á Latreaumont en la cama, corrió á la puer­
tecilla y oyó al coronel que decia:

—Aquí me tenvis, Brisac, pero todavía no mo ha­
béis cogido.

Brisac sacó la espada y levantó atrevidamente la 
cortina.

Vio á Latreaumont medio desnudo con una pistola 
en cada mano; sus pálidas facciones siempre tenían la 
misma espresion de audacia y burla

Un rayo de luz en medio de anchas sombras ilu­
minaba aquella gigantesca figura, que con el mayor 
atrevimiento se destacaba sobre el negro fondo del 
gabinete.

No pudo Brisac resistir á un movimiento de sor­
presa, aun tal vez de espanto, al aspecto de este co­
loso que so levantaba como una fantasma, y cuyos 
ojos grises brillaban en la oscuridad.

—Sois un criminal, csclamó Brisac, que os atrevéis 
á rebelaros contra una orden de 8. M.

—¡Sí! me atrevo,., A ti, Brisac...
Y el coronel tiró.
Pero habiendo separado Brisac el canon de la pis­

tola con la espada, dio la bala á La Rosa. Aquel viejo 
cayó al sucio gritando:

—¡Jesús! me muero.
Y murió en efecto.
Latreaumont tiró otro pistoletazo que no dió á 

nadie.
Queriendo despues abrirse paso, cogió una mesa
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para que le sirviera de escudo; pero en aquel mo­
mento dijo Brisac:

—¡Tirad, señores... tirad!
Boisbrun apuntó á Latreaumont y le envió una 

bala al medio del pecho.
El partidario puso la mano en la herida y cayó 

hacia atrás con la mesa, esclamaodo:
—Gracias, Brisac, muero como soldado.

Al verle en el suelo, los guardias y los dependien­
tes de Pellot se precipitaron sobro él, le ataron y le 
trasladaron á la cama.

Estaba desmayado; la sangre salia á borbotones 
de la herida, que estaba próxima al coraron.

En aquel mismo dia, a las once y media de la no­
che, Latreaumont, que todavía vivía, había sido tras­
ladado al antiguo palacio, a una habitación de aquel 
gótico edificio, habitación inmensa y sombría en la 
que se habían hecho á toda prisa algunos prepara­
tivos.

El coronel estaba acostado en una de aquellas ca­
mas antiguas de columnas torneadas y colgaduras en­
carnadas; una lámpara de cobro colocada sobre una 
mesa proyectaba grandes sombras, y apenas alumbra­
ba á los actores de esta escena.

Estos actores eran Brisac, Pellot, su secretario y 
el R. P Patricio, capuchino, á quien se había llama­
do, primero para que reconciliase á Latreaumont con 
el cielo, y despues para que por medio d: la confesión 
obtuviese todas las noticias posibles acerca de la re­
belión de Normandia: en caso que so confesara La- i 
treaumont, era abusar indignamente del sigilo; pero 
eomo se demuestra por una carta de Mr. de la Regnie 
al padre Bardales, los dependientes del rey no repara­
ban en tales miserias.

El coronel defraudó todas sus esperanzas, confe­
sando desde luego que había cometido todos los crí­
menes que un hombre podia cometer.
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Las facciones de Latreaumont citaban descompues­
tas por la aproximación de la muerte; estaba lívido; 
por su ancha frente corría un sudor frió, y sus ojos 
brillando con el ardor de la fiebre estaban hundidos 
en su ancha órbita. Su voz sorda y casi ahogada; de 
rato en rato se presentaba en sus labios una espuma 
sanguinolenta; pero á pesar de todo aquel carácter in­
domable había resistido á loa dolores físicos y al terror 
de un fin próximo.

Con una increíble presencia de ánimo luchaba 
tenazmente con Brisac, Pellot y el P. Patricio, que 
querían persuadirle á que nombrara á sus cómplices, 
¿ lo que contestaba esle antiguo criminal, como decía 
Pellot en su carta, con palabras de obstinación, fan­
farronería y vanidad.

Brisac estaba á su derecha, el P. Patricio á su 
izquierda, Pellot á los pies de la cama, y el secretario 
sentado á su lado, á punto de escribir las declaraciones 
de Latreaumont.

—Pero nombra á tus cómplices, dijo Brisac; di lo 
que sabes, y harás un servicio al rey.

—No quiero hacer favor alguno á ese real baila­
rín, contestó el coronel con una voz débil, en tanto 
que hacia esfuerzos para sonreírse irónicamente.

—¿No conocéis, hermano, decía el capuchino, que 
podéis conseguir la absolución, teniendo un sincero 
arrepentimiento y confesando la enormidad de vues­
tros crímenes?

—Hermano, decía el coronel, me arrepiento de no 
haber podido conseguir lo que quería.

—¿Qué es lo que queríais? Dadnos detalles, decía 
Pellot.

—¿Para qué, digno proveedor de! cadalso?
—¿Qué deseabas conseguir? replicó Pellot, que es­

peraba que el coronel confesara alguna cosa.
—Acariciar é Margarita, porque he sido muy tí­

mido.
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Y el coronel enjugó sus lábios que acababa de en­
rojecer una bocanada de sangro.

—¿Pero sabes, miserable, dijo Pellot irritado, que­
riendo valerse del terror á ver si conseguía mas que 
con la persuasión, sabes que si te obstinas en ese si­
lencio culpable, que si no nombras á tus cómplices, te 
voy á mandar dar tormento?

Esta amenaza hizo alguna impresión en Latreau- 
mont, que volviendo la cabeza contestó asustado:

—¿El tormento á mí, si no señalo mis cómplices? 
¿el tormento? ¡cuando estoy medio muerto, señor 
Pellot!

—¡Sí, sí! y si no confiesas sus nombres, te se apli­
cará. Allí están los borceguíes y el caballete, dijo Pe­
llot, encantado del efecto que creía había producido 
en el animo del coronel.

—¡Con las tenazas hechas ascua para arrancaros la 
carne, y plomo derretido para que corra por vuestras 
venas! añadió el secretario con una vococilla aguda, 
queriendo sin duda ennegrecer todavía mas el cuadro 
que hacia reflexionar al coronel con grande asombro 
de Brisae.

—Sufrirás todos los tormentos posibles; porque ten­
go orden de aplicarte el tormento ordinario y estra- 
ordinario.

—¡Dios mió! ¡el tormento ordinario y estraordi- 
nario!... ¡á mí! ¿en el estado cu que estoy, señor 
Pellot? dijo el coronel cruzando las manos con gran­
de asombro de Brisac, que creía que deliraba La- 
treaumont.

—¡Sí! todos los rigores del tormento, si no hablas, 
si no nombras á tus cómplices.

—¡Dios mió! ya lo oís, padre mió, dijo el parti­
dario volviéndose hacia el capuchino; ¡el tormento 
ordinario y estraordinario si no nombro á mis cóm­
plices!..’
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—Hijo mió, el Divino Salvador padeció mucho mas 

en la cruz por la salud do los hombres.
—El tormento ordinario y estraordinario, repetía el 

partidario con voz débil.
—Sí, si no habíais.
—Pues bien, dijo el partidario, oye, Brisae; lo 

que me has dicho del servicio del rey me ha con­
vencido...

Brisac hizo un movimiento do sorpresa y de ale­
gría.

—Padre mió, lo que me habéis dicho del Divino 
Salvador me ha conmovido.

Otra espiosion de asombro del capuchino.
—Señor Pellot, vuestras máquinas de hierro, y so­

bre todo el plomo derretido de que ha hablado vues­
tro compañero que está acurrucado en este sitio, y 
a quien no veo mas que la peluca, me dá miedo, y 
voy á descubrirlo todo, y diré los nombres de mis 
cómplices.

—¡Al cabo! esclamaron ios cuatro á la vez aproxi­
mándose á Latreaumont.

—Pero, añadió con una voz cada vez mas dé­
bil, como me fatiga el hablar, voy á escribir; dadme 
papel, escribiré los nombres, y esto será mas autén­
tico.

Se apresuraron á facilitarle lo que deseaba. Pellot 
presentó el papel, Brisac le dio la pluma, el secretario 
tenia el tintero, y el P. Patricio tenia la lámpara que 
alumbraba de una manera estraña a aquel grupo que 
rodeaba á un moribundo, un soldado, un monje, un 
juez.

Cogiendo Latreaumont la pluma se preparó á es­
cribir.

—¡Pero esto, dijo, es muy infame!... nombrar así 
á mis cómplices en Francia y en el extranjero.
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—¡El cielo!
—El rey.
—La justicia os lo aconsejan, dijeron á su vez el 

monje, el mayor y el juez.
—Vamos, que mi infamia recaiga sobro vosotros.

Y Latrcaumout escribió con sumo trabajo tres li­
ncas ilegibles casi.

Los que le rodeaban trataron de leer conforme iba 
escribiendo; pero no habiendo podido conseguirlo se 
resignaron y esperaron.

A! cabo de dos minutos, Latreaumont, que habia 
fingido releer lo que habia escrito, dió el papel á 
Brisac.

—Ahora ya lo sabes todo, se ha salvado la Francia.
Aunque muy asombrado de que hubiera tantos 

nombres y revelaciones en tan pocas líneas, tomó Bri­
sac el papel, y los cuatro fueron rápidamente hacia la 
mesa para leer lo que habia escrito.

Pellot, por su hábito de descifrar geroglíficos ju­
diciales, se encargó de esta comisión, y leyó lo que 
sigue con grande asombro y rabia de sus acólitos.

«Nada tengo que deciros, y todavía no os he dicho 
que sea criminal: jamás he conocido el miedo, y por 
lo tanto no me asustan vuestras amenazas.»

Y todos se miraron aterrados de la imperturbable 
audacia de aquel hombre, que con un pié en el se­
pulcro todavía se chanceaba.

Al ver cerca de su lecho aquellas figuras tan gro­
tescamente sorprendidas, Latreaumont dió una carca­
jada salvaje y ronca.

Volvieron todos a rodear la cama.
—¡Miserable! dijo Pellot.
—Espera y escucha; atiende al final, dijo el coro­

nel, cuyos ojos brillaron de una manera sobrenatural, 
y con un gesto imperativo y absoluto mandó que 
guardaran silencio.
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Y sin que ninguno de los espectadores de tan ter­

rible escena se atreviera á interrumpirle, recitó con 
voz entrecortada una copla de una antigua canción de 
la Fronda.

Despues quiso reirse otra vez; pero fatigado ya, 
cayó pesadamente sobre la almohada.

Latreaumont estaba muerto.
En este momento el reloj de la torre del viejo pa­

lacio dio las doce.



CAPÍTULO XXVII.

El proceso.

Paso á la justicia del rey.

Los hechos van á marchar ahora con suma rá­
pidos.

Al dia siguiente de la muerte de Latíeaumoni fué 
arrestado Van-den-Enden en Bourges el dia do su 
llegada de Bruselas y conducido á la Bastilla. La 
marquesa de Vilars fué arrestada en su castillo, Au­
gusto en Breano, y Mauricia en Paris, y todos fueron 
trasladados á la Bastilla.

¿Quién ora causa de estos arrestos? Nazelles. ¿Por 
qué esta delación? Porque quería vengarse de los des­
precios de Clara María.

Aquí se mezcla lo grotesco á lo horrible, El pen­
sionista de Catalina era el verdugo de Van-den- 
Enden.

Encontraron á Van-den-Enden una nota sin firma;
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era la respuesta do Monterey á las últimas proposicio­
nes de Latreaumont.

Segun el tenor de esta nota, los Estados de Ho­
landa decían que Latreaumont pedia mucho dinero; 
Pero aseguraban que bien pronto una ilota holandesa 
llegaría al Mediterráneo para unirse á las escuadras 
del Océano para intentar el d «embarco en Quillebcuf ó 
en otra parte.

Cuando arrestaron á Augusto, encontraron en su 
habitación en el fondo de una capta que había perte­
necido á su madre, ocho cartas do Luisa, tesoro de 
amor tantas veces besado con idolatría por el ca­
ballero.

Estas cartas de que no aparece en el proceso mas 
Rué un estrado, parecen muy tristes, gravemente afec­
tuosas, y demuestran la desesperación de la marquesa, 
Rué reconociendo por la inutilidad de sus tentativas 
Rué era imposible esta revolución, presentaba á Au­
gusto los peligros de la posición que se habían creado 
si so llegaba á descubrir el complot.

Estas cartas y la nota cogida á Van-den-Enden 
componían las únicas pruebas materiales reunidas con­
tra los acusados.

Por sus incompletas confesiones, arrancadas por el 
terror, por falsas promesas, por el abuso del sigilo de 
la confesión y poruña tortura de calabozo estrajudicial, 
se pronunció la sentencia.

Hé aquí á los cinco acusados encerrados en los som­
bríos calabozos de la Bastilla

Ahora, si se quiere esperimentar una violenta emo­
ción de contrastes, contrastes que debían asombrar 
hasta á loa mismos acusados, recordemos la vida es­
tudiosa, pacifica y serena que tenia Van-den-Enden 
CR Amsterdam en 1669 al principio de esta his­
toria.

Ciudadano de una república, soñando con bus que-
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ridas utopias, y confiando en el viento de libertad'que 
impelía incesantemente desde las siete provincias uni­
das sus principios de independencia, esperando verlos 
germinar algún dia para dicha de los hombres en al­
gún estado monárquico.

En 1674 habían pasado cinco años; la república de 
que era ciudadano Van-den-Enden, asolada primero 
por Luis XIV, se humilla bajo la mano ruda y des­
pótica de Guillermo de Orange. En aquel momento 
Van-den-Enden, encerrado en un calabozo de la Bas­
tilla, piensa mas en la ruina de sus proyectos favoritos 
que en la terrible suerte que le espera.

Recordemos también aquel hermoso dia en que 
Mr. de Roban, entonces en todo el brillo de su fortu­
na, de su juventud y su hermosura, envidiado de los 
hombres, adorado de las mujeres, hacia dimisión tan 
desdeñosamente de uno de los mayores empleos dpi 
reino, y anunciaba orgullosamente á Luis XIV que 
la casa do Roban rompía para siempre con la de 
Borbon.

En 1674 han pasado cinco años; y Mr. Roban ar­
ruinado, abandonado do todos, solo en la prisión, pien­
sa con desesperación, que si hubiera escuchado á 
Mauricia en vez de seguir los fatales consejos de La- 
treaumont, estaría entonces con Mauricia, libre y feliz 
en su casa de Penchot, en tanto que ahora debe te­
merlo todo del odio implacable del rey y de su mi­
nistro.

Recordemos la modesta casa de Preaux, do donde 
Augusto y su padre salían en 1669, todos los dias 
tan contentos para pasar largos ratos en Endreville.

Recordemos á los dueños del castillo, Mr. Vilars 
tan grave, tan noble y tan bueno; Luisa, tan hermosa, 
tan alegre y tan confiada en su virtud. Augusto, tan 
deliciosamente atormentado por el amor que tenia que 
ocultar.
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Recordemos mas tarde las encantadoras esperan­
zas do Augusto y Luisa y sus planes de felicidad 
íin fin.

Ahora, Luisa, desde el fondo de un sombrío ca­
labozo, considera estremeciéndose la suerte de Au­
gusto.

Ahora, Augusto, desde el fondo de un sombrío 
calabozo, considera estremeciéndose la suerte de 
Luisa.

Haremos ahora una rápida reseña del proceso.
Enlro las monstruosidades homicidas del grao siglo 

no hay tal vez ninguna mas espantosa que esta, que 
aparece tria y desnuda, coma el hacha del verdugo, 
bajo la forma del artículo 8 del titulo XIV do la or­
denanza de 1670. «El procedimiento sera secreto. Los 
acusados, de cualquier calidad que sean, se defenderán 
por sí mismos, sin el ministerio de abogados, y no los 
podrán tenor ni aun despues de la confrontación.»

San Luis había restablecido el derecho de defensa: 
el rey caballero Francisco I le abolió por las indica­
ciones del canciller Poyet. Hizo mas, estableció el pro­
cedimiento secreto, hasta entonces desconocido en 
Francia, y puso inauditas trabas á la defensa. El 
gran rey continuó la obra de iniquidad del rey caba­
llero, y la ordenanza de 1670 vino á confirmar el edicto 
de 1539.

Así es que los acusados, privados del consejo de 
los abogados, se ven obligados á defenderse por sí 
mismos: entre ellos hay dos mujeres jóvenes, Luisa y 
Mauricta, naturalmente ignorantes do todas las formas 
del procedimiento, entregadas sin piedad á todas las 
sutilezas, á las preguntas insidiosas, á todas las astu­
cias infernales de los agentes del rey.

Sin duda en las circunstancias difíciles en que se 
fificontraba la Francia, Roban y sus cómplices volun­
tarios ó involuntarios debían parecer muy culpables á
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la vista imparcial y severa de la justicia; sin duda 
que aunque no hubiera habido mas que deseos, el de­
signio de llamar á las armas extranjeros al seno de la 
pátria era un voto sacrílego; pero es tal la odiosa ini­
quidad de esto proceso, que hiero ciegamente á todos 
á pesar de la diferencia tan enorme de grados de cul­
pabilidad de cada uno y las circunstancias atenuantes 
para todos, puesto que se reconoce en el mismo pro­
ceso que Latreaumout fué el único que ideó la conspi­
ración; es tal la odiosa iniquidad de este p¿oceso, que 
so olvida lo que hay de verdaderamente criminal en 
las vanas esperanzas de los acusados, para no pensar 
mas que en un sentimiento do venganza implacable 
que cegó tan terriblemente á Luis XIV en este 
caso.

En fin, el 24 de Setiembre, Mr. Bazin de Borons 
y Mr. Poomioreux, consejeros do Estado, fueron nom­
brados comisarios para formar el proceso á los acusa­
dos, y Mr. de la Reinié fué elegido para procurador 
general,

Van-den-Eoden fué interrogado el primero: confesó 
todo sin restricción con una especie de orgullo, sus 
tres viajes ¿Holanda, los antiguos proyectos formados 
en 1669 con Latreaumout, y renovados en 1672. No 
eludió ninguna pregunta; esplicó el sentido de la Ga­
ceta de Holanda, y dijo que en su último viaje do 
que acababa de llegar cuando le arrestaron, le pro­
metió Montcrey de nuevo el apoyo de Holanda y Es­
paña.

Mr. de Roban fué interrogado en seguida: todo lo 
negó, y pidió que se presentaran las pruebas que habia 
contra él.

Sus respuestas eran secas, lacónicas, altaneras. 
Trató á Van-den-Enden de impostor, y rehusó firmar 
el interrogatorio.

Se le tomó segunda declaración ocultándole como
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á ios demás acusados la muerte de Latreaumont, y ¿ 
lo que lo dijeron respecto al tratado que se habia he­
cho con Monterey en su nombre, contestó que no podía 
ser responsable de las locuras de Latreaumont y que 
lo presentaran las pruebas.

SI Roban hubiera insistido en esta línea de defensa, 
tal vez se hubiera salvado, porque no había una sola 
prueba positiva contra él, porque su nombre no se ha­
bia escrito ni una sola vez ni en las cartas de Luisa, 
ni en la Gaceta, ni en la nota de Monterey, únicas 
pruebas que había en el proceso.

Pero como era sumamente débil el desdichado, no 
pudo resistir á las insinuaciones d« Louvois que fué á 
verle de parte del rey (vergüenza eterna para el gran 
rey) asegurarle el perdón si queria decir lo que sabia 
del complot. No quería 8. M. hacer perecer á un hom­
bro que podia servirlo

Por increíble, por horrible que parezca esta infamo 
astucia de verdugo, es sin embargo muy cierta.

En su tercer interrogatorio, Roban comenzó por es- 
Poner (así lo dice proceso) que despues de sus prime­
ros interrogatorios le dijo Mr. Louvois en la Bastilla 
que debía dar conocimiento al rey do lo que se habia 
intentado en la Normandin, y que le daba tres dias 
para reflexionar, debiendo esperar que el rey sin duda 
alguna no queria que pereciese un hombre que todavía 
Podia servirle; que luego no habia vuelto á ver á 
Louvois, y que habiendo pedido que fuera Colbert 
Para manifestarle lo que sabia, lo contostó 8. M. que 
habia nombrado comisarios y que ante ellos debía de­
clarar lo que queria decir á Colbert.

Entonces Roban lo confesó todo, diciendo para di»- 
pulparse lo que era una verdad fatal, que habia sido 
^pulsado, comprometido á pesar suyo por Latreau- 
utOQt; pero que se debía distinguir el pecado venial 
üel pecado cometido, y que las intenciones no debían 
aer castigadas como hechos.
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Le marquesa de Vilars confesó en su interrogato­
rio, reconoció sus cartas, no trató de negar; y única­
mente estuvo silenciosa cuando la preguntaron las 
causas que la hablan impulsado á sublevar la Nor- 
mandía, siendo tan ríes.

Mauricia dijo lo que era verdad, que hacia cinco 
meses que no había visto á Roban.

Augusto también confesó con estremada sencillez 
su viaje á Holanda, su participación en el complot, su 
convicción de que era imposible realizarse, las per­
suasiones de su tío, y sus instancias con la marquesa 
vara que no tomase parte en él.

En vano preguntaron á Luisa y á Augusto quiénes 
eran los caballeros á quienes se habían dirigido para 
esciutrlos á la revolución: Augusto y Luisa guardaron 
el silencio mas tenaz, y no confesaron mas que uno de 
ellos, el señor Aigremont, porque otros testigos le ha­
blan denunciado.

Nos hemos olvidado de decir que todos los acusa­
dos, abandonados á si mismos sin consejo ni defensa, 
trataron antes de su primer interrogatorio de discui - 
parse por un medio semejante, diciendo que tenían in­
tención de prevenir al rey de los designios del ex­
tranjero, y que no Ies hablan prestado apoyo mas que 
para hacerlos abortar mas fácilmente.

Sin duda este medio de defensa era pueril y ab­
surdo: así es que ninguno de los acusados insistió en 
él; pero viéndose frente á frente del cadalso, había si­
do el primer movimiento de terror, el instinto do con­
servación el que les habla hecho recurrir a este in­
admisible pretesto.

Acabadas estas operaciones preliminares, el rey, 
por letras patentes de 30 de Octubre, nombró al can­
ciller de Aligre, á Poncet, Boucherat, Lame de la Mar- 
qusito, Bazin de Berons, Pussort, Voisin, Hetmán, 
Bernard de Rezé, Jienbet, Canmartin, Pommereaux, 
Jorlia, Constin, Gorgon de Thuss y Queutin de Riche-



bourg, para que se reunieran en el arsenal, y nom­
braran loe diez individuos que habían de proceder á 
la instrucción definitiva del proceso formado á Roban 
y sus cómplices.

Mr. de la Reinié los acusó ante este tribunal, y 
dijo:

•Que Rohan, Latreaumont (1), el caballero dePreaux 
y la marquesa de Vilars fuesen declarados culpables 
del crimen de lesa majestad, á saber: Mr. do Rohoan 
por las conspiraciones y designios do revolución que 
había tenido por la correspondencia con extranjeros, y 
proposiciones, ofertas y solicitaciones que habla hecho 
contra el rey y el Estado.

«Latreaumont por haber ideado dicha conspiración, 
por la inteligencia que había tenido con los enemigos 
extranjeros, y por su abierta rebelión & las órdenes 
del rey.

»EI caballero de Preaux por haber tenido conoci­
miento de esta conspiración, y haberse empleado en 
la ejecución de la rebelión.

»La marquesa de Vilars por haber tenido también 
conocimiento de la conspiración y hablado á muchas 
personas para que tomasen parte en ella.

»Y para reparación de estos crímenes pide el pro­
curador general que Mr. Rohan, el caballero dePreaux 
y á la marquesa se les corte la cabeza en la plaza de 
Rreve, y que sea para siempre condenada la memoria 
de Latreaumont.

«Habiendo sido convencido Van-den-Enden de ha­
ber tenido participación en los proyectos de conspira­
ción de Rohan y Latreaumont, y haber hecho varias 
Negociaciones con el mismo objeto, debe ser ahorcado.
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(1) Se formó el proceso á la memoria de Latreaumont, 
* quien representaba el procurador Juan de la Bruyere,’ 
nombrado por el tribunal.
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«Todos los bienes de Mr. Roban, el caballero de 

Preaux y la marquesa de Vilars que sean de feudo 
del rey, volverán á la corona, y los demás bienes de 
cualquiera naturaleza que sean, así como los de Van- 
den-Enden, confiscados, escepto veinte mil libras que 
se destinarán á obras piadosas.

»Mr. Roban, el caballero de Preaux y Van-den- 
Enden sufrirán primero el tormento ordinario y estra- 
ordinario para que se revelen sus cómplices. Respecto 
á la señorita Mauricio de O. Villars se ampliará el 
proceso.»

Tales fueron las peticiones del fiscal ante el tribu­
nal el 30 de Octubre de 1674.

Se vé por esta acusación absolutamente adoptada 
por los jueces que pronunciaron las sentencias, que los 
acusados no habían sido convencidos mas que de de­
signios de rebelión, y que Latreaumont era el único que 
había ideado la conspiración.

A pesar de su derecho de perdón, Luis XIV se 
resolvió á que aquellas cuatro cabezas rodaran en el 
cadalso.

Fueron condenados á ser decapitados Roban, Au­
gusto y la marquesa, y Van den-Enden debia ser 
ahorcado.

Segun un gran número de cartas do Seignelay á 
Reinié, es evidente que Luis XIV tenia tales deseos 
de que se concluyera el proceso, es decir, de ver eje­
cutado á Roban; que todos los dias salían dos correos 
de Paris con cartas de Reinié para dar cuenta al rey 
de los mas pequeños detalles del proceso.

En fin, lo que parece una prueba tan terrible como 
significativa del encarnizamiento de Luis XIV contra 
aquellos desgraciados, es la carta de Seignelay, es­
crita catorce dias antee de la sententencia, y que pre­
juzgando la condenación de los acusados, se ocupa de 
las órdenes que hay que dar para asegurar su su­
plicio.
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«Amigo: os envió este espreso para saber lo que ha 

pasado hoy en el asunto do Roban. El rey me manda 
que os diga al mismo tiempo, que como habra que 
dar algunas órdenes para la ejecución de la sentencia 
que se pronuncie, os tomareis el trabajo de avisar un 
dia ó dos antes, cuando veáis que so vá á concluir el 
proceso.

»Suyo afectísimo servidor,
«Seignelay.

»A M. Lareynée, 12 de Noviembre do 1674.»
(Corres p. de Colbert, 1674, Julio, Diciembre. Man. 

Bibliot. del rey.)



CAPITULO XXVIII.

El 27 de Noviembre de 1674.

Paso á la justicia del rey.

La formidable Bastilla se elevaba, como es sabido, 
en la cstremidad de la calle de San Antonio, entre 
esta puerta de Paris y el pequeño arsenal. La plaza 
que habia delante del castillo estaba limitada por un 
lado á la derecha por el hotel du Maine, y á la iz­
quierda por otras hermosas casas del cuartel de la 
plaza real, entonces muy á la moda.

En la noche del lunes al martes 27 de Noviembre 
habia llovido á torrentes, y un pálido sol do invierno 
iluminó un momento con sus amarillos rayos el hori­
zonte nebuloso á través del cual se veían las sombrías 
torres de la Bastilla.

Eran las seis de la mañana: la triste luz de los fa­
roles, reciente innovación debida á Colbert, luchaba 
con, la primera luz de aquel triste dia. La ciudad es-
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taba silenciosa y desierta; hacia una hota que estaban 
refugiados bajo el ancho portal del hotel du Maine 
una mujer, un anciano, un sacerdote y un niño que 
hablaban muy pocas palabras y tenian constantemente 
fijas sus miradas en las murallas de la terrible prisión.

La mujer era Clara, hija de Van-den-Ended.
El anciano Mr. de Saint-Marcy, padre de Au­

gusto.
El sacerdote Mr. Isaac Sarru, ministro protestante, 

tio de la marquesa.
El niño, de edad de diez años, era Gabriel, hijo 

de Luisa.
Hacia dos meses que estaban presos los acusados; 

sus desdichados parientes, reunidos por una terrible 
comunión de dolores, se juntaban allí todas las maña­
nas. Como no podían escribir á los que tanto querían, 
ni pasar la teñidle puerta de la Bastilla, porque esta­
ba rigorosamente prohibida toda comunicación con los 
acusados, iban á aquella plaza esperando un dia y 
otro verlos salir, ó para el destierro, ó tal vez para 
el cadalso.

Ya hacia dos meses que volvían todas las noches 
tristemente á su casa, sin saber nada del estado del 
proceso, aunque se aventurasen á hacer algunas pre­
guntas á los que salían de la prisión; pero nada ha­
bían podido averiguar que les tranquilizara, porque la 
Bastilla estaba tan muda como sorda al grito do los 
que allí padecían.

Clara María, en vez de estar pálida como siempre, 
tenia las mejillas con un vivo encarnado. Su mirada, 
que siempre era glacial, brillaba con el ardor de una 
fiebre devoradora: medio oculta con su cofia estaba 
sentada en un banco de piedra y tenia en sus rodillas 
un canastillo con provisiones y unos vestidos que es­
peraba vanamente poder entregar á su padre,

Mr. de Baint-Marey, envuelto en una larga capa, 
se apoyaba inmóvil en una de las columnas del sun-



tu oso pórtico. La barba blanca del anciano era larga, 
sus cabellos calan en desorden, sus ojos estaban hun­
didos, y espantaba ver aquel rostro demacrado.

Mr de Sarrau, el sacerdote, era un hombre de 
cincuenta años, de aspecto serio y de firmeza; vestido 
todo él de negro. Abrigaba con su capa á Gabriel, hijo 
de Luisa, niño do figura encantadora, que se parecía 
mucho á su madre y que anunciaba ya una rara fuerza 
de voluntad, y que por sus lágrimas y sus súplicas 
obligaba todos los dias á su lio á que le permitiera 
acompañarle.

Poco á poco fué entrando el dia, siempre triste y 
frió. Paris, por decirlo así, comenzó á despertar. Se 
oyó tocar la diana en los muros de la Bastilla y se 
relevaron los puestos de la noche.

Entonces Clara Maria, Saint-Marcy y Sarrau se 
prepararon como de costumbre á hacer sus averigua­
ciones, á espiar á cada persona que salia del castillo, 
y á arriesgar una pregunta casi siempre inútil.

—¿Pasará este dia como tantos otros? dijo Mr. de 
Sarrau.

—¡Padre mió! ¡padre mió! dijo sordamente Clara 
María.

—¡Hijo mió! ¡hijo mió! repitió Saint-Marcy con un 
eco desganador.

—Y no poder saber, dijo Sarrau, quiénes son los 
jueces (1), cuál es la sentencia y si so ha dado ó no.

—¡Tal vez le habrán matado en el tormento! dijo 
Clara María con voz breve. Extranjero, holandés, 
republicano, ¡qué será lo que no le habrán hecho 
sufrir!

—¿A quién, á mi hijo? dijo vivamente Saint-Marcy,
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(^) Tenia tanto cuidado Luis XIV de que el procedi­
da/™™8^ $ue la mayor Parte de él estaba es­
crito de mano de Reuue.
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Ruo en su espantosa preocupación no pensaba mas quo 
en Augusto.

—¡No, no, á mi padre! contestó la joven con impa­
ciente angustia.

Despues añadió hablando consigo misma:
—¡Pobre padre! ¡tan anciano! ¡cuánto sufrirá! ¡tal 

Vez á estas horas esté muerto de hambre y de frió!
—¡Pero mi hijo! ¡á mi hijo no le harán daño, ¿no 

es verdad? dijo el desdichado Saint-Marcy. ¡Esto po­
bre niño es tan bueno, tan noble! ¿no le harán daño, 
Uo es verdad?

—Si dan tormento y matan á mi padre, ¿cómo que­
pis que no hagan daño á vuestro hijo? dijo Clara con 
un acento casi feroz.

—Y á mi madre, ¿por qué la guardan en esa pri­
sión? ¿Cuándo la veré?

—¡Dios es justo, hijo mió, replicó Sarrau, y sal­
vará la inocencia!

—¡Dios! esclamó Saint-Marcy con tan terrible es* 
Presión que solo este ademan parecía una blasfemia.

—¡Son tan frias las noches!... á lo menos en mi casa 
ie cuidaba yo, continuó Clara.

Despues, haciendo un brusco movimiento, añadió:
—¡Pero tal voz no tenga ya ni frió ni hambre! Yo 

Soy causa de su muerte. Ese Nazelles, Nazelles, dijo 
con la misma voz sorda con que había llamado á su 
Padre.

Al oir el nombre de Nazelles, Saint-Marcy dio un 
Salto y esclamó con furor:

—¡Sí, si, Nazelles, Nazelles! le mataremos despues 
^utre los dos como lleguen á sentenciar á mi hijo... os 
uoy mi palabra.

Luego que pronunció el nombre de Nazelles parecía 
^lara mas agitada; sus ojos brillaban con mayor ardor.

fin, casi delirante cogió bruscamente el brazo de 
karr&u y le dijo en voz baja:

—Las miras del Señor son impenetrables, ¿no es
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verdad? sois bu ministro; espigádmelas. Yo sabia la 
traición de ese Nazelles que lo ha revelado todo. Me 
había dicho: «sois mia ó hago que maten á vuestro pa­
dre denunciando un complot en que ha tomado parte.» 
No quise ser suya y al momento reveló el complot. Yo 
he sido la causa de la muerte de mi padre. Era preciso 
escoger entre un adulterio y un parricidio.

—Sosegóos, desdichada, dijo Sarrau asustado de las 
miradas de Clara María.

—¿Veré hoy á mi madre? dijo el niño.
—Tai vez, Gabriel mió, contestó tristemente Sarrau.

Do pronto un ruido lejano de tambores hizo estre­
mecer á estos tres personajes.

Dos compañías de guardias francesas y una de 
mosqueteros negros aparecieron en la plaza y se diri­
gieron hacia la puerta de la Bastilla: se bajó el puente 
levadizo de la fortaleza: los tambores resonaron bajo 
aquellas bóvedas sonoras: entraron las tropas, so vol­
vió á levantar el puente. El ruido fué disminuyendo 
hasta que cesó del todo.

—¿Para qué será ese refuerzo de tropas? preguntaron 
casi instantáneamente los tres personajes con un in- 
espticable sentimiento de espanto.

—Vamos, vamos, es preciso saberlo y preguntarlo, 
dijo Saint-Marcy con resolución, y darnos cuenta unos 
á otros de lo que averigüemos como de costumbre.

Apenas habían pronunciado estas palabras, cuando 
dieron las siete en el reloj de la prisión.

Un nuevo ruido de tambores se oyó por la parte 
de la calle de San Antonio, y bien pronto el regimiento 
entero de guardias francesas desembocó en la plaza 
llevando á la cabeza a su coronel el duque de Feuillado.

—¡El regimiento de guardias francesas! dijo Saint- 
Marcy estremeciéndose; ¡qué aparato!...

—¿Dónde va? preguntó Clara María á Sarrau.
Despues se oyó el ruido lejano de caballos y carro-
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zas, y apareció una compañía de mosqueteros negros. 
A su cabeza iba Jorbin.

—¡Mas mosqueteros! dijo Saint-Marcy.
Se colocó en batalla la caballería, y vino despues 

otra compañía de mosqueteros blancos mandada por 
Joueelles, que se formó por compañías para sostener la 
línea que presentaba el regimiento de guardias, que 
apoderándose de todas las avenidas de la plaza de la 
Bastilla, colocó puestos avanzados á !a entrada de la 
calle de Tournclles, cu la puerta de San Antonio y 
frente al punto donde se hallaban Clara, Saint-Marcy 
y Sarrau.

—Echan las cadenas en las calles, dijo Clara.
—Es una revista, dijo Saint-Marcy con una espan­

tosa sonrisa de falsa confianza, pero limpiando las go­
tas de sudor frió quo caían de su frente.

—Si, sí, no puede ser otra cosa... Lo debeis saber 
muy bien, puesto que habéis sido espitan, dijo Clara 
María.

—Sí, sí, mirad los guardias franceses que se forman 
en dos filas, á lo largo de las casas... Los mosqueteros 
los apoyan... Esto se llama... se llama formar el cua­
dro... Y el desdichado padre apenas respiraba.

—¿Pero que es esto? dijo el niño; ¿y ese carruaje 
qué significa?

—Y está lleno de carpinteros, dijo Saint-Marcy san­
tiguándose.

—¡Un patíbulo! csclamó la desdichada hija de Van- 
den-Enden, y cayó desmayada.

Saint-Marcy no oia ni veía; Sarrau socorría a la 
hija de Van-den-Enden,

En este momento el cordon de tropas que avanza­
ba á la vista de aquellos pocos espectadores de tan lu­
cubres preparativos, se aproximó á la puerta del hotel 
du Mame. Un hombrecillo de mirada ladina, acompa­
sado de tres ó cuatro hombres vestidos de azul, exa-
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minaba hacia un ralo cita escena; so aproximó acom­
pañado de sus acólitos.

Sarrau, que era el único que había conservado su 
sangre fría, preguntó temblando á aquel hombre:

—¿Podríais decirme, caballero, lo que significa ese 
aparato?

—Son los preparativos para el suplicio de Mr. Roban 
y sus cómplices, dijo el hombre.

Despues, aprovechando el estupor de Sarrau, añadió:
—En nombre del rey, señor de Sarrau, Saint-Marcy 

y vos, señora, daos presos.
—¡Dios mió! dijeron los tres personajes,
—Tranquilizaos; mañana oslareis en libertad, dijo 

Desgrcz, pero ahora es preciso seguirme.
Era inútil toda resistencia; los satélites trasladaron 

á Clara María á una carroza é hicieron subir á los de­
más; marchó al momento y continuaron los prepara­
tivos del suplicio.



MAESE AFINIO VAN-DEN-ENDEN.

Un calabozo sombrío y húmedo: Entra la luz por un respi­
radero. Van-den-Enden lleno de harapos está echado en 
un camastro. Su barba larga, sus facciones lívidas, sus 
piernas lionas de vendajes. Acaba de sufrir el tormento 
ordinario y estraordinario y espera la hora de su ejecu­
ción. A su lado se halla un sacerdote.

El Padre. ¡Ay Dios! ¡en esta hora suprema in­
sistir en vuestro endurecimiento!

Van-den-Enden. (Con una voz sosegada aunque 
jiébil y entrecortada por los suspiros causados por los 
horribles dolores que le causan las fracturas ocasiona- 

por el tormento.) No estoy endurecido. He que- 
*ao el bien de la humanidad.., mi conciencia de nade 

acusa... muero tranquilo.
, . El Padre. Pero vuestro crimen .. pero el terrible 
r‘bunal de Dios...

Van-den-Enden. A mis ojos, á los ojos de los 
aoios, mi objeto era justo y grande.

El Padre. ¿Y los remordimientos?... 
Van-dcn-Enden. No tengo remordimientos: he



—862—
cumplido mi misión; he querido con todo el poder de 
mi convicción concurrir á la felicidad de los hombres. 
Habla soñado con una noble y grande regeneración so­
cial. Pero todavía no es tiempo. Mi único deseo es 
que á lo menos mi muerte no sea vana, y que mi san­
gre fecunde para el porvenir nuestra santa causa... 
¡oh, noble mártir! ¿oh, amigo mió! ¡oh, grande Wit!

El Padre, ¿Y no tenéis ningún deseo, ningún úl­
timo deber que cumplir? Quisiera ofreceros todos los 
consuelos posibles.

Van-dcn-Enden. (Con los ojos humedecidos y 
apretando la mano del sacerdote con reconocimiento.) 
Esta es la primera palabra do bondad que he oido 
hace dos meses. ¡Cuánto me han hecho sufrir! ¡A un 
anciano de setenta y cuatro años, enfermo, negarle uu 
poco de pan y una colcha en estas noches do invierno! 
En este calabozo he pasado mucha hambre y mucho 
frió; pero esto vá á concluir. Pero ya que tenois tanta 
bondad, os ruego que veáis á mi mujer y á mis hijos, 
ó... Clara Mrría sobre todo; no los digáis lo que he 
sufrido, sino que he muerto dándoles mi bendición. Des­
dichadas criaturas, ¿qué van á hacer aisladas, recha­
zadas por todos?

En este momento entró un exento acompañado de 
un escribano.

El exento. (Con dureza) (1) Es el proceso verbal
(1) Van-den-Enden fué tratado con un rigor estraordi-

nario. Se lee en un manuscrito de la biblioteca real intitula­
do: Mr. de Chavanes en 1735, entonces procurador general y 
despues consejero en el parlamento, y Mr. Berryer entonces 
consejero en el parlamento y luego ministro de marina, lo 
siguiente:

*A. las diez de la mañana llegaron los comisarios y em­
pezaron por mandar que se diera tormento á Van-den-En­
den. Había tal presunción contra este doctor político, que le 
hicieron dar un tormento mas violento que el ordinario y 
estraordinario comunes. Se añadieron dos cuñas mas, como 

indica en el proceso verbal.
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de luí declaraciones mientras le lomaban medida de 
un par de borceguíes, que es preciso que Armes.

Van-den-Enden. (Con exaltación.) Firmaré, Ar­
maré; y ¡ojalá que algún dia esas páginas depon­
gan contra mis verdugos en él tribunal de la his­
toria!

El exento. Si, sí, habla lo que quieras, viejo mi­
serable.

Fl Escribano. (Leyendo en alta voz.)
«Proceso verbal de interrogatorio de Van-den» 

Luden, aplicado al tormento ordinario y estraordi» 
Qario.

El año 1674, el martes 27 de Noviembre, á las 
nueve de la mañana, nos, Claudio Barin, caballero de 
Berons, y Augusto Roberto Pommereux, etc., etc., 
nos trasladamos al castillo do la Bastilla, asistidos de 
Luis le Mazier, secretario del rey y comisionado para 
este proceso, y estando en una de las torres, manda­
mos venir a Francisco AAnio Van-den-Enden, conde­
nado a muerte y á sufrir el tormento ordinario y 
estraordinario, y despues de haber prestado jura­
mento de decir ve»dad, le dijimos que no había di­
cho todo lo que sabia de las conspiraciones y de­
signios de revolución del señor de Roban y sus cóm­
plices.

Preguntado qué había hecho de la nota que ha 
reconocido en el proceso que le fué dada por el señor 
Monterey.

Dijo que nada tenia que añadir á lo dicho en sus 
interrogatorios respecto á este punto.

Preguntado si su objeto cuando vino á Francia 
era formar una república de concierto con Latreau- 
toont.

Dijo que sí.
Preguntado si no ha hablado con Latreaumont de
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los medios de hacer la guerra y sublevar la Norman- 
día antes que fuera enviada á Flandes la carta de 6 
de Abril, y que Montcrey contestase por la Gaceta de 
Holanda del 23 de dicho mes.

Dijo que si; que primero habló con Latreaumont 
en 1669, despues en el campo de Vordcn, diez y ocho 
meses antes de la dicha carta do 6 de Abril, diciendo 
muchas veces el dicho Latreaumont que la parte mas 
débil de la Francia era por la costa de Quillcbeuf, y 
que se podría apoderar fácilmente de ella si apareciese 
alguna Ilota en las costas.

Preguntado quiénes son los cómplices de las cons­
piraciones y de su negociación en Flandes.

Dijo que nada tenia que añadir á cuanto había di­
cho ante nos.

En este estado le hicimos poner los borceguíes al 
dicho Yan-den-Enden, estando sentado y atado.

Dijo que aun cuando le hicieran morir no diría na­
da mas; que ninguna otra persona que él, Latreau­
mont y Mr. Roban ha tenido conocimiento de las cifras 
do Mouterey.

Preguntado si supo por Monterey que debía haber 
una revolución en las costas de Normandia.

Dijo que nada sabia, y que Monterey ni le dijo ni 
¡e esplicó cosa alguna.

A la primera cuña
Dijo que había dicho la verdad; que nada tenia que 

añadir... ¡Ay, Dios mió!
A la segunda cuña
Dijo que habia dicho lo que sabia.
A la tercera cuña
Esclamó: ¡Dios mió! he dicho lo que sabia.
Preguntado lo que sabia del proyecto de Quillc­

beuf antes del 5 de Abril.
Dijo que ya lo ha dicho, y que Latreaumont jamás
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nombró á otra persona que al caballero de Preaux á 
quien vio en el campamento.

A la cuarta cuña
Dijo que Latreaumont le dijo que el caballero de 

Preaux seria de importancia en la conspiración, á causa 
de una marquesa con quien debía casarse y que tenia 
muchos sienes en Normandía; pero que no había nom­
brado ninguna persona de Rouen,

A la quinta cufia
Dijo: ¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡Dios mió!
Preguntado si ha oído nombrar al señor de Hi- 

berville.
Dijo que no le conocía.
A la sesta cuña
Esclamó: ¡Ay, Dios mió!
A ia sétima cuña
Esclamó: ¡Ah, me muero!
A la octava cuña
Dijo: ¡Dios mió! ¡no puedo hablar! y dijo que en 

Guyena debían montar á caballo los caballeros y que 
estaban muy descontentos.

Preguntado si habló á alguien del objeto de su 
viaje cuando fué á Flandes.

Dijo que no.
A la novena cuña, que es la mayor,
Dijo que Latreaumont le había dicho que el rey 

babia hecho lo que él quería hacer; que había dado 
istias á ia nobleza y nombrado jefes de su banda sin 
designar persona.

A la décima y última cuña que es la colocación do 
duchas cuñas

Dijo: ¿qué queréis que diga, señores... ¡Ah, 
^'o! ¡me muero!

Dios

, En este estado mandamos desatar á Van*den-En- 
deu y quitarle ios borceguíes.



Y habiendo leído el presente interrogatorio al di­
cho Van-dcn-Endcn en su calabozo, dijo que las res­
puestas eran las mismas que había dado.

Y firmó en cada página: Francisco Afinio Van-don» 
Enden.»

El Escribano. (Dirigiéndose al doctor.) ¿Queréis 
firmar?

Van-den-Enden. (Levantándose con trabajo para 
firmar.) Juan Wit no pudo hacer otro tanto (1).

El exento. (Con dureza.) Vamos, firma sin hablar 
tanto.

Van-den-Enden, Ya voy.
El Escribano. Escribe por bajo y Ice despues:
Y se leyó esto interrogatorio al dicho Van-den- 

Enden en presencia de su confesor. Firma: Lcmacier, 
y sale con el exento.

Van-den-Enden. Sufro mucho... ¿á qué hora 
será?

El Padre. No sé: tal vez mañana,
Van-den-Enden. ¿Qué, no es ahora?... (queda pro­

fundamente absorto, y despues de un largo silencio 
dice:) Y por término de tan nobles designios, de tan 
sublimes inspiraciones, una muerte ignominiosa .. 
¡Ahorcado!... y mis cómplices serán decapitados... 
Toda mi vida he soñado con la igualdad para todos, 
y no he podido conseguir ni aun la igualdad del eupli-
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(1) Es sabido que Juan Wit, antes de ser asesinado, su­
frió el tormento y le colocaron las manos entre dos tablas, 
destrozándolas completamente y quemándoselas despues con 
mechas de azufre. El escribano, por una atroz inconsecuen­
cia, le presentó el proceso verbal para que le firmara, y 
Wit sin contestarle no hizo mas que enseñarle sus manos 
hoiTorosamente mutiladas.
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eio... ¡suerte rara! (queda largo rato pensativo.) ¿Y 
estáis segoro que no será hasta mañana?

El Padre. Así lo creo,.. Tal ver...
Van-den-Enden. No creáis que mi pregunta está 

dictada por el temor; pero ahora sufro tanto, que de­
seo ante todo el reposo, la calma de la nada.

(El sacerdote se arrodilla y ruega con fervor por 
Van-den-Enden.



EL CABALLERO AUGUSTO DE PREAUX.

Una habitación en una de las torres de la Bastilla: una sola 
ventana alta y enrejada con dobles barrotes. Augusto está 
acostado en su cama. También ha sufrido el tormento. 
Sus piernas están vendadas. Está muy pálido, y de rato 
en rato dá un grito de dolor arrancado por el tormento 
que ha sufrido. Al lado del lecho hay un jesuita.

Augusto. (Al jesuita.) ¿Me lo prometéis? ¿Veréis 
¿ mi pobre padre... se lo diréis todo?

El jesuita. Sí, hijo mió.
Augusto. ¿Le daréis mi carta?

El jesuita. Si, hijo mió.
Augusto. ¿Y pediréis que mi cuerpo sea enterrado 

en la misma tumba que el do la marquesa de Vilars? 
¡de Luisa!... de Luisa con quien debía casarme. ícoii 
acento desgarrador) y que he conducido al cadalso 
¡Ab, padre mió, qué horrible pensamiento!



— 369-ü
El jesuita» Ahora, hijo mió, aolo dobeis pensar 

en la salud de vuestra alma.
Augusto. ¡Ya pienso en ello, padre mió! Toda mi 

esperanza está en la misericordia de Dios, en un mundo 
mejor, en un mundo en que la volveré á ver á ella y 
á mi madre.

El jesuita. Hijo mió, solo debes pensar en la pre­
sencia de Dios.

Augusto. ¡Perdonadme, padre mió! pero en esta 
hora suprema, lo que me hace el cadalso menos es­
pantoso es la esperanza de que volveré á ver á Luisa 
allá arriba. Es la esperanza que Dios tendrá compasión 
de nosotros... Ha leido en nuestros corazones, y ha 
visto cuán oscusable es nuestro crimen: y sin duda 
Una vida pura, tan intachable como la do Luisa, ab­
solverá ante el tribunal de Dios á aquella á que se 
han atrevido á condenar sus verdugos.

El jesuita. Hijo mió, Jesucristo perdonó en la 
cruz, y era inocente.

Augusto. Padre, yo les perdono todo el mal que 
ve han hecho, los tormentos que me han hecho su­
frir; pero perdonar á sus verdugos, á los verdugos de 
Luisa, ¡padre mió! ¡Pensadlo bien! Una pobre joven, 
abandonada á merced de sus jueces, sin apoyo, sin 
consejo, sin defensa, y cuyo crimen ha sido tomar 
Parte por el mas sublime afecto en el proyecto de una 
conspiración imposible.

El jesuita. Hijo mió, se acerca el momento su­
premo; pensad en vuestra alma.

Augusto. ¡Ay, padre mió! también se acerca el 
último momento de ella, y yo... ¡yo soy el que la ha 
Perdido!,.. ¡Ah! ¡este es mi verdadero suplicio! ¡mi 
Verdadero tormento!

(Se cubre la cara con las manos.)
Entran el escribano y el exento, que salen del11 ca-
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laboso de Vao-dcn-Endea; vienen ¿ cumplir la misma 
formalidad del proceso verbal.

El escribano. Caballero, ¿queréis escuchar la lec­
tura del proceso verbal del tormento, y firmarla como 
verdadera?

Augusto. Escucho, caballero (con dolorosa son* 
risa): lo mas penoso ya ha pasado.

El escribano. (Leyendo.,) Nos, etc.
Mandamos venir á Augusto Duchesne de Saint- 

Marcy, caballero de Prcaux, condenado á muerte y á 
sufrir el tormento ordinario y estraordinario: y despues 
del juramento de decir verdad,

Preguntado á quién ha hablado de la sublevación 
de Normandi»,

Dijo que solo ha hablado á la marquesa do Vilars; 
y que si supiera otra cosa lo diría, ahora que iba á 
dar cuenta á Dios.

Preguntado ai la marquesa de Vilars le había di­
cho que había hablado á muchas personas, y si la ha­
bía visto despues de esta carta en Evreux ó en el país 
de Caux,

Dijo que la había visto, y que la marquesa de Vi­
lars no habla nombrado á otra» personas que al señor 
Aigremont.

Preguntado qué es lo que sabia de la inteligencia 
con los extranjeros,

Dijo que había sabido por su lio Latreaumont 
que Van-den-Endcn había hecho varios viajes á 
Flandes, pero no sabia los detalles de las negocia­
ciones.

En esto estado mandamos poner los borceguíes 
al dicho caballero de Preaux, que estaba senta­
do en una silla, y le exhortamos á que dijera la 
verdad.

A la primera cuña
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Dijo que había dicho la verdad y que no sabia otra 

cosa.
A la segunda cuña
Dijo que si supiera mas no sufriría tanto y que la 

marquesa no había nombrado ¿ otra persona que al 
señor Aigremont, y que él solo había tenido la culpa 
do que dicha señora tomase parte en el complot.

Preguntado qué es lo que sabia de la conjuración 
con los holandeses,

Dijo que era cierto que había dicho á la marquesa 
que los holandeses apoyarían la conspiración; pero 
que no sabia mas que lo que había oido á su lio La- 
treaumont.

A la tercera cuña
Dijo: ¡Ay, Dios mió! ¡Señor Dios! Si supiera alguna 

cosa no sufriría tanto.
A la cuarta cuña
Dijo: ¡Oh, Dios mió!
A la quinta cuña
Dijo: ¡Dio» mió! ¡Dios mió! no tengo mas que 

decir.
A la sesta cuña
Que jamás había oido decir que debían apoderarse 

de la persona del rey.
A la sétima cuña
Dijo: ¡Dios mió! ¡tened compasión de mi.
A la octava cuña
Dijo: si supiera alguna cosa mas lo diría. ¿Queréis 

que me condene?
Exhortado á que dijera la verdad,
Dijo que había dicho todo lo que sabia.
En esto estado mandamos suspender el tormento 

Y desalar al dicho caballero ie Preaux, y que fuera 
conducido á su prisión, á donde le fué leído ol interro­
gatorio que firma en prueba de verdad.
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El exento. ¿Queréis firmar?
Augusto. Si señor. (Firma.) Dirigiéndose al exento: 

Os suplico me digáis en qué estado se halla la mar­
quesa de Vilars.

El exento. Resignada con su suerte.
Augusto. Gracias, caballero.
Salen el exento y el escribano.
Augusto. ¡Está resignada, padre mió!
Hace un movimiento Augusto ostendiendo las 

manos hacia el sacerdote, y le arranca un grito de 
dolor.

El jesuita. (Inclinándose hacia él.) ¿Sufrís mucho, 
desdichado joven?

Augusto. Sí, sufro muchos dolores en las piernas. 
Pero decidme, padre, ¿me prometéis que me enterrarán 
en la misma tumba que á ella?

El jesuíta. No puedo prometerlo, hijo mió; estos 
tristes deberes incumben al prevoste; pero pensad en 
vuestra alma y haced oración.

Augusto. He hecho oración toda la noche con 
fervor, y confio en la clemencia de Dios que es so­
beranamente justo y bueno. Y despues, ¿qué mal le 
he hecho yo? él que lee en las almas lo sabe. Yo es­
pero que Dios nos recibirá en el paraíso, y que 
nuestras almas participarán, serán eternamente fe­
lices.

El jesuita. Sí, hijo mió; si vuestro fin es reli­
gioso y ejemplar; si por vuestro profundo arrepenti­
miento os hacéis digno del perdón. Pero, somos gran­
des pecadores, y vuestro crimen es muy grande, 
hijo mío.

Augusto. Sí, mi crimen es grande y terrible, pa­
dre mió, es un crimen espantoso el haberla perdido; 
tenéis razón; ¡mi crimen es grande! Jamás mi arre­
pentimiento podrá espiarlo, y no me perdonará Dios 
el haber perdido á Luisa.
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Entran un exento y un hombre vestido de en­
carnado. - -

Augusto, al verlos, se estremece, se cubre la cara 
con las manos, y dice con horror:

—¡Ah, ya, padre mió!
El jesuita. No, hijo mió; pero...
El exento. Pero... vuestros cabellos son muy lar­

gos, caballero.



EL CABALLERO LUIS DE ROHAN.

Una habitación de la Bastilla grande y convenientemente 
amueblada. Una puerta comunica con la habitación que 
hay al lado. El padre Talón y el padre Bourdalue.

El padre Talón. (Entrando.) Vengo de los jesui­
tas, donde be dicho misa y apenas he tenido tiempo 
de desayunarme. ¡Qué niebla hay tan sombría y es­
pesa, y á pesar del frio hay ya mucha gente en la 
plaxa; las ventanas del hotel du Maine están llenas de 
gente de gran tono; parece que toda la Plaza Real se 
ha dado cita para aquel punto; no os podríais figurar 
que he encontrado á las señoras de Lyonne y Ham- 
buse muy adornadas.

El padre Bourdalue. Si es cierto lo que so dice (1),

(1) Mr. de Roban había sido el amante de madame 
Lyonne.



la presencia de madama Lyonne en semejante espec­
táculo es una enormidad.

El padre Talón. Es horrible sin duda; ¡pero es 
tan grande la curiosidad! y además (añadió con airo 
misterioso) se sabe que os hacer la córte a! rey asis­
tir al castigo que impone a un principe á quien de­
testa. A propósito, ¿sabes lo que ha dicho ayer 8. M. 
al duque de la Tcnillade á quien ha visto en la plaza 
envuelto en su capa y muy triste?

El padre B ourda lúe. No.
El padre Talón. Cuando dió el rey la orden á 

este señor para que viniera con su regimiento, á fin 
de asegurar la ejecución de Rohan, la Tenillado, que 
había sido uno de los mayores amigos del desdichado 
Rohan, tuvo el noble valor de suplicar al rey que lo 
eximiese do tan penosa misión, y 8. M. le contestó 
con aire terrible: «Eres muy sensible, Tenillado # El 
duque no se atrevió á insistir y obedeció. ¿Pero como 
se halla Mr. Rohan?

El padre Bourdalue. (Señalando la puerta de la 
habitación inmediata.) Abrumado por no haber dor­
mido en tros noches: afortunadamente descansa hace 
un cuarto de hora.

El padre Talón. ¿Y cómo está ahora? Lo dejé tan 
irritado..,

El padre Bourdalue. Se ha calmado poco á poco. 
Pero me ha asustado con sus arrebatos de la noche 
anterior; creí que iba á perder la cabeza; me ha he­
cho estremecer la exaspeiacioo con que hablaba do 
&u madre y de su lia.

El padre Talón. Aquí entre nosotros, ni la prin­
cesa Gucmenée, ni la princesa do Soubise (1), no se 
han portado como debían; de público se aprueba su
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(1) Entonces querida de Luis XIV. (Véase San Simón.)
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eonducta por agradar á 8. M.; perol en? secreto ie 
condena la sequedad de corazón de su madre, y su 
inexorable severidad para con su hijo, ¿ quien no ha 
dado la menor muestra do cariño desde que se halla 
preso. Respecto a madama Soubise, ‘se diría que no 
era pariente suyo Mr. Roban, y ella declaraba ayer 
en San Gorman que no reconocía como principo do su 
casa á un súbdito traidor y rebelde á su rey.

Por otra parte, madama Montespan, que segun se 
dice, habla amado mucho á Roban, trata de hacerse 
la indiferente á la espantosa muerte de este desdicha­
do señor para no despertar la cólera del rey, que se­
gun se cree, ha tratado de satisfacer con esta conde­
nación una venganza. De celos.

El padre Bourdalue. ¡Oh! ¡la córte, la córte!
El padre Talón. Es triste; ¿poro qué so ha do ha­

cer? Se adora el ídolo que tiene por emblema un sím­
bolo pagano. Roma está á sus pies: es preciso esperar 
el momento do los terrores y remordimientos...

Una pausa El padre Bourdalue y el padre Talón 
cambian una mirada significativa: continúa despues el 
padre Talón:

Decidme: ¿este desdichado caballero está mejor 
dispuesto?

El sadré Bourdalue. Sí, sin duda, aunque no 
puedo dominar sus movimientos de cólera y odio con­
tra 8. M. y Louvois. Pero Roban es un hombre tan 
versátil, do un carácter tan estraño en sus contrastes, 
que á cada instante varia.

Se oye algún ruido en la pieza inmediata.
El'padre Talón. Creo que se despierta, (Escucha 

y no se oye nada.)
El padre Bourdalue. No: ¡ojalá durmiese hasta et 

último momento!
El padre Talón. ¿Y á qué hora es?
El padre Bourdalue. A las dos y media.



Mpadre Talón. Me olvidaba deciros que acabo 
de ver en su encierro á la señorita Mauncia.

El padre Bourdalue. ¡No la han puesto en li­
bertad?

El padre Talón. No; esperan á que se verifique 
la ejecución para dejarla salir de la Bastilla; me había 
suplicado que pidiera al rey en su nombre permiso 
para ver á Mr. Roban; 8. M. le ha negado. Entonces 
pidió autorización para escribirle; el rey contestó que 
consentía siempre que la carta no contuviese mas que 
la esprosion de sentimientos religiosos y conformes á 
las circunstancias, y me dió orden do leer este billete 
y enviarle una copia. La señorita escribió una carta 
que me pareció muy llena de sentimientos terrenales; 
la rogué que escribiese otra mas grave y mas so­
lemne. Ha llorado mucho y me ha dado esta, que es 
mucho mejor y mas en relación con la terrible situa­
ción de Mr. Roban, y que me parece mas propia para 
hacer olvidar unos vínculos reprobados; ¿queréis que 
la lea antes do entregársela a Mr. Roban?

El padre Bourdalue. Con mucho gusto.
El padre Talón. (Leyendo) (1). «Si supiera que 

teníais un alma menos fuerte ó mas miedo á la muerte, 
tendría mucho cuidado para prepararos y noticiaros la 
Poca esperanza que debeis tener do vivir; pero como 
jamas habéis tenido miedo, no creo que temáis renun­
ciar á una existencia que tantas veces habéis despre­
ciado, y cuya pérdida debeis misar como un bien, y 
Puesto que os libra de tantas miserias y os abre un 
camino de salvación, ofreciendo vuestra muerte á Dios 
como un sacrificio en expiación de vuestras faltas. 
Confiad eu su clemencia, porque sois una desgraciada 
victima que Latrcaumont ha inmolado á su ambición,
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(1) Esta carta se halla en el proceso. Biblioteca real. 
Manuscrita.



un amigo demasiado confiado, de cuyo nombre y bon­
dad ha abusado cruelmente; comenzad por recurrir á 
Dios, y emplead todos los momentos quo os quedan en 
trabajar por vuestra salvación. ¡Animo, ánimo! ¡que 
vuestro fin sea pacifico, firme, religioso y digno de 
vuestro nombre! Yo no deseo inspiraros mas que los 
sentimientos que ocupan mi alma en esto momento; 
porque á pesar do la debilidad de mi sexo, yo hubiera 
querido do todo corazón aparecer criminal á vuestros 
jueces para librarme de una vida desdichada, que es 
ahora para mí odiosa y funesta. ¡Os lo juro! No hu­
biera pedido su prolongación ni a Dios ni ai rey; pero 
si soy bastante desdichada para verme reducida á so­
portar tan miserablemente mis pesares, hay una cosa 
que me impedirá murmurar contra mi horrible suerte; 
que durante el resto de mis tristes dias podré rogar á 
Dios por vos, hasta el momento que vaya á reunirme 
con vos.

«Por la suprema y última vez, adiós; esperanza y 
valor, noble y desdichado príncipe; adiós... por la úl­
tima vez... adiós...

-378—

«Mauricia de O.»

Elpadre lalon. (Despues do haber leído.) ¿No 
os pateco que en cada palabra se advierto la reserva 
y que se vé el mayor afecto que quiere a coda ins­
tante rasgar el velo que se le impone y que pesa tan 
dolorosamente á las aspiraciones de esta alma desdi­
chada?

El padre Bourdalue. Es cierto, y afecta sobre­
manera.

El padre Talón. ¿Qué había de hacer? El rey ha 
mandado que se le envié una copia, y la primera le 
hubiera irritado, no solo contra la señorita Mauricia, 
sinq contra Mr, Roban; al paso quo esta...
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En este momento se oye un nuevo ruido, y Mr. de 

Roban, pálido, azorado, entra precipitadamente en la 
habitación.

Rohan. ¡Qué sueño tan espantoso! el sueño de 
Mauricia,.. ¡un cadalso! ¡ah! ¡es horrible! (Cae en un 
sillón.)

El padre Bourdalue. (Acercándose). ¡Hijo mió!
Rohan. (Saliendo do su estupor mira con es­

panto.) ¿Qué es eso? ¿Cómo? ¿Qué quorois? ¿Dónde 
estoy?

Él'padre Talón. Príncipe, tranquilizaos.
Rohan le mira, primero fijamente; despues, echan­

do una mirada á su alrededor, vuelve poco á poco á 
su estado normal.

—¿Pero no es un sueño eso sueño del cadalso?... ¡es 
una realidad! sí... esos sacerdotes... esta sala .. ¡ah! 
¡Dios mió! si es el cadalso... estoy sentenciado. ¡Ah! 
(con rabia) ¡maldición! ¡maldición! ¡estoy senten­
ciado!

El padre Talón. ¡Príncipe, confiad en Dios! tal 
Vez os perdonara... Un arrepentimiento sincero...

Rohan. (Furioso.) ¿Y qué me importa el perdón? 
El del rey es el que yo quiero, y le tendré; me lo ha 
Prometido; ¡un rey no miente con tanta bajeza! ¿Por 
qué me ha enviado á Louvoia? Porque Louvois me ha 
dado, en nombre del rey, su palabra de caballero do 
que me perdonaría si decía lo que sabia de esta robo- 
líon. No se puede hacer perecer así á un hombre do 
mi clase, á un príncipe de la casa do Rohan... Louvois 
ha dicho bien; mi madre, mi lia, Colberl, todos in­
tercederán por mí, y ya han intercedido, estoy se­
guro de ello. El rey quiere asustarme primero y per­
donarme despues... ¿no es verdad? Sí, padre, tenéis 
mi perdón! ¡ha querido darme una terrible lección!,., 
^hes bien. sí... me arrepiento .. mo arrepiento de ha­
ber pensado en esta revolución; si hubiera querido,
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le hubiera servido fielmente; ¡le queria tanto! ¡le hu­
biera sido tan leal! ¿No he olvidado todos sus des­
precios para seguirle á Maestrich? ¿No he sido herido 
en su servicio? Y despues do todo sabe muy bien que 
ese infame de Latreaumont es el que lo ha hecho to­
do, el que ha abusado de mi nombre. Si, sí, el rey ha 
querido asustarme; tenéis mi perdón; dádmele; ya veis 
lo que he sufrido.

El pudre Bourdalue. Estas ilusiones os hacen per­
der un tiempo precioso para vuestra salvación... Prin­
cipe, no tenemos vuestro perdón; no teneis que espe­
rarlo mas que do Dios.

Rohan• ¿No tenéis mi perdón?... pues me hace 
falta... os preciso... ó si no mataré al rey... mataré á 
ese infame Louvois.

Elpadre Bourdalue. ¡Principe! ¡principe! calmaos, 
pensad en donde estáis... Os hablamos dejado ya tan 
bien dispuesto para vuestra salvación...

Roban. No he sido acusado mas que por mi pro­
pia declaración, y la he dado por la promesa do obte­
ner mi perdón. Pero ¡Dios mió! si no hay ninguna prue­
ba contra mí... no se condena á ningún hombre sin 
mas pruebas que las que él mismo dá; esto seria un 
asesinato, un asesinato espantoso. ¡Que me dejen echar­
me á los pies del rey! estoy seguro que lo entorne- 
«eré... le persuadiré á que me conceda el perdón... 
porque cuando un hombre so halla á vuestros pies, 
aunque sea vuestro enemigo, cuando os pide la vida... 
cuando con una sola palabra podéis darle la vida, 
¿quién tendría el horrible valor de no pronunciar esta 
palabra... ¿no ea verdad, padres?

El padre Talón. Príncipe, 8. M. ha rehusado ve­
ros..» se acerca el momento... no teneis que confiar 
mas que en la misericordia de Dios.

Rohan. (Entristecido despues de un largo silen­
cio ) ¡No hay esperanza! ¡Ah! teneis razón, ¡no hay 
esperanza; el rey ea implacable!... ¡Oh! ¡qué feliz
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debe ser en este momento!.,, ya vé su odio satisfe­
cho... ¡Y mi madre ya está vengada!... el hijo que 
detesta vá á pe ecer!... y mi lia y mis amigos... nadie 
ha intercedido por mí! ¡nadie, Dios mió, nadie! ¡Aban­
donado de todos! ¡ni un recuerdo!... ¡Morir así tan 
indiferente y odioso á todos! ¡morir sin que nadie lo 
sienta! ¡morir sin una voz amiga que me diga: ¡ánimo!

Cae anonadado en un sillón y se oculta la cara con 
las manos

El'padre Talón. Sí, principo,'una voz amiga os 
dirá: ¡animo! una voz amiga se unirá á Ja nuestra; 
esta voz es la de la señorita Mauricia, - n fin... el rey 
ha permitido que os escriba, y su carta es esta.

El caballero de Roban levanta la cabeza y toma con 
viveza la carta de Mauricia.

A medida que leo so calma su agitación furiosa, 
tio porque la espresion de la carta de Mauricia obre 
absolutamente este cambio, sino porque el caballero 
penetra el sentido do cada palabra; despues de todo, 
esta carta despierta en él mil recuerdos consoladores. 
La benéfica influencia de esta joven tan noble, tan apa­
sionada, se hace de nuevo sentir en aquel ánimo tan 
versátil como impresionable.

Al despertarse los instintos religiosos que siempre 
ha tenido, parece que se engrandecen de repente en 
L»n terrible momento, y segun la naturaleza de aquel 
carácter personal y temeroso se concentran en una es­
pecie de creencia que le hace esperar que al morir con 
Arrepentimiento y resignación podrá salvarse de los 
castigos eternos.

Despues, como sucede á todas las organizaciones 
débiles, irritables, eminentemente nerviosas, todas las 
Partes de valor, soberbia, orgullo de raza y nombre 
Me estaban en Roban sobreexcitadas por su espan­
ta posición, se exaltan de repente en una febril re- 
aolucion, tan enérgica como efímera, pero que debe
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sostenerle hasta el momento supremo, porque se acerca 
la hora fatal.

Sus ojos brillan, sus mejillas se colorean, sus her­
mosas facciones revelan una determinación tranquila y 
fuerte; jamás ha parecido tan hermoso.

Se levanta, besa piadosamente la carta de Mau­
ricia.

El padre Bourdaiue y el padre Talón que le han 
examinado atentamente, no pueden ocultar su sor­
presa por tan repentino cambio,

Ro7to,n. ¡Mauricia! ¡Mauricio! ¡Tenias razón! Si 
yo hubiera seguido tus consejos, tus nobles inspira­
ciones, estaría ahora tranquilo y dichoso en mi casa 
de Penchot; ahora tampoco me abandona tu cariño... 
¡Oh, tú! la amiga mas apasionada, la mejor y la mas 
de preciada, tranquilízate. A lo menos mi fin será 
digno de tí y de mi (con exaltaeion.)No sé por qué en 
esta última hora me parece que penetro lodo Jo que 
hasta o hora me había ocultado una infernal intriga. 
Si... si, sé feliz, Mauricia... En este momento supremo 
te creo .. Eu este momento supremo tu sublime pasión 
se me aparece en todo su esplendor... Yo no sé si la 
aproximación de la muerte me dá nuevas facultades; 
pero abrazo, como con una sola mirada de mi pensa­
miento, desde las menores hasta las mas inmensas prue­
bas de tu afecto sin límites

(Cae de rodillas y cruza ¡as manos.)
¡Dios mío! ¡Dios mió! yo te bendigo por haberme 

enviado este supremo y último consuelo. Perdóname, 
Dios mió, si los pensamientos terrenales me han des­
viado un momento de tu contemplación, ¡Ahora vuelvo 
á tí, imploro tu piedad por mi vida detestable, y su* 
l'riré con reconocimiento y humildad todo loque tu vo­
luntad me envíe.

Los padres Bourdaiue y Talón, enternecidos, se 
acercan al principe, y le aprietan en sus brazos.
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El padre Bourdalue. ¡Animo, ánimo, noble prín­
cipe! Dios os oye.

El padre Talón. El escueh ará vuestras sú­
plicas.

RoJiú/n. Padre, diréis al rey que muero como 
súbdito fiel y arrepentido; feliz, porque mi crimen no 
ha sido masque imaginado; feliz, muy ffcliz robre to­
do, por no haber oscilado la guerra civil en mi pais y 
no haber entregado la Francia al extranjero ..

El padre Bourdalue. Sí, hijo mió, si, principe, el 
rey lo sabrá lodo.

Rokan. Decid á mi madre que cu los dos meses 
que he estado en prisión... en este momento terrible 
hubiera agradecido, profundamente agradecido una sola 
señal de afecto y de perdón; pero que n ucro,sin que­
jarme, con ciendo que mis faltas para con ella son 
mucho mayores que el cus ti. o que se me impone. La 
tlirciv'- que fa suplico que escuche mi sola y última pe* 
lición; que no me olvide en sus oraciones diarias .. 
porque Dio estuchara los votos do una madre que 
pide a Dios por su hijo.

¡ I padre Talón. (Conmovido.) Principe, veré á 
vuestra madre,., lo sabra todo, no lo dudéis... ¡rogará 
por su hijo!

Rokan. (Enternecido.) En fin, padres, diréis á 
Maurteia que be seguido sus nobles consejos; que, gra­
cias á vosoí os, padres, me he moderado en mis arre­
batos... que confio en i a infinita misericordia de Dios; 
y después, cuando me huyáis visto morir, como moriré 
(con valor), asegurareis a Mamicia que he muerto co- 
vio Roban...

Pero perdonadme, padre, este orgulloso pensamien­
to... La última súplica... Deseo que no me quiten esta 
carta... que la dejen... sobre mí corazón... ¿me lo pro-
metebi1 >
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Elpadre Talón. (Enjugando sus lágrimas.) Sí... 

sí, principe, se hará como decís.
Rohan. Y que un rizo de mis cabellos so entregue 

á mi madre... si se digna aceptarlo, y otro á Matiri­
cia: ¿lo prometéis, padres?

Elpadre Talón. Sí, hijo mío.
Rohan. (Con firmeza.) Ahora que he acabado con 

la vila, me dedicaré todo a vos, ¡Dios mió! Padre, es­
cuchad mi última confesión.

So arrodilla á los pies del padre Bourd&lue. El pa­
dre Talón se retira á otra pieza.

Dan las dos: entran Mr. Besemaux, exentos 
y un hombre vestido de encarnado que lleva unas 
cuerdas.

Mr. de Roban palidece y se estremece un momento 
pero bien pronto se repone.

Rolian. ¿Quién es ese hombre?
Besemaux. (Dudando.) Príncipe...
Rohan. (Al hombre vestido de encamado.) ¿Eres 

tú el que... (Señala con la mano.)
Elhombre. Sí, monseñor.
Rohan. ¿Podras echarme abajo la cabeza do un 

solo golpe... y sin quitarme la casaca?
El hombre. Procuraré hacerlo así, monseñor.
Rohan. ¿Hay que atarme? ¿Traes esas cuerdas 

con eso objeto?
El hombre. Si, monseñor... pero puedo atar á 

monseñor con las cintas de su corbata.
Rohan. No, amigo mió... Nuestro Señor Jesu­

cristo fué alado con cuerdas... Yo, miserable pecador, 
quiero ser alado corno él con cuerdas .. Vamos, átame 
(entiende las manos). Solo que quisiera tener un cru­
cifijo en la mano. y

El verdugo ata las manos ó Rohan con una cuerda 
y el padre Bourdalue le dá un crucifijo.
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RoMn. (Al verdugo.) Nadie mejor que tú sabrá 

ó qué hora... es esto: ¿cuánto me queda de vida?
JRlhombre. Una media hora, monseñor
Rolian Bueno .. Todavía tengo tiempo do recon­

ciliarme y hablar con vosotros.
El verdugo, Besemaux y el exento salen; Roban 

se arrodilla de nuevo á los pies del padro Bour- 
dalue.



LA MARQUESA DE VILARS.

Una habitación de la Bastilla. Luisa, vestida de negro, está 
estraordinariamente pálida. Sus hermosos cabellos rubios 
han sido cortados por el hombre vestido de encarnado, 
que también la ha atado las manos. Luisa está sentada 
con las manos puestas sobre las rodillas. Cerca de ella 
Mr. Barran su lio, que por la protección de Mr. Rou- 
vigny ha obtenido el permiso de verla una hora antes de 
su muerte. La fisonomía de la marquesa es tranquila y 
resuelta; pero en este momento tiene el sello de profunda 
tristeza, porque se halla bajo el imperio de un remordi­
miento desgarrador.

Luisa» (Con angustia.) ¡Es espantoso.1.,. Sin esto 
horrible pensamiento, moriría feliz, porque moría coa
Augusto.

¿¡arrau. ¿Pero no tienen vuestros hijos en mí un 
apoyo cierto?

Luisa. Si... ¡pero les he desheredado! porque en­
tregada á mi amor por Augusto. . no había pensado
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cu osa odiosa confiscación, quo enriquece al rey eon 
los despojos de los que su tribunal ha condenado, y 
que deja á mis desdichados hijos sin pan y sin asilo.

iSarrau. Pero Luisa, ¿no quedo yo? No os deses­
peréis. Es muy amigo Rouvigny; y tal vez por su me­
diación so puede esperar que no se confisquen todos 
los bienes.

Luisa. (Con una cspresion desgarradora.) Pero yo 
no lo sé, y muero con una cruel incertidumbre acerca 
de la suerte de mis hijos. ¡Y si os pierden! ¡si pier­
den á mi tia! vuestra modesta fortuna tiene que sor 
para vuestro hijo; y mi pobre hija, y mi Gabriel! 
¡dejarlos sin bienes! ¡qué idea tan espantosa, Dios 
mió! Sí, esto es mi verdadero crimen; yo no los debía 
haber sacrificado ó mi amor por Augusto; es horrible; 
pero ya es demasiado tarde... Pero si yo lo hubiera 
sabido, en lugar de confesarlo todo, hubiera negado, 
hubiera empleado todos los medios posibles para que 
me absolvieran; en vez do querer morir con Augusto, 
hubiera implorado la piedad de mis jueces para que 
me absolvieran; hubiera descendido hasta la bajeza, 
hasta toda la Infamia de la mentira, para salvar la 
fortuna de mis hijos. Pero ¡ay, Dios! sin abogado, sin 
consejo, entregada á mi misma, ¿qué sabia yo de con­
fiscaciones?

Sarrau. Luisa, Dios tomará en cuenta la pureza 
do vuestra vida. Desecha tan terribles pensamientos.

Luisa. (Hablando consigo misma con los ojos fijos.) 
Esto pensamiento es tanto mas espantoso, cuanto que 
mi muerte me parece vergonzosamente egoísta; parece 
que me quiero amparar despues de haber hecho el 
mal... conociendo que no puedo repararle. ¡Ah! sin 
esto, sin este terrible remordimiento, ¿qué había de 
temor? Hubiera sufrido mi suerte con firmeza; porque 
no era nada mas que morir con él. (Una pausa.) ¡Qué 
estraño es esto! ¡El 27 de Noviembre, la época en que 
fijó Mr. Vilars mí enlace con Augusto!.,, mi enlace...
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Esto vá á ser nuestro enlace... ¡Inconcebible destino 
¡terribles desposorios! Hace dos meses que no veo á' 
Augusto; voy á verle por primera vez al pié del ca-» 
dalso. ¡Qué fin para tantas ilusiones, para tantas es­
peranzas de felicidad!... ¡Fatalidad! ¡fatalidad! (Queda 
un momento callada, derrama lágrimas silenciosas; de 
repente esclama con acento desgarrador.) ¿Pero me 
está permitido acaso pensar en mis miserias?. . ¡y mis 
hijos! ¡mis hijos! qué voy á responder á Dios cuando 
me pregunte: Mujer, ¿qué has hecho de su porvenir? 
¡Ah, dejarlos asi!

/Sarrau. ¿Y no tienes en cuenta la esperanza de 
verlos algún dia? ¿Qué es este paso tan rápido do la 
vida para llegar á la eternidad? Un segundo compa­
rando á la duración de los siglos. Pues bien: se verán 
privados do los bienes de la tierra, poro los espera el 
cielo* Si, Luisa, porque si siendo yo pobre no puedo 
darles los bienes que les arrebatan, creo en sus bue­
nas inclinaciones y que les daré los tesoros del alma, 
con cuyo auxilio encontrarán á su madre en medio 
de los elegidos.

Luisa. (Moviendo tristemente la cabeza,) ¡Ay, 
Dios! En esta hora terrible ya conozco lo que dtbia 
haber hecho; haberos hecho donación ó venta de mis 
bienes, y entonces podia haber tomado paite en el 
complot. Pero ya es tarde. Decidme: ¿me perdonará 
Dios?

Sarrau. ¡Si te perdonará, noble criatura! Pues 
qué, ¿no vé que tu vida ha sido santa y virtuosa? En 
este momento, en esta hora fatal te vé resignada, en 
vez de estar abatida por el terror de una muerte que 
se aproxima de minuto en minuto, y vé que no tienes 
mas que un solo pensamiento, fijo y devorados que 
absorbe todos los demás: ¡la suerte de vuestros hijos! 
Y este es un noble arrepentimiento que no dejará de 
tomarse en cuenta. Anda, valerosa mujer, confia en 
que tu vida ejemplar contribuirá i queso perdone una



salta; espera en la eternidad á don ie no» reuniremos 
todos.

Luisa. Es mi único consuelo. Confiaré en la Omni­
potente misericordia de Dios... Porque si el arrepenti­
miento mas profundo, el mas amargo, el mas doloroso, 
sirve de algo .. me arrepiento y terriblemente. (Largo 
silencio.) Luisa enjuga sus lágrimas y coge con sus 
manos atadas la mano de Sarrau, y añade con acento 
desgarrador: En fin, amigo mió... os confio esos pobres 
niños; amadlos como habéis amado á su madre. De­
cídselo todo... contadles la vida de su madre; apren­
derán algunas cosas buenas y sobre todo una terrible 
lección. Habiadles de Augusto, ti/ decidles cuán no­
ble, virtuoso y bueno era; decídselo á fin deque pue­
dan comprender que al amarle he podido olvidarles un 
instante; decidles los espantosos remordimientos de su 
pobre madre; pero sobro todo, que no maldigan á 
Augusto, porque no ha tenido la culpa El desdicha­
do ha sido impulsado por espantosas circunstancias; 
quería aislarse, huir de mí, en vez de unirme á la fa­
talidad de su suerte, y yo sola fui la que quise tomar 
parte en el complot. Decidles todo esto, ¿sí? rogadles 
en nombre de su madre que no maldigan á Augusto; 
recordadles lo mucho que le amaba; aseguradles que 
hubiera sido para ellos el mas tierno de los padres, el 
mejor de los amigos; decidles que me perdonen, á mí 
que soy la causa do su desdicha; decidles que este 
horrible pensamiento ha hecho que sean espantosos los 
últimos momentos de su madre, y que si no fuera por 
este motivo morirla con coafianza y serenidad.

Sarrau. Créeme, les contaré todo, y os bendeci­
rán y no raaldechán á Augusto. Si su odio debo recaer 
sobre alguno, que caiga sobre ios verdaderos autores 
de tan espantosos males; que caiga sobre vuestros ver­
dugos. ¿Acaso sois culpable? ¿Es culpable Augusto? 
El motivo que os ha impulsado á tomar parte en ese 
complot imaginario, ¿no os hubiera hecho absolver por
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cualquiera otro que no fuera un tribunal de tigres? 
¡Desdichados! ¡Condenar sin piedad! ¡sin permitir que 
los reos se defiendan! ¡Vergüenza, vergüenza eterna á 
los jueces! ¡vergüenza eterna al príncipe que deja de 
usar del mas hermoso derecho de su corona, y per­
mite que se consuma el mas espantoso sacrificio, que 
ruede en un cadalso la cabeza do una mujer que, por 
la pasión mas santa, ha tenido participación en los va­
nos deseos de una revolución imposible!!!

En este momento dan las dos y media; es la hora 
del suplicio. Se abro la puerta; aparece el escribano.

El escribano. (Conmovido.) Señora marquesa, ya 
es hora...

Luisa. (Echándose en los brazos de Sarrau, en voz 
baja.) Que me perdonen mis hijos, y no maldigan á 
Augusto. (Volviéndose al escribano.) Estoy á vuestras 
órdenes, caballero.



CAPÍTULO XXIX.

La ejecución.

Paso á la justicia del rey.

Un testigo ocular de esta sangrienta escena hace 
en esta carta escrita desde una de las ventanas de la 
Bastilla la siguiente relación (i).

No se ha querido variar nada, porque es estrema- 
damente sencilla, y en cuanto á los hechos generales 
está absolutamente conforme con et despacho de Rey- 
oie, de que hacemos mención mas abajo, esceplo en 
algunos detalles confirmados en otra parte, y omitidos 
en la relación del procurador general.

«La guardia francesa se habia apoderado desde las 
viete de la mañana de todas las avenidas, donde se

(1)' Nota de Clerambaut. Manusc. Bibl. Real.
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tendieron las cadenas; los mosqueteros blancos y ne­
gros los sostenían por brigadas, á saber: en la puerta 
de San Antonio, en la entrada de la calle de Tourne- 
lles, frente al hotel du Maine, y hacia la calle que vá 
á la Plaza Real. La plaza que está delante de la puerta 
de la Bastilla estaba rodeada de dos filas de guardias 
francesas, y detrás una fila de mosqueteros, á las ór­
denes del duque do Tenillado y de Mr. Jorbin. En me­
dio de la plaza, donde no había nadie, porque el pue­
blo se apretaba contra las paredes, había una horca y 
tres cadalsos; el mas próximo á los Santos Mártires 
para Roban, el de frente de la puerta de la Bastilla 
para el caballero de Preaux, y el que estaba frente al 
primer# para la marquesa de Vilars, haciendo todos 
tres un triángulo, y casi en medio la horca del maes­
tro de escuela Vau-den-Enden.

A las dos y media salió Mr. Roban de la Bastilla á 
pié, porque pidió, lo mismo que de Preaux, no ser con­
ducido en la carreta, que les seguía con los otros dos, 
la mujer y el maestro de escuela. Apareció Mr. Roban 
sin sombrero, con las manos atadas, llevando un cru­
cifijo, el padre Talón á su derecha, y el padre Bour- 
dalue á su izquierda. Jamás había tenido tan buena 
presencia, aunque parecía un poco abatido. So volvió, 
y mirando per dos veces á su alrededor, vio cerca do 
¿í ni señor de Saindoy y otros oficiales á quienes salu­
dó; despues echó L andar y se detuvo luego cuando 
llegó la carreta que se detuvo entro él y de Preau. El 
verdugo subió primero para oir la sentencia que le 
leyó el escribano.

Entre tanto los jesuitas, abrazando ó su vez i 
Mr. Roban, le exhortaban; leida la sentencia, se lle­
garon cerca del cadalso.

Los criados del verdugo quisieron ayudarle á su- 
bir; pero volviéndose les dijo:

—Vejadme, que puedo subir solo.
En efecto, á pasar de que tenia las manos fiadas,
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no permitió que le ayudaran, y subió al cadalso, don- 
do se puso de rodillas, estando constantemente á su 
lado los padrea: en seguida besó el crucifijo.

El verdugo se acercó y le bajó la valona. Enton­
ces se conmovió un poco, aunque había pasado revista 
á tan terrible aparato; sin embargo, se sostuvo con 
firmeza y resignación^ y puede decirse que murió sin 
debilidad, sin ostentación y como verdadero cristiano. 
Le cortaron el cabello y le descubrieron un poco la 
espalda.

En este momento el padre Talón le tapó con su capa 
Para evitarle la confusión y resguardarlo un poco del 
frio. Le vendaron los ojos, se encomendó á Dios: bajó 
el padre Bourdalue, el padre Talón so separó un poco 
V acercándose á él el ejecutor le corló la cabeza de 
Un solo golpe; rodó hasta el borde del cadalso y el 
Padre Talón echó su capa sobre el cuerpo y se bajó: á 
Poco rato le volvieron su capa.

Despues so ejecutó al caballero de Preaux, que no 
hizo ningún movimiento; murió con valor mirando á la 
señora do Vilars, porque no quiso que le vendaran 
los ojos; su cabeza cayó al suelo y la volvieron á 
ochar en el cadalso.

Despues fué ejecutada la marquesa que subió atre­
vidamente al cadalso, se puso de rodillas cantando el 
Salve Regina, besó por tres veces el tajo, y sin sufrir 
fiue la locara el verdugo se quitó ella misma su cofia, 
y despues sufrió con valor y noblemente su destino:

cabeza cayó al suelo.
En seguida subieron á la horca al maestro de es» 

j^ela, porque el tormento le había quitado el uso de
piernas, le ahorcaron los criados del verdugo.

, Me olvidaba decir que durante la ejecución delea» 
filero de Preaux, salieron seis soldados de la Bastilla 
} se llevaron el cuerpo y la cabeza de Mr. Roban á 
a Bastilla; el cuerpo de la señora de Vilars fué en-
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vuelto en un paño y le llevaron por la calla de Tour- 
nelles, donde le pusieron en una carroza.

El del caballero de Preaux le echaron en la carreta 
despues de haberle desnudado públicamente, y le 
echaron encima todas las tablas de los cadalsos; lue­
go el cuerpo de Van-den-Endeo, y por último la 
horca.

Asi acabó este triste espectáculo] á las tres y 
media.»



CONCLUSION,

Una hora despues de la ejecución de Mr. Roban 
^ sus cómplices, un correo que llegaba ó toda brida 

castillo de San Germán, entregaba un pliego para 
rey.

. Luis XIV que habia preguntado varias veces con 
^paciencia si habia llegado aquel correo, recibió este 
lapacho con la mas viva satisfacción, y leyó atenta­
mente una larga carta de Mr. Reynie, y en seguida fué 

cuarto de madama Montespan, á la que encontró 
Pl8*o y pensativa.

"—Señora, leed esta carta, dijo el rey.
, Y despues añadió con una espresion de odio, ale- 
Sha y cruel ironia:

“—Que este dia no sea de felicidad para mi solo... 
Mad, Montespan fijó la vista en la carta.

6¡ Era un despacho de Mr. de la Reynie, que anun- 
Rba al rey la muerte de Mr. Roban...

Es inútil decir que el rey hacia una sangrienta



alusión á la» palabras, en otro tiempo amorosamente 
dichas á Mad. Montespan por Mr. Roban y tan impru­
dentemente referidas hacia cinco años en la conversa­
ción de las camaristas, conversación que exasperó tan 
furiosamente á Luis XIV contra el montero mayor de 
Francia...

No se sabe nada de la suerte de Mr. Saint* Marcy.
Clara María llegó á sor una de las mas influyente* 

profetisas de Cevenncs.
Gabriel de Endreville, hijo de Mad. Vilars, tomó 

parte en la insurrección de los montañeses protes­
tantes.

Despues de tantos horrores, y comparando aquello* 
tiempos con los presentes, viene á la imaginación un 
pensamiento consolador, y es que los hombres y las 
cosas han marchado progresivamente, y que son ya 
absolutamente imposibles tan gran rey y tan gran 
siglo.
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